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         LIBRO I 


           


         LAS TIERRAS INHOSPITAS 


           


           


         Capítulo 1 


           


         El Gran Maestro de la Luz 


           


           


         —Queridos hermanos, mi bendición se extienda sobre vosotros como un manto de bienestar eterno. Os agradezco vuestra presencia. —Después de largos minutos de murmullos, se hizo el silencio en la sala capitular del palacio de Draimdolf—. Sé que a muchos de vosotros os ha sorprendido la convocatoria de este concilio extraordinario, sobre todo teniendo en cuenta que hace ya veinticuatro años que no se produce algo así.  


         El anciano hizo una prolongada pausa para dirigir una mirada panorámica a su expectante auditorio. Helkian Nubuir era el Gran Maestro de la Luz, y los treinta magos que le rodeaban, siete por cada una de las cuatro órdenes, además de sus dos asesores personales, formaban el gran Consejo de iluminados, una variopinta asamblea de túnicas multicolores 


         —Como decía —continuó—, es necesaria esta reunión, en este lugar y en este momento, ya que el anuncio que voy a hacer tiene un carácter irrevocable y sus consecuencias perdurarán durante muchas estaciones. 


         El altísimo techo abovedado y los blancos mármoles que guarnecían las paredes y suelos le proporcionaban una magnífica acústica a la sala, otorgándole a su profunda voz un tono sepulcral, casi inhumano. 


         —Todos vosotros sois hombres de gran sabiduría y experiencia y sabéis, como yo, que el tiempo es el único juez implacable al que cada cosa, cada persona, termina por rendir cuentas. Pues bien, el momento de la verdad ha llegado para mí, el tiempo me ha atrapado con sus implacables manos. Después de trescientos largos años desempeñando la tarea que ya alguno de vosotros contribuyó a encomendarme en aquel memorable cónclave de la tercera sucesión, siento que ya no puedo ni deseo hacerlo más.  He decidido dejar mi lugar a otro. 


         La calma se quebró como una rama seca. Aquel inesperado anuncio había transformado la apacible reunión en un avispero descontrolado. 


         —Hermanos, hermanos…, pido un poco de tranquilidad —dijo el viejo alzando las manos para reforzar sus palabras—. Sé muy bien que no contabais con esta noticia precisamente ahora que nuestro mundo está viviendo un magnífico período de paz,  pero os aseguro que mi abandono, que manifiesto con toda la serenidad, es fruto de una larga reflexión y de un cansancio que me invade y que casi diría que empieza a consumirme. 


         Sólo dos de los iluminados, Rassul-Domm, el de más alto rango entre la Orden de las Piedras Estelares, y Zorum, su homónimo para la Orden de los Dragones, parecían ajenos a lo que ocurría. Ambos cerraban sus ojos en un gesto de concentración, y cualquiera que los observase diría que intercambiaban pensamientos.  


         Un hombre se adelantó desde detrás del estrado para susurrar algo al oído del viejo Helkian. Su presencia había pasado desapercibida hasta ese momento; así debía ser. Era claramente distinto al resto de los presentes, tanto en su aspecto físico, fornido  y con la cabeza absolutamente rapada, como en su atuendo. A diferencia de las sencillas túnicas de seda que vestían los iluminados, el individuo cubría su cuerpo con un brillante traje de chaqueta amplia atada con cinturón, y unos pantalones flojos ceñidos en las pantorrillas. Sus colores eran los de la casa del Gran Maestro de la Luz;  blanco  y naranja.  El anciano asintió con un gesto y respiró profundamente antes de continuar. 


         —Conocido es por todos vosotros que en el concilio de los fundadores, el primero celebrado tras la caída del dragón negro Sherkull, se estableció que corresponde  al Gran Maestro de la Luz el nombramiento de su sucesor al frente del consejo de las cuatro órdenes en caso de abdicación. Yo…bueno, he dedicado muchos días con sus noches a pensar sobre esta cuestión. He de reconocer que no ha sido en absoluto fácil, y sólo el tiempo dirá si me equivoco en mi elección, pero mi decisión es firme e irrevocable.  


         El crepúsculo les regaló unos rayos de luz que se colaron a través del rosetón situado en lo alto de la puerta de entrada, justo frente al orador, envolviendo sus palabras en una mezcla de azul y tenue carmesí. 


         —Ante todo he tenido en consideración el carácter conciliador y sereno, aunque firme, que debe tener quien ocupe este sitial. No es una cuestión menor, ya que todos hemos tenido que poner mucho de nuestra parte para alcanzar la armonía que ahora nos acompaña. Más aun desde que hemos integrado en el consejo a nuestros apreciados compañeros de la Orden de los Dragones. —Dirigió una mirada hacia Zorum buscando su aprobación que este correspondió bajando la suya—. Bueno…decía que no ha sido fácil, y aún así creo que la paz está firmemente consolidada. No deseo hacer este anuncio innecesariamente largo de modo que, expuestas mis razones, os diré que he decidido que mi sucesor será… —hizo una pausa para carraspear, y mientras Rassul-Domm y Zorum volvían a cerrar sus ojos, giró la cabeza a su izquierda y extendió su brazo hacia un individuo que se encontraba junto a él— el joven Iluminado Godfellow Darin, de la Orden de las Aguas Eternas. 


         El aludido, un hombre alto y de pelo tan rubio como la paja, que vestía la túnica azul celeste característica de su hermandad, se levantó de su asiento e hizo una leve reverencia al anciano antes de volver a ocupar su sitio.  


         El nombramiento causó gran asombro entre los presentes y algunos de los iluminados evidenciaron con aspavientos y comentarios airados su desaprobación con la elección del viejo Helkian, sin embargo, fue una voz la que se destacó en medio del alboroto general. 


         —Disculpad Gran Maestro, ¿no consideráis al joven Godfellow un tanto inexperto para desempeñar tan alto cargo? —Gulliam, segundo de la Orden de los Dragones, era un hombre de mirada huraña y poblada barba negra cuya enjuta figura lucía sin elegancia la túnica roja que distinguía a su congregación—. Desde luego no esperábamos un anuncio de esta naturaleza, y creo hablar en nombre de todos al manifestar nuestra satisfacción con la manera en la que habéis ejercido el liderazgo de nuestra comunidad. Precisamente por ello, y no viendo en vos ninguna señal de ese cansancio del que habláis, nos coge por sorpresa vuestra retirada; dicho lo dicho, y una vez asimilada la idea, creo que sería digna de discusión la elección de un sucesor.  


         Zorum, su líder, miraba fijamente al joven Godfellow con el ceño fruncido; sus pequeños ojos oscuros extendían un manto de desafecto y resentimiento sobre el iluminado de la Orden de las Aguas Eternas. Al atusar su larga barba gris, quedó al descubierto el tatuaje de un dragón negro en su muñeca derecha. 


         —Hermano Gulliam —el tono de Helkian se endureció—, como ya he dicho es potestad del Gran Maestro de la Luz la designación de su sucesor. Sin duda habéis olvidado tal extremo reflejado en el Libro magno de la fundación del Nuevo reino. Estoy seguro de que vuestro líder no tendría inconveniente en refrescaros la memoria al respecto, ¿no es así, hermano Zorum? —El viejo iluminado clavó una mirada acerada en el aludido. No parecía dispuesto a aceptar un silencio por parte del primero entre la Orden de los Dragones. 


         El interpelado se tomó su tiempo antes de responder. 


         —Así es, Gran Maestro. Sin duda nuestro estimado compañero Gulliam no ha querido poner en entredicho vuestra capacidad, y mucho menos vuestra legitimidad, para tal nombramiento. Todos apreciamos la sabiduría de la que siempre habéis hecho alarde y creo que nadie de los presentes tendrá ninguna objeción a vuestros deseos. —Justo al terminar sus palabras, y antes de cruzar de nuevo su mirada con Rassul-Domm, se mordió el labio en un gesto de constricción que a casi todos paso desapercibido, aunque no a Darrox, comandante de los Guardianes del Poder y escolta personal de Helkian, quien desde su posición tras el estrado de su señor, no pudo evitar un rictus de preocupación.  


           


           


         El gran comedor del castillo de Draimdolf se encontraba abarrotado aquella noche. Dos largas mesas, la una frente a la otra, y con un total de unos doscientos comensales, flanqueaban a la mesa de honor, al fondo de la sala. El Gran Maestro de la Luz presidía el banquete junto a los cuatro jefes de cada una de las órdenes que formaban el gran consejo y al llamado a ser su sucesor, el joven Godfellow. Justo a su izquierda, Zorum sostenía entre sus manos una gran copa metálica de cuyos bordes se deslizaban dos gotas de vino. El siniestro mago mantenía una intrigante conversación con Rassul-Domm, que parecía escucharlo con auténtica veneración. Los ojos del Iluminado de la Orden de los Dragones, oblicuos y negros como una noche sin luna, estaban cargados de una antinatural energía que provocaba un incómodo hormigueo. Su tez morena y curtida evidenciaba los muchos días expuesto al abrasador sol de los veranos de Rhunan y su larga barba gris, distintivo de la hermandad, formaba un cierre perfecto a las cortinas de un largo y brillante pelo oscuro inundado de mechones plateados. El viejo Helkian parecía un tanto ausente durante la velada. La avanzada edad del Gran Maestro se hacía más patente que nunca a la luz de las antorchas que colgaban por toda la estancia y su palidez se antojaba extrema al contrastar con el tapiz oscuro que colgaba de la pared justo a su espalda. Los reflejos del fuego en la tela hacían cobrar vida a los personajes en ella representados. La escena mostraba la imagen de un caballero a lomos de un unicornio blanco que sostenía entre sus manos un arco. La cuerda parecía vibrar todavía tras lanzar una flecha directa al corazón de un enorme dragón negro. La expresión de Sherkull, el mítico monstruo que había gobernado el mundo sembrándolo de terror de durante más de mil años, era de sorpresa, de incredulidad,  mirando hipnotizado al dardo que le segaba la vida. 


         Los camareros recorrían sin pausa el comedor en un ir y venir constante de bandejas cargadas de viandas, jarras de cerveza y copas de vino. Cuatro músicos amenizaban la velada con dos laúdes, una flauta y un tamboril mientras dos danzarinas mestizas, cuyas larguísimas piernas y ojos gatunos delataban la sangre reisi que recorría sus venas, realizaban una danza prodigiosa. De sus enormes cabelleras negras colgaban unas pequeñas campanillas  que hacían volar a uno y otro lado con armónicos movimientos de cuello. Una coreografía compleja y de perfecta sincronía que las hacia entrelazar sus voluptuosos cuerpos, casi desnudos, en figuras imposibles que en muchos momentos hacían dudar al observador donde empezaba una y donde terminaba la otra.  


         Fascinado por la danza, Darrox se mantenía como siempre a la espalda de su señor Helkian. Esa noche, de acuerdo con los dictados del protocolo, había cambiado su traje blanco y naranja por la túnica blanca de los grandes eventos, y en la pose típica de vigilancia de los Guardianes del Poder, ocultaba cada una de sus manos en la amplia manga contraria. El comandante permanecía atento en todo momento a la seguridad del Gran Maestro, tal y como había hecho durante los últimos veinte años. Cuatro sujetos se alineaban junto a él con la misma actitud y vigilaban los movimientos alrededor de sus respectivos señores, todos ellos sentados en la mesa de honor. Los escoltas vestía la túnica de gala con el color asociado a su orden, pero el aspecto de cada uno era bien diferente. Destacaba por su estatura y aspecto tosco Kadjar, el guardaespaldas de Zorum. Sus pobladísimas cejas negras enmarcaban unos pequeños y desconfiados ojos oscuros resaltados por sendos dibujos en los parpados en forma de pupila. La larga cicatriz que atravesaba transversalmente su nariz y la larga coleta en la que recogía su espesa melena le otorgaban una apariencia aguerrida e inquietante acrecentada por el intenso tono rojo de su túnica. Tras cada uno de ellos, apoyados en la pared, se encontraban los intocables báculos de los iluminados con sus correspondientes piedras de poder. 


         —Se te saluda Darrox. 


         El Guardián del Poder se giró para encontrarse cara a cara con Clovis, segundo escolta y capitán del cuerpo al servicio del Gran Maestro de la Luz. Aunque más joven, el oficial no parecía en absoluto más fuerte que su jefe, pero sí más alto y delgado. Llevaba la cabeza rapada igual que Darrox,  pero su absoluta falta de pelo en rostro y cejas, y el extraño brillo de su piel, le conferían un aspecto pétreo que hacían indescifrables sus verdaderos sentimientos. 


         —Clovis, ¿qué haces aquí? Habíamos quedado en que esta noche descansarías y mañana te harías cargo de la escolta. 


         —Lo sé… pero escucha, he pensado que  puesto que hoy es un día especial para ti, y sabiendo que tus hijos estarán deseando estar contigo el día de su octavo cumpleaños, voy a sustituirte. Es mi deseo que puedas disfrutar de la compañía de tu mujer y de los dos pequeños —Clovis posó la mano sobre su hombro y Darrox pensó que era muy fuerte cuando le aplicó una leve presión con los dedos. 


         —No sé, es cierto que me gustaría estar con ellos pero… —El guardián le dirigió una mirada de preocupación a Helkian y otra inequívoca, de esas que sólo se le dedican a un amigo del alma o a un enemigo acérrimo, a su interlocutor—, bueno, supongo que no pasa nada porque tú te encargues esta noche. Te lo agradezco compañero. Creo que me iré a casa ahora mismo. 


         A pesar de su aparente indiferencia Kadjar miró de reojo a los dos hombres y esbozó una imperceptible y sibilina sonrisa. 


         Darrox juntó la palma abierta de una de sus manos con el puño de la otra frente a su pecho para despedirse de Clovis con el tradicional saludo de la guardia. Acto seguido, rodeó la mesa para situarse junto al Gran Maestro.  


         —Mi señor Helkian… 


         —No digas nada —le interrumpió con un gesto de la mano—. No tienes que excusarte. Puedes y debes irte.  


         —Pero…¿cómo sabéis? 


         —Debes perdonarme, hijo. Esta velada está resultando de lo más tediosa para mí. Sólo deseo retirarme a descansar. —Se frotó las sienes—. Hay tantos pensamientos pululando por este comedor que no he podido evitar entretenerme un poco. He llegado a tu cabeza por casualidad, te lo aseguro. Es que algunos —añadió mirando de soslayo a Zorum— han construido toda una compleja maraña de espinos alrededor de su mente, otros sois más transparentes.  


         Darrox trató de no mudar el gesto, conocía las habilidades mentales del Gran Maestro, aun así le perturbaba que alguien pudiese leer su cabeza.  


         —Bueno…sé lo importante que es esta cena, pero… 


         —Ya te he dicho que no te excuses. He estado tan ocupado con todo este tema de mi abdicación que olvidé que hoy es el cumpleaños de los chicos. Felicítalos de mi parte. Pensaré en un regalo para ellos. Sabes que los quiero como si fuesen mis nietos.  


         —Lo tengo muy presente, Gran Maestro. Clovis se encargará de todo.  


         —Ve tranquilo, Darrox.  


         El comandante le hizo una reverencia y el viejo le correspondió con una leve y paternalista sonrisa.   


         Al abandonar las estancias interiores del castillo, Darrox encontró que la noche era clara y fría. Atravesando el patio de armas se cruzó con varios de sus subordinados que charlaban con los miembros de la escolta de otras órdenes, a la vista de su comandante se cuadraron y le saludaron con respeto antes de continuar con su conversación.  


         Entrar en el cuartel de la guardia, formaba parte de su rutina antes de abandonar el  palacio, y tras comprobar que todo estaba en orden, se dirigió a la puerta principal del recinto amurallado donde encontró a los dos vigilantes encargados de su custodia enzarzados en una agria discusión. 


         —Blaud, ¿qué se supone que ocurre aquí? —Los dos hombres se pusieron firmes de inmediato e interrumpieron su cháchara. Al más joven, aquel al que se había dirigido, se le escurrió la lanza de las manos. 


         —Disculpad señor, tan sólo hablábamos. 


         —Y tan sólo tendríais que custodiar la puerta; sin más —le corrigió con un tono demasiado severo como para admitir réplicas—. ¿Cuánto tiempo hace que formas parte de la guardia, hijo? 


         —Dos meses y tres días, señor. —El muchacho no pudo evitar que le temblara la voz. 


         —Pues ya no estás en Folgard, es evidente. Has logrado completar tu formación y ahora eres un Guardián del Poder. Se espera de ti mucho más que de cualquier otro. Tus obligaciones son lo primero. No debes olvidarlo nunca.   


         —Sí, señor, por supuesto. No lo olvidaré. 


         Darrox les dio la espalda y pasó por debajo del rastrillo para continuar su camino a lo largo del puente levadizo que salvaba el foso. Tras atravesar la gruesa barbacana, enfiló la pasarela que le dejaba definitivamente fuera del recinto del palacio. 


         Las calles de la ciudadela de Draimdolfallen se hallaban casi desiertas, pues ya hacía tiempo que había caído la noche. El comandante apreciaba el placer de un paseo en solitario, el irreal silencio de sus pasos de gato y la compañía de su propia sombra. Sólo al llegar a los barrios más bajos se rompió esa magia. Allí se concentraban la mayor parte de las tabernas, y por ello comenzaron a escucharse cánticos más o menos afortunados, gritos y el alboroto propio de las riñas entre maleantes y borrachos.  


         El suelo de las laberínticas callejuelas era muy irregular en esa zona adoquinada y de escasa visibilidad. Un área de estructura enmarañada y aparentemente caótica que tenía el objetivo original  de dificultar a los ejércitos  invasores el camino hacia el palacio en el caso de un eventual ataque, frecuentes durante los largos años de la edad oscura.  


         En Draimdolfallen casi todas las casas tenían la misma estructura de dos pisos. El primero, construido con la abundantísima piedra granítica de la región de Fraim, albergaba la estancia principal,  las cuadras y el granero; el segundo, con exterior de madera, y al que se accedía por una estrecha escalera interior, dos pequeños y sencillos dormitorios.  


         Darrox habría podido vivir junto a su familia dentro del  recinto del palacio, ya que ese era uno de los privilegios que como comandante del cuerpo de los Guardianes del Poder le correspondía. En lugar de ello, y con el beneplácito de Allaurín, su esposa reisi, había decidido adquirir una pequeña casa fuera de la ciudadela, a escasos minutos caminando de la gran muralla que la rodeaba. Esta pequeña licencia, si bien no le permitía disfrutar de la compañía de su mujer y sus dos hijos gemelos todo el tiempo que a él le gustaría, al menos le garantizaba evadirse absolutamente de sus obligaciones en los momentos de asueto, asegurando a los miembros de su familia la tranquilidad de la que resultaba imposible gozar viviendo en la corte del Gran Maestro.  


         Una vez dejados atrás los muros de Draimdolfallem, y tras unos minutos que se le antojaron días, pudo vislumbrar a lo lejos la silueta de su vivienda contra el cielo plateado que dibujaba una espléndida noche de luna llena. Aunque nadie pudo verlo, Darrox esbozó una amplia sonrisa y se detuvo un instante para contemplar su hogar. La sólida estructura que se perfilaba a menos de cien yardas no tenía ya mucho que ver con aquella destartalada cabaña que le había comprado al primogénito de unos granjeros cuando éste la había heredado al morir sus padres. El guardián había trabajado muy duramente en ella durante los últimos diez años, aunque el esfuerzo se había acrecentado especialmente con el nacimiento de los dos pequeños. Su firme determinación había conseguido  transformar la sencilla planta rectangular original de un solo piso en una casa de dos plantas con un acogedor y funcional porche a la entrada. Darrox recorrió la vivienda con la mirada hasta pararse en una pequeña ventana del piso inferior. A través de ella se colaba la amarillenta luz de la chimenea y unas sombras difuminadas y de distintos tamaños se movían por las paredes del interior como espectros bailando una extraña y errática coreografía. 


         —¿Quién anda ahí?  


         El guardián se sobresaltó, pero sólo durante el escaso tiempo necesario para identificar la aguda voz de su viejo amigo Boll. De entre la maleza, a unas cuatro varas de distancia de su posición y cortándole el paso surgió una pequeña silueta de poco más de cuatro píes de estatura. Tenía el brazo derecho en alto y lo movía haciendo girar rápidamente una honda.  


         —¿Quién quiere saberlo? 


         —Maldito seas, Darrox. Podía haberte matado ¿Qué haces por aquí? —El gamblin del bosque perdido bajó su arma al tiempo que comenzaba a aproximarse hacia su interlocutor—. ¿No se celebraba esta noche la gran cena del concilio? 


         —Boll, viejo gruñón. Te has convertido en un individuo peligroso, no hay duda. Primero disparas y después preguntas. Solías tener mejor vista en la oscuridad. 


         —No tientes a la suerte, calvorota. Puede que ya no sea el jovenzuelo que te salvó la vida en más de una ocasión, pero todavía podría tumbarte antes de que llegues a mirarme. 


         —Esta noche me la he tomado libre. Quiero ver a los pequeños. 


         —Se pondrán muy contentos. Se han quejado de no poder estar con su padre el día de su  cumpleaños. Por no hablar de Allaurín, sin duda no cuenta contigo hasta mañana. — El gamblin caminaba junto a su amigo en dirección a la casa y le guiñó un ojo en un gesto que aquel no llegó a percibir—. Te acompaño hasta la puerta y me retiro a mi humilde morada —dijo señalando una pequeña cabaña situada a poca distancia de la vivienda familiar. 


         —Ni hablar de eso, amigo mío. Te quedarás a cenar con nosotros. Sabes perfectamente que eres uno más de la familia. No me perdonarían que no te invitase a hacernos compañía en una fecha tan señalada. —Le puso la mano por el hombro y aceleró el paso—. Además, ¿acaso no te llega ese magnífico aroma a jabalí asado? 


         —¡Por todos los maestros de los gamblins que tienes razón! ¿Quién podría resistirse al asado de una reisi? 


         La pareja entró sin llamar. El interior de la casa destacaba por su limpieza y por el orden del escaso mobiliario y utensilios que contenía. Las paredes, enyesadas, carecían de toda ornamentación. Tan sólo un típico tapiz elaborado por los hermanos de la luna en colores azules y amarillos, una lanza y dos dagas colgaban frente a la entrada. La estancia principal que se abría ante ellos era muy amplia, más de lo que parecía desde el exterior. El hogar, al fondo, ardía con un intenso fuego que le proporcionaba a la habitación una temperatura deliciosamente acogedora. Dos pequeños varones se encontraban sentados a una mesa en el centro esperando impacientes a que una mujer morena terminase de servirles sendos humeantes y aromáticos platos de comida. Al escuchar la puerta, los tres se giraron y la exuberante melena azabache de Allaurín se balanceó para mostrar su rostro,  tan hermoso como el canto de una ninfa. Sus rasgados ojos verdes liberaron el arroyo de montaña que parecía nacer en ellos al cruzarse con los de su esposo.  


         —¡Padre, has venido! —los dos chiquillos se levantaron de la mesa y corrieron a echarse a los brazos de su progenitor. La mujer exhibió sus dientes de perfecto blanco al dibujar una amplia y franca sonrisa—. Le dije a Mirk que vendrías, pero él no lo creía. 


         —Eso no es cierto, Dux —protestó el chico dando un empellón a su hermano. 


         —Tranquilos, tranquilos…lo cierto es que ni yo mismo creí que pudiese venir hoy. —Darrox cogió a los niños en brazos y avanzó con ellos hacia su esposa para besarla—¿Cómo estás Allaurín? 


         —Mejor ahora, bribón. —La reisi lo abrazó y correspondió a su beso tan pronto como hubo dejado a sus hijos  en el suelo—. No te esperábamos esta noche. 


         —Siento ser yo quien rompa esta emotiva escena familiar, pero alguien me ha invitado a cenar  y sería una pena que un jabalí tan magníficamente elaborado se enfriase. —Boll ya se había sentado a la mesa y resultaba de lo más gracioso verlo en la rústica silla de madera de arce, con las desproporcionadamente grandes botas verdes de piel de cabra que siempre le acompañaban, colgando y balanceándose adelante y atrás como el péndulo de un gran reloj de pared  


         Darrox se giró hacia su amigo y no pudo evitar una mirada de devoción hacia él. Fiel al compromiso asumido con el padre del guardián cuando aquel le había salvado la vida al ser atacado por los enormes y despiadados lobos de las llanuras del kang, había dedicado los últimos treinta y dos años al cuidado primero y al servicio después, del niño, joven y adulto Darrox. Tan sólo contaba con seis años cuando un por entonces bisoño gamblin había llegado procedente del bosque perdido en compañía de Derec, su padre,  para hacerse cargo de él. Desde aquel mismo instante, ambos se habían convertido en algo tan inseparable como las lágrimas del llanto. Ni siquera durante sus largos años de instrucción en el Pico de las Nubes Celestiales Boll se había alejado de él.  


         El aspecto del gamblin no era muy diferente del de entonces. Todavía llevaba su cabeza cubierta con el mismo sombrero marrón de suave ante, aunque las grandes patillas que cubrían sus afiladas orejas ya mostraban los primeros signos nevados que acreditaban sus cincuenta y dos inviernos. Su mirada conservaba el mismo aire pícaro, de candidez y complicidad de antaño, un fiel reflejo de su honestidad y fidelidad; Bien sabido era que quien gozase de su amistad la tendría hasta la muerte. Y como siempre, desde que Darrox tenía atisbos de memoria, llevaba colgada de su ceñido cinturón de cuero su inseparable honda, su bolsa secreta y dos finas dagas de acero.  


         —¿Es qué no puedes pensar en algo que no sea comer? —la sonrisa de Allaurín contradecía el tono enojado con que disfrazó sus palabras. Era evidente que ella también sentía verdadero afecto por el gamblin. 


         Todos ocuparon sus asientos en la mesa, y con los niños ya servidos,  fue Darrox quien se encargó de llenar los platos de Boll y de su esposa. La cena resultó tan apetitosa como se habían imaginado, pues los reisi eran reputados cocineros. El jabalí, que había sido macerado con una secreta condimentación a base de especias y hierbas aromáticas, se presentó acompañado de unas deliciosas cebollas confitadas al vino, castañas, patatas y hortalizas variadas. El resultado fue un plato redondo, de suculenta e indefinible armonía,  que hizo las delicias de los comensales.  


         Allaurín siempre agradecía al gamblin el suministro de ingredientes que difícilmente se podían encontrar en Draimdolfallen. El hombrecillo no perdía ocasión de alegrar a la reisi con motivo del viaje que realizaba cada dos años al bosque perdido para visitar a su familia. De este modo en la despensa de sus amigos no faltaban las hojas de salvia, la nuez moscada, la canela, la mostaza negra, el hinojo, la pimienta, el romero, la albahaca, el comino, el eneldo, el clavo, la cúrcuma  e incluso el tan preciado y escaso azafrán, por no hablar de otras plantas que tan sólo los gamblins conocían, ya que no se desarrollaban en otros lugares además de en el bosque que les servía de hogar. Boll convertía en objetivo prioritario de cada una de sus travesías hacerse con el máximo aprovisionamiento posible de cada una de estas exóticas materias primas a las que solía incorporar unos cuantos odres del estimado vino afrutado de la región de Swam. Al fin y al cabo, como estaba comprobando esa misma noche,  él mismo era uno de los grandes beneficiados. 


         —Delicioso —dijo Boll mientras trasladaba una mancha de grasa desde su boca a la manga justo antes de tomar un buen sorbo de cerveza—. No podría comer ni un bocado más. —Resopló y eructó al tiempo que se excusaba con un leve encogimiento de hombros. 


         —Casi parece imposible que un cuerpo tan pequeño pueda engullir tanto —Darrox negaba con su cabeza al tiempo que le sonreía. 


         —Como mi padre solía decir, los pajares no se hacen sin paja, amigo mío. 


         La familia al completo rompió a reír, los niños se levantaron de la mesa y se acercaron al gamblin, al que empezaron a tirar del cinturón uno, y a intentar quitarle una de las botas el otro. A pesar de haberlos visto nacer, al pequeño invitado le resultaba muy difícil distinguir a cada uno de los hermanos. Esa noche, además,  iban vestidos de la misma manera, con unos sencillos pantalones flojos de lana marrón y una holgada camisola de lino blanco con bordado de hojas en las mangas. Ambos habían heredado de su padre un tórax de complexión fuerte; en el futuro serían hombres bien musculados. Su madre, por su parte, les había legado, además de unas  largas y finas piernas, los exóticos rasgos de su personalísima belleza, unas pinceladas que conferían a sus rostros un aspecto muy singular y desde luego bien diferente al del resto de los muchachos que solían verse por  la zona. De ojos verdes y rasgados, piel amelocotonada y grueso y largo cabello negro,  ambos poseían una mandíbula firme, incluso demasiado para su edad, un mentón que anunciaba un fuerte y rígido carácter difícil de dominar. Sin embargo,  Boll sabía que esas similitudes eran sólo físicas; algo que era evidente en cuanto se los trataba. Mirk siempre se había mostrado más cauto y paciente que su hermano, y al igual que el viajero que camina por tierras pantanosas, solía mostrarse reflexivo antes de dar un paso, sin precipitarse en sus actos o palabras. Esa actitud, que había llevado a su padre al enfado en más de una ocasión por considerarlo indeciso, había jugado su favor en más de una disputa, no demasiado frecuente, con su hermano o con cualquier otro niño con el que se relacionara. Dux, sin embargo, era la fuerza en estado puro. Su carácter apasionado resultaba impetuoso como una corriente de montaña. Solía actuar de una manera irreflexiva y vehemente, aunque siempre sincera y cuando saltaba ni evaluaba la altura ni tomaba en consideración las consecuencias de una mala caída.  


         —Cuéntanos una historia Boll. 


         —Hoy es un día especial hijo, nuestro amigo os contará esa historia en otra ocasión. Tenía pensado hacer esto mañana pero, puesto que finalmente he podido venir, lo podremos hacer ahora. 


         Darrox se incorporó, se dirigió a un sencillo aparador que había junto a la chimenea y de uno de sus cajones extrajo un pequeño objeto envuelto en un paño de delicado tejido dorado. Los dos niños dejaron de prestar atención al gamblin para concentrarse en lo que estaba haciendo su padre, que muy solemnemente se había sentado en cuclillas sobre una  cálida alfombra de piel de oso negro ubicada junto al hogar. 


         —Dux, Mirk, venid aquí. —El guardián había depositado el objeto en el suelo, y se afanaba en a desenvolverlo con sumo cuidado. Extendió suavemente las cuatro esquinas de la tela, dejando al descubierto una pequeña y elaborada cajita de madera de ébano con incrustaciones de nácar. Descansó suavemente las manos en los muslos y respiró profundamente mientras miraba fijamente a sus dos retoños—. Sentaos frente a mí. 


         Ambos obedecieron. Allaurín y Boll contemplaban la escena en silencio desde la mesa. Los dos mantenían un semblante serio y expectante como si fuesen muy conscientes de que, de alguna manera, aquel era un momento transcendental en la vida de los muchachos. 


         —Es increíble, habéis llegado a vuestro octavo año de vida. Casi no me lo puedo creer. Ayer mismo os mecía en brazos mientras lloriqueabais como cachorrillos hambrientos. — Darrox posaba la mirada alternativamente en cada uno de sus hijos—. Cuando cumplí la edad que vosotros tenéis en este momento mi padre, Derec, me llamó junto a él para hacer esto, al igual que su padre y el padre de su padre lo habían hecho antes. 


         Mirk permanecía rígido como una estatua fascinado por las palabras de su progenitor mientras Dux tragaba saliva y sentía como un nudo comenzaba a atenazarle el estómago. 


         —Por vuestras venas corre mi sangre, sangre  de los guerreros mong y también la de vuestra madre, la misma que alimentó, y continúa haciéndolo,  la vida de la estirpe real de los valerosos hermanos de la luna, los reisi. —Allaurín asintió con la cabeza  reafirmando las palabra de su esposo—. A estas alturas ya sabéis que los mong nos venimos consagrando desde hace varias generaciones a la noble tarea de velar por la seguridad de  la casa del Gran Maestro de la luz. Ese compromiso lo asumimos en el momento en que Hannan, el Primer Maestro surgido del nacimiento del Nuevo Reino al derrocar y petrificar al último dragón negro, Sherkull, se responsabilizó de la labor de gobernar el Mundo.  Fue la consecuencia de un juramento de fidelidad realizado como prueba de gratitud por haber liberado a nuestro torturado pueblo del pesado yugo de aquel hijo del mal…Desgraciadamente hasta ese momento habíamos vivido largos años de sufrimiento y grandes penurias, pues os diré que aquel monstruo, que se alimentaba de carne humana, sentía una especial predilección por los jóvenes de nuestra raza. —Darrox hizo una pausa,  cerró los ojos y apretó los puños antes de continuar—. Como os decía, nos hicimos cargo de ese noble trabajo con la máxima devoción, entrega y fidelidad y para ello uno de vuestros antepasados, jefe de todos los clanes de guerreros mong, decidió fundar una orden de luchadores sin precedentes hasta ese momento; unos combatientes que recogerían toda la esplendorosa tradición de nuestros ancestros para desarrollar  nuevos sistemas de lucha, con y sin armas, que les haría invencibles en cualquier circunstancia y ante enemigos de cualquier naturaleza… una orden sin parangón en la historia del  Mundo Conocido. —Dux estaba extasiado contemplando el fuego y sus ojos, ausentes, parecían estar reviviendo viejas batallas—Para el  adiestramiento de este nuevo cuerpo de luchadores escogieron de entre los miembros de los distintos clanes a los mejor dotados para la batalla, pero también a los más sabios; por entonces ya estaban convencidos de que el verdadero guerrero debe ser, ante todo, un hombre de pensamientos elevados. Pues bien, treinta hombres fueron los elegidos. Todos ellos se retiraron al Pico de las Nubes Celestiales en la isla de Folgard, lejos de cualquier atisbo de civilización que pudiese distraerles de la ardua tarea que tenían por delante.  Y allí, en lo más alto del pico, donde las nubes rozaban el alma, construyeron un templo de madera y piedra rodeado de jardines y arroyos, de abetos y robles, con el esfuerzo de sus manos y el empuje indomable de su espíritu. 


         Darrox alcanzó un leño y lo añadió al hogar que en ese momento ya titilaba extinguiéndose lentamente. El repentino brillo que surgió de la chimenea  le otorgó a su discurso un aire aún más sugestivo. Todos, especialmente los dos jovenzuelos, permanecían cautivados por sus hipnóticas palabras. 


         —Todo mong debe contraer un compromiso al llegar a su octavo año de vida. Es a esta edad cuando comienza un nuevo ciclo que le marcará el camino a seguir durante los  siguientes veinte de su existencia. Ahora ya sabéis porque os he contado todo esto. Es necesario que partáis lo antes posible hacia el Pico de las nubes celestiales, donde iniciaréis vuestra formación como Guardianes del Poder junto al Maestro Du Siam, sabio entre los sabios. Eso es exactamente lo que yo hice, hace ya treinta  largos inviernos, de la mano de mi padre Derec. —Los chicos ya habían oído antes esa historia, y aunque ambos esperaban ese día, se miraron con el mismo nerviosismo con el que las llamas chispeaban y crepitaban al haberse desplazado el ultimo leño añadido por Darrox—. Permaneceréis junto al maestro y los dorgas durante las próximas cuarenta estaciones. Ellos os instruirán en el sagrado arte de la lucha y del control de la mente hasta completar una intensa formación en múltiples disciplinas. Si todo va bien, y al igual que  muchos de los que os precedieron, os convertiréis en auténticos guerreros mong; temibles en el combate y en la argumentación, de nobles motivaciones y elevado espíritu, con un valor inigualable y una fidelidad inquebrantable…en definitiva, un motivo de orgullo para nuestra familia. —Con fingida indiferencia Darrox se tomó su tiempo para seleccionar otro madero. Sólo cuando encontró uno que le pareció adecuado lo añadió al fuego y continuó—. Sé lo que estáis pensando. Por supuesto no estaremos diez años sin vernos. Cada dos primaveras vuestra madre y yo intentaremos viajar a la isla de Folgard para poder visitaros. Es un esfuerzo que haremos gustosos a pesar de las veinte jornadas por tierra y dos por mar que nos separan de ese sagrado lugar… Tan pronto como el maestro Du Siam considere que estáis preparados, y ya os adelanto que para entonces tendréis que haber superado las pruebas de la jungla de Folgard, de los dos mil escalones y del viaje interior, estaréis en condiciones de entrar a formar parte del cuerpo de Guardianes del Poder, al servicio del Gran Maestro de la Luz. A partir de ese momento, os aguardan un mínimo de diez años de absoluta entrega y fiel desempeño de las tareas que se os encomienden. Si los astros así lo quisieran, es posible que incluso lleguéis a quedaros permanentemente en Draimdolf, tal y como hice yo. 


         Se hizo el silencio. Boll se acomodó en su asiento y se sirvió un poco de licor de bayas negras mientras Allaurín jugueteaba ensimismada con una migaja de pan que se había quedado olvidada sobre la mesa. Los dos muchachos centraban ahora su atención en la caja que descansaba delante de su padre. Lo hacían con una mezcla de curiosidad y fascinación intuyendo que el discurso de aquella noche debía de estar, de algún modo, relacionado con el tesoro que a buen seguro guardaba en su interior. Todo había cambiado en un instante. Su tranquila vida en la granja familiar, el cuidado del ganado; la recolección de las cosechas; las jornadas en la escuela de la ciudadela; el corretear por los campos tras una mariposa; o simplemente el tumbarse sobre el heno fresco a contemplar las estrellas, dejaría paso a un largo viaje y a varios años viviendo en un lugar extraño,  junto a gentes extrañas y, no les cabía duda por la forma en que se había forjado el carácter de su progenitor, sujetos a una disciplina férrea. No les importaba, merecía la pena. Como Darrox había dicho, llegarían a representar un orgullo para su familia, unos auténticos guerreros mong. Con un poco de suerte quizás lograsen alcanzar el viejo sueño de ambos: llegar a ser como su padre.  


         —Os conozco muchachitos. Lleváis un buen rato preguntándoos que es lo que guardo con tanta ceremonia en esta pequeña caja. —Darrox la cogió entre sus manos y la alzó hasta ponerla frente a sus hijos.  A continuación la posó  de nuevo en el suelo y comenzó a abrir lentamente su oscura tapa—. En ella se encuentra todo lo que representa a nuestro clan. Podríamos decir que es el blasón que nos identifica, la seña de identidad, imborrable, que lo dirá todo de vosotros hasta que abandonéis este mundo y que deberéis transmitir cuando llegue el momento a vuestros hijos. —el Comandante de la guardia se levantó suavemente la manga de su brazo derecho y lo extendío, girándolo, hacia ellos. En la cara interior de su antebrazo había un tatuaje que representaba la figura de un felino saltando y exhibiendo unas enormes garras—. El tigre de la isla de Folgard. Se extinguió hace varios lustros. Ya sólo sólo pervive en la memoria de los más ancianos y en los cuentos y leyendas populares, bueno…y en nosotros. Cada familia mong forma un clan con un símbolo que la representa, que la hace única frente al resto y que la acompaña durante toda su vida. Nuestro símbolo es éste, y de la misma manera que yo lo luzco con orgullo,  ha llegado el momento de que vosotros también lo hagáis. 


           


         Darrox extrajo de dentro de la caja una especie de figura metálica que representaba la misma silueta que adornaba su brazo, algo parecido a una pequeña vara de marfil y otra herramienta de madera en forma de minúsculo rastrillo con tres finas púas en su extremo.  Finalmente, y antes de cerrarla de nuevo, cogió un frasco de vidrio de color verde que contenía un líquido negro en su interior, un cálamo como los que solían utilizar los escribas de Draimdolf y un lienzo enrollado y atado con una fina cinta. Tras deshacer delicadamente el lazo que anudaba el lienzo, lo desplegó en el suelo junto a su pie derecho y depositó todas las herramientas sobre él, con gran ceremonial, como si se tratase de un antiquísimo ritual. Entonces le hizo un gesto a Mirk para que se acercara. 


         —Tu serás el primero, puesto que fuiste el primero en ver este mundo. Esto te va a doler hijo. 


         Mirk miró a su padre, a su hermano y finalmente se giró para buscar los ojos de su madre. Allaurín tenía una extraña expresión de pena que al chico le costó interpretar. De nuevo dirigió su atención a Dux que, impaciente, se balanceaba adelante y atrás contemplando los útiles desplegados frente a ellos. Darrox carraspeó. Finalmente el chico, al igual que había hecho su progenitor, comenzó a alzar la manga derecha de su camisola hasta la altura del codo. Entretanto, Boll se había acercado con un pequeño y deteriorado taburete que le ofreció al patriarca. El mong lo recogió para situarlo entre su hijo y él mismo y le cogió la muñeca con delicadeza. Después apoyó el brazo del muchacho en el mueble.  


         —Intenta no moverte o te dolerá más y el resultado no será bueno. En primer lugar voy a dibujar la figura sobre tu piel. 


         Colocó la forma del felino sobre el antebrazo del niño y éste se estremeció ante el frío contacto del metal. A continuación introdujo el cálamo en el pequeño frasco que contenía la tinta y comenzó a seguir lentamente la línea marcada por la pieza hasta completar la silueta del animal. 


         —La parte que viene ahora es la más complicada. Espero no tardar demasiado en terminar.  Si todo va bien, quizás no me lleve más de una hora.  


         Darrox sujetó con su mano izquierda el pequeño rastrillo, previamente empapado en tinta, y lo situó sobre el trazo del dibujo que acababa de finalizar. La pequeña varita de marfil que sostenía en su mano derecha comenzó a golpear con pequeñas y rápidas percusiones sobre el rastrillo mientras el rostro de Mirk se contraía en un gesto de dolor. Aquella noche no se escuchó ni un solo quejido en el hogar del comandante. 


           


           


         “—Darrox, Darrox, hijo mío…debes prestar atención. Me he deslizado en tu sueño…es la única manera. Desde este momento verás a través de mis ojos y no puedes perderte ni un detalle de lo que ocurra. Es mucho lo que hay en juego. Por desgracia, para mí ya es demasiado tarde, pero tú todavía tienes la capacidad de cambiar las cosas. Esta es la última vez que estaremos en contacto y antes de que…bueno quiero que recuerdes algo, por más que todo parezca perdido, nada está escrito”. 


         La que había comenzado siendo una imagen borrosa, fue adquiriendo nitidez a medida que se aproximaba. Se trataba del rostro de Zorum, que se reveló con una sonrisa maliciosa inclinándose sobre él. El ornamentado dosel de caoba con incrustaciones de pedrería que techaba la cama del Gran Maestro de la luz enmarcaba la trágica escena que se avecinaba. 


         —Bueno, bueno, viejo. Henos aquí, en tu fastuosa alcoba dispuestos a darte la tranquilidad que tanto pareces necesitar. —Junto a Zorum, aunque un poco más retrasado, se encontraba Rassul-Domm. Mantenía sus manos entrelazadas y movía levemente sus finos y descoloridos labios como si estuviese entonando una oración—. Pobre ingenuo, ¿de verdad creías que te ibas a salir con la tuya? 


         —Maldito seas una y mil veces siervo del mal, ¿qué me has hecho y qué es lo que pretendes? —la voz que se oía era la del Gran Maestro Helkian Nubuir—. ¿Por qué no puedo moverme? 


         —Eso no es del todo exacto, anciano. Puedes moverte, ¿acaso no son tus labios los que han articulado esas preguntas? —El líder de la Orden de los Dragones paladeaba el momento alargando deliberadamente la vocalización de cada una de sus palabras con la intención de añadirles la máxima acidez—. Polvo de raíz de Yudra, esa es la respuesta a la última cuestión.  


         —Pero, ¿cómo..? 


         Sin dejar que terminase la frase, Zorum acercó su mano para mostrar el enorme anillo de plata con una gran piedra negra que tantas veces había visto Helkian. Con el pulgar e índice de la otra mano presionó ambos lados del adorno hasta que reveló la oquedad que albergaba en su interior, un diminuto compartimento secreto que todavía conservaba restos de un polvillo gris muy desmenuzado.   


         —¿Lo ves?, ha sido muy fácil anciano. Te gusta el buen vino, es natural. Draimdolf alberga en sus bodegas los mejores y más aromáticos caldos. Yo mismo he disfrutado lo mío dando buena cuenta de unas cuantas copas esta noche, pero…claro, lo que yo tomé durante la cena era tan sólo eso, vino.  


         Un fuerte ruido proveniente del exterior los sobresaltó. Zorum se giró, levantó su brazo y chasqueó los dedos.  De entre la penumbra surgió la imponente figura de Kadjar. El kang atendió a la orden de su señor acercándose sigilosamente a la puerta de doble hoja. Tras pegar su oreja durante unos segundos a la madera, lo miró y le hizo un gesto. No había de que preocuparse. El iluminado continuó con su perorata.  


         —Sabes tan bien como yo que no podrás mover un solo músculo de tu cuerpo durante al menos cuatro o cinco horas, tan sólo tus ojos y tu boca, eso es todo. En la precaria situación en que te encuentras no deberías utilizar un tono tan altanero, sobre todo si tenemos en cuenta que a parte de nosotros no hay nadie más en este cuarto que pueda ayudarte. —hizo una teatral pausa antes de continuar—. Vas a morir, Helkian; puedes estar bien seguro de eso. Quizás te sirva de consuelo que te diga que al menos no estarás solo en ese largo viaje. Esta noche también morirá tu tan alabado e idolatrado sucesor, ese niñato desgarbado e imberbe de la Orden de las Aguas Eternas al que llaman Godfellow. —Acercó su rostro hasta quedar a tan sólo un par de  pulgadas y suavizó el tono de su voz hasta convertirlo en un leve y sibilante susurro—. Lo mejor de todo es que nadie sabrá que habéis sido eliminados. —Estalló en una contenida y cínica  carcajada que el mismo cortó poniendo su dedo índice delante de los labios—. ¡Sh!,  ¡sh!… no queremos que nadie nos oiga. 


         —¿Por qué haces esto?, no comprendo tus motivaciones. —La pregunta incluía una mezcla de reproche y consternación. 


         —Estúpido anciano, tu edad te nubla la razón. No existe peor ciego que el que no quiere ver. —Su expresión de desprecio resultaba casi tan hiriente como sus palabras—. ¿Acaso creías que me iba a conformar viendo como cedías el poder que me corresponde a ese sucedáneo edulcorado de iluminado? Llevo demasiados años al antojo de tus caprichos, aguantando tu indiferencia. Ahora que al fin te vas, no me robarás lo que es mío. 


         —¿Lo qué es tuyo?, ¿indiferencia? Hemos sido más que generosos con vuestra orden. Después de todo el daño que causasteis. No pretenderías ser el nuevo Gran Maestro…, no tan pronto.  


         Rassul-Domm estaba muy inquieto. Aquella noche lucía una cinta plateada en la frente, algo que los miembros de la Orden de las Piedras Estelares reservaban para las ocasiones especiales. Era un hombre de carácter bilioso, enjuto y de pelo dorado cuyos ojos azules, apenas sin color, eran fríos como un saludo entre enemigos. Sus manos nudosas y de largos dedos siempre se encontraban empapadas en sudor. Se acercó para susurrar algo al oído de su compañero. A Helkian le pareció siniestro ver a ambos individuos juntos, con sus brillantes túnicas, roja el uno y negra el otro.  


         —No te preocupes amigo mío, todavía tenemos tiempo más que suficiente —le calmó con suficiencia. 


         El otro se retiró de nuevo a su cómodo papel de mero espectador sin haber disipado la inquietud que reflejaba su rostro.  


         —Tengo grandes planes viejo —continuó—. El orden de las cosas debe cambiar, yo…no…yo… 


         No logró terminar la frase. En medio de una sorda explosión de humo, las varas de los dos conspiradores salieron despedidas de sus manos hacia el otro extremo de la habitación. Una de ellas, la de Rassul-Domm, aterrizó contra un exótico jarrón de cerámica situado en el interior de una hornacina dorada. La pieza se rompió en mil pequeños fragmentos. El semblante de Zorum comenzó a retorcerse en una mueca imposible hasta que sus ojos, tras un prolongado parpadeo, se quedaron en blanco. Su cuerpo sufrió una convulsión y de la boca le surgió una densa espuma amarilla acompañada de entrecortados estertores. En ese instante afloró desde el frío suelo de mármol una fina espiral de niebla que poco a poco fue cobrando definición en torno a sus pies; desde allí inicio un paulatino e inexorable ascenso alrededor de su cuerpo, enroscándolo en un mortal abrazo que finalizó en su  cuello. Lentamente se concretó la forma de una gran mano de largos dedos que se cerró implacable en torno a su garganta y con una fuerza sobrenatural empezó a elevarlo pausadamente de la superficie. 


          Rassul-Domm contemplaba la escena a su lado paralizado por sus propios temores, pues una cuerda de luz, que también rodeaba su torso, había comenzado a tensarse de manera gradual. Intentó resistirse, incluso consiguió articular algo parecido a una palabra, pero su rostro adquirió muy pronto la misma expresión estúpida, de marioneta de madera, que el de Zorum. Las venas de su frente se hinchaban de forma imparable bajo la piel mientras su faz iba adquiriendo un mortecino tono azulado.  


         La situación no pintaba mucho mejor para su compañero. El líder de la Orden de los Dragones flotaba a media altura en medio de la gran alcoba y ahora eran sus pies los que estaban siendo izados como una simple bandera en su mástil. Tan pronto como hubo alcanzado la horizontalidad absoluta, su cuerpo entero comenzó a girar en el aire envuelto en una suave niebla anaranjada que se iba volviendo carmesí. El movimiento se fue haciendo más y más rápido. Pronto era un auténtico tornado el que lo acogía en su núcleo, un tornado que lo había atrapado entre sus fauces y que no lo soltaría hasta arrancarle el último aliento.  


         Zorum y Rassul-Domm habían pasado de administrar el destino del Gran Maestro de la Luz, de juguetear con sus esperanzas de sobrevivir, a ser dos simples peleles incapaces de balbucear algo inteligible mientras se les escapaba la vida de modo inexorable.  


         Un gran poder se percibía en toda la estancia, la empapaba. El aire era cada vez más denso y un letanía invariable y monótona iba poco a poco in crescendo, impregnando todas y cada una de las cosas que ocupaban el dormitorio, muy especialmente las mentes de los presentes. Súbitamente los dos amplios ventanales situados en  una de las paredes de la sala se abrieron de par en par dejando penetrar un aire gélido que golpeo todo como un pesado martillo. La vista de Helkian se desvió a consecuencia del inesperado movimiento. Una distracción muy breve, pero también muy inoportuna. Para cuando quiso volver a concentrarse en los dos magos enemigos ya era demasiado tarde; Kadjar se abalanzaba sobre él para aferrarse a su cuello. Lo último que logró ver con impotencia,  antes de sentir como se le escapaba irremediablemente la consciencia, fue al líder de la Orden de los Dragones precipitándose al suelo, justo a los pies de su cama.  


         —Despierta, maldito viejo. Todavía no estás muerto. —La imprecisa silueta de Zorum se fue definiendo hasta mostrarse con toda su desmesurada malicia—. No vas a abandonar este mundo sin antes decirme lo que quiero saber. 


         —No te diré nada, traidor resentido. 


         —Asqueroso y decrépito ser. Estás senil, pero todavía eres muy poderoso, no hay duda. Los sortilegios que has utilizado requieren una ingente cantidad de energía que ningún otro iluminado posee; ¡demonios!, ni siquiera tenías tu vara contigo. Reconozco que ha sido increible.  Francamente, no esperaba que en tu situación tuvieses la capacidad de intentar dos hechizos simultáneos como esos, ¿cómo si no me hubieses cogido desprevenido? Y ese aún se está recuperando del susto. —Señaló a Rassul-Domm que se encontraba reclinado sobre una silla masajeándose la garganta en medio de un fuerte acceso de tos—. Claro que, con el libro a tu disposición, con tanta sabiduría a tu alcance cuando y como quieras…sin embargo, ni siquiera eso ha sido suficiente. No has contado con nuestro amigo, y por desgracia  para ti, has tirado por la borda tu última oportunidad. 


         Kadjar esbozó una leve sonrisa, el único signo de humanidad en la estatua impertérrita que observaba todo desde destrás de su amo.  


         —Necesito algo de ti. Y creo que a estas alturas ya sabes de lo que estoy hablando. —Sus cejas se arquearon enmarcando una hipnótica mirada. 


         —El libro nunca será tuyo. Ni los Guardianes del Poder, ni el resto de iluminados te permitirán hacerte con él.  


         —Me decepcionas. No te estoy hablando del libro, por descontado que en breve estará en mis manos. Sabes bien a que me refiero.  


         Helkian parpadeó incrédulo.  


         —Algo me decía que esto sucedería. No quería creerlo, pero algo muy en mi interior me lo repetía con insistencia. Ahora me doy cuenta de que me volví demasiado confiado. Raices profundas tiene el mal, muy profundas. Nunca los tendrás traidor. Están a buen recaudo, escondidos y custodiados. No arrancarás ni una palabra de mis labios —La rotundidad de la aseveración contrastaba con el débil tono que el pobre anciano podía otorgarle—. ¿Qué pretendes hacer con ellos? 


         —Esa es una pregunta estúpida. Creo que puedes imaginártelo sin necesidad de que te lo cuente. Hemos servido fielmente a los dragones negros desde que a un día le siguió una noche. Nunca hemos dejado de hacerlo, maldito anciano,  ni siquiera durante estos largos años de sometimiento a los que nos vimos abocados por la desgraciada caída de nuestro último señor, Sherkull —le respondió—. Desde la Fundación del Nuevo Reino, hace ya casi ocho siglos, hemos tenido que desempeñar un papel escrito para nosotros por aquellos a los que habíamos combatido y a los que todavía hoy seguimos odiando y despreciando. Hemos esperado pacientemente aun a sabiendas de que quizás nunca alcanzaríamos de vuestra parte, como así se ha demostrado, la confianza suficiente para depositar en nuestras manos el gobierno del Consejo. Todo tiene un final. —Apoyó su mano en el hombro de Rassul-Domm, que ya recuperado, se había situado de nuevo junto a él—. En nuestros amigos de la Orden de las Piedras Estelares hemos encontrado al fin los aliados que necesitábamos para cambiar el rumbo de los acontecimientos. 


         —Rassul-Domm…habéis formado parte del Consejo desde que se fundaron las órdenes de iluminados —objetó Helkian aturdido—. Junto a nosotros combatisteis a los dragones negros durante siglos. ¿Por qué?, ¿qué os ha prometido este miserable? 


         El aludido bajo la mirada incapaz de sostenérsela al Gran Maestro. Tras respirar profundamente, pareció encontrar los arrestos suficientes para responder. 


         —Ha llegado el momento de cambiar las cosas. ¿De qué nos ha servido ser fieles aliados durante todo este tiempo? Nuestra orden siempre ha tenido un papel secundario en el consejo. Entre la de los Bosques infinitos y la de las Aguas Eternas se ha repartido hasta ahora la Vara de Gran Maestro de la Luz —Su voz reflejaba un agrio rencor—. Junto a Zorum y sus compañeros estableceremos un nuevo sistema de gobierno basado en la alternancia de poder. Por otra parte, personalmente tendré acceso a… los secretos de la magia de los dragones. 


         —Iluso. ¿Acaso no sabes para qué quiere recuperar los orbes este sucio traidor? —le replicó el anciano—. Quiere devolverle la vida a Sherkull.  


         —Cállate viejo. —Zorum abofotéo al indefenso Helkian—. Nuestro deseo no es otro que recuperar los orbes para poder aplicar los conjuros escritos por nuestros antiguos señores en el Libro Sagrado de Magia de los dragones negros. Esos secretos tan fervorosamente guardados durante siglos los compartiremos con nuestro amigo —pasó la mano sobre el hombro de Rassul-Domm— para poder guiar las mentes de todos los habitantes del Mundo Conocido. Hemos de  acabar con todos estos años de desgobierno. Auspiciaremos una  nueva era de prosperidad en la que todos trabajarán para un fin común… 


         —Vuestro enriquecimiento, la tiranía; ese es el fin, loco estúpido. No debes dejarte convencer por sus demagógicas palabras —le rogó al otro—. Cuando obtenga lo que tanto desea, os desechará, se deshará de vosotros. Nunca han querido aliados, los dragones sólo quieren siervos. 


         —¡Ya basta! —le interrumpió Zorum—. Dime donde están los orbes o haré que supliques que pongamos fin a tu vida lo antes posible.  


         —Me conoces. No hay nada que puedas hacer para arrancarme ni una palabra al respecto. Estoy resignado a morir. No temo a la muerte.  


         Zorum retorcía sus manos. Las mandíbulas apretadas y su respiración profunda atestiguaban el esfuerzo que estaba haciendo por no desatar su violencia. Creía al viejo y comenzaba a invadirlo una creciente sensación de impotente para cambiar el signo de los acontecimientos. 


         —Llevamos demasiado tiempo aquí —comentó muy nervioso Rassul-Domm. Sudaba con profusión y se frotaba las manos compulsivamente—. Podrían descubrirnos.  


         —Sea pues como deseas —concluyó su compañero dirigiéndose al anciano—. Acabemos de una vez con ésta burda representación. Se baja el telón para ti, Helkian. 


         Ante las impasibles miradas de Rassul-Domm y Kadjar, alcanzó un cojín del lecho y lentamente lo fue aproximando con sus dos manos hasta el rostro del viejo Gran Maestro de la Luz. De repente se hizo la oscuridad absoluta. 


           


         “Darrox, Darrox…Ya no me queda tiempo, tan sólo unos segundos. Debes coger los orbes y ponerlos a buen recaudo, tu sabes dónde. Si cayesen en manos de estos usurpadores, una terrible era de oscuridad se cerniría de nuevo sobre nuestro Mundo. Eres el único que puede hacerlo. No confíes en nadie hijo mío…Adios…Se fiel a tu juramento…” 
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         Capítulo 2 


           


         Darrox 


           


           


         Una tenue luz dorada se coló entre las sencillas cortinas de lino blanco que cubrían la ventana. Darrox abrió los ojos bruscamente, con la garganta seca y una terrible sensación de desasosiego que le hizo incorporarse de golpe. A su lado Allaurín, que dormía tranquila y con respiración acompasada, se despertó sobresaltada por el repentino movimiento de su esposo. Darrox ni siquiera la miró, sus pensamientos estaban dominados por una extraña inquietud que le hizo saltar de la cama entre helados sudores. 


         —¿Qué ocurre? 


         —Algo terrible ha sucedido. Debo ir a Draimdolf. —El guerrero, que ya se había puesto las calzas y las alpargatas, se estaba atando los largos cordones a toda prisa—. Tengo un mal presentimiento metido en la cabeza, no sé muy bien por qué, pero debo ir allí inmediatamente.  


         La mujer reisi había aprendido a no menospreciar las corazonadas de su marido. Todavía tenía muy presente el momento en el que se había presentado en el hogar hacía ya cuatro años cuando ella sufrió aquel desgraciado aborto. Darrox había abandonado su servicio con el Gran Maestro intuyendo que algo no iba bien. El sendero espiritual formaba parte de las durísimas enseñanzas del Templo del Sol. 


         —Pero…¿no puedes decirme nada más? 


         —He tenido un sueño muy extraño. Estoy seguro de que el Gran Maestro está en grave peligro.  


         Terminó de ajustarse la chaqueta sobre el ceñido jubón, y tras besar delicadamente a Allaurín y coger su espada, se dispuso a abandonar la estancia. Ella se lo impidió agarrándolo por la manga.  


         —Prométeme que tendrás cuidado.  


         —Te lo prometo. Siempre lo tengo. No obstante, me llevo a Boll conmigo. Él os traerá noticias de ser necesario. 


          Se abalanzó hacia las escaleras. Sólo había recorrido cuatro peldaños cuando se paró en seco; había olvidado algo. Volvió sobre sus pasos para entrar en el cuarto de sus hijos. Ambos dormían plácidamente en sus estrechos catres. Darrox los besó en la frente y dejó, envuelto en un manto de malos presagios, el hogar familiar. 


         En el exterior, tres magníficos ejemplares de caballo Dreff relincharon vigorosamente al verle aparecer. Los dos machos y la yegua galoparon desde el otro extremo de un cercado situado junto a la casa para ir a saludar a su amo. El más alto, un soberbio animal de color cobrizo, emitió un potente chorro de vapor contra el gélido aire de la mañana cuando Darrox le acarició el hocico. 


         —Hola Nómada. ¿Cómo estás muchacho? —Le dio unas afectuosas palmaditas en el cuello que el garañón agradeció restregándose contra su hombro— Debemos irnos, viejo amigo. 


         Se dirigió hacia la cuadra y regresó con paso apurado portando su silla de montar. Se trataba de una pieza muy singular de piel curtida y lana con adornos de plata. También traía consigo unos sencillos arreos de cuero. El equipo completo había sido un regalo del Rey Oldarf, padre de Allaurín.  


         Por el camino apareció Boll corriendo. 


         —¿Qué ocurre Darrox? ¿A dónde vas tan atropelladamente? —El gamblin saludó con la mano mientras le gritaba a su eterno compañero de andaduras. 


         —Tú te vienes conmigo. Algo ha acontecido en el Palacio. Me temo que algo horrible. —Nómada, al que ya le habían puesto la silla , permitía dócilmente que su amo le ajustara el bocado—. Coge lo que necesites. Es posible que haya acción. 


         El hombrecillo dibujó una mueca de sorpresa. Se detuvo junto a su amigo con las piernas bien separadas y llevó una mano a una de sus dagas y la otra a su honda.  


         —¡Parece mentira!, a estas alturas todavía no sabes que yo siempre estoy listo para actuar. Te he salvado ese culo más de una y dos veces. Todavía recuerdo cuando eras… 


         —Si, ya lo sé. Un mocoso que se hacía pis por las esquinas. En serio, Boll, debemos irnos ya. Te digo que tengo un mal presagio.  


         —Vale, vale. Tranquilo. Llevo encima todo lo que pueda necesitar. 


         Darrox, que ya había terminado de preparar su montura, se subió de un ágil salto,  ajustó los pies en los estribos y tendió la mano a su amigo. El gamblin se agarró a su muñeca sin pensárselo dos veces y permitió que el guerrero mong lo aupase hasta la parte trasera de la silla. Nómada dejó la huella de sus cascos marcada profundamente en la oscura tierra al partir al galope en dirección a Draimdolf. Desde una  ventana del piso inferior la princesa reisi miraba con gesto circunspecto la partida de los compañeros. 


          A medida que se iban aproximando  a los muros de la ciudad, una extraña inquietud se iba apoderando del pensamiento del comandante. Lentamente iban cobrando forma en su cabeza unos sucesos alarmantes a los que seguía sin lograr poner orden. Esa noche había sido presa de intranquilizadoras pesadillas…Su señor, Helkian, algo le había ocurrido en su ausencia o, ¿quizás había sido tan sólo un mal sueño? Lo había presentido durante el concilio al percatarse de la conexión entre los dos iluminados. ¡Cuantas veces había prevenido al Gran Maestro sobre ese hombre, Zorum! Nunca le había gustado. Siniestro, desleal y lleno de rencor. Ni él ni su fiel lacayo Kadjar, el guerrero kang, y como tal, enemigo irreconciliable y eterno de los mong.  


         Ya, eso era. Las imágenes aparecían nítidas a medida el aletargamiento matinal retrocedía. La alcoba de Helkian, tres traidores junto a su lecho, tres asesinos que le habían segado la vida en un acto miserable impropio de seres humanos. Debía darse prisa, quizás todavía no fuese demasiado tarde para el viejo Gran Maestro. 


         El caballo aminoró su marcha al encontrar en el camino varios carromatos cargados de género que se dirigían al mercado de la ciudad. Uno de ellos se había quedado atascado en el fango provocado por cuatro días de lluvia incesante que habían dejado algunos tramos de la ruta prácticamente intransitables. Ahora un par de individuos se esforzaban por liberar la rueda, utilizando al unísono la palanca que habían improvisado con un grueso bastón, mientras una mujer desdentada que les acompañaba, aprovechaba la forzada pausa para ofrecer a viva voz zanahorias y nabos de la mejor calidad a un precio regalado. Los jinetes fueron increpados por un rechoncho granjero que tiraba de su enorme cerdo. El hombre estuvo a punto de caerse cuando Nómada pasó a junto a él y le salpicó de lodo la cara y los ropajes. Darrox se excusó sin mirar atrás. El sol se elevaba paulatinamente y pronto la ciudad despertaría por completo al ritmo de las voces de los comerciantes.  


         Los campos colindantes a los muros ya mostraban los primeros signos de actividad. Varios labriegos tomaban posiciones con sus aperos en medio de sus propiedades dispuestos a comenzar su jornada. Uno de ellos, cubierto con un gran sombrero de paja, se ocupaba en poner el yugo a dos enormes bueyes lanudos y saludó a Boll con la mano. El gamblin le correspondió con un leve gesto de cabeza. 


         Por fin atravesaron los muros de Draimdolfallen y se adentraron en la ciudad. El semental convirtió su carrera en un moderado trote. Un niño ataviado con un sucio camisón se atravesó de repente en el camino del corcel, obligándole a ponerse de manos. Boll tuvo que agarrarse fuertemente a la cintura de su amigo para no dar con su pequeño cuerpo en el suelo de adoquines. Tras el niño apareció una mujer muy agitada, que entre gritos, le amezaba con el zueco de madera que llevaba en la mano. Al ver al enorme garañón y a los jinetes se cayó sobre sus orondas posaderas. Darrox le dirigió una dura mirada de reproche a la que ella respondió en silencio, bajando la suya y encendiendo sus mejillas con un intenso rubor.  


         Continuaron el ascenso por las serpenteantes calles de la ciudadela. Se cruzaron con un par de patrullas de guardianes a los que Darrox saludó sin detenerse. El tiempo comenzaba a hacerse más y más denso para el mong. Al fin apareció ante ellos la barbacana que antecedía al palacio. Nómada se revolvía nervioso y el comandante le acarició la crin mientras le susurraba palabras tranquilizadoras.  En esa serenidad regalada al compañero encontró la calma para sí mismo.  


         La pareja de centinelas encargados de la custodia de la puerta principal se enderezaron ante el comandante. El joven Blaud ya no estaba allí. 


         —Buenos días, señor. ¿ocurre algo? 


         La inquietud de Darrox era tan evidente que ambos guardianes le dirigieron una mirada cargada de preocupación. 


         —A decir verdad, eso es lo que quisiera saber, Bardo. ¿Hay alguna nueva en Draimdolf? —Darrox desmontó de su caballo sin dejar de sujetarlo firmemente por las riendas, pero Boll continuó sobre el corcel. 


         —No. Al menos que nosotros sepamos, señor. Todo está tranquilo por aquí —le respondió.   


         —Eso está bien, aunque sólo me tranquiliza en parte. Mantened los ojos abiertos. Es posible que haya novedades. Nadie debe abandonar el recinto salvo contraorden, muy especialmente los miembros de la delegación de la Orden de los Dragones y de las Piedras estelares. 


         —Como dispongáis, comandante. —Bardo y su compañero sentían una curiosidad lacerante, pero no hicieron preguntas. 


         Tras dejar a Nómada instalado en las cuadras del cuartel, Darrox y Boll accedieron a las dependencias de la guardia. En una gran sala rectangular, cuya única luz natural provenía de unas cuantas troneras y de la propia puerta abierta, ocho hombres daban cuenta de un frugal desayuno a base de pan de harina de maíz, queso y unas preciosas manzanas rojas, sentados alrededor de la mesa. Todos tenían idéntico aspecto. Cabezas totalmente rapadas y uniforme blanco y anaranjado, el mismo que vestía su comandante. Eran jóvenes; tanto, que el mayor de ellos probablemente no habría visto más de treinta inviernos. Los ocho estaban dotados de una fuerte complexión, era evidente su buen estado físico. Resultaba extraño el absoluto silencio imperante en la estancia tratándose de un grupo numeroso. Dos guardianes más permanecían separados del resto, sentados con las piernas cruzadas sobre una fina esterilla de cáñamo al fondo de la sala. Sus ojos estaban cerrados y las palmas de sus manos pegadas delante del pecho. Ambos entonaban al unísono un apacible cántico con periódicas y sugestivas inflexiones que invitaban al abandono espiritual. 


         —En pie. El comandante ha entrado. —El hombre que dio la orden era el mayor de todos. Había anunciado la llegada apartando rápidamente su silla para incorporarse y adoptar una firme y respetuosa posición erguida. 


         Darrox lo saludó con el puño cerrado contra la palma abierta de la otra mano, a la manera tradicional de los mong. Boll se mantenía en silencio en un discreto segundo plano. 


          —En un minuto quiero una patrulla de diez hombres armados y listos para acompañarme formados en el patio —le dijo al individuo que había dado el mandato—.  Drivian, encárgate de que todos los efectivos disponibles en el cuartel pasen al estado de alerta y refuerza las salidas del palacio. Nadie debe entrar ni salir hasta que yo diga lo contrario. 


         —¿Qué sucede, señor? —le preguntó el capitán con el ceño fruncido. El comandante tragó saliva antes de contestarle de manera imprecisa. 


         —No lo sé. A decir verdad no lo sé exactamente —bajó el tono hasta convertirlo en un susurro. Drivian era la clase de persona en quien se podía confiar ciegamente—, pero muy pronto lo averiguaremos. He tenido un mal presentimiento; algo nefasto podría haberle  ocurrido al Gran Maestro. —En ese momento recorrió uno a uno a sus hombres con la mirada— Debemos estar preparados para lo que pueda tenernos preparado el destino —sentenció de forma solemne y enigmática.  


         Cinco guardianes que acababan de entrar, interrogaban discretamente a uno de los que hasta hacía un instante se encontraban meditando. 


         Sin perder un instante, Drivian comenzó a repartir instrucciones.  


         Darrox aguardaba en el umbral de la puerta, erguido como una columna, y con la vista perdida en el edificio principal de Draimdolf. Su mirada repasaba la galería que albergaba las estancias de el Gran Maestro, el ala del palacio donde el anciano Helkian desarrollaba su vida cotidiana. El comandante intentaba escudriñar alguna señal de vida en el interior a través de la amplia ventana de la alcoba. Imposible tarea para el ojo humano.  


         Su cabeza era una marmita en ebullición. Un hervidero de ideas, pensamientos, temores y reacciones. Debía ser cauteloso. La  prudencia era esencial, pues si se confirmaban sus sospechas se desencadenaría toda una sucesión de acontecimientos de imprevisibles consecuencias. Siempre se había preciado de ser un hombre de temperamento templado y sus elecciones solían ser el fruto de un concienzudo análisis. Con todo, cuando tomaba una decisión ponía en ella cuanto tenía.  


         El maestro Du Siam había sido especialmente duro en su formación, pero también se había mostrado muy orgulloso de los logros del que sin duda había sido su discípulo favorito. El viejo sabio transitó ahora por su cabeza ¿Que haría él en esta situación? “ No te precipites nunca muchacho”, solía decirle.” La cabeza fría es como un faro que te guiará en la dirección correcta cuando la oscuridad te rodee. En un enfrentamiento no vence ni el más rápido ni el más fuerte.  Siempre se alza con la victoria aquel que logra mantener las ideas claras y hacer una mejor interpretación de la realidad. Nuestra capacidad de razonar es nuestro don más preciado y la manifestación más palpable de nuestra espiritualidad”. Pero, ¿qué sentido tenía todo si se confirmaba que había fallado? Si su señor estaba muerto, también lo estaría una parte de él mismo, pues su juramento le obligaba a proteger la vida del Gran Maestro incluso por encima de la suya propia; de la de cualquier otro mortal. 


         El ajetreo que ya le rodeaba le trajo de vuelta de su momento de introspección. 


         La sala principal del cuartel se había llenado de guardianes dispuestos a entrar en acción. Darrox se hizo a un lado para dejar salir de la estancia a una decena de ellos. Aún no había parpadeado cuando ya formaban disciplinadamente delante de la entrada. Cada uno de los escogidos por Drivian portaba una larga lanza en la mano y una espada en su cinturón. Todos se mantenían hieráticos, con sus piernas separadas firmemente asentadas en el suelo, y los mentones en alto. Un silencio reverente aguardaba las órdenes de su señor.  


         El comandante avanzó dos pasos para situarse frente a ellos. Boll permanecía cómodamente sentado en una bancada mientras rebuscaba con interés algo en el interior de su bolsa secreta. Su suspiro de alivio delató el hallazgo. Darrox miró a sus hombres mientras manoseaba con aparente serenidad la empuñadura de madera de roble, cubierta de finas tiras de algodón y cuero, de Sharaida, su legendaria espada. Tenía un único filo y era ligeramente curva,  como todas las espadas de los mong, que siendo de doble puño,  podían utilizarse con una o con ambas manos. Du siam le había regalado el arma el día en que abandonó la isla de Folgard explicándole que era un encargo hecho especialmente para él al reputado maestro armero Berdel Gurg. Le había mostrado la hoja de fino acero con la firma que lo atestiguaba, como marcaba la tradición. La rúbrica aparecía justo debajo de los símbolos del tigre y del Pico de las nubes celestiales. El propio Du siam había dedicado largas horas a fortalecer la espada con cánticos de energía representados mediante delicados grabados en la preciosa vaina de madera de magnolia que le obsequió junto al arma.  


         Darrox carraspeó. 


         —No quiero sembrar más inquietud que la necesaria en vosotros, pero debéis estar listos para entrar en combate. Me acompañaréis manteniendo los ojos bien abiertos, y ante el más mínimo movimiento extraño a vuestro alrededor, daréis la voz de alarma. —hizo una breve pausa para apuntillar—. No os diré nada más por el momento. Seguidme. 


         Descendió los dos escalones que le separaban de los guardianes y se situó al frente del pelotón. Con paso decidido atravesó el patio de armas y enfiló el sendero que conducía hacia el edificio principal.  


         El día era frío y desapacible.  El Invierno mostraba sus últimas credenciales en el saludo a la cercana primavera. Tras varios días de lluvia, el sol intentaba reivindicarse, pero lo hacía con tanta timidez, que unas perezosas nubes que se aproximaban con parsimonia desde el Norte abuchearon su monólogo. La compañía caminaba de manera perfectamente acompasada, deslizando sus pies sin apenas ruido por el pavimento helado. Tras el patio de armas desfilaron por delante del ala de invitados del palacio. La tranquilidad era total. Tres iluminados de la Orden de los Bosques Infinitos que charlaban bajo el dintel de la puerta, se giraron intrigados al ver a los guardianes. Finalmente llegaron a una enorme puerta de doble hoja que ocupaba el espacio enmarcado por un elaborado arco de medio punto. Innumerables arquivoltas cubiertas de bajorrelieves representaban la historia de la fundación del Nuevo Reino con imágenes de hermanamiento entre las distintas órdenes. Los dos centinelas que custodiaban la entrada saludaron a Darrox antes de franquear el paso al grupo, que inmediatamente se encontró en un amplio vestíbulo cuyo techo era una cúpula decorada con magníficos frescos inundados de color y plagados de figuras míticas. Allí estaba el unicornio, los dragones blancos, extinguidos hacía ya tanto tiempo, los bastos fargalls con sus largos brazos y enormes colmillos inferiores, las ninfas del bosque infinito, gamblins del bosque perdido y muchas otras criaturas de las que ya ni los más viejos podrían recordar el nombre. A Boll siempre le había fascinado aquella pintura y una vez más se distrajo al recrearse en cada trazo. Tras quedarse rezagado, se vio obligado a hacer una corta carrera para alcanzar a la patrulla en su ascenso al piso superior. Las anchas escaleras subían un primer tramo hasta el descansillo, donde un busto de brillante mármol verde que representaba el rostro de Hannan, primer Gran Maestro de la Luz, y héroe que había acabado con los años de oscuridad de Sherkull, miraba con ojos de serena sabiduría. Desde ese punto surgían dos bifurcaciones, a derecha e izquierda, a las que seguían sendos larguísimos corredores. La escasa luz natural provenía de unas pequeñas ventanas, que en la doble función, defensiva y de residencia del palacio, parecía haber concedido un papel preponderante a la primera. La compañía tomo el camino de la izquierda, el que conducía a los aposentos del viejo Helkian. 


         En la antecámara del dormitorio se hallaba Clovis. Cuando se abrió la gran puerta por la que se accedía desde el pasillo, se enderezó sobresaltado y llevó ambas manos a la espada. Llegó a extraer el acero unos centímetros de su vaina antes de relajar el gesto al reconocer a su superior y amigo. 


         —Darrox, ¿qué haces aquí? No te esperaba hasta el mediodía. —Tras el comandante accedió a la sala el resto de la compañía. Todos guardaban un silencio vigilante y se alinearon a ambos lados de la entrada—. ¿Qué ha ocurrido?, ¿a que viene este despliegue? —Su mirada era de sincera sorpresa. 


         —¿Está todo en orden, Clovis? ¿Dónde está el Gran Maestro? —Darrox ya se había anticipado a la respuesta al llamar a la puerta de la alcoba. Repitió la llamada con inquietud al no obtener una contestación. 


         —Está dentro, supongo que todavía duerme. La cena de anoche fue larga y…bueno, por lo que pude ver el vino circuló con generosidad por las mesas. 


         —No contesta. Voy a entrar.  


         Sin haber terminado la frase Darrox ya estaba penetrando en el dormitorio. Tras él, Clovis hizo una seña al resto de guardianes para que aguardasen fuera mientras seguía a su comandante. 


         Los dos hombres se quedaron paralizados bajo el dintel. Al fondo, sobre una gran cama de sábanas blancas coronada por un elaboradísimo dosel, yacía el viejo Helkian. Su expresión serena indicaba un plácido sueño y Darrox no pudo evitar sentirse un poco estúpido. Sin hacer ruido se acercó lentamente hasta el lecho dejando la puerta entornada tras de sí. 


         —Maestro… Maestro… Despertad, por favor —le dijo en un susurro. 


         El anciano permaneció impasible, sin dar la más mínima señal de haberlo oído. Presa de nuevo de los terribles temores que lo habían llevado hasta allí, el mong tocó con delicadeza el hombro de su señor. 


         —Maestro, responded. Os lo ruego. 


         De nuevo nada. Los dos hombres intercambiaron miradas de preocupación. Darrox dejó a un lado las sutilezas y agitó con brusquedad al anciano. Una vez más el resultado fue el mismo. Clovis acercó la oreja a su nariz intentando encontrar algún atisbo de aire proveniente de los pulmones. Luego hizo lo propio en el pecho. Al rato se incorporó con aspecto abatido y se llevó ambas manos a la lampiña cabeza. 


         —Está muerto. El Gran Maestro ha muerto…No puedo creerlo. 


         Darrox le clavó una mirada acerada, aunque cargada de matices, a su subordinado.  


         —Me lo temía —sentenció apesadumbrado. Puso sus manos sobre el cuerpo inerte del que había sido como un padre para él y se estremeció al sentir su frialdad, la ausencia de vida. Se dirigió de nuevo al capitán—. Estabas a cargo de su protección. Cuéntame lo ocurrido esta noche, Clovis. 


         —¿Lo ocurrido…? ¿A qué te refieres? Aquí no ha sucedido nada. Nunca lo hubiera permitido.  El viejo maestro ha fallecido, eso es todo, comandante. Supongo que sus más de trescientos años hicieron a su corazón decir basta —respondió todavía conmocionado. 


         —Sé que aquí ha pasado algo, y no dudo de ti, pero si no te has enterado de nada, sólo se me ocurre que… han debido de utilizar la entrada secreta. —Darrox dio unos pasos hasta llegar a la chimenea y empujó una de las columnas que la enmarcaban. El gran espejo que había junto al hogar reveló ser, en realidad, una puerta. Lentamente se abrió mostrando un estrecho túnel iluminado por pequeños candiles situados en pequeños huecos escavados en la pared—. Por más que no los vieses entrar, tendrías que haber oído algo. De seguro que la alcoba fue aislada con alguna clase de sortilegio de insonorización. ¿No notaste nada extraño? 


         —La noche transcurrió tranquila y sin incidentes, tediosa como todas. Pero, ¿quién entró?, ¿de qué estás hablando? 


         —Escúchame atentamente. El viejo Maestro me visitó esta noche. —el otro lo miró como si hubiese perdido el juicio—.  No…no físicamente, él deambuló por mis sueños. Está claro que esto parece una muerte natural, pero te aseguro que le han asesinado miserablemente.  


         —¿Asesinado? Es imposible. No me aparté ni un minuto de la puerta. Además, ¿quién querría matarlo? ¿Quién podría hacerlo? Era el hombre más poderoso de todo el Mundo Conocido.  


         —Fueron esos dos iluminados, Zorum y Rassul-Domm. Ellos lo hicieron. Tenía que haberlo imaginado, y de hecho he tenido un mal pálpito desde la celebración del gran concilio. Del primero conocíamos sus perversas ambiciones; ni el Gran Maestro llegó a fiarse nunca de él. El otro, en cambio… he de reconocer que nos engañó a todos. —hizo una pausa y apretó el puño hasta que se le hincharon las venas—. Este magnicidio abominable no quedará impune, yo personalmente me encargaré de que así sea. 


         —No me lo puedo creer. Discúlpame, pero debes estar muy seguro de lo que estás diciendo. Es de tal gravedad que, de ser cierto, podría representar el comienzo de una guerra. Una acusación de esa naturaleza, sin pruebas que la sostengan, tendría nefastas consecuencias para todos, pero muy especialmente para ti. Te ruego que seas comedido en tus afirmaciones. Lo digo por tu propio bien. —Clovis posó la mano sobre el hombro de su compañero—. Sabes que para mí representas mucho más que un superior. Te conozco desde hace años. Tú fuiste mi valedor en el Pico de las nubes celestiales y te debo mucho de lo que sé y de lo que soy hoy en día. No puedo permitir que inicies un camino tan incierto sin que antes te asegures de cuáles son los pasos que vas a dar. 


         Boll asomó su cabeza por la puerta entreabierta y avanzó sigilosamente. Se acercó al lecho sin poder evitar una expresión afligida al ver el cuerpo inmóvil, carente de cualquier vestigio de vida, de Helkian. Su amigo Darrox semejaba estar perdido en la espesa niebla de sus reflexiones. El gamblin comenzó a inspeccionar minuciosamente cada palmo de la estancia. Allí había algo extraño, algo que no le gustaba nada. Podía percibir que los rescoldos de una poderosa magia todavía caldeaban la alcoba. Se detuvo junto a una hornacina dorada situada en una de las paredes y se agachó para recoger e inspeccionar un pequeño objeto del suelo. 


         —Darrox, ven a ver ésto. 


         El  mong pareció despertar de un inquietante sueño y se dirigió hacia su amigo. Detrás, Clovis también se acercó curioso. 


         —¿Qué es eso? —preguntó el comandante. 


         —Yo diría que un pequeño fragmento de porcelana. 


         El comandante lo cogió y lo examinó minuciosamente. En su mente afloraron con precisión los detalles del extraño sueño de la pasada noche. Sin duda era  un pedazo del exótico jarrón de porcelana grigia que le habían obsequiado al Gran Maestro de la Luz en su última visita a la región fronteriza del sur. Se trataba de la prueba definitiva. La imagen de la pieza rompiéndose en mil porciones, al estrellarse contra ella el báculo de Rassul-Domm, resurgió en su cabeza como el agua de un manantial tras las primeras lluvias del otoño.  


         —Escuchadme bien, amigos. Ahora ya no me cabe ninguna duda. Anoche, en mis sueños, pude ver como el jarrón que ocupaba este hueco se hacía añicos… sucedió justo antes de que…de que asesinaran a nuestro señor. Esto es imparable. Clovis, necesito que reúnas una compañía de cincuenta hombres y avises al que será nuestro nuevo Gran Maestro. En estos momentos no sé me ocurre, aparte de él, ningún mago en quien podamos confiar ciegamente. Debéis encontraros con nosotros en el pabellón de invitados. Tengo la intención de detener a esos dos malnacidos y no creo que su guardia nos facilite las cosas. —el capitán asintió a disgusto, aunque sin objeciones—. Además hay algo que voy a contarte. Debes saberlo ahora que es imprevisible el rumbo que puedan tomar los acontecimientos. 


         —Os dejaré solos. —Boll hizo ademán de abandonar la estancia, pero el comandante lo sujetó por la manga.  


         —Puedes quedarte. Lo que tengo que decirle es conocido por ti desde hace tiempo. Darrox dirigió una mirada de soslayo hacia la puerta para asegurarse de que ningún oído extraño escuchase lo que sus labios iban a pronunciar. No había nadie por allí, aun así,   puso su brazo sobre el hombro de Clovis antes de comenzar a hablar con tono apenas audible. 


         — Querido amigo, sé que conoces bien la historia de la fundación del Nuevo Reino. Recordarás que en el Libro Magno se cuenta que cuando Sherkull fue petrificado por Hannan, nuestro Primer Gran Maestro, éste le extrajo sus ojos de las cuencas. Se decía que en ellos residía el poder de ver lo que no se ve y escuchar lo que no se escucha. También se cuenta en el Libro Magno de la Fundación, que si alguna vez el dragón negro llegase a recuperar los ojos, su corazón de piedra podría, de pronunciarse el conjuro necesario, volver a latir de nuevo.  


         —Sí, claro que conozco esa leyenda. Pero al igual que todos aquellos con los que he hablado de ese tema no podría decir cuánto hay de cierto y cuanto de invención en la historia. Si no me equivoco, me estás hablando de los orbes. Se dice que fueron transportados por Hannan hasta el lejano mar de Tunder y que hizo una larga travesía por sus aguas hasta encontrar un lugar lo suficientemente recóndito como para arrojarlos a las profundidades. Su intención era que  nadie nunca pudiese utilizarlos para hacer el mal. 


         Darrox asintió y se llevó los dedos a las sienes. Se debatía en un intenso conflicto interior.  No tenía la certeza absoluta de hacer lo correcto al hablar a su compañero de los orbes, pero él era, junto a Boll,  su familia y, por supuesto el maestro Du siam, el único en quien confiaba lo suficiente como para compartir tales secretos. El Gran Maestro Helkian ya no estaba, y si a él le sucedía algo, corrían el riesgo de que los oscuros objetos de poder cayesen en manos de Zorum. Se le puso la piel de gallina sólo de pensarlo.  


         —Has acertado, estoy hablando de los orbes. A decir verdad yo conozco algunos elementos de la historia que no recogen ni los libros ni los cuentos que se narran al calor de las hogueras. —Hizo una pausa, como si todavía estuviese pensándose si continuar con su plan—. Es cierto gran parte de lo que se dice, ya que se trata de los ojos de Sherkull, sin embargo hay un fragmento de la historia que no se ajusta exactamente a la realidad. —Volvió a mirar hacia la puerta con desconfianza entes de seguir hablando—. Cuando el Maestro Hannan partió hacia el mar de Tunder su intención era la de deshacerse de  esas esferas; de hecho llegó incluso a sostenerlos sobre las oscuras aguas. Lo que nadie te ha contado nunca, es que en el último instante algo en su interior le hizo cambiar de idea. Al parecer el Maestro pensó que desgraciadamente el mal forma parte de la propia naturaleza de la vida, es consustancial a ella.  Su ausencia sólo puede contemplarse, por lo tanto, como un estado temporal ya que, tarde o temprano, termina por reaparecer con fuerza renovada. Equivocadamente o no, y no seré yo quien lo juzgue, pensó que quizás no sería del todo acertado deshacerse de tan poderosos elementos. Arrogarse ese papel podría suponer una injerencia inadmisible en las fuerzas del destino, en el orden natural de las cosas. ¿Y si pudiesen llegar a tener alguna utilidad en el futuro? 


         —Espera un momento, ¿me estás diciendo lo que creo que me estás diciendo?, ¿los orbes no se han perdido? —le interrumpió Clovis sorprendido—. Y tú…, ¿sabes acaso tú, donde están? 


         Darrox miró a su compañero a los ojos y asintió pausadamente. 


         —Así es. Y mucho me temo que en estos momentos corremos el gravísimo peligro de que caigan en manos de esos dos traidores, quién sabe con qué siniestras intenciones.  


         —Pero, ¿dónde se hallan entonces? 


         —Bien, Clovis. Ese es un secreto que juré a Helkian guardar, pero…supongo que en las actuales circunstancias aprobaría mi conducta. Debes estar al tanto de todo por lo que a mí me pudiese pasar. —Hizo una nueva pausa acosado por las dudas. Nunca antes había faltado a su palabra—. Uno de los orbes se esconde en la cripta donde reposan los restos del mismísimo Hannan. El otro está mucho más cerca de lo que jamás te imaginarías. —De repente Darrox se enderezó paralizado por el recuerdo de algo que emergió a su mente como un búllam que sale de las profundidades para tomar una bocanada de aire—.  Godfellow…—dijo— Está en peligro. En mi sueño, Zorum mencionaba que acabaría con él. Boll, acompáñame. Clovis, reúne a los hombres y olvida lo del nuevo Gran Maestro, yo mismo iré a buscarlo. Nos vemos en el lugar acordado. 


         Sin añadir nada más, abandonó la estancia corriendo. El gamblin salió tras él. ¿Cómo podía haberse olvidado del iluminado? Él era ahora el sustituto del viejo Helkian, y como tal, debía proteger su vida.  


         La compañía deshizo el camino a toda prisa, atravesando el corredor que les había llevado hasta los aposentos, y bajó las escaleras de dos en dos. Ya en el exterior, enfilaron el pabellón de invitados, donde entraron como una manada de lobos. En el vestíbulo pasaron ante varios escoltas de las distintas órdenes que vigilaban el acceso y que, alarmados, llevaron las manos a sus armas. Darrox se vio obligado a tranquilizarlos apelando a su rango y autoridad. 


         —No temáis. Vengo a ver al Iluminado Godfellow con noticias urgentes. Quedaos aquí —le ordenó a sus hombres—, y tú, ¿cuál es tu nombre? —le preguntó al joven que estaba al mando de la guardia de la delegación de las Aguas Eternas. 


         —Dellim —le respondió. 


         —¿Está dentro tu señor?   


         —Así es. Continúa en su alcoba. Todavía no ha abandonado el pabellón. 


         —Acompáñame. Debo verlo inmediatamente.  


         No esperó autorización. Simplemente avanzó por el corredor seguido de cerca por su amigo del bosque perdido.  


         —Un momento, ¿a dónde vas tú, enano? —le increpó el soldado.  


         —Soy un gamblin, no un enano. De la misma manera que tú eres un jovenzuelo y no un niño ¿me equivoco? —replicó airado Boll. 


         —Viene conmigo. No tienes de que preocuparte —intervino Darrox conciliador. 


         No había nadie en la antecámara de Godfellow, algo que sorprendió al joven Dellim,  que inmediatamente se puso en alerta. El mong reaccionó con tranquilidad, pero con cautela. Cuando el escolta de Las Aguas Eternas llamó por segunda vez a la puerta, Darrox le indicó con un gesto que debían entrar sin mayor dilación. Atravesaron el vano y se encontraron en un dormitorio mucho más sencillo y reducido que el de Helkian. Las paredes, de piedra desnuda, carecían de ornamentos; tan sólo una elaborada alfombra de lana, extendida a los pies de la cama, le proporcionaba algo de calidez a la estancia. Los tres se extrañaron al no ver a nadie en el dormitorio. El lecho estaba perfectamente preparado y no tenía aspecto de haber sido utilizado la pasada noche. Picado por la curiosidad, Boll se acercó al escritorio que había junto a la única ventana y recogió lo que le había parecido una nota. 


         —Hay algo escrito aquí —dijo el gamblin entregando el documento a su amigo. 


         —“ Este es un mensaje para Helkian, Gran Maestro de la Luz… 


         —Un momento, no debes leerlo —le interrumpió Dellim—. Esa carta no va dirigida a ti. 


         Darrox dibujó una expresión paternalista y la pena hizo temblar su voz.  


         —Escucha, esta nota nunca llegará a su destinatario. Me duele tener que decir esto,  pero el Gran Maestro de la luz ha muerto. 


         —¿Muerto..? pero, ¿cúando..?, ¿cómo...? —preguntó desconcertado. 


         —Sucedió esta misma noche, aunque ahora no es el momento para más explicaciones.  Tu señor puede correr un grave peligro y a él debemos dedicar nuestra atención. Espero que no sea demasiado tarde.  


         El comandante alzó de nuevo el mensaje para continuar. 


         “ Queridísimo señor: 


         Deseo ante todo mostraros mi más profundo agradecimiento por la confianza que habéis depositado en mí. Siempre me habéis mostrado gran aprecio y es innegable que habéis sido extraordinariamente generoso en vuestras enseñanzas durante estos últimos días. No he podido evitar darme cuenta, sin embargo,  de que no todos los miembros del Consejo me tienen en tan alta estima. 


          Consciente de que es  necesario el apoyo de  las cuatro órdenes para desempeñar la responsabilidad que pretendéis cargar sobre mis hombros, debo tener la suficiente amplitud de miras y grandeza de espíritu como para ser capaz de renunciar a tan alto honor.  


         A decir verdad, no creo estar preparado, maestro Helkian. Por ello, con gran dolor, he tomado una decisión firme e irrevocable que espero podáis llegar a perdonarme.  


         Cuando leáis esta carta ya no estaré en Draimdolf. Abandono el palacio y mi cargo al frente de la Orden de las Aguas Eternas para retirarme a algún lugar recóndito, lejos de todo y de todos.   


         He intentado emprender esta nueva etapa en solitario, pero a pesar de mis esfuerzos, no he logrado convencer a Beeligis, mi guardia personal, quien se ha empeñado en acompañarme.  


           


         Gracias y adiós. 


           


         Godfellow Darin” 


           


         El joven Dellim estaba atónito. Él mismo había montado guardia toda la noche en el vestíbulo del pabellón y no había visto ni a su señor ni a Beeligis desde el crepúsculo.  ¿Cómo era posible que ambos hubiesen abandonado Draimdolf sin pasar junto a él? Todo resultaba de lo más extraño y desconcertante. El escolta personal de su señor era un experimentado soldado que tenía una hija y una bella esposa esperándole en Bargam, la gran ciudad costera a orillas del mar de Tunder donde residían los iluminados de su orden. Abandonarlo todo para irse tras Godfellow no parecía propio de su carácter conservador y cauto, poco dado a los imprevistos. Por otra parte, si bien era cierto que el iluminado era en términos comparativos relativamente joven, nunca había mostrado debilidad de carácter o temor a la hora de abordar nuevos desafíos y empresas. Definitivamente  aquello le parecía muy raro. 


         —No entiendo nada —dijo al fin—. ¿Hay alguna otra salida del pabellón, además de la principal? 


         —Si, la hay —contestó Darrox—. El pabellón conecta con la antesala del gran comedor a través de un pasillo subterráneo, aunque la puerta de acceso permanece cerrada bajo llave. 


         —Debo avisar de lo ocurrido a los restantes miembros de la delegación, muy especialmente a mi señor Gordwell. Si no me equivoco, ahora todos se encontrarán almorzando en el refectorio. Diculpadme, pero he de llevarme esto. —Arrancó de las manos del mong la nota que acababan de leer—. Ellos sabrán lo que debemos hacer. 


         El guardia abandonó la alcoba sin dar tiempo a que le replicaran, aunque a decir verdad, ni Darrox ni Boll tenían intención de entretenerlo más de lo necesario.  


         —Mis peores temores se han confirmado, viejo amigo. —El comandante se dejó caer pesadamente sobre el lecho—. Está claro que Godfellow ha sido asesinado. 


          —Sí. Esa nota no es más que una vil patraña que no engañaría ni a un niño. ¿Has pensado lo mismo que yo? 


         Darrox asintió. Hacía tanto tiempo que se conocían que a veces sus cabezas parecían ser movidas por un único engranaje.  


         —Han tenido que usar la puerta secreta de este cuarto, ambos sabemos que  es la única manera de entrar o salir de aquí sin ser vistos. 


         —Así es, aunque ello nos lleva a la siguiente cuestión puesto que, si no me equivoco, tan sólo los dos consejeros de Helkian, Drivian, Clovis y  nosotros mismos conocemos la existencia en el palacio de todas esas puertas secretas y del entramado de túneles que las conectan.  


         —Eso es lo que siempre ha sostenido el Gran Maestro. Luego, hay un traidor entre nosotros —admitió Darrox perplejo. 


         —Escucha, no sé nada con certeza puesto que en este mundo no hay nada cierto excepto que, de la misma manera que nacemos, tenemos que morir, pero puedo decirte que en este dormitorio percibo, al igual que en el del viejo maestro, el eco de una potente magia utilizada no hace mucho. —El gamblin jugueteaba con sus largas patillas mientras especulaba con cara circunspecta—. En todo caso, escucha bien esto: debes ser muy cauto antes de dar un paso. Piensa que no estás solo.  Cuentas con el apoyo de tus hombres que te seguirían hasta el abismo con los ojos vendados, pero te vas a enfrentar a enemigos muy poderosos. Son individuos sin escrúpulos que no se guían por tus códigos o los míos. Puedes esperar de ellos lo peor, incluso aquello que ni siquiera eres capaz de imaginar dentro de los márgenes morales entre los que te mueves.  


         —Sé que lo que dices es cierto. Pero debo hacer algo y debo hacerlo ya. Lo que han hecho es abominable y es a mí a quien le corresponde esa responsabilidad. Para bien o para mal, tengo que ser fiel a mi juramento. 


         —Hay más cosas en juego que tu honor Darrox. Hablamos del equilibrio en el orden de las cosas. Vivimos un largo período de oscuridad durante el reinado de Sherkull y también una era de prosperidad tras la caída del monstruo, pero creo que de nuevo se avecinan tiempos complicados para todas las gentes de bien. Un paso en falso significaría algo más que tu muerte o tu deshonor. Lo que está sobre la mesa en estos momentos es el destino del Mundo Conocido y por ello debemos actuar con inteligencia, compañero. Deja a un lado el honor, la fortaleza, la nobleza. Son valores loables, pero ahora toca resolver esto de la mejor manera posible, con las máximas garantías de éxito. —El gamblin cesó súbitamente de hablar y ladeó la cabeza indicando a su amigo que guardase silencio—. ¿Has oído eso? —preguntó. 


         —Sí, parecía un grito. 


         —Estoy de acuerdo. Creo que provenía de aquí. —El gamblin acercó su oreja a la pared justo al lado de la cama—. ¿No es ésta la puerta? 


         Darrox se acercó a la chimenea, y al igual que había hecho antes en el dormitorio de Helkian, empujó una de las pequeñas columnas que la adornaban. La pared donde se apoyaba Boll comenzó a desplazarse hacia atrás sin hacer apenas ruido. Una bocanada de aire helado se coló en la estancia desde el oscuro túnel que se descubrió tras ella. Los dos compañeros se adentraron decididos y sigilosos en el lóbrego corredor que se abría a derecha e izquierda. Los ojos de Darrox tardaron algo más que los del hombrecillo en adaptarse a la falta de luz. Optaron por caminar hacia la derecha, convencidos de que esa era la dirección de la que provenía el sonido. El primer tramo de la galería carecía de cualquier fuente luminosa que los ayudase a orientarse y sólo a lo lejos, a unos veinte pasos, se veía lo que parecía el titilar del pequeño fuego de una antorcha. Hacia allí se dirigieron.  


         Un nuevo y prolongado grito se ahogó bruscamente después de unos instantes,  haciendo que a gamblin y humano se les erizase el vello de la nuca.  Aceleraron el paso y pronto llegaron a la primera tea. Darrox agarró por el hombro a Boll y le indicó con un gesto que le dejase ir a él por delante. Su visión había mejorado notablemente una vez se hubieron acostumbrado a las nuevas condiciones; el paso era incluso más angosto de lo que ambos recordaban. Había grandes telarañas en los ángulos y otras atravesando el corredor que colgaban como paños rotos por un violento desgarrón. Era evidente que alguien había pasado por allí muy recientemente. El comandante se paró en seco al escuchar el sonido apagado de algo parecido a una carcajada. Reanudaron la marcha acuciados por la urgencia de saber que su ayuda era necesaria. Un pequeñísimo ratón pasó entre los pies del gamblin huyendo asustado de los inesperados visitantes. Al llegar al segundo punto de luz se encontraron con unas rudimentarias escaleras que descendían empinadas hasta un distribuidor situado unos veinte pies por debajo. Darrox conocía bien los túneles y sabía que allí se encontrarían una encrucijada con tres ramales. El mong llevó la mano a la empuñadura de su espada y Boll extrajo una daga de su vaina antes de iniciar el descenso. Todos sus sentidos estaban alerta, ya que en aquel punto eran claramente perceptibles las voces de al menos dos individuos. El gamblin señaló a su amigo el camino más ancho, el que se abría hacia la izquierda de la escalinata. Una puerta entreabierta les cortaba el paso, era una tosca estructura de cuatro tablones con un pequeño ventanuco atravesado por barrotes de hierro. El guardián recito una oración  en silencio al empujarla; no podía chirriar. Si se confirmaban sus sospechas, no serían precisamente amigos los que se encontrarían al otro lado. La puerta no chirrió. Se encontraron con un corredor bastante más ancho, al final del cual, hallarían una gran estancia ubicada justo bajo la sala capitular del palacio.  


         Los túneles no eran utilizados con frecuencia. Sólo el viejo Gran Maestro se aventuraba de vez en cuando por ellos, a veces con su fiel comandante, la mayor parte de las ocasiones solo. El mong no recordaba haberlos recorrido en más de cinco ocasiones en los últimos años y sin embargo hubo otro tiempo, ya muy lejano, en que bullían de actividad, pues las galerías subterráneas de Draimdolf habían sido muy anteriores a la propia edificación, y en ellas había nacido y se había desarrollado todo el movimiento de resistencia en torno a Sherkull.  


         A medida que se acercaban al final del pasillo las voces se iban volviendo más audibles y definidas. Un fuerte olor a carne chamuscada flotaba en el aire haciéndolo pesado e irrespirable. Hicieron un alto justo en el punto en el que el pasaje formaba un ángulo. Boll tocó a Darrox en la cintura y le hizo un gesto para que se acercara. Abrió su pequeña bolsa secreta y extrajo unos finos polvos blancos que comenzó a frotar entre las palmas de sus manos mientras musitaba unas extrañas palabras apenas audibles: 


         —Dur miam rai sergah…Dur miam rai sergah…Dur miam rai sergah… 


         Tras repetir varias veces la frase, lanzó los polvos al aire por encima de sus cabezas. Cada una de las motas adquirió un brillo apagado justo antes de alcanzarles. 


         —Si llegase a haber un enfrentamiento, se ganará o perderá por la fuerza y habilidad de los contrincantes y no por la magia oscura que se pueda utilizar —susurró el gamblin——. Guardaba estos polvos como oro en paño, y ahora veo que hice muy bien. Estaremos  protegidos contra los sortilegios de esos malvados durante unos minutos. 


         Darrox no se tomaba a la ligera las palabras de su amigo. Los gamblins del bosque perdido eran muy hábiles en el manejo de los poderes del otro lado. Su carácter pacífico,  los continuos ataques a los que se habían visto sometido desde la noche de los tiempos, y una cierta dosis de talento natural, les había hecho desarrollar una magia de índole defensiva muy eficaz y difícil de contrarrestar. Por otra parte, Boll era el sobrino y discípulo predilecto de Variniam, el gran mago del bosque adoctrinado por Perrmin, quien a su vez había sido en su día pupilo del mismísimo Gardix, segundo Gran Maestro de la luz.  


         El mong asomó con precaución la cabeza. Al fondo había una amplia pared de roca  en la que varias sombras descomunales se deslizaban en una especie de representación onírica y tenebrosa. Boll se asomó a su lado. La voz de Zorum sonaba clara, identificable,  y envuelta en un eco frío que revelaba la falta de humanidad del individuo. 


         —Pues quizás sea cierto eso de que no sabía nada. Ningún ser viviente hubiese soportado tamaño sufrimiento sin confesar sus secretos más inconfesables. 


         —Creo que te has excedido. No hubiera sido necesario semejante ensañamiento. — Quien mostraba sus escrúpulos era Rassul-Domm. 


         —Quizás tú lo hubieras hecho mejor, pero en todo momento te has mantenido calladito y quietecito. No te oí protestar en ningún momento.  


         —Ya, bueno…,entonces, ¿cómo encontraremos los orbes ahora? 


         —No te preocupes. Buscaré la manera. Sé que están a buen recaudo, mi señor me lo recuerda todas las noches cuando me visita en mis sueños. 


         Los magos cesaron de hablar al verse interrumpidos por  una serie de gritos y jadeos entrecortados, gruñidos guturales y una voz cargada de desesperación. 


         —¡Vamos, venid a por mí. Me llevaré a alguno por delante! Voy a vender cara mi vida,  bestias asquerosas. 


         Aquella voz y el peculiar acento norteño le resultaba familiar a Darrox. Él y Boll avanzaron un poco para poder ver lo que estaba ocurriendo. La escena les heló la sangre. A los pies de los dos iluminados yacía inerte lo que parecían los restos de un humano absolutamente calcinado. El cuerpo todavía humeaba. Algunos jirones de la tela azul celeste que había vestido en vida, desvelaron el nombre de su propietario. El joven Godfellow no había tenido una existencia larga pero su muerte, sin duda, lo había sido.  


         El macabro descubrimiento que sacudió las entrañas del guardián dio paso a la sorpresa al localizar el origen de los gritos y la disputa que se desarrollaba a escasos pasos. Kadjar, el inquietante kang encargado de la protección de Zorum, y Turg, escolta de Rassul-Domm, se hacían confidencias entre sonrisas mientras observaban a una prudente distancia como un hombre defendía su vida con coraje del acoso de cuatro abominables criaturas. Darrox reconoció a Beeligis, jefe de la guardia de las Aguas Eternas y fiel guardaespaldas del malogrado Godfellow. El capitán, un maduro y experimentado soldado, mantenía a raya al cuarteto de fargalls, que enarbolaban pesadas mazas con las que trataban de alcanzarlo. Nada se había vuelto a saber de esos seres inmundos que poblaban las leyendas antiguas desde la caída de Sherkull. La creencia más extendida les atribuía un origen humano; una raza de hombres de gran envergadura originarios de las Tierras Inhóspitas cuya fortaleza había llamado la atención del dragón negro. Se decía que había sido él quien, al tomarlos a su servicio, los había ido moldeando generación tras generación hasta otorgarles el aspecto terrorífico que convenía a los intereses de su reinado de terror. También se daba por hecho que los fargarlls se habían retirado a las profundidades de las montañas de Rhunan cuando Sherkull cayó a manos de Hannan, y no eran pocos los que los consideraban extinguidos. Era evidente que no se habían extinguido pero, ¿qué hacían ahora allí, en las mismas entrañas de Draimdolf? Darrox pensó consternado que el viejo Gran Maestro, todos sus aliados, y él mismo, habían estado ciegos al creer que un orden imperecedero reinaba y reinaría para siempre en el Mundo Conocido.  


         El enfrentamiento era absolutamente desigual, y no sólo por el número. El humano estaba muy maltrecho. Arrastraba la pierna izquierda por el suelo de tierra y, en el mismo flanco, su brazo colgaba inerte y cubierto de sangre. Le faltaba un buen trozo de carne que claramente le habían arrancado de un gran mordisco. Las fauces ensangrentadas de uno de los gigantones que lo acosaban le hacían acreedor de la grave herida. Beeligis agitaba frente a sí una antorcha con la que había conseguido hacerse fuerte. Los atacantes, de aspecto tosco y primitivo,  proyectaban sobre él las sombras de sus cuerpos de ocho pies de altura mientras hacían frustrados y cautelosos conatos de golpearle con sus rudimentarias armas. Vestían elementales ropas de cuero y poseían largos colmillos inferiores, causa y consecuencia de su marcado prognatismo. Uno de ellos hizo un movimiento en falso que el capitán aprovechó para asestarle un golpe en el cuello. La criatura emitió un quejido gutural que retumbó en toda la sala. Darrox no pudo soportar por más tiempo lo que veía. 


         —Voy a ayudarle. Necesito que me cubras las espaldas —le dijo a Boll. 


         —Espera, ¿qué vas a..? 


         Ya era tarde; corría hacia el núcleo mismo de la lucha. 


         Los mong tenían un grito característico con el que solían lanzarse a combatir, pero esta vez Darrox esperó cuanto pudo antes de bramar con toda la ferocidad heredada de sus antepasados. Las criaturas tuvieron el tiempo justo de girarse antes de que el comandante,  elevándose en un prodigioso salto, le propinase una potente patada en el cuello a una de ellas. El chasquido de los huesos al romperse no dejó lugar a dudas sobre las devastadoras consecuencias del ataque. El enorme cuerpo de la criatura se desplomó inerte. Darrox aterrizó junto a Beeligis con Sharaida, su legendaria espada de brillante acero, ya desenvainada; el audaz escolta de Godfellow le trasladó una mirada cargada de agradecimiento y de esperanza renovada. Los tres fargalls supervivientes se rehicieron  al desconcierto inicial e iniciaron una nueva acometida sin calibrar convenientemente el radical giro que se había producido en el equilibrio de la contienda. El mong elevó el acero para bloquear un furioso ataque descendente de su rival más cercano, y sin detener el movimiento, aprovechó la inercia para seccionarle la pierna con un veloz golpe circular.  


         Desde la seguridad de la distancia, Kadjar y Turg se miraban sin decidirse a actuar. Fue el escolta de Zorum quien, tras unos instantes de duda, sacó de las vainas sus dos grandes cimitarras.  Su compañero intentó emularlo, pero sólo logró extraer de las fundas dos afilados puñales que nunca llegó a lanzar. Sus ojos se quedaron en blanco. Una intensa marca roja en la frente señalaba el punto en el que la pequeña piedra disparada por la honda de Boll acababa de hacer blanco. Un certero impacto que le había robado la vida. 


         —Acaba con ellos —le gritó Zorum al kang señalando a Darrox y Beeligis—, nosotros nos encargamos del gamblin. 


         Kadjar obedeció solícito la orden de su señor y, exhibiendo sus imponentes espadas, se incorporó violentamente al combate. Mientras el maltrecho y exangüe capitán de las Aguas Eternas negociaba el destino de su vida con uno de las fargalls, Darrox pasó a vérselas ahora con el fornido guerrero kang y la otra criatura que todavía estaba en condiciones de  luchar. Beeligis intentó insertar en el ojo de su oponente la antorcha que le servía de arma, pero no acertó a ejecutar más que un impreciso movimiento que la bestia esquivó y aprovechó para  propinarle un poderoso golpe en el hombro; un mazazo que lo hizo gritar de dolor y caer de rodillas, vencido y abandonado a una muerte segura. El fargall lo empujó con su pierna hasta desequilibrarlo y dejarlo tumbado boca arriba; a continuación lo inmovilizó con su inmensó pie y elevó la maza para descargar sobre su cabeza el golpe de gracia. Darrox, que mantenía a raya con gran destreza a sus dos contrincantes, seguía de reojo la escena. Sin pensárselo, rodó por el suelo hasta situarse junto a Beeligis  y atravesó con su arma el peto de cuero que protegía el abdomen de la bestia. Tan profundamente había hundido la hoja en su vientre, que hubo de ayudarse de ambas manos para retirar el acero ensangrentado y poder así protegerse de una nueva embestida de Kadjar.  


         Por su parte, Boll se enfrentaba a una amenaza cierta. Mientras Zorum se debatía entre centrarse en el gamblin, o terminar definitivamente el trabajo que sus subordinados parecían incapaces de ejecutar, Rassul-Domm alzaba su vara invocando algún terrible sortilegio con el que carbonizar al pequeño estorbo que osaba enfrentárseles. Sin inmutarse, y con una expresión desafiante en su aniñado rostro, el hombrecillo agarraba firmemente algún objeto oculto en el interior de su bolsa. A través de la piel de cabra se vislumbraba una tenue luz azul con matices blancos que poco a poco iba adquiriendo mayor intensidad.  


         El aire comenzó a adquirir consistencia alrededor del iluminado hasta envolverlo en una especie de remolino que finalizaba en el extremo de su báculo, cuya piedra negra comenzó a latir con breves impulsos de luz. Su larga cabellera dorada se agitó igual que un campo de heno azotado por un vendaval. En medio de todo un recital de palabras arcanas alzó ambos brazos; sus ojos azules perdieron el color. Súbitamente golpeó el suelo con el extremo inferior del bastón y se desencadenó una vibración sorda, como si el espacio hubiese engullido el sonido para introducirlo en una botella. El firme tembló y una grieta en la superficie inició una fulgurante aproximación hacia Boll. La fractura se bifurcó cuando llegó a sus pies, y tras formar un círculo alrededor de su posición, los extremos se volvieron a juntar a su espalda. La hendidura del suelo continuó su camino por el corredor hasta morir en la pared del fondo con una virulenta explosión de luz. 


         Rassul-Domm recuperó su aspecto y frunció el ceño; estaba irritado, sorprendido y frustrado. La bolsa del hombrecillo refulgía ahora con total intensidad. 


         Entretanto, Zorum había tomado una decisión. La incapacidad del fargall y del propio kadjar para acabar con la vida de sus dos rivales hacía necesaria su intervención. El iluminado sabía bien que hasta los planes más estudiados pueden venirse al traste como consecuencia de un contratiempo inesperado, por más insignificante que parezca. Se desplazó un poco a la derecha buscando una posición óptima para su ataque y elevó la vara hasta apuntar con la piedra roja a Darrox y Beeligis. Mientras el primero parecía tener controlada la disputa con sus adversarios, el escolta de Godfellow intentaba incorporarse aturdido tras el último golpe asestado por la bestia de la que le acababa de salvar su compañero. El mago no necesitó mucho tiempo. Un luminoso rayo carmesí surgió de la gema en dirección a sus enemigos. El mong tuvo tiempo de verlo, aunque no de esquivarlo. Por fortuna para él, los polvos protectores de su amigo del bosque perdido le salvaron la vida. El haz de luz se difuminó a unas pulgadas de su cuerpo provocando un gesto de contrariedad en el  iluminado. Beeligis no fue tan afortunado. El poderoso conjuro desatado contra él, impactó directamente en su pecho y lo atravesó sin resistencia  provocándole una muerte instantánea. Viendo los maltrechos restos del soldado al que había tratado de ayudar, su efímero compañero de batalla, Darrox se sintió invadido por un doloroso sentimiento de culpa y fracaso. El mong había consagrado su existencia a un severo entrenamiento cuya única finalidad era proteger vidas. Helkian había caído, Godfellow había caído y ahora, el hombre que había depositado en él todas sus esperanzas de sobrevivir, yacía en el suelo como un árbol pasado por el hacha.  


         El desánimo que hizo presa en  el comandante no fue desaprovechado por Kadjar. El experimentado kang, curtido en mil peleas tabernarias,  sabía lo suficiente de batallas y de soldados, como para intuir que se repondría inmediatamente. Era un mong; por sus venas corría la sangre de la lucha, de la resistencia a la adversidad, de la renuncia y también de los gloriosos dragones blancos. El gigantón tuvo claro que aquel era el momento de hostigar a su contrincante e inició una nueva y enérgica acometida de la que sacó los frutos esperados. Darrox bloqueó con precisión el primer mandoblazo, pero la segunda cimitarra, que ya había iniciado su recorrido, le hizo un tajo limpio en el brazo.  Aquella herida terminaría por ser más dañina para los viles atacantes que para el propio guardián, pues lo extrajo de su momento de atoramiento como un jarro de agua fría lo hubiera despertado de un profundo sueño. El deseo de venganza pateó al abatimiento por la pérdida y se abrió camino en su alma como un toro acorralado entre la multitud. Desvió el golpe con el que el fargall trataba de sacar partido de la situación y lanzó una rápida estocada que hizo blanco en el muslo de la criatura. Aunque su magnífica espada estaba diseñada para cortar, más que para punzar, un abundante reguero de sangre comenzó a manar de la lesión.  


         Los dos iluminados se concentraban en la  elaboración de un  nuevo ataque. 


         —Están protegidos —se lamentó Rassul-Domm—. Este maldito gamblin utiliza una magia potente. 


         Boll sabía que no podía limitarse a esperar, como una mosca atrapada en una telaraña,  a que su contrincante lanzase otra ofensiva; no tardaría en recuperar la energía necesaria para hacerlo.  Sus propios conjuros de protección se habían debilitado mucho al enfrentar la decidida descarga del mago e intuía que lo mismo habría ocurrido con Darrox. Zorum era más fuerte que su compinche y sólo era cuestión de tiempo que sus hechizos hicieran mella en las defensas del amigo. Debía tomar la iniciativa.  


         El plan era sencillo. Lanzaría un proyectil a la mano del  nigromante para hacerle soltar el báculo. Su tío Variniam le había dicho en cierta ocasión: “un iluminado canaliza el poder a través de  su bastón y sin él se convierte en algo parecido a una llama sin combustible”. Si lograba su objetivo, se abalanzaría sobre él en un raudo ataque y le hundiría una de las dagas en el mismísimo corazón. El gamblin besó su honda y comenzó a hacerla girar, pero escuchó pisadas a su espalda y se giró sobresaltado. Respiró aliviado al comprobar que era Clovis quien se aproximaba sigiloso por el corredor.  


         —¡Uf! Eres tú. Me has dado un susto de muerte. Ten cuidado, muchacho —le dijo sin dejar de vigilar a Rassul-Domm—. Aquí se está usando algo más que espadas. Intenta ayudar a Darrox, pero no pierdas de vista a Zorum o acabarás tiznado como una tea. 


         Kadjar se hallaba ahora en un serio aprieto. Sin el apoyo de su señor, y con el único fargall que le ayudaba mermado por la herida recibida, estaba siendo claramente superado por el Guardián del Poder. El mong era mucho más hábil y rápido, aunque era su determinación la que lo hacía más peligroso. Dos veces había estado a punto de rajarle el pecho, y en ambas ocasiones se había salvado in extremis recibiendo un par de cortes. De no hacer algo pronto, estaba abocado a una muerte cierta.  


         Darrox, sabía, porque así se lo había enseñado su maestro, que los combates se ganan o pierden en un plano diferente al meramente físico. “La mente, la actitud, son armas más poderosas que la mejor de las espadas”. Su oponente lo veía fuerte, rápido y determinado y eso lo hacía todavía más fuerte, más rápido y más determinado de lo que de por sí era. De este modo, el mong se limitaba a mantener a raya al debilitado y lento monstruo mientras centraba sus ataques en el fornido kang. Este patrón de lucha cambió cuando barrió con la pierna al fargall, un movimiento inesperado que hizo perder el equilibrio a la criatura y del que también sacó provecho para desarmar a Kadjar de uno de sus espadones. El kang trastabilló y el comandante le propinó una potente patada en el pecho que dio con sus huesos en el suelo. El mong alzó su acero para acabar con la mezquina existencia del enemigo. 


         —¡Alto!, ¡tira tu espada o lo mato! 


         Darrox detuvo su golpe a medio camino. No podía creer lo que veía. Su amigo, discípulo, compañero y hombre de confianza retenía a Boll sujeto por el pelo mientras amenazaba su cuello con una daga. El gamblin forcejeaba inútilmente con una rabiosa expresión de impotencia, consciente de que su error al dejarse atrapar podría ser fatal para el destino de ambos.  


         —No lo hagas, Darrox. No te desarmes —le imploró a su amigo—. Nos matarán a los dos. 


         —Pero, ¿qué estás haciendo Clovis?, ¿acaso te has vuelto loco? Suéltalo inmediatamente —el que hablaba no era ni el amigo ni el compañero. Aquello era una orden del comandante a su subordinado.   


         —No es momento para explicaciones, y mucho menos para que me des órdenes. Me temo que todavía no has calibrado como están las cosas. A poco que pienses, te darás cuenta de que ahora es a ti a quien le toca obedecer. Si no arrojas ahora mismo tu espada, lo único que te quedará antes de morir será un terrible sentimiento de culpabilidad . 


         El traidor aplicó una leve presión con la punta de la daga, obligando a Boll estirarse para no resultar herido.  


         —Deberías hacer caso a Kurgam, soldado —sugirió con displicencia Zorum—. Poco nos importa sacrificar la vida de un insignificante gamblin. Te aseguro que no le temblará el pulso a la hora de rajarle la garganta. 


         —¿Kurgam?, ¿quién es Kurgam? —preguntó desconcertado Darrox sin decidirse a bajar su acero. 


         —Aquel al que vosotros llamáis Clovis—contestó Rassul-Domm aliviado y  recrecido tras el inesperado giro dado por los acontecimientos. 


         El mong no podía creerlo. No era una persona confiada por naturaleza y eran muy pocos aquellos a los que calificaba de amigos, pero Clovis siempre había sido uno de ellos.  


         Darrox se enfrentaba a una difícil decisión. Su cabeza era un hervidero de ideas, de acciones y reacciones, de iniciativas y eventuales consecuencias. Podría acabar con Kadjar y lanzarse inmediatamente contra el traidor. No, eso representaría, sin duda, el final para Boll. La destreza de Clovis era equiparable a la suya. El mismo lo había entrenado y le había enseñado técnicas que no había compartido con nadie más. El maestro Du Siam le había dicho en cierta ocasión que de todos los Guardianes del Poder,  él era el único que podría llegar a derrotarlo en un combate. Quizás debería matar al kang  e intentar capturar a Zorum para negociar por Boll. ¡Demonios!, también esa era una ocurrencia estúpida, no habría nada por lo que negociar, puesto que el gamblin ya sería cadáver. Finalmente llegó a la descorazonadora conclusión de que cualquier opción que no fuese la de rendirse tendría el mismo final, un final inadmisible para el comandante. Y sin embargo, la alternativa de la capitulación no era mucho mejor. Desarmarse representaría, con individuos de semejante calaña, enfrentarse a un infausto destino en el cual, ni su amigo ni él, volverían a ver un nuevo amanecer. 


         Casi sin darse cuenta, bajó lentamente la espada y la dejó deslizarse entre sus dedos hasta que cayó a sus pies. Kadjar respiró aliviado y Boll torció el gesto claramente contrariado. El escolta de Zorum se incorporó rápidamente y presionó levemente con la punta de la cimitarra la garganta de su enemigo; no se fiaba en absoluto de la aparente mansedumbre del mong. De su flanco izquierdo surgió con energías renovadas el malherido y encolerizado fargall. Aprovechando la indefensión del hombre al que no había sido capaz de vencer, la bestia le agarró con su vasta mano la cabeza y la estampó contra la pared de roca situada a su espalda. El golpe fue brutal; Darrox se desplomó como una marioneta a la que de repente le cortan los hilos. El gigante, no del todo satisfecho con su proeza, alzó el puño para descargarlo sobre el cuerpo inerte del mong. Kadjar se lo impidió sujetándole el brazo a tan sólo unas pulgadas de su objetivo. La criatura se revolvió contrariada y a punto estuvo de encararse con el kang, pero Zorum hizo un gesto con la mano y de inmediato aplacó su reacción.  


         Con la atención centrada en Darrox, Boll forcejeó y le propinó un fuerte pisotón a Clovis, sin embargo el resultado de su acción no fue el esperado ya que, lejos de soltar su presa, el traidor afianzó su agarre.   


         —¡Malditos desgraciados! ¡Está desarmado! —les gritó impotente 


         Kadjar se agachó buscando alguna señal de vida en el, hasta hacía poco, imbatible rival,  pero, tras un instante que al gamblin le pareció un año entero, se incorporó mirando al jefe de su orden e hizo un gesto de negación con la cabeza. 


         —Éste ya no va a dar más guerra, mi señor. 


         —¡Nooooo! —Boll estaba descontrolado—. ¡Os mataré a todos, asesinos! Eráis incapaces de vencerle en buena lid y habéis acabado con él de una manera rastrera. ¡Me utilizasteis, miserables alimañas! 


         —Haz que se calle —le ordenó Zorum a Kurgam con frialdad—. Ya me tiene más que molesto este ratón. 


         El traidor asestó un preciso golpe en el cuello del gamblin que le hizo perder el equilibrio. Ya en el suelo, lo inmovilizó poniéndole la rodilla sobre la cabeza y juntó sus diminutas manos delante de la cintura para atarlas con una cuerda fuertemente anudada. 


         —Es una pena, Darrox nos hubiera sido muy útil. Él sabía dónde estaban los orbes —se lamentó Kurgam mientras trasladaba el pequeño cuerpo de Boll hasta los pies de Zorum. 


         —¿Estás seguro de eso?, ¿llegó a decírtelo? —Una chispa de maliciosa esperanza iluminó los tenebrosos ojos del nigromante. 


         —Al menos el lugar donde se oculta uno de ellos. Por desgracia no hubo tiempo para que me desvelara donde escondieron el segundo.  


         —¡Ese maldito fargall! Son útiles y fieles hasta la muerte, pero a veces se comportan como bestias incontrolables. Y…¿dónde dices que está ese orbe? —preguntó el iluminado con una indiferencia tan impostada que pareciera que realmente no le fuese la vida en la respuesta. 


         Kurgam contuvo el impulso inicial de contestar demasiado rápido. Todos esperaban a que hablase y se recreó en el momento como una araña lo haría ante la mosca enredada en su tela. Rassul-Domm, de carácter más nervioso que su colega, retorcía las manos con impaciencia. 


         —En la tumba de Hannan, junto a la cara norte de la muralla de Draimdolf. Allí está el mausoleo donde descansan los restos de los dos Grandes Maestros de la Luz. 


         —Sé dónde está el mausoleo —le cortó Zorum irritado por la innecesaria aclaración—.  ¿De veras está allí?, ¿tan cerca? De haberlo sabido antes…¿Y el gamblin?, ¿no sabe él donde está el otro? 


         De repente el iluminado se percató de que Boll había desaparecido. Se giraron al oir un sonido proveniente del flanco izquierdo y vieron atónitos como de un torno suspendido sobre un agujero se desenroscaba velozmente una cuerda para perderse en el interior del oscuro orificio. 


         —¡Se escapa! ¡Cogedlo! —gritó enfurecido el señor de la Orden de los Dragones. 


         Kadjar y Kurgam corrieron hacia la abertura. Frente al agujero únicamente pudieron atestiguar con impotencia que cualquier intento de captura sería inútil. El pozo tenía un pie de ancho, suficiente para el cuerpecillo de un gamblin, pero no para que un hombre adulto pudiese penetrar sin quedarse atrapado en la misma boca. Escudriñaron el interior; la vista se perdía en una negrura oscura como una noche sin luna. O había escapado o, lo más probable, había muerto. 


         


        


        


      


    


  







  
  
  Título: Sherkull-Libro I- Las Tierras Inhóspitas
  

  

  

  





  

    

      

         Capítulo 3 


           


      


    


  






    

      

         Boll 


           


           


         Boll era sigiloso como el  gato que acecha al ratón. Todos los de su raza lo eran. Mientras Zorum jugaba a ser Dios, Kurgam se regodeaba en su fugaz protagonismo, Rassul-Domm sufría impaciente en su papel de segundón, y el sumiso Kadjar simplemente esperaba, el hombrecillo se movió veloz, reptando primero y corriendo después.  


         El gamblin sabía que el antiguo pozo de los túneles, ahora en desuso, era profundo. En los largos días de oscuridad y dominio de Sherkull proveía a los opositores al tirano de la fresquísima y pura agua del lago subterráneo que dormía bajo Draimdolf. En su última visita a las galerías había estado curioseando por aquí y por allá, y por eso cuando se aferró a la cuerda, con sus pies dentro del tosco caldero de hojalata, y se impulsó hacia el angosto agujero, se encomendó a sus antepasados a sabiendas de que le esperaba una caída de al menos veinte codos. Varias veces se golpeó contra las paredes llenas de aristas agradeciendo para sí la buena calidad de sus ropajes, que le protegió de arañazos y desgarros. De repente ya no hubo más topetazos, las paredes desaparecieron y un inmenso espacio se abrió con un eco grandioso.  


         El hombrecillo asía fuertemente la cuerda a pesar de sus muñecas atadas. Sabía que cuando llegase al agua sólo tendría una oportunidad de sobrevivir, una oportunidad que dependía de su velocidad para liberarlas. ¿Qué locura había hecho? ¿Quién en su sano juicio se lanzaría en pos de un destino tan incierto, tan arriesgado? Se consoló pensando que en realidad no había tenido otra alternativa. Sus captores eran asesinos despiadados, ya lo habían demostrado. Intentarían sonsacarle información hasta aniquilarlo como a una cucaracha. 


         El impacto era inminetne y Boll tomó una gran bocanada de aire. Sintió la violenta colisión primero y el gélido contacto del agua a continuación. El caldero se llenó de líquido y el gamblin se hundió con él. Era el momento de soltarse de su asidero para buscar la superficie. Se impulsó con las piernas y, en cuanto respiró de nuevo, comenzó a nadar como tantas veces había visto hacer a los animales del bosque. A no más de un par de brazadas vio como la cuerda se tensaba y el cubo comenzaba a subir rápidamente mientras él  todavía trataba de estabilizarse. Habían llegado tarde. Procuró mantener la calma buscando a su alrededor alguna roca que le sirviese de plataforma. Fue en vano. La negrura era absoluta a dos palmos de sus ojos. Tan sólo arriba, en el distante techo, acertaba a adivinar un resquicio de luz que sin duda provenía de la gran sala donde todavía se hallarían sus enemigos.  


         Era el momento de soltar sus muñecas; no sería complicado. El juego de infancia más popular entre los gamblins del bosque perdido era “ libérate del cuerdajo”, el más rápido en escaparse de las lazadas de sus compañeros ganaba la prueba. Maldijo a  Clovis, el muy bribón sabía hacer un buen nudo y por eso tardó más de lo esperado, aunque finalmente pudo zafarse y ayudarse de los brazos con total libertad. El frío ya comenzaba a atenazar sus pequeños músculos y unos temblores convulsivos hicieron acto de presencia. Debía recurrir a su esfera alma o terminaría por ahogarse en la soledad del lago.  


         Con unos  dedos apenas operativos a causa del aterimiento, intentó abrir la bolsa secreta. Al menos, el malvado traidor no había tenido la precaución de quitarle la honda y su tan preciado saquito. Una sonrisa trémula se dibujó en su rostro al lograr acceder al interior y sentir la bola, perfectamente redonda y pulida, más fría aún que sus dedos en el contacto inicial. La extrajo con precaución de no perderla, el gamblin sabía que su supervivencia dependía de ese objeto y por eso lo aferró con firmeza. Sin dejar de mover sus piernas para mantener la cabeza por encima de la superficie, alzó lentamente la esfera hasta que la tuvo ante sus ojos. Lo que hasta ese momento había sido un simple pedazo redondeado de algún extraño material, comenzó a refulgir con un cálido tono amarillento. Poco a poco la luz se fue intensificando, y casi al mismo tiempo, un acogedor calor comenzó a recorrer todo su cuerpo, desde la mano portadora hasta los dedos de los pies. El frío lo abandonó,  sencillamente dejó de existir, y tal era su agradable ardor, que tuvo la vívida sensación de estar dándose un reconfortante baño en las termas de Tarrgelhoff, en los linderos de su adorado bosque perdido. La maravillosa luminosidad de su esfera alma expulsó a la negrura con un incontestable puntapié y le permitió ver al fin el grandioso espacio en el que se hallaba.  


         La inmensa caverna tenía un techo irregular y no tan alto como había supuesto, alrededor de quince píes en su punto más elevado. Como lágrimas derramadas por una larguísima soledad, colgaban por todas partes estalactitas blanquecinas con matices azulados. Buscó las paredes de la cueva y comprobó que estaban bastante lejos y parecían demasiado escarpadas. Sin embargo la suerte le sonreía, ya que a tan sólo unas brazadas divisó un diminuto islote; desde allí podría planificar sus movimientos.  


         Sentado en aquella pequeña porción de piedra, con la esfera en el regazo, pudo al fin asimilar la pérdida del amigo. No brotó llanto alguno de  sus ojos, los gamblins no lloran a los muertos. Pero una firme determinación se abrió camino entre el dolor, alejando cualquier atisbo de duda, una inquebrantable voluntad que se manifestó en la contracción de su mandíbula. Tenía que salir de allí; sobrevivir; ocuparse de la familia de Darrox primero, y acabar con los usurpadores después. Todo a su debido tiempo. Algunas cosas requerían tiempo y paciencia, mucha paciencia. Ahora debía concentrarse en pensamientos prácticos.  


         La enorme gruta no parecía tener más salida que el estrecho agujero por el cual había llegado a ella aunque, si su memoria no fallaba, aquel no era el único pozo de Draimdolf. De hecho era sabido que toda la ciudad, además del propio palacio, se abastecían de agua proveniente del mismo acuífero. En el interior de la residencia del Gran Maestro, en las cocinas, recordaba haber visto uno, y también le constaba la existencia de otro en el patio de armas. 


         Boll intentó hacer un cálculo mental de su situación para saber hacia dónde dirigirse. Debía llegar a alguno de los pozos. Enfrascado en sus pensamientos, con la vista perdida en la lejana pared, algo llamó su atención. A unas diez varas a su izquierda, una extraña roca sobresalía de la superficie negra del lago. Su peculiaridad no residía ni en su forma ni en su tamaño, era más bien el raro brillo metálico que centelleaba con destellos de verde reflejando la luz de su esfera alma. Una vez más la curiosidad innata en su raza pudo más que el sentido práctico; Boll se echó sin pensárselo a las heladas aguas para ver más de cerca aquella insólita piedra. Nadó con precaución, pues su instinto le decía que no era el único ser vivo que merodeaba por aquellos parajes. Cuando ya casi había llegado buscó la zona más accesible, justo al otro lado, y se encaramó a ella con cuidado de no resbalar. El tacto era sorprendentemente cálido a pesar de la baja temperatura del ambiente, y en cuanto su mano la tocó, pareció responder con un leve resplandor plateado. Deslizó los dedos de arriba abajo por la maravillosamente pulida superficie y allí donde los ponía, la piedra le contestaba con su fulgor. Tan extraordinaria le pareció aquella singular roca, que decidió que se llevaría un fragmento de recuerdo. Encontró en el suelo un pequeño trozo que se había desprendido, no era más grande que una moneda de cinco karis de plata, pero sería suficiente; lo recogió y lo añadió a los secretos de su bolsa. 


         El tiempo carecía de sentido en el irreal submundo de la caverna. Sabía que no tenía que preocuparse por la luz o el calor, la esfera alma le proporcionaría ambas durante varios días. Aquella bola era un complemento del espíritu y de ahí provenía su nombre. La energía vital que había ido acumulando en ella durante sus largas meditaciones le servirían ahora para seguir adelante cuando las fuerzas comenzaran a fallarle.  


         De nuevo le vino a la mente el recuerdo del compañero caído; un dardo envenenado directo a su cabeza. Un sentimiento de culpabilidad le embargaba y oprimía y se maldijo en voz baja por haber sido tan estúpido. Pero, ¿cómo esperar la traición de Clovis? Y además,  ¿por qué lo había hecho? No acertaba a entender las motivaciones del renegado. Darrox sentía por él un sincero aprecio y no dudaba al postularlo como su mejor sucesor al frente de los Guardianes del Poder. Algún día tendría que rendir cuentas de la felonía cometida.  


         Por otra parte, muerto el mong sin haber conseguido la información que pretendían, no era descabellado pensar que los conspiradores considerasen a su mujer,  Allaurín, como depositaria de secretos imprescindibles para llevar a cabo sus siniestros planes. Debía darse prisa, volver a la tierra de los vivos, para poner a salvo a la familia de Darrox, no podía permitirse fracasar en eso también.  


         Cuando se sumergió de nuevo, dejó que la calidez de la esfera lo abrazase al recorrer cada uno de sus músculos. Nadó lentamente hacia el Norte convencido de que en esa dirección encontraría el pozo de las cocinas. Su tío Variniam le había enseñado a interpretar las señales de la bola mágica. Sabía que marcaba el sur con un leve tono anaranjado y por eso avanzó en dirección contraria. Atenuó la luminosidad con una breve y queda palabra. Buscaba en la oscura bóveda alguna señal del mundo exterior. El desánimo casi prendió en su alma al no ver a su alrededor nada más que negrura y los innumerables colgajos de mineral.  


         Sentado en un minúsculo reducto de tierra firme, se entregaba ahora a sus solitarios pensamientos. El sueño apareció como un visitante inesperado que intentó engatusarlo con palabras quedas; casi lo consiguió…  


         Un sonido metálico con origen en el techo rocoso lo expulsó bruscamente de su indeseado aletargamiento. El irritante chirrido de algo parecido a un rodillo resonó a continuación. Se estremeció al pensar que aquello parecía el lamento de algún espíritu atrapado en la gruta y alzó su peculiar linterna con aprensión. Esperaba toparse con algo terrorífico. Respiró aliviado al comprobar que se trataba en realidad de su salvación. Un caldero de madera descendía lentamente hacia el lago a tan sólo unos pies de su posición. No había tiempo para pensar, de modo que se lanzó de un potente salto y braceó tan rápido como pudo. Sintió el tacto de algo gelatinoso y escurridizo que le rozaba levemente el pie, pero siguió entregado en pos de su objetivo. Llegó justo a tiempo. Guardó la esfera en su bolsa para aferrarse con ambas manos a la cuerda que ya comenzaba a tirar del recipiente hacia arriba. Probablemente a resultas del inesperado sobrepeso, el ascenso se detuvo bruscamente. Pudo escuchar algo parecido al lejano eco de un juramento contrariado justo antes de un nuevo tirón y otra abrupta parada.  


         El gamblin imploró en silencio y, tras lo que le pareció un grito en solicitud de ayuda, el movimiento se reinició, esta vez de manera lenta pero sostenida. 


          Se apartó con una mano de la pared cuando se encontró atravesando un estrecho pasaje. Allí ya se veía claramente la boca del pozo y, contra la claridad del fondo, dos siluetas que ponían toda su empeño en izarlo sin saberlo. No podía arriesgarse a ser descubierto por el traidor Kurgam y los viles iluminados a los que obedecía, así que buscó en la accidentada roca un asidero desde el que iniciar una futura escalada. No fue difícil encontrarlo, el agujero había sido cincelado a golpe de pico y sobraban agarraderas para sus pequeños y fuertes dedos.  


         Se trasladó al muro. Libre del lastre que representaba su peso, el cubo salió disparado hacia arriba hasta golpearse violentamente contra el torno que lo soportaba. Parte del agua helada se vertió sobre su cabeza y el resto empapó a los dos pinches de arriba, cuyos gritos de rabia evidenciaron que no acertaban comprender lo sucedido. 


         Boll pegó su cuerpo a la roca para ocultarse entre las sombras. Los dos mozos no perdieron demasiado tiempo en escudriñar la oscuridad del agujero en busca de respuestas; tenían asuntos más urgentes que atender. Lanzaron de nuevo el caldero a las profundidades del pozo, y tras conseguir el agua que habían ido a buscar,  lo taparon con una fina plancha metálica.  


         El gamblin permaneció inmóvil hasta que el silencio se adueñó del espacio. Un resquicio en la tapa permitía el paso de una delgada línea de claridad. Para unos ojos como los suyos, dotados de aguda vista  y acostumbrados a la tenebrosa gruta, aquel estrecho haz de luz resultó ser como un amanecer entre las montañas nevadas.  


         Comenzó un concienzudo y ágil ascenso que le permitió encaramarse sin dificultades a la boca del pozo. Afianzados los pies, y firmemente sujeto con la mano derecha, utilizó la izquierda para colar los dedos en la rendija y empujar delicadamente, sin hacer ruido, la lámina que le separaba del Mundo Conocido. Asomó con cautela su despeinada cabeza y comprobó que no había nadie más en la estancia. La habitación estaba ocupada por varias estanterías en las que se acumulaban decenas de utensilios de cocina. Allí había marmitas, pucheros, cucharones, vasijas, morteros, cestos de mimbre, sartenes de hierro, una pala para meter y sacar el pan  y hasta un destartalado fuelle para avivar el fuego. La escasa luz entraba por una estrecha y alargada ventana situada muy alta en la pared y por una puerta medio abierta que se encontraba al final de tres escalones. Boll dedujo que al otro lado de ese vano se encontraría la cocina propiamente dicha, ya que se escuchaba mucho alboroto, voces, y cacharros formando un descoordinado coro.  


         Lo más fácil para salir sin ser visto sería utilizar el tragaluz. Se encaramó a uno de los muebles para utilizarlo como escalera  y contuvo la respiración al pisar sin querer una fuente de porcelana que a punto estuvo de caerse. Renegó de su torpeza y agradeció su rapidez; por fortuna la había sujetado a tiempo.  


         Ya estaba en lo más alto de su particular atalaya, cuando escuchó el sonido de unos pasos y voces que se acercaban. Se tumbó apresuradamente sobre la madera. 


         —Estoy segura de que no tenemos una olla de ese tamaño —dijo una rechoncha jovencita de enmarañado pelo rubio y encendidos coloretes. 


         —Y yo te digo que sí —le respondió con convicción una vivaracha mujer de huesudos brazos mientras se llevaba un humeante cucharón a la boca para probar su contenido—.  No hace ni dos semanas que lo usamos para el estofado que preparamos con el  ciervo que obsequió a nuestro señor aquel viajero tan misterioso, el norteño. 


         —Sí, es cierto. Ahora lo recuerdo. Aquel guiso te quedó delicioso —la gordita muchacha trago saliva al recrear el sabor del plato.  


         —¿Lo ves? Aquí está. 


         Las dos mujeres acarrearon con gran esfuerzo la enorme y pesada olla escaleras arriba hasta que desaparecieron de nuevo en el  bullicio del otro lado. 


         Boll miró a través de la ventana y comprobó que daba directamente al suelo de un diminuto patio, justo en la zona de palacio dedicada a las habitaciones del servicio. Estaba anocheciendo y fue consciente por primera vez de lo rápido que había transcurrido el día entre las sombras de la caverna.  


         Al abrir la ventana, una corriente helada le penetró hasta el tuétano de los  huesos; sus ropas todavía estaban empapadas. Comprobó que el recinto estaba desierto y se estiró como un ratoncillo para colarse a través del ventanuco y respirar de nuevo el fresco aire de Draimdolf. 
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         Kurgam 


           


           


         Un enorme sol rojo se asomaba imponente entre las montañas de la isla de Folgard. Darrox avanzaba pensativo en continuo ascenso por un camino serpenteante de incierto destino. 


          Tras un recodo del sendero apareció un solitario árbol cuyas hojas doradas se agitaban ondulantes mecidas por el viento. El aire traía un aroma de prímulas sobre fondo de jazmín. El guerrero se paró para admirarlo. El tronco era ancho y fuerte, las poderosas ramas se abrían con generosidad; parecían querer proporcionar sombra al mundo entero. Un cántico sereno y melodioso que se confundía con la brisa le llegó desde el otro lado. Se acercó a mirar.  


         Sentado, con las  finas piernas entrecruzadas, un venerable anciano de largas barbas y cabello blanco, abrió sus ojos cargados de respuestas para observar al hombre que se aproximaba. Darrox reconoció al maestro Du Siam.  


         Quiso hacer saber a su mentor lo mucho que se alegraba de verlo, pero fue incapaz; las palabras murieron en su boca antes de nacer. El sabio no dijo nada, se limitó a coger con ambas manos un objeto que tenía junto a él y lo tendió hacia su discípulo. Era Sharaida, la espléndida espada encargada al reputado armero Berdel Gurg.  


         El mong la alcanzó dubitativo y la extrajo de su vaina. La pulida hoja estaba cubierta de sangre, dirigió una mirada inquisitiva a su maestro. Du Siam ya no estaba allí. En su lugar, dos orbes oscuros y brillantes, con una maldad latente y siglos de tormentos, bullían hasta alcanzar un estado de pura incandescencia. Violentas llamas prendieron insaciables el tronco que les daba cobijo y el árbol dejó de ser árbol para convertirse en un tocón ennegrecido, seco, carente de cualquier vestigio de vida.  


         La risa de unos niños le llegó desde la distancia como un sonido esperanzador y lo envolvió con la promesa de un futuro hermoso. Darrox abandonó la senda y se internó en una pradera de hierba fresca y verde, casi tan alta como un hombre. Aceleró el paso hasta correr presa de una emoción incontenible; había reconocido las voces de sus hijos.  


         Allí estaban, en un calvero de la campiña junto a un estrecho arroyo. Él estaba con ellos, ejercitándose con las espadas de madera que les había hecho con el entregado cariño de un padre orgulloso. Mirk se agarró a su pierna mientras Dux se le lanzaba al cuello. Protestó sin convicción y se dejó caer vencido sobre el acogedor suelo, pero al intentar coger a los pequeños entre sus brazos, comprobó consternado que en su lugar tan sólo había un aire helado y vacío que le llegó a las entrañas. 


         Oteó el horizonte tratando de encontrarlos; por fin pudo ver a Mirk. Desde lo alto de una distante roca, y ataviado con una túnica roja, lo observaba con ojos fríos, sin emociones. La sangre de Darrox dejó de circular por sus venas al percatarse desconcertado de que su hijo ya no era un niño.  


         Una fuerte ventisca golpeó la cara del guerrero, fue el  preludio de una tormenta blanca que llenó el terreno de nieve. Mirk seguía en la roca, estaba vivo, pero no movía ni un músculo. Más allá de la cortina de copos que le nublaban la visión apareció, a lo lejos, la silueta desdibujada de un hombre que caminaba contra el viento del norte. No le vio la cara pero supo que era su otro hijo. Estaba desnudo, aunque eso no le detenía. Avanzaba lento y obstinado, arrastrando un enorme trineo en el que se adivinaban las formas de otras muchas personas.  


         El padre se desgarró la garganta gritando el nombre de ambos muchachos e intentó correr hacia Dux al descubrir, aterrado, que se dirigía hacia un abismo infinito del que no era consciente. No pudo dar ni un paso. Estaba hundido en la nieve hasta la cintura y con la sensación de que las piernas ya  no eran parte de su cuerpo. Tendría que avisar a Mirk, él ayudaría a su hermano. Pero Mirk ya lo sabía, conocía el destino al que se dirigía su gemelo y estaba claro que no  pensaba hacer nada por él.  


         Preso de una dolorosa impotencia cerró los ojos, quizás al abrirlos todo volvería a ser como antes. La maravillosa sensación de calor que lo invadió reconfortó su maltrecho corazón. Sintió el tacto cálido y amoroso de unos dedos sobre la piel y no necesitó mirar para saber que Allaurín estaba junto a él. Un susurro cariñoso le acarició los sentidos enredándose como una hiedra en sus emociones más profundas. Se abandonó a ese agradable sentimiento desechando cualquier recuerdo de sufrimiento. Levantó los párpados y allí estaba ella, tan hermosa como siempre. Le sonreía con esa sublime expresión de sosiego que tantas veces le había animado. Darrox sintió la imperiosa necesidad de abrazarla y la frustración de comprobar que no podía mover sus brazos. Al ver a su alrededor, se percató de que estaban en una oscura cueva y dos gruesos grilletes lo mantenían firmemente sujeto a una de las paredes. A la bella esposa reisi le mudó la expresión del rostro cuando una huesuda mano surgió de entre las sombras para clavar sus dedos nudosos y largos en la tersa piel de su brazo. Se resistió con coraje, pero nada pudo hacer para impedir que la arrastrase hacia la negrura. El mong se revolvió desesperado cuando ella gritó su nombre, y la carne de sus muñecas se desgarró en su fracasado intento de liberarse de las cadenas. ¿De quién era esa siniestra mano? Darrox escudriñó la oscuridad tratando de identificar a su dueño; no alcanzó a  ver nada excepto unas impenetrables tinieblas. 


          Incapaz de soportar tanta impotencia, se dejó caer de rodillas sobre el pedregoso suelo. No acertaba a discernir el porqué de tanto padecimiento. Su familia estaba rota y él no parecía poder hacer nada por evitarlo.  


         Unos dedos se posaron firmes aunque afectuosos sobre su hombro. Se giró para encontrarse frente a frente con Derec, su padre. ¡Que extraño! Apenas recordaba la limpieza de su ojos. El respetado progenitor había muerto hacía varios años dejando un vacío mucho mayor del que cabría pensar en el alma del guerrero. Y ahora estaba allí, otra vez a su lado, con una luz a su alrededor que lo empapaba todo.  


         Darrox tenía de nuevo sus manos libre y eso le permitió bloquear el soberbio puñetazo que su padre intentó asestarle en la cara sin previo aviso. Otra sucesión de rápidos ataques obtuvó la misma eficaz respuesta por parte del hijo, que ahora no era más que un muchacho cuya estatura apenas sobrepasaba el hombro de su contrincante. Cada ofensiva lanzada por Derec era respondida con una hábil técnica de bloqueo o esquiva. Darrox permitía que el adulto llevara la iniciativa en todo momento a sabiendas de que no tenía intención de hacerle daño;  aquel combate no era más que un entrenamiento. 


          El atacante encadenó una serie de tres patadas circulares a la cabeza del joven y amagó una cuarta. El muchacho inició el movimiento de defensa, tal y como había hecho con las anteriores, pero esta vez su padre lo sorprendió ejecutando un  rápido barrido con la otra pierna que dio con sus huesos en el suelo. Fue entonces cuando se adelantó hacía él, lo alzó por la solapa de la camisa y armó su puño para asestarle el golpe de gracia. El chico miró sorprendido al hombre al comprender que no tenía intención de detenerse, así que trabó con una pierna su tobillo mientras utilizaba la otra para derribarlo. Lejos de enfadarse, Derec le sonrió orgulloso desde el suelo; su vástago había aprendido la lección definitiva: “ Hijo mío no te fíes jamás de nadie por completo y recuerda que un combate se pierde sólo cuando se pierde y en ningún caso antes. No abandones nunca la esperanza en la victoria. Debes luchar hasta el final, ya que la oportunidad de cambiar el signo de las cosas surge cuando menos te la esperas, pero casi siempre nace de la fe ciega en las propias posibilidades“. El franco rostro de Derec comenzó a difuminarse… 


           


           


         —Esto es un desastre. Si ese estúpido gamblin también ha muerto, ¿cómo descubriremos ahora el paradero del otro orbe? —Protestó Rassul-Domm. 


         El iluminado estaba indignado y preocupado, pero Kurgam ya no le prestaba atención, su interés se centraba en el cuerpo del que había sido su jefe; había comenzado a moverse levemente. 


         —¡Mirad, no está muerto! Debemos atarlo antes de que despierte totalmente. —Se abalanzó rápidamente sobre él mientras Kadjar se acercaba con una cuerda. 


         Era inútil resistirse, le habían hecho un buen nudo. Darrox permanecía sentado contra la irregular pared de roca con una acerada expresión anclada en su rostro, era una mezcla de furia contenida y determinación vengadora retenida en la vaina de sus penetrantes ojos grises. No dejaba de preguntarse por los motivos que habían empujado a su compañero a traicionarlo, y en esa apremiante zozobra, seguía cada uno de sus pasos en busca de algún indicio, alguna pista. Desde una prudente distancia, el renegado esquivaba incómodo la incisivas miradas . 


         —¿Es cierto?, ¿habéis matado a Boll? —preguntó con la voz quebrada. 


         —No ha hecho falta, el muy imbécil se ha encargado de hacerlo por nosotros —le espetó Kurgam con un innecesario desprecio 


         Darrox se revolvió y las venas de la frente y el cuello se le hincharon hasta casi reventar.  


         —¡Eres un malnacido! ¿Qué mal te hemos hecho? Él siempre te trató con consideración, desde que no eras más que un mocoso. ¿Por qué nos has traicionado a mí, a Boll y a todos los de tu raza? 


         Se tomó su tiempo antes de responder y un sudor frio tomó forma en su nuca, donde sentía clavadas todas las miradas, muy en especial las de los iluminados. Sin duda, los magos lo estaban evaluando, de modo que sonrió tan cínicamente como pudo mientras se acercaba a Darrox. 


         —¿Traicionar a los de mi raza? Veo que todavía no te has enterado de nada,  querido comandante. Para ti las cosas son siempre así. Existe el bien y el mal, el blanco y el negro. Lo que no es bueno es malo y lo que no es blanco es negro. Es una manera poco inteligente de simplificar las cosas. Hay todo un mundo de colores ahí fuera y lo que para unos es  una atrocidad, para otros bien puede representar un acto heroico. Todo depende del lugar desde donde se mire.  


         —Los necios y los asesinos suelen relativizarlo todo. Es una manera de lavar la conciencia.  


         —¡El gran Darrox! El guerrero legendario que no le teme a nada ni a nadie. Siempre perfecto, siempre haciendo lo correcto. Es bien fácil para ti juzgarlo todo desde el pedestal en el que te ves.  


         —No me considero perfecto. Lo sabes. Sólo intento hacer bien las cosas, intento ser fiel a mis principios. Esa es la verdad. No intentes justificar tu deslealtad con estúpidos argumentos. Siempre te tratamos con sincero afecto, Clovis. Mal nos has pagado,  miserable traidor.  


         —Me llamo Kurgam; ve acostumbrándote; Kurgam —repitió tan cerca de su cara que le rozó con los labios—, y no soy un traidor. Muy al contrario, he mantenido mi lealtad a los míos aun viviendo durante años entre esa panda de miserables mong.  


         Kadjar se adelantó y le rodeó el hombro con su brazo. 


         —Tiene razón, siempre ha sido fiel a los suyos. Mi sobrino nos ha servido con lealtad durante todos estos años —aclaró con aspecto complacido.  


         —¿Tu sobrino? —Darrox no daba crédito a lo que oía.  


         — Así es. El primogénito de mi malograda hermana Golda y orgullo del clan Borrwull. 


         —Eso no es posible, ¿eres un kang? Yo…no lo entiendo. Te has formado junto al maestro Du Siam en el Pico de las nubes celestiales. Yo mismo te enseñé gran parte de lo que sabes.  


         —Sí, no deja de ser algo curioso. No puedo negar que fuisteis muy generosos conmigo, sobre todo tú. —A Darrox le pareció atisbar en él la hebra de un cierto arrepentimiento, pero tal sensación se difuminó en cuanto Kurgam siguió hablando—. Ese viejo nunca se llegó a fiar del todo de mí. Tiene un instinto especial para todas esas cosas el muy canalla. Tú eres más confiado, un inocente en el fondo. Bajo toda esa fachada de guerrero duro e invencible, se esconde una cierta candidez. Estás decepcionado, lo sé. Esto ha sido un mazazo, bla, bla, bla… —Kurgam lucía una estúpida sonrisa iróncia que incrementó la furiosa indignación del mong—. Han sido muchos años fingiendo. Años y años de representación para conseguir finalizar la misión que me encargó mi familia cuando no era más que un niño. Debes admitir que lo he bordado. Sí, Darrox, sí. No fue casualidad que aquel dorga me encontrase desfallecido en la playa y tampoco fue cierto que nuestro barco hubiese naufragado mientras iba a la isla para adiestrarme. Tú mismo hiciste esa deducción ante mi “pérdida de memoria”. Todo formaba parte de un maravilloso plan diseñado por mi señor  —le hizo una leve reverencia a Zorum— el mismo día en que vine al mundo. Ya ves, toda una misión. La más larga que nadie pueda imaginar. Infiltrarnos en el mismo corazón de nuestros enemigos y convivir con ellos durante años. 


         El iluminado sonrió complacido viendo como el íntegro e inmutable mong se mordía el labio y Kurgam se regocijó como un niño al que su padre concede su aprobación. El mago le hizo un gesto invitándole a continuar. Deseaba prolongar todavía un poco más aquel momento para paladearlo como si se tratase del primer bocado a una fruta en su justo punto de madurez. 


         —Los Guardianes del Poder…con todos esos secretos…debíamos conocer sus técnicas de combate, el origen de su legendaria fuerza…y, por supuesto, debíamos llegar hasta el mismísimo hogar del Gran Maestro de la Luz, a las tripas de Draimdolf. Cuando te conocí prácticamente habías completado tu formación. Estaba claro para todos en la isla que eras especial, e incluso el viejo sentía por ti ese afecto tan particular. Inmediatamente me percaté de que debía ganarme tu aprecio. ¿Sabes?, tienes una preocupante tendencia a intentar ayudar a los demás, un empalagoso instinto paternal que te acompaña siempre. No tuve más que desempeñar el papel de muchacho atormentado por la pérdida de su familia para que me acogieras bajo ese manto de piadosa humanidad.  


         —No, no…, hay algo que no me encaja en todo esto —le interrumpió Darrox—, todos los kang tienen el pelo y los ojos negros. Tú tenías el pelo trigueño y los ojos de un gris claro, como los nuestros. Tus rasgos son los de un mong.  


         Aquella fue una observación que no sentó nada bien a Kurgam.  Torció el gesto y, sin previo aviso, le asestó un soberbio bofetón a Darrox que el comandante encajó sin parpadear.  


         —¡Cállate! —le gritó fuera de sí—. Fue mi aspecto lo que facilitó el engaño.  


         —Serénate —intervino Zorum con tono conciliador—, veo que a este miserable no se le escapan los detalles… Es posible que alguna sangre mong corra por las venas de este bravo guerrero —dijo mientras le acariciaba la cabeza paternalmente—. Su madre, Golda, tendría algo que decir al respecto, aunque lo cierto es que nunca quiso revelar la identidad del padre del muchacho. Ya ves, hay cosas que no se pueden ocultar, y la fuerza de la sangre es una de ellas. En todo caso, como bien dice,  su aspecto físico ha resultado más que conveniente para nuestros propósitos y, sin duda, ha realizado un más que meritorio servicio a nuestra causa. 


         Kurgam se mordió el labio hasta hacerse sangre. Le incomodaba que hablasen de su madre, a la que no había llegado a conocer. Había cosas que el tiempo nunca podría llegar a curar.  


         —Disculpadme, pero creo que no es el mejor momento para recrearnos con estas charlas. —Rassul-Domm se acercó, agarró con firmeza la mandíbula del prisionero y empujó su cabeza hacia atrás—. Tú sabes dónde está el segundo orbe, y es el momento de que nos lo digas…puedes hacerlo por tu propia voluntad o contra ella. Sólo a ti te corresponde esa decisión.   


         Darrox se revolvió consiguiendo zafarse de la presa y con su pierna derecha le asestó una enérgica patada en el pecho. El iluminado salió violentamente despedido contra Kadjar y ambos cayeron al suelo como pesados fardos. Kurgam reacciono pateando a su vez la rodilla del mong, lo que le hizo perder el equilibrio y provocó que se postrase de hinojos ante Zorum. 


         —No diré nada, podéis estar seguros de eso —les gritó desafiante desde el suelo— . Moriré antes de soltar una sola palabra. 


         —Habrá tiempo para todo. —Zorum bostezó aburrido—. De momento estoy cansado. Iremos a buscar el primero de los orbes y una vez lo tengamos en nuestro poder ni siquiera será necesario sonsacar esa información, a través de él llegaremos al segundo. 


         —Señor, creo que es mejor esperar a que anochezca, no es conveniente llamar la atención. Resultaría un tanto extraño que visitaseis ahora el mausoleo de los grandes maestros, y además siempre hay un hombre de guardia frente a la entrada 


         —Tienes razón, Kurgam. Dejad a éste miserable con los grilletes puestos, si es necesario, más tarde volveremos a por él. 


         —¿Qué harán cuando noten su ausencia? —preguntó Kadjar mientras punzaba levemente la garganta de Darrox para que su sobrino pudiese encadenarlo a la pared. 


         —Nadie en Draimdolf conoce estos túneles ni los pasadizos que los conectan con las cámaras. Tan sólo los consejeros del viejo Helkian y Drivian, el tercero entre los oficiales de los guardianes. —Kurgam se esforzaba por desbloquear los grilletes, llenos de herrumbre por los siglos de desuso—.  De los consejeros no hay porque inquietarse, no tienen contacto con la guardia y no preguntarán por el comandante. En cuanto a Drivian, lo he enviado esta mañana junto a un destacamento con los cien mejores hombres a vigilar la puerta de Daw, a veinte leguas de aquí. La alarma creada por éste  —continuó mientras señalaba con su mentón a Darrox— ha sido muy provechosa, le he dicho que habían tenido lugar varios ataques de bandas de saqueadores por los alrededores y que ciertas informaciones nos indicaban que los maleantes intentarían cruzar por la puerta para aproximarse a Draimdolf. Está convencido de que la orden ha partido del comandante, por lo que no hay porque preocuparse, al menos por el momento. Tardará unos días en volver, aunque entonces nos causará problemas. Su fidelidad  a su jefe es inquebrantable, es listo como un zorro y desconfiado como el caballo que vadea un río. La verdad es que  a mí, no me aprecia demasiado.  


           


         Las voces murieron lentamente y Darrox se quedó abatido pensando en el malogrado  Boll y en su propia estupidez al no haber sabido identificar las oscuras sombras de traición que se cernían sobre Draimdolf. Dos sucios y apestosos fargalls, que habían accedido a la estancia desde los túneles, se encargaban de su custodia. Zorum en persona les había dado instrucciones precisas, bajo amenaza de transformarlos en pequeñas escolopendras, de no tocarle ni un solo músculo. En realidad, al comandante no le inquietaba su propia seguridad. La imagen de los niños y de la esposa le golpeó el alma como un mazo construido con incertidumbre e impotencia. ¿Qué sería de ellos? Si al menos tuviese la certeza de que esos malnacidos no se acordarían de su familia…pero, siendo realista, eso era esperar demasiado. Tal y como había ocurrido todo había quedado claro que sus enemigos no eran unos estúpidos ignorantes e impulsivos que actuasen en función de los acontecimientos. Ellos creaban los acontecimientos. Eran conspiradores astutos con un plan perfectamente diseñado; pacientes como una planta carnívora; fríos como el viento del norte; despiadados como una manada de hambrientos lobos de las llanuras del  kang ante una oveja solitaria. 


         Su naturaleza no era la de rendirse. Todavía estaba vivo y todo podía cambiar. Hizo un juramento silencioso. Nunca abandonaría el deseo de seguir adelante. Mientras el más mínimo hilo de vida anidase en  su cuerpo continuaría aferrado a él como como la hoja a la rama. Volvería a ver a Allaurín, a besarla, a sentir su cálido aliento en las noches de pasión. Escucharía de nuevo las voces de sus hijos, los apretaría entre sus brazos y les daría consejos de padre. Sí, aunque mil años le costara, sería de nuevo libre y acabaría con todos esos miserables. Se lo debía a su familia, a Helkian, a Boll, al maestro Du siam, a todos los mong e incluso a él mismo. 


           


           


         —Señor, buenas noches. —El centinela había llevado la mano a la espada, pero se tranquilizó al reconocer a Kurgam. 


         —Buenas noches, Blaud. Te ha tocado la guardia en el mausoleo. 


         —Si, señor. Esta noche el frío corta como un cuchillo.  


         El joven guardián exhaló un buen chorro de vaho y frotó sus manos con energía para aprovechar la calidez del aire recién salido de sus pulmones. 


         —Es cierto, aunque para mí es revitalizante. Escucha, ve a tomar algo caliente al cuartel, han preparado un buen caldo que todavía mantienen sobre el fuego. Es reconstituyente, te aseguro que me ha dado energía para varios días. 


         —Pero, no puedo abandonar la guardia. 


         —Claro que puedes. Es una orden que no admite réplica. —Esbozó una afecutosa sonrisa de complicidad—. Yo mismo me quedaré aquí hasta que regreses, me apetece estar solo, y este aire helado despejará mi mente y purificará mi espíritu. No cuento contigo hasta que los gallos empiecen a desperezarse. Ve tranquilo. 


         —Bueno…si es lo que ordenáis —dijo el muchacho sin oponer mayor resistencia. Ya sólo podía pensar en la humeante escudilla que le aguardaba al calor de las llamas—. Os lo agradezco, señor. 


         El guardia se despidió y comenzó a alejarse, pero un ruido proveniente de lo alto de la estructura funeraria le hizo detenerse. Ambos se giraron intrigados intentando vislumbrar algo contra la luz de una enorme luna plateada con matices violáceos. La desdibujada forma de una nube alargada parecía atravesar al astro como una lanza inconsistente que quisiera robarle su esplendor.  


         —¿Qué ha sido eso? —Blaud estiró el cuello en un vano intento por mejorar su campo de visión. 


         —No lo sé. Yo diría que… —De repente se escuchó un agudo y perezoso maullido que provenía  del tejado—. Bueno, parece que tan sólo es un gato. Ve con paz, soldado. Te veré al amanecer. 


         —Como deseéis señor. Buenas noches. 


         Kurgam no le contestó, se limitó a sentarse en una piedra situada junto a la entrada y a observar tranquilamente como se alejaba hasta difuminarse entre la negrura del jardín.  


         El mausoleo de los Grandes Maestros de la Luz había sido mandado construir por Hannan para albergar sus restos y los de todos sus sucesores. Le había querido dar una dimensión que representase la grandeza de sus destinatarios, por ello su estructura rectangular alcanzaba los ochenta pies de largo por cincuenta de ancho. Las adornadas columnas de mármol blanco, distribuidas numerosa y regularmente a lo largo de toda el perímetro, estaban laboriosamente talladas con bajos y medios relieves que evocaban motivos naturales como hojas, ramas o incluso las onduladas olas del mar. Kurgam se distraía admirando la intrincada arquitectura y preguntándose cómo alguien había podido tener tanta imaginación. Los capiteles, con forma de flor de loto abierta, sostenían firmemente un elaborado friso cuyos relieves mostraban los distintos episodios de la historia conocida, desde la antigua convivencia entre los dragones blancos y  los negros, pasando por su incruenta guerra que finalizó con el triunfo de los segundos y la extinción de los primeros, la vil traición de Sherkull a sus congéneres y su era de poder y, finalmente, la caída del monstruo a manos del héroe Hannan. Una pirámide escalonada le servía de techo al edificio, coronado por la estatua de una hermosa mujer sentada serenamente sobre el mundo con sus manos vacías abiertas; un símbolo del deseo de una paz sólida y duradera. 


         Kurgam salió de su ensimismamiento al sentir un leve movimiento en las ramas de una madreselva cercana. Un hombre de gran envergadura apareció de entre las hojas precediendo a otros dos, menos corpulentos, que más que caminar sobre la hierba parecían deslizarse sobre ella.   


         —¿Todo en orden, sobrino? —Kadjar susurró la pregunta mientras miraba inquieto a uno y otro lado. 


         —Todo despejado. El guardia no volverá hasta el amanecer. Me quedaré vigilando mientras vosotros buscáis el orbe. 


         —¿Dónde está la tumba de Hannan exactamente? —preguntó Rassul-Domm. 


         —Cuando entréis, os encontrareis en una gran estancia. Debéis caminar hasta el fondo, allí hallaréis unas escaleras de mármol negro que descienden hasta la cripta. Una vez abajo aparecerán ante vosotros varios arcos que dan acceso a las distintas tumbas, las de los que están y las de los que estarán. El arco más decorado, que es además el doble de ancho que los otros, es el que sirve de entrada al sepulcro del primer Gran Maestro. 


         Sin dejar terminar a su acólito, Zorum ya estaba empujando una de las hojas de la enorme puerta de bronce por la que se accedía al recinto. Su esfuerzo resultó baldío; estaba cerrada a cal y canto. La contrariedad de su rostro se transformó en complacencia en cuanto Kurgam le tendió una preciosa llave dorada que había extraído de un bolsillo interior de su chaqueta. 


         El portón no hizo ruido al abrirse. Como tres espectros furtivos, los conspiradores se adentraron en la gran sala dejándolo ligeramente entornado tras de sí. El iluminado de la Orden de los Dragones pronunció una palabra arcana y la piedra que coronaba su vara comenzó a refulgir con un intenso tono rojizo que llenó de inquietantes sombras cada una de las paredes que les rodeaban. Avanzaban lentamente por una estancia vacía de la que apenas alcanzaban a ver el techo. El suelo era de un pulidísimo mármol verde con vetas blancas y estaba cubierto de un grueso manto de polvo. Rassul-Domm se sobresaltó al sentir como algo le rozaba la cara. Encendió su báculo y descubrió que había tropezado con una fina cuerda que se descolgaba desde el techo hasta formar una madeja en el suelo frente a él.  


         —¿Qué es esto? —Preguntó avergonzado por su cobarde reacción. 


         Zorum, que se había quedado levemente rezagado, se adelantó  para agarrar la cuerda. Hubo de incrementar la intensidad de su luz para poder seguirla hasta lo alto de la sala, donde se perdía a través de un pequeño tragaluz que se abría en la cúspide. 


         —Esto no me gusta —rezongó mientras se agachaba para tocar con sus dedos una de las diminutas huellas que se dibujaban en la polvareda del pavimento. 


         —Parece de un niño —apuntó inocentemente Kadjar. 


         —Claro que no, estúpido —le espetó—. Me temo que ese asqueroso gamblin tiene más vidas que un gato. Sólo espero que no se confirme lo que creo que ha ocurrido. 


         Seguido por sus secuaces se encaminó a toda prisa a la escalera de la que les había hablado Kurgam. Apareció de repente en el suelo, como un negro sendero hacia el pasado. Descendieron sin dilación los anchos peldaños, con cuidado de no resbalar, pues, al igual que en el resto del mausoleo, el mármol estaba exageradamente pulido. El distribuidor en el que desembocaron era circular y de unos cincuenta pies de diámetro. Todo el perímetro estaba rodeado de arcos de medio punto con pequeños muros de separación entre ellos. En total eran ocho. No les fue difícil identificar el correspondiente a la tumba de Hannan; se encontraba frente al pie de la escalinata.  


         Zorum se adelantó hasta el vano e inclinó su báculo para iluminar la pequeña sala. En el centro emergía, como una solitaria y desafiante nave en medio del océano, un macizo sarcófago de alabastro coronado por la escultura de un Hannan yacente que parecía dormir el sueño de los justos. El trío de siniestros visitantes recorrió con la mirada el recinto en busca de alguna señal del orbe, aparte del sepulcro, no parecía haber nada más entre toda aquella penumbra. 


         —¡Allí! —exclamó Rassul-Domm señalando con su bastón la pared del fondo. 


         El otro iluminado dio un paso adelante con precaución, pisando con la cautela del que siente que está profanando un recinto sagrado. Más confiado al comprobar que su transgresión no producía ningún efecto visible, avanzó en la dirección señalada. En el tabique, a la altura de su cintura, había una hornacina. El hueco lo ocupaba un pequeño cofre de oro con incrustaciones de gemas que reflejaron el haz de luz proveniente de la vara. Había enormes esmeraldas, deslumbrantes rubís, brillantes azabaches, zafiros finamente tallados y diminutos y brillantes ópalos y aguamarinas. En conjunto un bellísimo trabajo de orfebrería. El pequeño baúl tenía la tapa levantada y estaba vacío. En su  interior tan sólo podía verse una delicada tela aterciopelada que todavía conservaba la forma semiesférica del objeto que había dormido durante siglos sobre ella. Rassul-Domm acercó su mano y se sorprendió al percibir que emitía un insólito calor. 


         —¡Se nos ha adelantado! —bramó Zorum enfurecido. Sus pupilas irradiaban un odio visceral cargado de matices indesfricables—. ¡Ese detestable ratón nos ha ganado por la mano! ¡Años de preparación para que ahora me lo quiten delante de mis narices, justo cuando casi lo acariciaba con mis dedos! —De repente enmudeció. Su mirada estaba perdida y la mano cerrada en torno a su báculo se había tornado blanca por la rabiosa contracción—. Hay que cogerlo. No puede haberle dado tiempo a salir de Draimdolf. Es imposible.  


         Sin esperar una respuesta se deslizó de nuevo hasta la escalera. Kadjar salió tras él mientras el otro iluminado todavía seguía paralizado por el inesperado giro de los acontecimientos.  


         —¿Piensas quedarte ahí toda la noche o vas a venir con nosotros? —le apremió Zorum.  


           


         —Conozco a ese gamblin —les explicó Kurgam en el exterior—, ha sido como un perro fiel al comandante durante los últimos veinte años. Cree que está muerto, así que, o mucho me equivoco, o lo primero que hará es ir junto a la familia de Darrox para alejarla de aquí. No debemos perder nuestro preciado tiempo en tratar de encontrarlo en el recinto del palacio. Si no quiere que demos con él, os aseguro que no podremos. Debemos dirigirnos inmediatamente al hogar del mong. Allí lo atraparemos.  


         —Que así sea. Kadjar, coge a diez hombres de los que tenemos apostados en el campamento exterior. Que Kurgam te cuente dónde está esa casa y dirígete de inmediato hacia allí. Gulliam irá contigo. Quiero el orbe en mi poder.  Si es posible, traedme vivos a los fugitivos, pero con discreción, no deseo alarmas innecesarias. Nos movemos en el filo de la navaja, y aunque todo ha salido casi perfecto hasta ahora, no debemos dar pasos en falso. —Se mesaba las cejas mientras repartía sus precisas instrucciones—. Utilizad los túneles para moveros. Os llevaran directamente fuera del recinto amurallado. Rassul-Domm y yo  nos quedaremos en Draimdolf. La noticia de la muerte de Helkian ya ha corrido como la pólvora y es tiempo de comenzar a manejar los hilos de la política. —Tocó en el hombro al sobrino de Kadjar—. Tu papel ahora es hacerte cargo de los mong. Eres su nuevo jefe y no deben notar nada extraño que les haga desconfiar de ti. Esos Guardianes del Poder son duros como enemigos, pero pueden ser muy poderosos como aliados, al menos mientras nos sirvan. 


         


        


        


      


    


  







  
  
  Título: Sherkull-Libro I- Las Tierras Inhóspitas
  

  

  

  





  

    

      

         Capítulo 5 


           


         Allaurín 


           


          


         Boll consiguió encaramarse con un último esfuerzo al borde del tragaluz. El orbe resultaba extrañamente liviano y fue bastante más sencillo de lo que en un principio pensó transportarlo en el zurrón, que había robado de una montura, hasta lo alto de la estructura funeraria. Caminó con sigilo, sobre todo cuando a sus finos oídos les llegaron las voces provenientes de la base del edificio. Reconoció en una de ellas al traidor Kurgam. El gamblin maldijo su torpeza cuando una de las tejas se desplazó al pisarla y provocó un inoportuno ruido. Sabía imitar a cualquier animal, de manera que hizo creer a los guardias que no era más que un gato el intruso que rondaba por las alturas. No esperó a ver el resultado de su engaño, se deslizó por la parte de atrás hasta las poderosas ramas de un roble, desde allí no le fue difícil alcanzar el suelo. Ahora debía abandonar Draimdolf. 


         Sabía que Darrox había dado orden de reforzar la vigilancia en los accesos, pero no conocía las órdenes posteriores dadas por el capitán renegado, así que no podía arriesgarse a ser visto. Lo cierto es que a esas alturas ya tenía muy claro que no debía confiar en nadie. 


         Boll tenía una idea bastante precisa de la muralla que rodeaba el palacio. En ella no había resquicios. Con un grosor medio de tres pies, incluso cuatro en algunos puntos, no sería fácil encontrar un lugar por donde salir. Llegó a la conclusión de que lo más sencillo sería utilizar la entrada principal. Si no estaba equivocado, estaba a punto de producirse el cambio de guardia. Aprovechando la oscuridad, y moviéndose con la suficiente cautela, burlaría la vigilancia. 


         Haciéndose uno con las sombras, atravesó todo el recinto del palacio. Pasó por delante de las cuadras, donde se asomó para ver a Nómada rumiando tranquilamente junto a otros corceles; lamentó no poder recuperar el garañón de su amigo.  Los cuatro hombres que venían a sustituir a sus colegas ya habían llegado casi a la puerta. Un relámpago hendió la negrura como un hachazo de luz y el gamblin se parapetó rápidamente tras un contrafuerte situado junto a la entrada. El estallido que le siguió retumbó entre los muros como una estampida de bueyes lanudos y fue como el redoble anunciador de la explosión de lluvia que irremediablemente le sucedió. Valiéndose de su rapidez, de su pequeño tamaño, y de la poca visibilidad que le rodeaba, aprovechó el intercambio de saludos para colarse por detrás de los ocho soldados sin que ninguno de ellos se percatase de su presencia.  El  diminuto fugitivo había logrado huir de Draimdolf. 


           


         Cuando llegó al hogar de sus amigos estaba empapado, y aun así los pulmones le quemaban de tan rápido como había corrido. Entró en la casa sin llamar, al fin y al cabo desconocía lo que podría encontrar en su interior. No había dado más de tres pasos cuando el estallido de claridad provocado por un nuevo rayo dibujó la silueta perfecta de una mujer recortada contra la ventana en lo más alto de la escalera. Con una flecha armada en su arco recurvado de madera de bambú, y ataviada únicamente con un sencillo camisón, quedaba claro que Allaurín se acababa de levantar de la cama. La firmeza de su gesto y la contracción y ángulo de su brazo evidenciaba que no era una principiante en el manejo del arma que portaba. 


         —Tranquila Allaurín. Soy yo, Boll. —El hombrecillo levantó sus manos vacías indicando a su amiga que desarmase la saeta. 


         —¿Boll?, ¿qué haces aquí?, ¿por qué entras así en casa? —Dejó el arco apoyado en la barandilla y bajó por la escalera—. Podía haberte matado. 


         El gamblin se acercó hasta ella sin esperar a que llegase abajo y la sujetó cariñosamente por las muñecas. 


         —Perdóname, tienes razón, pero es que no sabía si estarías sola —hizo una pausa. Había pensado durante todo el camino como contárselo, y ahora que estaba frente a ella,  no sabía de qué manera hacerlo.  Respiró profundamente y comenzó; sería mejor soltarlo cuanto antes— Alla, ha sucedido algo horrible. Se trata de Darrox. 


         La princesa se dejó caer pesadamente sobre el peldaño y la trillada madera crujió quejumbrosa como si fuese su propia alma que se lamentaba. El hombrecillo se sentó junto a ella y le cogió afectuosamente la mano. La miró a los ojos como si fuese su hija y  comenzó a hablar. 


         —Le hemos perdido, amiga mía. Todo ha sucedido muy deprisa, tanto que yo…no pude hacer nada por ayudarle.  


         —Pero, ¿qué ha pasado? —Sus ojos estaban nublados por gotas de dolor. Golpeó el escalón con tanta fuerza que se hizo sangre en los nudillos —No puede ser cierto, es demasiado fuerte, demasiado…nada ni nadie podría acabar con él. No he conocido a nadie tan autosuficiente.  


         —La muerte es algo extraño. Suele llegar sin avisar y casi nunca nos coge preparados. Por desgracia nadie jamás se libra de su llamada.  


         —Es curioso, algo me decía esta mañana, cuando se fue, que ya nunca volvería a verlo.  —Hundió los dedos en su pelo y tiró con rabia de un mechón—. ¿Cómo ocurrió?  


         —Clovis ha sido el causante de todo. Ese sucio traidor me cogió desprevenido —Una vez más evocó el momento en que el renegado lo atrapó por sorpresa y una punzada de dolor le retorció el estómago—. Darrox no quiso exponer mi vida y arrojó su arma al suelo…de no haber sido por mi estupidez él todavía estaría vivo.  


         El gamblin soltó la mano de la amiga y se apretó la cabeza entre las suyas desconsolado. 


         Allaurín lloraba, pero lo hacía en silencio. Abrazó al fiel compañero de su esposo y la calidez del gesto le hizo saber a Boll que seguía profesándole el mismo cariño sincero de siempre; no había lugar en su corazón para los reproches.  


         Pero lo cierto es que la mujer se sentía vacía por dentro. Darrox había sido el auténtico amor de su vida. Noble, leal, afectuoso, íntegro, un excelente padre con los niños. Desde que lo vio por primera vez supo que no habría nunca nadie más, aparte de él, que llegase a acariciar su alma. ¿Cómo se lo diría a sus hijos? Sentían auténtica devoción por el guerrero. Siempre esperaban ansiosos el momento de tenerlo en casa, y ahora, les faltaría para siempre. La limpia mirada de sus ojos grises emergió como una ola en su mente y su voz profunda invadió su recuerdo como la marea que empapa la arena. Cobraron  sentido unas palabras que en su día no importaron, unas palabras que ahora revivían repletas de significado “ Si alguna vez te falto no quiero que me recuerdes con tristeza. Hazlo con alegría,  porque mi vida habrá sido hermosa. En mis aciertos y en mis errores, le he sacado todo el jugo a cada instante.  


         Cuando he amado mi corazón se ha elevado como un águila rozando las estrellas, y en cuanto al odio… desconozco el odio ya que nunca he  querido albergar en mi alma sentimientos oscuros, no hay espacio para ellos. 


          Tú me has enseñado el sendero de la entrega absoluta y nuestros hijos el sentido de la vida. Así que, aunque algún día ya no esté, siempre viviré en ti, en los muchachos, algo de mí se quedará para siempre con vosotros…” 


         —Allaurín, Allaurín —La suave sacudida de Boll la rescató del abismo de su aflicción—, perdona…debemos abandonar Draimdolfallen inmediatamente. Estoy seguro de que corremos un grave peligro. 


         —Pero…irnos, ¿adónde?, ¿peligro de qué? 


         —Me temo que los inmundos conspiradores que han desencadenado todo ésto tengan interés en capturarte. Probablemente se habrán hecho a la idea de que posees cierta valiosa información. —El hombrecillo se levantó con energía renovada y se puso de nuevo en situación—. Pero… no es momento de explicaciones, el tiempo apremia. Debemos partir cuanto antes. Coge lo estrictamente necesario, pero pensando que entra dentro de lo  posible que nunca más puedas volver. Yo voy a mi cabaña a hacer lo propio. Regresaré enseguida. 


           


         Aquella noche era tenebrosa. Una incesante y helada lluvia caía violentamente del quebrado cielo, como si un ser superior hubiese decidido que aquel era el momento de acabar con el mundo. El estruendo ensordecedor de los truenos se alternaba con las flamígeras detonaciones de los relámpagos en el instante en que el corazón de la tormenta engullía a Draimdolf.  


         Una compañía de jinetes partía al trote desde un campamento extendido junto a los muros exteriores del palacio. Eran tan sólo formas sin rostro, siniestras y alevosas, que se movían como espectros acechantes cargados de crueles intenciones. Dos figuras envueltas en mantos oscuros capitaneaban la comitiva. Las amplias capuchas que cubrían sus cabezas les daban un aspecto amenazador e inquietante; el de criaturas del averno  portadoras de misivas de muerte y desesperanza. Una de ellas sostenía firmemente una vara de cuyo extremo brotaba un haz de luz rojiza.  


         El silencioso grupo aminoró el paso al dejar atrás un recodo del camino. Habían divisado la oscilante claridad que se filtraba entre las cortinas de la casa. Uno de los caballos resolló nervioso al resbalar en el camino enfangado. Gulliam se giró airado hacia el jinete que lo montaba, mostrando un demoníaco rostro de angulosos rasgos que acentuaba el mortecino fulgor de su báculo.   


         Con la siguiente ráfaga de luz todos posaban inmóviles junto a sus monturas frente al amplio porche de la vivienda. Abundantes regueros de agua se descolgaban desde la vertiente del tejadillo, formando una cortina translucida que separaba la calidez del hogar de la desapacible noche exterior. El encapuchado más alto subió pesadamente los tres escalones e hizo un gesto a sus secuaces para que le siguieran. El iluminado que comandaba la banda musitó una palabra y la luz de la piedra que coronaba su bastón se extinguió. Flanqueado por sus hombres, Kadjar pateó con furia la puerta que protegía la entrada e hizo que los cuatro tablones que la formaban se desligaran violentamente. Los mensajeros de la muerte desenvainaron sus espadas y accedieron tras el jefe como una manada de lobos hambrientos de sangre. Gulliam fue el último en entrar. 


         Una vela que reposaba sobre un candelero de hojalata, en la estancia principal, se apagó con la fuerte corriente de aire que recorrió la vivienda. La oscuridad era casi total. El nigromante tuvo que recurrir de nuevo a su vara para iluminar el espacio. En ese mismo instante resonaba la voz de Kadjar maldiciendo desde el piso superior. 


         —¡No hay nadie! ¡Han abandonado la casa!. 


         Gulliam subió las escaleras a toda prisa. El segundo entre la Orden de los Dragones apenas si pisaba los peldaños. Entró en el reducido cuarto de los muchachos y tocó con su huesuda mano el lecho revuelto.  


         —Todavía se percibe el calor. No hace mucho que se han ido. —Miró directamente a los ojos de Kadjar con expresión despiadada y decidida—. Todos a los caballos. Nos vamos tras ellos. 


           


         Apenas veían nada, pero tampoco les importaba. Allaurín montaba a Viento, el fabuloso garañón Dreff que su padre, el rey Oldarf, le había regalado al abatir con una certera flecha a su primer bisonte de las estepas. Delante de ella, Mirk se agarraba firmemente a la silla. El calor de la madre a su espalda le proporcionaba una reconfortante tranquilidad que poco se correspondía con la premura del momento. La reisi lamentaba no haber tenido tiempo para coger algo más, pero la partida se había precipitado cuando Dux dio la voz de alarma al divisar un zigzagueante reflejo carmesí dirigiéndose hacia su hogar en medio de la noche. Se encaramaron a sus monturas y abandonaron la vivienda con el escaso equipo que habían podido reunir. En todo caso, eran de agradecer los fabulosos abrigos de viaje que les protegían del cortante frío y la incesante lluvia. Dux y Boll galopaban  juntos tras Allaurín y Mirk. Arena era su yegua. Más pequeña que Viento, pero fogosa y resistente como el mejor semental. Los jinetes notaban bajo la silla los firmes músculos del animal y la inquebrantable determinación que la llevaría  a morir antes que a dejar de correr. 


         El oscuro objeto de tantas ambiciones, la causa última de la persecución, dormitaba en una alforja que se balanceaba sobre el lomo de Viento siguiendo el rítmico balanceo de su carrera. Las prisas de la huida no habían permitido hacer una distribución ordenada del equipaje y Allaurín se había hecho con el macuto en el que Boll había depositado la anhelada carga.  Poco a poco, a medida que se adentraban en tramos menos transitados, la vegetación se fue haciendo más espesa a ambos lados del camino. Los matorrales dieron  paso a frondosos árboles cuyas hojas golpeaban los ateridos rostros de los jinetes,  aunque sin afectar a la intensidad de su marcha. 


          Tras unas cuatro o cinco leguas de castigo, el sendero inició un leve ascenso. Los fugitivos aprovecharon para aminorar la velocidad y permitieron a sus monturas disminuir la cadencia del paso hasta un vivaz trote. La lluvia había cesado para entonces,  y las nubes habían desaparecido abruptamente, dando paso a una noche clara de luna con un manto infinito de estrellas a su alrededor. El frío, implacable, les cortaba la piel de la cara como una daga y dibujaba rictus de sufrimiento en sus  semblantes. 


         —Habrá tiempo para explicaciones, pero necesito que al menos me digas a donde nos dirigimos —le pidió Allaurín a Boll cuando éste adelanto su montura hasta la altura de Viento. 


         —Vamos a la Isla de Folgard, junto al maestro Du  Siam —contestó lacónicamente el gamblin mientras se giraba una vez más para ver hacia atrás. 


         —¿Crees que nos siguen? 


         —Aunque no los veo, puedo sentirlos. Vienen tras nosotros. Creo que les llevamos una cierta ventaja, pero no debemos bajar el ritmo; lo justo para que se recuperen un poco los caballos. —Boll acarició la crin de su yegua—. Son fuertes, aguantan bien. 


         Tras alcanzar la cima de la loma, el terreno comenzó un ligero descenso. Un par de resbalones en el barro estuvieron a punto de dar con los huesos de jinetes y animales en el suelo. La reisi decidió que sería mejor ir al paso en ese tramo y Boll no tuvo nada que objetar. 


         Por fin el sol se abrió camino entre las finas puntas de las estribaciones montañosas de la cordillera Azul, al este del sendero. Las doradas hojas de los árboles de Lordia repartieron sus rayos con generosidad, dibujando una sonrisa en el rostro de los niños. El helado amanecer convirtió en resbaladizo y traicionero hielo el agua depositada en los márgenes más sombríos de la senda, aun así, decidieron que era el momento de iniciar un leve trote. Varias casas y cabañas aparecían salpicadas por los escasos claros que se abrían en el bosque. En alguna de ellas una finísima y blanca cortina de humo se elevaba hasta el cielo, evidenciando que la intensa humedad de la estación no había permitido a sus moradores disponer de leña lo suficientemente seca para sus hogares. 


          Un renqueante carromato jalado por dos robustos percherones se insinuó a una cierta distancia. Se dirigía hacia ellos. Al aproximarse pudieron ver sobre el pescante a un hombre rechoncho de mediana edad acompañado de un  jovenzuelo pecoso. Sus cabezas estaban coronadas por sendos sombreros de paja. La postura erguida y el ceño fruncido de ambos reflejaban cierta tensión. La caja de su vehículo quedaba protegida de la intemperie y de miradas curiosas por una tosca lona marrón anclada sobre una sencilla estructura de tres cerchas. 


         —Buenos días —saludó formalmente el hombre que llevaba las riendas mientras tiraba del bocado para frenar a sus caballos. Su desdentada sonrisa era forzadamente amigable—. ¿Vienen ustedes de Draimdolfallen?   


         No tenían intención de detenerse, pero la pregunta había sido demasiado directa como para no hacerlo. 


         —No exactamente —respondió Allaurín—. Abandonamos…Delver hace varias jornadas.  


         El hombre se giró sobre sus posaderas y se dirigió hacia el interior del carromato. 


         —Jonas, muchacho, deja de apuntarles. Tan sólo es una mujer con tres niños —dijo al tiempo que movía su mano de arriba abajo. 


         De entre las sombras asomó la cabeza otro muchacho, mayor que el primero, con pelo rojizo e incipiente barba. En sus manos portaba un rudimentario arco.  


         —Debéis disculparnos, señora. Somos gente de bien, simples granjeros, pero circulan inquietantes noticias de ataques de forajidos. —El hombre escupió un pedazo de tabaco de mascar. Ahora se le notaba relajado de veras—. Delver decís…, no he oído hablar de esa villa. ¿Dónde está exactamente? 


         —Somos nosotros los que debemos disculparnos ahora, pero lo cierto es que tenemos cierta prisa y hemos de continuar nuestro camino —intervino Boll cortándole sin contemplaciones. 


         —¡Vaya, pero si no es un niño! —exclamó sorprendido el orondo granjero—. ¿Eres acaso un enano?. 


         —No, no lo soy —le contestó el gamblin molesto. 


         —Perdonad señor, pero es cierto que debemos seguir, nos dirigimos a Galiria a visitar a un familiar muy enfermo y el tiempo apremia. —Allaurín intentó exhibir una expresión dulce para rebajar la tensión—. Temo que podamos llegar demasiado tarde. 


         —Sí, claro. Lo comprendo, a Galiria… Bueno, tened cuidado. No olvidéis lo que os he dicho, se dice que más de uno ha perdido últimamente la vida en estos caminos  a manos de bandidos sin piedad. 


         —Os agradecemos la información y así lo haremos —le respondió la reisi al tiempo que reanudaba la marcha—. Os deseamos buen viaje. 


         —Sí, lo mismo digo. 


         Los tres granjeros se giraron inmóviles para seguir con miradas desconfiadas la partida de los jinetes. En cuanto doblaron el primer recodo del sendero, y al abrigo de la vegetación, las monturas iniciaron de nuevo una veloz carrera. 


         Aquella jornada del viaje resultó agotadora. Habían decidido cabalgar sin descanso hasta el anochecer, de modo que comieron sin apearse de los caballos. Un frugal almuerzo a base de queso, una hogaza de pan y un pedazo de carne seca fue más que suficiente. Las bayas del bosque, cortesía de Boll, pusieron la única nota de alegría en los melancólicos rostros de los fugitivos. 


         Allaurín no podía apartar de su pensamiento a Darrox y de vez en cuando intercambiaba miradas cargadas de dolor con el apesadumbrado gamblin. Los chicos preguntaron en varias ocasiones por su padre y en todas ellas la bella princesa y su viejo amigo desviaron la conversación hacia cuestiones menos complicadas. A medida que acumulaban leguas a sus espaldas el cansancio comenzó a hacer mella en los animales, que ya no se mostraban tan briosos como cuando abandonaron el hogar. Afortunadamente les acompañó un sol espléndido durante todo el día, no consiguió iluminar sus almas, pero al menos les permitió una marcha sin  mayores inconvenientes.  


         Bordeaban la vertiente Oeste de la cordillera Azul y cuando el día comenzó a declinar pudieron comprender perfectamente el motivo de tal denominación. Las altas cumbres, cubiertas de un penacho de nieve, se vestían con ropajes de brillo azulado hasta los mismos pies de las montañas. En aquel tramo, árboles centenarios flanqueaban el sinuoso sendero. Había robustos robles, esbeltas hayas y brillantes abedules cuyas hojas se mecían armoniosamente al compás de las heladas rachas de viento provenientes del norte para entonar viejas canciones de batallas y conquistas.  


         Hacía ya tiempo que había desaparecido cualquier vestigio de luz solar cuando los viajeros decidieron que era el momento de acampar. Se desviaron del camino principal internándose por entre un grupo de endrinos con mucho cuidado de no pincharse con las espinas de sus ramas. Rodearon una colina y se refugiaron al abrigo de una gran roca con forma de tortuga que les protegería tanto de la  lacerante ventisca norteña como de miradas no deseadas. Dejaron a los caballos a unos quince pasos de distancia. Un pequeño claro tupido con jugosos pastos, en cuyo centro había una pequeña charca de agua limpia, les serviría para pasar tranquilamente la noche y recuperar las fuerzas. 


         A Boll no le resultó muy difícil hacer un fuego. En su bolsa llevaba pedernal y una fiable yesca de hongos. De hecho, lo más complicado fue reunir un buen montón de leña no demasiado húmeda. Para ello contó con la ayuda de los niños, que se aplicaron con entusiasmo a la tarea mientras su madre se encargaba de preparar los lechos para dormir.   


         Comieron en silencio. Una pequeña ración de carne y frutos secos y de nuevo un poco de pan,  esta vez tostado sobre el fuego y con una fina capa de manteca que Allaurín tuvo la ocurrencia de traer en una de las alforjas. Al terminar recogieron un poco del agua que se deslizaba por entre una grieta en la roca y con ella el gamblin preparó una reconstituyente infusión hecha con alguna extraña hierba del bosque perdido. El líquido le proporcionó calor a sus maltrechos cuerpos y tranquilidad a sus atormentadas cabezas. Con sus escudillas entre las manos, encogidos junto al fuego, y batiéndose contra el sueño, los muchachos contemplaban taciturnos  el errático juego de las llamas. 


         —¿Dónde está padre? —le preguntó una vez más Dux a Allaurín—. ¿Por qué no viene con nosotros? 


         Mirk fijó sus verdes ojos en el rostro de la madre. Estaba ansioso por una respuesta a la pregunta que a él mismo le había estado atormentando desde la noche anterior. La reisi respiró profundamente y se acercó a los hermanos para sentarse entre ambos. 


         —Escuchad hijos míos...os habéis convertido en hombres sin que apenas me haya dado cuenta. Ayer eráis mis niños y ahora…bueno, ahora, como hombres, debéis asumir responsabilidades que antes otros cargábamos por vosotros. Muchas veces hemos disfrazado la verdad, vuestro padre y yo misma, cuando estimábamos que podía ser demasiado dura. Construíamos un mundo a vuestra medida. Ahora sé que estáis preparados para afrontar la triste noticia que tengo que daros. Debéis estarlo, pues forma parte del gran proceso que os convertirá en las personas que siempre hemos querido que fuerais. —Posó sus manos sobre las piernas de ambos y continuó— Él ya no va a volver…ha emprendido un largo viaje para reencontrarse con sus antepasados. En estos momentos estará junto a sus padres, Laria y Derec, y también con sus abuelos. Se ha ido para siempre, aunque siempre estará con nosotros. Cuando os veo a los dos, puedo sentir toda la fuerza y el espíritu honesto e inquebrantable de Darrox en cada uno de vuestros gestos y rasgos. Debemos seguir nuestro camino con alegría , es lo que él hubiese querido y lo haremos, a pesar del dolor que nos invada. Lo haremos por él, por vuestro padre, mi esposo, el mejor de todos los guerreros mong.  


         Mirk se levantó para encararse con su madre. 


         —¿Ha muerto?, ¿nos estás diciendo que padre ha muerto?. 


         Dux, que no parecía haber asimilado la noticia, reaccionó al escuchar las palabras de de su hermano y se levantó de un salto para propinarle un fuerte empujón que le hizo perder el equilibrio. 


         —¿Estás loco?, ¿qué estás diciendo, majadero? Padre no está muerto —le gritó furioso. 


         Allaurín se incorporó, le acarició el pelo, y lo miró fijamente a los ojos con toda la serenidad que fue capaz de reunir. 


         —Tu hermano tiene razón, Dux. Debemos aceptarlo por mucho que nos duela. Sé que sois fuertes y sabéis lo que pensaba vuestro padre. La muerte no es el fin de nada, tan sólo es un paso más en el camino. Vamos a continuar con nuestra vida honrando su recuerdo;  para ello tenemos que vivir con intensidad y alegría cada momento de lo que nos reste de existencia. 


           


         Los chicos yacían junto a la hoguera envueltos en sus mantas de viaje. De vez en cuando se giraban inquietos y emitían algún quejido o fuerte suspiro que reflejaba que no estaban disfrutando de un sueño plácido. Boll se había sentado junto a Allaurín y ambos contemplaban con mirada ausente como el fuego consumía las ramas. 


         —¿Qué pasó, viejo amigo? —susurró la reisi—. Cuentame ahora como murió mi marido. 


         El gamblin describió todo lo sucedido en las entrañas de Draimdolf y la mujer lo escuchó con atención, sin interrumpirle. Cuando hubo terminado, ella arrojó con rabia un palo a la lumbre, más combustible que levantó chispas y avivó las llamas. 


         —Clovis, ¿quién lo iba a decir? Darrox confiaba en él como en un hermano. Siempre lo apreció sinceramente. 


         —Sí, yo … no esperaba. Por mi culpa….—se lamentó Boll negando una y otra vez con su cabeza. 


         —Nadie lo hubiese esperado. Tú no eres culpable de su muerte. A él mismo le habría ocurrido, pero todos pagarán por ello, eso te lo aseguro. Creo firmemente que existe una justicia poética. 


         El gamblin no se lo había contado todo. Había ocultado premeditadamente todo lo referente al orbe. Estaba seguro de que cuanto menos supiese la mujer y los niños al respecto, menos peligro correrían. Le explicó que tras todo lo sucedido únicamente subyacían las ambiciones políticas de Zorum y que Darrox, al descubrirlo, se había convertido en un elemento indeseable del que el intrigante nigromante se vio obligado a deshacerse.  


         —¿Por qué vamos a Folgard? Con Darrox muerto y los Guardianes del Poder en manos de ese sucio traidor deberíamos viajar al valle de Vulkeria, junto a mi familia. 


         —Escucha, Allaurín, debemos actuar con la cabeza antes que con el corazón. Es cierto que por desgracia no sabemos de qué lado se reparten las lealtades entre los Guardianes del Poder, pero ninguno de los dos albergamos dudas sobre el Maestro Du Siam. Debe saber lo ocurrido. Lo que está en juego es demasiado importante para que no lo tengamos en cuenta. Un grave peligro se cierne sobre nuestro mundo y podríamos vernos avocados de nuevo a otra era de oscuridad. —El gamblin se incorporó y comenzó a caminar de un lado a otro alrededor del fuego—. Sólo te pido que vayamos junto al maestro. Debes confiar en mí. Allí podremos quedarnos un tiempo y poneros a los chicos y a ti misma a salvo de esos malhechores. El sabio nos orientará sobre los pasos a seguir a continuación. 


         —Está bien, Boll. Sabes que confío en ti —le aseguró la mujer—, pero no acabo de entender por qué nos siguen a nosotros, ¿qué podemos tener de interesante para ellos? 


         El gamblin se paró y llevó la mano al mentón reflexionando antes de contestar. 


         —No lo sé con certeza, probablemente creen que Darrox sospechaba algo de lo que se estaba cociendo y habló contigo del tema. Lo que sí te aseguro es que nos siguen cual perros de caza y sus intenciones no son las de darnos parabienes. 


         El hombrecillo bajó la mirada. Nunca antes había mentido, era algo contrario a su naturaleza y ahora una perentoria necesidad de proteger la vida de sus amigos le obligaba a traicionar ese principio; No le quedaba otro remedio que hacerlo en aras de esa causa mayor. 


         —Ve a dormir Allaurín, debes de estar agotada. Yo montaré guardia. Os despertaré al amanecer para que reanudemos la marcha.  


         —De ningún modo. Nos repartiremos las guardias, y si no te importa, yo me encargo de la primera. En estos momentos, demasiados pensamientos nublan mi cabeza como para que logre conciliar el sueño. Te avisaré dentro de tres horas para que me sustituyas. 


         Boll iba a replicar, pero la mujer ya le había dado la espalda y se dirigía a la parte superior de la  roca en forma de tortuga para ocupar su puesto de centinela nocturno. Una vez en lo alto, perfectamente arrebujada en su grueso abrigo de viaje, se sentó con las piernas cruzadas, dejó su arco y el carcaj junto a ella, y comenzó a respirar pausadamente. Lejos de la mirada del gamblin, y con sus dos hijos durmiendo, silenciosas lagrimas asomaron a los profundos ojos de la princesa.   


         La noche discurría con soporífera tranquilidad. El ulular de los búhos se alternaba con el canto de los grillos y el insistente croar de las ranas de alguna charca cercana. Una sensación de vacío la invadía por momentos. El despejado cielo era un testigo silencioso del sufrimiento que la embargaba y que incluso le llegaba a cortar la respiración. Pero no podía abandonarse al desánimo. Los niños estaban con ella, dependían de ella,  y en ellos debía centrar todas sus fuerzas. Su padre, el Rey Oldarf, le había dicho en una ocasión:   “eres la mujer más fuerte que he conocido. Muestras un arrojo y un coraje propio del mejor de los luchadores. Adminístralo, hija mía. Habrá ocasiones en las que tendrás que dejarlo dormitar plácidamente en el interior de tu alma, pero otros, los más difíciles,  en los que será necesario que despierte y despliegue todo su potencial …”. Darrox lo había sido todo, pero ahora ya no estaba. Había llegado el momento de sacar de nuevo a la luz su lado más intrépido. No habría lamentaciones. La luna la miró a los ojos y a ella le hizo ese solitario juramento.  


         Alguien la agarró por detrás con fuerza, tapando su boca y afianzando en su garganta la afilada punta de un cuchillo. 


         —Un movimiento o una palabra y eres hombre muerto —la voz que le susurró al oído sonaba ronca e iba acompañada de un hirviente aliento aguardentoso que le provocó náuseas. 


         Otra silueta surgió desde un lateral para apartar el arco de la reisi de su alcance y frustrar cualquier intento de resistencia. Allaurín miró hacia abajo, los niños y el gamblin dormían junto al fuego ajenos a lo que le sucedía, aunque desgraciadamente tampoco parecían percatarse de lo que a ellos mismos se les venía encima. Rodeando el campamento, apenas visibles entre las sombras y ocultos tras los arbustos, pudo distinguir las formas de al menos tres hombres más que acechaban a sus despreocupados hijos y al hombrecillo. Sus ojos se abrieron desmesuradamente cuando los pensamientos comenzaron a arremolinarse en su mente en busca de una escapatoria. 


         —¿Hay alguien más aparte de esos que duermen junto a la hoguera? —preguntó el que la sujetaba—. No hables. Mueve tu cabeza para decírmelo. 


         Allaurín asintió con un leve movimiento. Pensó que debía jugar esa baza para sembrar la duda y la intranquilidad en sus atacantes y de esta forma ganar algo de tiempo. 


         —¿Cuantos? Indícame el número. 


         La reisi meneó de nuevo el cuello hasta siete veces, sin duda el elevado número desanimaría a los malhechores. ¿Se trataría de Kurgam y sus secuaces? Tras la sorpresa inicial, la pregunta surgió de modo espontáneo en su mente.  


         —¿Siete? Mientes. ¿Dónde están? Habla, pero hazlo en un susurro o te juro que te rajo el cuello. —El hombre acompañó su amenaza con un aumento en la presión del cuchillo y destapó la boca de la princesa. 


         —Están al caer. Vienen tras nosotros. Somos el grupo de reconocimiento —aseguró tratando de resultar convincente. 


         —Vaya, vaya, pero si es una mujer —el tono del apestoso agresor se volvío más irónico y su mano libre se deslizó por dentro de la capa de la reisi para palpar sus senos—, y nada mal dotada por cierto. 


         Allaurín se la apartó con firmeza y el hombre apretó todavía con más fuerza la punta del arma contra su garganta. 


         —Quieta, quieta… —musitó rijoso—, sería una pena tener que matarte. Hace mucho tiempo que ni yo ni los muchachos probamos carne fresca; tengo planes para ti. 


         Hizo una pausa y un gesto a su secuaz para que se acercara. 


         —No creo nada de lo que dices. ¿Acaso crees que soy tonto? No hay nadie más que vosotros aquí y me temo que tus amigos tienen menos futuro que un barril de cerveza en una tasca. 


         Una cabeza se asomó por el flanco izquierdo de la atalaya precediendo al enjuto cuerpo de un tercer individuo. Allaurín seguía buscando una solución y se lamentó por su descuido; probablemente se había quedado ligeramente dormida. De no reaccionar pronto,  ese error tendría funestas consecuencias. 


         —So..so..sólo tienen do..dos caballos —dijo tartamudeando el último en incorporarse al grupo—. Es..es..están en un calvero a u..u..unas ya..yardas del cam..campamento —finalizó aliviado. 


         —Lo sabía. No hay nadie más que ellos. Baja y dile a Farwin que los mate. No vamos a arriesgar más de lo necesario. Cogeremos los animales y lo que tengan de valor y, por supuesto, también nos llevaremos a esta ricura —concluyó deslizando su asquerosa lengua por la mejilla de la mujer. 


         El sujeto desapareció de nuevo tras la roca presto a cumplir las órdenes de su jefe. Allaurín pudo ver como reaparecía abajo, acercándose a otro de los forajidos. Tras un instante, el que debía de ser Farwin hizo gestos a los otros dos para que rodearan a los acampados.  Con la mano cruzó su propio cuello de lado a lado  simulando un cuchillo y dejó perfectamente claras cuales eran las instrucciones. 


         La siniestra red de muerte comenzó a cerrarse sigilosamente en torno a Boll y los niños. 
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         Capítulo 6 


           


         El Maestro Du Siam 


           


           


         El maestro Du Siam meditaba como cada mañana al borde de la laguna Rimia, sobre una piedra situada bajo la sombra del árbol de Wimde. El ritual siempre era el mismo. Depositaba junto a él un pañuelo de seda verde cuidadosamente doblado en el que estaba bordada la silueta incofundible del Pico de las Nubes Celestiales, lo desplegaba, y recogía entre sus dedos una especie de largo collar de cuentas negras. Como cada mañana, tan sólo un instante después de comenzar a entonar su metódico cántico, un pequeño colibrí, de plumaje verdoso y azul como las turquesas, apareció revoloteando alrededor del sabio. Sus pequeñas alas se movían incesantemente, con una cadencia tan veloz que resultaba imperceptible para el ojo humano. La diminuta ave sabía que las hermosas flores blancas y anaranjadas del robusto árbol sagrado no tardarían en abrirse, esplendorosas, como respuesta a la melodiosa tonada del anciano. Y así fue una vez más. Los brillantes capullos, cerrados hasta entonces, comenzaron a entreabrir sus pétalos uno a uno. La explosión de color rodeo al solitario sabio de largos cabellos y barba blancos,  que permaneció impasible, con los ojos cerrados,  abstraído en su viaje hacia la esencia de las cosas. El hermoso pajarillo pudo por fin beber el delicioso néctar que tanto apreciaba. 


         Algo inescrutable vinculaba a todos aquellos que habían meditado bajo el árbol de Wimde. La leyenda decía que sólo las personas de espíritu más elevado podían sentarse al cobijo de sus ramas. El árbol permanecía todo el año en flor. Incluso en lo más crudo del invierno, cuando la nieve combaba las copas de los robles y abetos cercanos, sus hojas doradas irradiaban una luz y un calor maravillosos que acariciaban el alma de quien tenía la fortuna de admirarlo. Siempre había estado ahí, a la orilla de la laguna, proyectando su reflejo sobre las plateadas aguas. Desde que el primer maestro de los Guardianes del Poder, el insigne Dem Dariam, hubiera llegado, hacía ya más de ochocientos años, a la Isla de Folgard, aquel preciso lugar, junto a  un por entonces pequeño retoño de árbol, había sido el escogido para realizar sus largas y profundas meditaciones. A partir de entonces sólo a los maestros que le sucedieron, y a alguno de los discípulos más aventajados, se les había permitido ocupar asiento en la piedra redondeada y plana que se clavaba profundamente en las entrañas de la tierra que sostenía al gigante. 


         Cada palabra, cada pensamiento, cada bocanada de aire exhalado junto al viejo árbol lo hacía más y más fastuoso. La savia que recorría el robusto tronco y sus cientos y cientos de ramas hasta las hojas de oro y las preciosas flores, circulaba con la  energía vital generada y acumulada por los mong durante todos esos años. 


         Pero algo perturbaba a Du siam esa mañana. Su expresión siempre apacible, calmada como la superficie de la laguna, reflejaba en esta ocasión un cierto rictus de tensión. Oscuros  nubarrones tomaron posesión del azulado cielo primaveral como una horda de intranquilizantes sombras que hicieron que el maestro contrajese sus parpados. De entre las formas extrañamente pesadas que cubrían la bóveda celeste, surgió un ejército de cientos y cientos de  cuervos que comenzaron a volar en círculos sobre Folgard. El anciano extendió sus brazos con las manos abiertas hacia el firmamento y elevó el tono de su himno. El pequeño colibrí  había desaparecido para entonces. Un repentino rayo cortó la negrura y desató la tormenta. El solitario hombre comenzó a alzarse lentamente del suelo mientras éste se deshacía en medio del diluvio desencadenado a su alrededor. Unas manos surgieron del barro y agarraron sus vestiduras tratando de atraerlo hacia un enorme boquete abierto en la tierra; el sabio no perdió la calma y un halo de luz comenzó a invadirlo hasta formar una esfera luminosa en torno a él. Incapaces de soportar tal luminosidad, las manos soltaron su presa. 


          “ Maestro, maestro…”, lo llamó una voz desde abajo; era Darrox. El guerrero, su tan amado discípulo, lo miraba desde el fondo de la laguna. Gruesos grilletes lo mantenían sujeto en las profundidades impidiéndole salir a la superficie. Du Siam decidió ir por él y se lanzó hacia las aguas, que se habían tornado turbias. El lago estaba helado. A través del  translucido hielo seguía viendo al mong, pero por más que lo intentaba, por más que golpeaba la gélida superficie con manos y pies, llegando incluso a hacerse sangre, no conseguía  abrir ni la más mínima brecha.  


         Un sonido atronador llamó su atención. Levantó la vista y pudo ver como se aproximaban varios cientos de jinetes cabalgando sobre enormes corceles desde la otra orilla del lago helado. Todos los caballos iban equipados con metálicas armaduras negras en cuyas testeras aparecía cincelada la silueta de la bestia Sherkull. Al frente de la horda un hombre de barba gris, envuelto en una brillante túnica roja, avanzaba con expresión feroz enarbolando su báculo de iluminado.  


         Una sombra móvil cubrió a las huestes de caballeros como un enorme manto de tinieblas, eclipsando cualquier mínimo atisbo de claridad. Cuando Du Siam miró hacia arriba, la sangre de sus venas se quedó tan helada como el suelo sobre el que pisaba. El monstruo había vuelto. Agitando sus enormes alas y exhibiendo aceradas garras, el despiadado dragón del que tanto había costado librarse, volvía a sobrevolar las tierras de los vivos para escupir abrasadoras llamaradas de fuego de entre sus fauces. El maestro hizo acopio de fuerzas, se irguió sacando pecho, y afianzó firmemente sus pies en el suelo. 


         —Maestro, maestro —De nuevo una voz reclamaba su atención—,  despertad…¿Estáis bien? 


          Las manos que lo agarraban por los hombros lo sacudían violentamente y Du Siam abrió los ojos aturdido.  


         —¿Qué…qué ocurre? 


         Se notaba muy desorientado y deslumbrado por la intensa luz del sol. 


         —Disculpad maestro. Creo que estábais en trance —le contestó un apuesto joven con la cabeza totalmente rapada—. Me pareció que debía despertaros. Estabais muy agitado y sudabais profusamente. 


         —Claro, claro Dawar. —El anciano todavía observaba extrañado su entorno. Allí estaba el árbol de Wimde y la laguna Rimia, tan hermosos y tranquilos como siempre. Du Siam respiró profundamente—. No te preocupes muchacho, has hecho bien. Volvamos al templo, he tenido preocupante visiones y tengo que reflexionar sobre ellas para intentar interpretarlas. Temo que un grave peligro se cierna sobre nosotros. 


         —Si, maestro, pero ¿qué es lo que habéis visto? —preguntó preocupado. Todos sabían en Folgard que los presagios del anciano no debían tomarse a la ligera.  


         —Escucha hijo, no es bueno precipitarse en las conclusiones. Debo analizarlo. Tomar el sendero equivocado nos obliga a deshacer el camino andado. Es mejor pararse en la encrucijada y meditar antes cual es la ruta correcta ¿No crees? 


         —Claro, maestro— le contestó con respeto el muchacho al tiempo que le hacia una pequeña reverencia. 


           


         Dawar recorría precipitadamente el corredor principal del Templo del Sol. Uno de los discípulos de primer año acababa de llamar a la puerta de su celda para transmitirle el recado del Maestro Du Siam y el joven, que se encontraba meditando, se vistió en seguida para acudir a la convocatoria del sabio. Estaba anocheciendo y una deliciosa luz rojiza se colaba por las ventanas que a intervalos regulares se abrían a lo largo de toda la pared Este del interminable pasadizo. El pequeño mensajero le seguía muy de cerca y eso incomodó a Dawar, que se giró para pedirle que acudiese al refectorio a cenar haciéndole ver que pronto sonaría el gong  de aviso. 


         El joven llevaba nueve años en Folgard. Con suerte, y si superaba las tres pruebas, partiría hacia Draimdolf a comienzos del año siguiente para incorporarse al cuerpo de guardianes del Gran Maestro de la Luz. Pertenecía a uno de los clanes mong de más renombre y el emblema familiar era el oso negro, como atestiguaba el tatuaje de su antebrazo. Dawar deseaba fervientemente convertirse en el orgullo de su padre, que ya había servido en palacio con el grado de tercer capitán. Estaba muy satisfecho con la evolución en su formación, y es que todavía tenía muy presente la manera en que los demás niños se burlaban de él, cuando llegó a la isla, por una extremada delgadez y corta estatura. El duro entrenamiento, su constancia, y sobre todo una inquebrantable determinación, le habían permitido desarrollar su cuerpo y realizar proezas físicas durante la instrucción, unos logros que habían llegado a despertar la admiración del resto de alumnos del templo. El propio Du Siam había llegado a decirle en cierta ocasión que le recordaba notablemente al que fuera un predilecto entre todos los mong que habían pasado por Folgard, el legendario Darrox, y no eran pocos quienes pensaban que conseguiría superar los imbatibles registros del mítico comandante de la guardia cuando le llegase el momento de realizar las pruebas.   


         ¿Qué querría ahora el maestro de él?, ¿estaría su llamada relacionado con las misteriosas visiones tenidas a la sombra del árbol de Wimde?.  


         El joven llegó bajo el vano de la puerta de la sala de las ofrendas del templo. Era la estancia principal del edificio. Como todo el resto, estaba construida con una mezcla de madera y adobe. El fondo lo ocupaba casi íntegramente una enorme puerta corredera de doble hoja con pantallas de papel de arroz que se abría a un magnífico patio interior con el jardín más hermoso que nunca hubiera visto Dawar. En el mismo centro, un almendro en flor repartía sus pétalos por doquier navegando en una brisa fresca cargada de  aromas marinos y frutales. Un sinuoso arroyo recorría el particular edén con diminutos puentecillos de madera de tilo primorosamente labrada que lo atravesaban en varios puntos. La hierba brillaba con un verde intenso alimentado por la mismísima esencia de la tierra y arbustos floreados de todos los tamaños y colores se repartían distribuidos con tal perfecta armonía que el lugar parecía haber sido diseñado para el disfrute de los Dioses. 


         Dawar hizo una reverencia y pidió permiso para entrar. La habitación carecía de cuaquier tipo de mobiliario. Las paredes, salpicadas de celosías, creaban una extraña sensación de espacio que le conferían un tamaño mayor del que realmente tenía. El techo, a dos aguas, había sido pintado de un tono azul lacado que pretendía simular la bóveda celeste, con estrellas doradas que se repartían con profusión por toda la superficie. Dos muchachos se movían diligentes por el recinto portando sendas velas con cuya llama iban encendiendo las lámparas y cirios aromáticos que se distribuían colgados de las vigas, sobre portalámparas o en sencillos platos de barro por el suelo. 


         Du Siam reposaba a la derecha de la entrada, sentado con sus piernas cruzadas sobre una humilde esterilla de fibras de yute. El lugar no era casual, pues desde allí podía ver tanto la entrada como el jardín exterior. A ambos lados del sabio, en cuclillas, estaban el dorga de discípulos de quinto año Dimva y el dorga de discípulos de Octavo año Lassar. La estructura de enseñanza del templo asignaba cuatro dorgas por curso y en cada curso había alrededor de cien alumnos. Los tres hombres mantenían un silencio reverente con la mirada fija en algún punto que el muchacho no consiguió identificar. El anciano le hizo una seña para que se acercase y tomase asiento frente a ellos. 


         —¿Cómo estás, hijo? —le preguntó.  


         —Me encuentro bien, maestro —respondió al tiempo que se sentaba en el suelo sobre sus calcañares. 


         Du Siam hizo una larga pausa mientras indicaba con su mano a los chicos, que ya habían  finalizado la tarea de encendido, que se retirasen. Dawar, entretanto, apenas podía reprimir su curiosidad acerca del motivo de tan misteriosa llamada. 


         —Esta mañana me preguntaste por mi visión durante la meditación junto a la laguna Rimia. He reflexionado durante todo el día sobre ello y me he reunido con el consejo de dorgas para tratar la cuestión … —Dimva y Lassar asintieron—. Todos hemos llegado a las mismas conclusiones. Hay extrañas señales que se vienen repitiendo últimamente y varios de los dorgas, así como yo mismo, venimos siendo asaltados por inquietantes presagios. 


         El joven discípulo escuchaba con atención sin acertar a comprender la razón por la que el propio Maestro Du Siam le había convocado a él, un simple alumno que ni siquiera había realizado las tres pruebas, para hacerle partícipe de sus tribulaciones.  


         —Creemos que un peligro todavía indiscernible se cierne sobre nosotros —continuó el anciano—. Los tiempos de paz y armonía parecen llegar a su fin y una era de oscuridad está de nuevo intentando abrirse camino en los corazones de los vivos. —Cerró los ojos pesadamente, como esforzándose por concentrarse antes de continuar—. Existe un vínculo invisible entre todos aquellos que hemos meditado bajo el árbol sagrado. Esta mañana Darrox, que como bien sabes es el comandante de los Guardianes del Poder, ha tratado de enviarme un mensaje de advertencia. Una magia poderosa bloqueaba su propósito, pero a pesar de ello, la fuerza de su espíritu logró abrir una pequeña brecha y consiguió hacerme partícipe de algo, todavía no sé muy bien el qué,  que está perturbando su  alma. Estoy convencido de que nuestro querido amigo se encuentra en  auténticas dificultades. 


         El sabio cesó su discurso para contemplar a un gran ejemplar de corneja que se había posado en una de las ramas del almendro y mantenía sus negros ojos fijamente clavados en  los reunidos. 


         —Que extraño… —dijo—, nunca llegan cornejas hasta Folgard. 


         Du Siam se levantó sigiloso y comenzó una lenta aproximación hacia el pájaro, que a su vez inició rápidos e inquietos giros de cabeza a uno y otro lado.  Pareciera que aquel ser irracional quisiese discernir las intenciones del cauteloso anciano que se le acercaba. Tras unos cuantos graznidos nerviosos, se lanzó a un rápido vuelo lejos del alcance de los humanos. 


         El maestro se quedó bajo el dintel que daba al jardín contemplando pensativo su partida hasta que el ave fue tan sólo un pequeño punto negro en el horizonte crepuscular.  


         —Juraría que ese pajarraco tenia…Bien —dijo volviendo a ocupar su sitio—, como te decía, creo, bueno en realidad creemos, que Darrox está en peligro y tememos que eso no sea lo peor. A la vista de todo ello, hemos tomado una decisión extraordinaria.  


         Dawar movía sus dedos inquieto sobre los muslos. Una mirada de reproche del dorga Lassar fue suficiente para que cesara inmediatamente de hacerlo y le pidiera unas silenciosas disculpas.  


         —Mañana, al romper el día partiréis hacia el palacio de Draimdolf. Iréis los dorgas Dimva y Lassar y tú mismo, muchacho. Vuestra misión será encontraros con Darrox para comprobar que todo está en orden en la residencia del Gran Maestro de la Luz.  —El viejo miraba impasible al aprendiz mientras éste tragaba saliva abrumado por la noticia—.  Desgraciadamente no albergo grandes esperanzas de que logréis contactar con él, y ante la posibilidad de tal contratiempo, será de vital importancia que seáis lo más discretos posible. ¿Hay alguna pregunta que desees hacer antes de retirarte a cenar? 


         —Bu…, bueno —balbuceó Dawar—, es un honor para mí el que me hayáis escogido para esta misión pero, yo…, ni siquiera he superado todavía las tres pruebas, maestro. 


         El anciano se incorporó ligero como una pluma y se aproximó hasta la posición de su discípulo, que se irguió intranquilo sin saber muy bien que hacer. 


         —Cierra los ojos —le ordenó—, y no los abras salvo que yo te lo pida. 


         El muchacho obedeció sin replicar y Du Siam lanzó dos rápidos puñetazos contra su cara. Con un raudo movimiento de su cabeza Dawar esquivó el primero, y una precisa técnica de la mano izquierda le sirvió para desviar el segundo. No parpadeó y tampoco abrió los ojos. 


         —Ya puedes mirar. 


         Se sorprendió al encontrar al maestro de nuevo sentado. Su gesto era sereno, sosegado, parecía físicamente imposible que hubiese sido él mismo quien le había atacado y tan velozmente hubiera ocupado nuevamente su posición, sin embargo ambos dorgas continuaban en su sitio. 


         —Es cierto que todavía no eres un guardián, pero estás preparado chico, creeme —le aseguró—. Acabas de demostrar disciplina, confianza en ti mismo, confianza en los demás y preparación para el combate. Dime ¿Cuál de todas esas virtudes crees que és más relevante? 


         Dawar, pensativo, llevó la mano a su barbilla antes de contestar. No tenía la más mínima intención de precipitarse y decepcionar al idolatrado interlocutor con una respuesta errónea. 


         —Bien…Creo que todas lo son, pero…yo diría que la confianza en uno mismo es quizás la más importante. 


         —Así es. La fe en nuestras propias capacidades es transcendental, pues de ella nacen todas las demás, aunque bien cierto es que también se nutre de ellas. —Du Siam estaba satisfecho con la respuesta— La autoconfianza te permite ser disciplinado, considerar la disciplina, más que como una renuncia a tu individualidad, como una forma de enriquecerla. Por otra parte —continuó—, nunca podrás confiar en los demás sino confías en ti mismo. Y, por último y no por ello menos relevante, nuestra habilidad para el combate se incrementa notablemente cuando creemos firmemente en lo que hacemos.  A estas alturas de tu formación sabes bien que las contiendas se ganan o se pierden en un plano mucho más elevado que el meramente físico. —El anciano miró ausente hacia el almendro del jardín. Ya no quedaban ningún vestigio de luz solar en el exterior—. Tendrás tiempo cuando regreses para superar las tres pruebas. Debes tomarte esta misión como un examen práctico de todo lo aprendido hasta ahora en Folgard. Si te hemos elegido es porque todos te consideramos como el más dotado de nuestros discípulos y … realmente nada más me queda por decir. Si no tienes más preguntas, retírate a cenar. Te esperan duras jornadas de viaje y has de preparar tu equipaje. 


         Dawar no dijo nada más. Hizo una reverencia al sabio y a los dorgas y abandonó la estancia. 
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         Capítulo 7 


           


         Gordwell 


           


           


         —¡Una catástrofe, es una catástrofe! —Básili se movía intranquilo de un lado a otro de la sala de audiencias—. El Gran Maestro muerto y su sucesor desaparecido. ¿Qué vamos a hacer, Dorigull? 


         El aludido miraba por la ventana hacia el patio interior con expresión atribulada. Habían sido consejeros de Helkian durante los últimos treinta años y, en una sola noche, el Mundo Conocido se había vuelto del revés. Se giró hacia su compañero, un hombre rechoncho, colorado, y con pobladas y descuidadas cejas, que cubría su evidente calvicie con cuatro pelos desarraigados. Básili era esa clase de hombre dócil que siempre rehuye el conflicto, destinado por naturaleza a ocupar un papel de mero gregario. Para él siempre era mejor recibir una orden que tener que tomar una decisión por sí mismo. Esa predisposición natural a ser mandado, también le otorgaba la mejor de sus virtudes, era un organizador eficaz y metódico al que difícilmente se le quedaban atrás los detalles, por insignificantes que éstos fueran. 


         —Todo esto es muy insólito, querido Básili. No dejo de pensar que hay algo detrás de estos acontecimientos que se nos escapa —le respondió pausadamente. 


         Dorigull era desmesuradamente alto. Siempre había resultado chocante verlo en compañía de su colega. Su delgadez extrema, que permitiría hacer un estudio anatómico de la estructura ósea tan sólo con mirarlo, hacía resaltar unos expresivos ojos de color verde claro reveladores de un carácter curioso y vivaz. El largo pelo plateado lo llevaba peinado hacia atrás y dejaba al descubierto dos pronunciadas entradas que el avispado erudito, a diferencia de su compañero,  no se molestaba en disimular.  


         Aunque no eran iluminados, los dos individuos gozaban de toda la consideración que les otorgaba su posición de predicamento junto al Gran Maestro. La figura de consejero había sido establecida por el propio Helkian a los pocos años de comenzar a ejercer su cargo y, antes que los actuales, otros renombrados estudiosos habían merecido tal distinción. Su papel y atribuciones se habían hecho constar en documento manuscrito por el sumo iluminado, refrendado con su rubrica, y depositado bajo llave con toda solemnidad junto al Libro Magno de la Fundación del Nuevo Reino, en las vitrinas de la propia sala de audiencias de Draimdolf, donde ahora mismo se encontraban los dos personajes. 


         —Nuestro señor estaba cansado, pero gozaba de buena salud —continuó Dorigull mientras se acomodaba sobre un recargado sillón tapizado en intenso color rojo—, y…, por otra parte, la extraña huida de Godfellow cuando hacía ya tiempo que era conocedor de los planes de Helkian, y nunca se había mostrado reticente a sucederle… 


         —Sí, tengo la misma sensación que tú, pero su cuerpo no mostraba señal alguna de violencia y el escolta dice no haber percibido nada anormal durante la noche. 


         —Como consejeros que somos,  sabes que nos corresponde a nosotros convocar un concilio urgente y extraordinario para la elección de un nuevo Gran Maestro. —Básili escuchaba con atención las disquisiciones de Dorigull mientras tomaba asiento junto a él y se rascaba la oreja pensativo—. ¿Quién crees que será el seleccionado por todos los iluminados para relevar a nuestro señor? Espero que ese siniestro Zorum no se presente como candidato.  No quiero ni pensar los terribles años de desdicha que podría auspiciar su mandato. 


         —Y sin embargo es una posibilidad bastante cierta si tenemos en cuenta lo cercano que está últimamente Rassul-Domm a él. Parece haberle abducido o algo así. El problema principal de todo eso es la gran influencia que por extensión le otorga  sobre la orden completa de las Piedras Estelares. 


         Dorigull se removió inquieto en su butaca. El líder de la Orden de los Dragones siempre le había producido un cierto temor y le constaba que no era persona del agrado del fallecido maestro, que a pesar de su naturaleza confiada, en todo momento había mantenido sus reservas sobre el inquietante individuo. Helkian había sido un hombre ecuánime y sereno, en la línea de sus antecesores, y por ello se había granjeado el respeto y cariño de todos los habitantes del Mundo Conocido. Ahora, sin la templanza de su dirección, y con ambiciosos intereses en juego, cualquier cosa podía suceder. Se dirimía el frágil equilibrio que parecía haber imperado desde la fundación del Nuevo Reino. En aquel momento, Hannan optó por dar a la Orden de los Dragones la oportunidad de integrarse en el consejo de iluminados, y aunque bajo su mandato únicamente habían gozado del estatus de invitados, al poco tiempo de asumir su cargo Gardix, su sucesor como Gran Maestro, les había concedido la condición de electores y miembros de pleno derecho. Ahora todo pendía de un hilo.  


         Los iluminados de los bosques infinitos, orden a la que había pertenecido Helkian, siempre habían conservado grandes reticencias respecto a la Orden de los Dragones. No faltaba quien consideraba que su integración en el consejo era una mera cuestión formal y que en el fondo su inquietudes seguían lejos de los deseos de paz del resto. Los que así pensaban sostenían en tertulias privadas que los de la túnica roja todavía soñaban con los largos años de oscuridad en los que el despiadado gobierno de Sherkull les había hecho gozar de todos los privilegios que les otorgaba su posición de siervos fieles del señor del mal. 


         —A pesar de todo, no creo que Zorum llegue nunca a sentarse en el sitial de Gran Maestro. Es cierto que Rassul-Domm parece obnubilado por él, pero no podemos olvidar que la Orden de las Piedras Estelares fue muy beligerante con el Dragón negro.  Aunque su máximo representante pueda haber renunciado en parte a su pensamiento original, no creo que los otros seis iluminados, que también tienen derecho a voto, sean proclives a apoyarlo —argumentó Dorigull—. Por otra parte, ni Gordwell ni ninguno de sus iluminados de las Aguas Eternas, ni por supuesto Hargoan y sus acólitos de la Orden de los Bosques Infinitos, le prestarán nunca su apoyo. Es más —continuó—, apostaría cien mil karis de oro a que en la situación actual ambas órdenes llegarán a algún tipo de acuerdo para sacar adelante a un único candidato en detrimento de Zorum.  


         Básili se incorporó de nuevo incapaz de mantenerse estático. Se acercó a la puerta y la abrió bruscamente asomando su cabeza para mirar inquieto a uno y otro lado. Ya más sereno, y tras un profundo suspiro, la cerró de nuevo tras de sí para volver junto a su amigo. Dorigull lo observaba asombrado. 


         —¿Qué te ocurre? Tienes que tranquilizarte —le sugirió. 


         —Me pareció oir un ruido —contestó mientras se acercaba a la ventana—. Debemos tener cuidado, estos días no tengo buenos presentimientos. Algo me dice que las paredes de Draimdolf dan cobijo a oscuras intrigas y traiciones. 


           


         Rassul-Domm llamó a la puerta de la cámara de Zorum tras haber saludado al escolta que la custodiaba sustituyendo a Kadjar. No se atrevió a entrar hasta que una voz desde dentro lo autorizó a hacerlo. El nigromante estaba de espaldas a la entrada. Hojeaba un grueso y viejo libro con vivo interés sentado en un sencillo escritorio. Ni siquiera  levantó la mirada cuando le pidió a su camarada que tomase asiento junto a él. 


         —Me ha llegado una nota de los consejeros de Helkian —informó el recien llegado—. Comunican oficialmente el fallecimiento del viejo, la desaparición de Godfellow, y nos convocan a un concilio extraordinario para la elección del  nuevo Gran Maestro. 


         Zorum cerró con gran estrépito el pesado libro levantando una pequeña nube de polvo. Entrelazó sus manos y miró de soslayo a su inquieto compinche.  


         —Lo sé. A mí también me ha llegado. ¿Te das cuenta?, casi todo está saliendo tal y como lo habíamos planeado. —Golpeó la mesa con un fuerte puñetazo—. Si no fuera por ese maldito gamblin que nos ha privado temporalmente de los orbes…, pero no importa —suavizó el tono de su voz—, es únicamente un pequeño contratiempo que ya está en vías de solución. Bien, bien…nuestro siguiente paso debe ser asegurar mi elección. Supongo que no habrás dejado cabos sueltos. ¿Están todos los miembros de tu orden controlados, o me encontraré alguna desagradable sorpresa de última hora? Queda claro que cuento con vuestros siete votos —apostilló con una  expresión que perturbó aún más a su intranquilo colega. 


         —Por supuesto —le contestó intentando transmitir seguridad—. Todos ellos harán exactamente lo que yo les diga. Su lealtad hacia mí es absoluta y ellos también están muy descontentos con el papel que nuestra orden ha venido ocupando en el consejo durante los últimos siglos. 


         —Acompáñame, demos un paseo por los jardines. 


         Zorum se dirigió a la puerta sin esperar por su amigo. 


         Los corredores del ala de invitados de Draimdolf estaban prácticamente desprovistos de cualquier signo de vida. Comenzaba a anochecer y probablemente casi todos los iluminados debían haberse dirigido al comedor con la intención de cenar. Tan sólo al pasar frente a alguna de las cámaras, la pareja pudo escuchar la letanía de algún ininteligible cántico. Continuaron su recorrido con paso sigiloso, portando sendos báculos y deslizándose más que caminando. Bajaron unos anchos escalones de piedra y atravesaron una puerta por la que accedieron a un hermoso claustro. El jardín interior estaba rodeado de antorchas recién encendidas. En el centro había un pequeño estanque que en primavera se llenaría de nenúfares, aunque en los albores de la estación sólo albergaba las escurridizas siluetas de varios peces Koi que deambulaban erráticos bajo la superficie.  


         Pasearon alrededor de la galería. Iban en silencio, sumidos ambos en sus propias  maquinaciones, pero ignorándose mutuamente. De repente Zorum atravesó uno de los cuatro arcos que daban acceso al jardín y se internó por el pequeño camino que llevaba hasta el centro. Se detuvo junto al agua para mirar  una redondeada luna que ya se había aposentado en el despejado cielo y señaló a los escurridizos seres que se movían de un lado a otro en las profundidades del estanque. 


         —Míralos —dijo—, ahí los tienes, en su pequeño mundo. No conocen otra cosa y precisamente por eso no son infelices. Para ellos todo lo que existe es ese diminuto recinto. Nosotros, sin embargo, tenemos una perspectiva real de las cosas. Vemos su mundo tal y como es en realidad, con su verdadera dimensión. ¿Sabes por qué? 


         Rassul-Domm le miró sin saber muy bien si esperaba de él una respuesta; sus dudas se disiparon cuando el otro continuó con su reflexión. 


         —Es sencillo, amigo mío. Porque tenemos una mente superior. Conocemos lo que ellos ni tan siquiera son capaces de imaginar y precisamente por ello tenemos la capacidad y la responsabilidad de decidir sus destinos. Lo mismo ocurre con los hombres corrientes. En realidad no son muy diferentes para ti y para mí  que esos insignificantes y simples animalitos. Necesitan un guía, un ente con una inteligencia más elevada que les oriente sobre lo que deben hacer y sobre cómo deben hacerlo. 


         Con un rapidísimo movimiento atrapó entre sus dedos a uno de los pececillos, sosteniéndolo frente a sí y observándolo con atención. El pequeño ser boqueaba incesantemente moviendo los opérculos con desesperación, se diría que lo miraba implorando piedad. Sin embargo, la piedad era uno de esos sentimientos que siempre habían resultado indescifrable para su captor. La suerte del animalito estaba echada. Únicamente el azar decidiría si la caprichosa voluntad de Zorum se decantaría por una lenta agonía o por una muerte fulminante. 


         —Ya ves, su vida está en mis manos. Es incapaz de entender lo que ha ocurrido y aun así pareciera que me suplicara la dádiva de la vida. En el estanque, donde hasta no hace nada era uno más, ya nadie se acuerda de él. Lo importante para los que quedan es seguir con su rutinaria existencia, por desdichada y monótona que ésta sea. Únicamente quieren sobrevivir. 


         El mago echó una última y despectiva mirada al moribundo pescado y le partió el cuello antes de arrojarlo de nuevo al agua. El pequeño cuerpo quedó flotando inerte en la superficie con los cristalinos ojos clavados en su asesino. El resto de congéneres se acercaron a él, puede que para darle un último y respetuoso adiós, puede que simplemente para curiosear. 


         —Vayamos a cenar. Estoy hambriento —dijo fríamente el nigromante. 


           


         Aquella noche, tan tarde que los búhos ya habían regresado de sus expediciones de  caza, hubo una reunión secreta en la biblioteca del palacio. Cuatro hombres sentados en torno a una robusta y desgastada mesa de roble susurraban, más que charlaban, acerca de grandes cuestiones. Lo hacían bajo la mortecina luz de dos velas que se deshacían lenta e inexorablemente. Las enormes estanterías de la sala estaban atiborradas de toda clase de libros y cuadernos. Los había enormes y pesados; con tapas de piel de vaca o de cordero e incluso de madera; pequeños y delgados de los que sólo se veían los lomos; con runas diminutas o letras afiladas; rollos de papiro y pergaminos; algunos eran tratados de medicina, otros de filosofía, magia o geografía, incluso de leyes o historia. Pero también había vitrinas, de la altura de un hombre o hasta el alto techo con puertas de cristal, que dejaban a la vista piezas de cerámica u orfebrería, objetos exóticos y curiosos, hermosos unos, grotescos y extravagantes otros. Y muebles con preciosas puertas de madera de caoba, cerradas a cal y canto, que ocultaban mil secretos y daban lugar a otras tantas especulaciones. Todo el contenido de la estancia era el único testigo silencioso de las negociaciones que estaban teniendo lugar al  amparo de la noche. 


         Allí estaba Gordwell con su túnica azul celeste y su porte distinguido. Los ochenta inviernos que cargaba a la espalda no habían desdibujado ni un ápice la expresión energética de unas armoniosas facciones. Era un iluminado, y no cualquiera. Tenía una piel curtida por la brisa marina de Bargam, cabeza de provincia de la Orden de las Aguas Eternas, y cuyas raíces acariciaban las frías aguas del mar de Tunder. Viendo su aspecto fornido, de hombros cuadrados y fuertes brazos, bien podría pasar por un guerrero. Sus elegantes y refinados modales y su acento apátrida, lejos del marcado y rudo estilo norteño, desvelaban, sin embargo, una naturaleza más bien diplomática y un entendimiento por encima de la media, cualidad por la que siempre había sido reconocido dentro del consejo.  


         Frente a él, Dorigull  y Básili se erguían en sus sillas con gesto inescrutable que la oscilante llama de los cirios convertía en tétrico o en afable de manera caprichosa. Y a su derecha, el jefe de la Orden de los Bosques Infinitos, Hargoan,  escuchaba impasible los argumentos de unos y de otros con la indiferencia propia de quien fuese testigo de asuntos ajenos. No era el veterano iluminado persona conocida por su condescendencia, más bien por un carácter incisivo y directo que dejaba poco lugar a los flirteos políticos. Un hombre dotado de una sinceridad que en ocasiones había llegado a rozar la ofensa y le había acarreado multitud de desavenencias con propios y extraños. La afilada nariz que coronaba su inexistente labio superior, al igual que su talante, parecía querer cortar el aire, y su frente, tan elevada como el concepto que tenía de sí mismo, hacía sospechar que para convencerle de algo en lo que no creyese sería necesario algo más que argumentos triviales. 


         —Yo digo que resulta cuanto menos sospechosa la muerte del Gran Maestro —sostenía vehementemente, aunque sin elevar la voz, Dorigull—, y además, que el llamado a sustituirle, Godfellow, haya desaparecido en tan extrañas circunstancias… 


         —Sí, y para mayor complicación esta tarde le he preguntado al segundo entre los Guardianes del Poder por Darrox, su comandante, y me ha dicho que no saben nada de él desde ayer —apuntó Básili. 


         —¿Insinuáis que todo lo sucedido obedece a alguna maliciosa conspiración? —El sosiego con el que Gordwell planteó la pregunta contrastaba con la agitación de ambos consejeros al exponer sus elucubraciones—. ¿Qué tal vez el viejo Helkian ha sido asesinado?, ¿qué hay alguien detrás de las desapariciones de nuestro amado compañero y del comandante de los Guardianes del Poder? Lo que sugerís es muy grave.   


         —Lo que decimos es que Helkian estaba cansado, pero gozaba de buena salud. Tenía un ferviente deseo de dedicar los muchos o pocos años que le pudiesen quedar de vida al estudio y la meditación, a la horticultura y a la vida contemplativa en Serena, su ciudad natal —argumentó Dorigull—. En cuanto a Godfellow, vos lo sabréis mejor que nadie puesto que era el segundo de vuestra orden. ¿Acaso no era conocedor desde hace ya mucho tiempo de que el Maestro tenía la decidida voluntad de que él fuese su sucesor en el cargo? 


         Gordwell se quedó en silencio reflexionando sobre las cuestiones planteadas. Sólo él sabía que Helkian le había propuesto a él mismo antes que a nadie ser su sustituto al frente del consejo y que, únicamente forzado por su rotunda negativa, se había decantado por el joven mago que ocupaba el segundo lugar entre los miembros de la Orden de las Aguas Eternas, al cual tenía también en alta consideración. Gordwell era, con seguridad, el más capacitado de todos los iluminados que componían las cuatro congregaciones, pero la ambición no era uno de sus defectos. Por otra parte, el malhumorado Hargoan nunca había sido una opción. Helkian tenía un espíritu elevado. Era un amante de la vida que disfrutaba y valoraba las cosas bellas. A pesar de haber sido en su día un miembro de la misma orden, la visión global y objetividad que le otorgaban su rango no le permitirían depositar los destinos de tantas personas en manos de alguien como el huraño líder de sus antiguos colegas. En más de una ocasión todos habían sido testigos de cómo el Gran Maestro le reprochaba a Hargoan una percepción demasiado negativa de la realidad que se centraba más en los problemas que en las propias soluciones.  


         —Es cierto que a todos nos ha desconcertado la reacción de Godfellow —dijo al fin Gordwell—. En realidad no acierto a entender los motivos de su huida y… por desgracia temo que tengáis razón pero, ¿quién y por qué podría haber urdido semejante plan? 


         —¿Es que tienes alguna duda al respecto? —preguntó secamente el viejo, que hasta ese momento se había mantenido al margen de la conversación—. Sólo hay alguien con la maldad, la ambición y la capacidad suficiente para cometer un magnicidio como ese.  Sabes, sin necesidad de que lo diga, de quien estoy hablando, ¿no es así? 


         El mago clavó una ácida mirada en su refinado colega. 


         —¡Zorum! —reconoció—, pero, ¿realmente creéis que sería capaz de un acto tan despreciable? No dudo de su mala fe, lo que me cuesta creer es que haya reunido el valor para llevarlo a cabo.  


         Hubo un largo silencio. Todos parecían sumidos en sus propias deliberaciones sin que  ninguno se decidiese a manifestar sus pensamientos. Por fin Dorigull rompió el mutismo del grupo, levantándose bruscamente de su silla, y apoyando ambos brazos en la desgastada mesa, habló sin miramientos. 


         —Mi opinión es que Zorum ha asesinado a Helkian y que probablemente ha hecho lo mismo con Godfellow y Darrox —afirmó tajante ante la aprensiva mirada de un Básili que temía que estuviese resultando demasiado osado—. Creo que ha urdido una conspiración con Rassul-Domm para hacerse con el título de Gran Maestro. Creo también que su finalidad última es obtener el Libro Sagrado de Magia de las cuatro órdenes para establecer una nueva era de tinieblas y subyugar a vuestras respectivas congregaciones y por extensión a todo cuanto ser vivo se mueva por el mundo. Y diré más —continuó—, a menos que reaccionemos, y cuando digo reaccionemos me refiero a que no salgamos de esta sala sin el firme compromiso de apoyar una única candidatura para la sucesión de Helkian, nada podrá detenerlo y estaremos asistiendo en calidad de simples espectadores a nuestro propio fin y al de la era de paz y armonía que la antigua alianza propició al acabar con el reinado de Sherkull. 


         El consejero se incorporó y respiró profundamente con la sensación de haberse quitado una pesada carga de encima. Miró alternativamente a Gordwell y a Hargoan sopesando sus expresiones y esperando una reacción. El primero fue quien se decidió a tomar la palabra. 


         —Es evidente, incluso para el más ciego, que Zorum y Rassul-Domm parecen muy unidos últimamente. Es más, en esa relación tan especial que les hermana, es el primero quien semeja gozar de cierto predicamento sobre  las opiniones del segundo. También es sabido por todos que la Orden de los Dragones siempre se ha mantenido en un difícil equilibrio en el consejo, y que únicamente la firme voluntad de los sucesivos maestros ha conseguido acotar sus deseos de más poder o de una desvinculación definitiva del resto de las congregaciones. Al escuchar tus intrépidas palabras, y conociendo que eres una persona de equilibrado juicio y gran erudición, no puedo dejar de pensar que quizás haya mucho de verdad en tus sospechas. Al fin y al cabo, el anciano maestro tenía en gran consideración tus opiniones. —Gordwell se frotó la barbilla mientras Dorigull se sentaba de nuevo vivamente interesado por sus comentarios—. Sin duda el Libro Sagrado de Magia de las Cuatro Ordenes resulta un bocado muy apetecible para el ambicioso Zorum. La posibilidad de tener acceso a todos los secretos que reúne, capacidad que sólo le corresponde al Gran Maestro, puede haber trastornado su, ya de por sí tendenciosa, visión hasta el punto de llevarle a cometer actos abominables que ninguno de nosotros podría siquiera imaginar. Llegados a este punto la cuestión a plantear parece obvia, ¿sigue el libro a buen recaudo? 


         —Por supuesto —intervino Básili—. Sólo con una llave que tenía en su poder Helkian se puede acceder al cofre, perfectamente custodiado, en que se guarda el papiro secreto. Ese documento indica donde se haya la obra. Existe otra llave, que guardamos Dorigull y yo mismo, que abre la puerta del lugar donde está el libro. Un lugar que ninguno de los dos sabemos dónde se encuentra.  


         —¿Qué ha pasado con la llave que tenía el maestro? —preguntó Hargoan—, ¿ha desaparecido quizás? 


         —No —contestó Dorigull—, él todavía la llevaba colgada del cuello bajo el camisón cuando fuimos a reconocer su cuerpo. En estos momentos somos nosotros sus depositarios aunque como sabréis, pues así se estableció en el Libro Magno de la Fundación del Nuevo Reino, únicamente al Gran Maestro le está permitido abrir el cofre donde se guarda el papiro. Los guardias que lo protegen sacrificarían su vida antes que permitir que ningún otro accediese al contenido.  


         —Conocemos los detalles —le cortó Hargoan—. En mi opinión debemos hacer lo imposible para evitar que Zorum se haga con el báculo de Gran Maestro. Es seguro que en la elección que tendrá lugar mañana contará con los votos de su orden y con los de las Piedras Estelares. Lamentablemente es probable que Rassul-Domm haya vendido su alma a cambio de quién sabe qué bagatelas prometidas por ese oscuro aprendiz de mago. Resulta desolador comprobar que los siglos de alianza durante los que las tres órdenes formamos una piña que nos permitió acabar con el señor de las tinieblas primero, y consolidar un fructífero período de paz después, se ha tirado por la borda a causa del empeño de Helkian y sus antecesores por integrar en el consejo a quienes nunca han tenido otro deseo que el de hacerse con el poder para instaurar una nueva era de penurias, subyugación y tiranía. —A medida que hablaba, a Hargoan se le hacía más visible una vena del cuello henchida por el resentimiento y la amargura acumulados durante largos años—. Nadie podrá decir que yo mismo no le advertí al Gran Maestro que tarde o temprano sucedería algo así. El lobo nunca será cordero por más que se cubra con su piel.  


         —Bien, Hargoan. Lo que dices es cierto. Sabemos que siempre has mantenido muchas reservas hacia la Orden de los Dragones, pero no es momento para reproches —dijo Gordwell—, lo que ahora nos debe ocupar y preocupar es la búsqueda de soluciones al problema que tenemos sobre la mesa. 


           


         Una sombra se descolgó, furtiva y sigilosa, desde la ventana de la biblioteca hasta el sendero que bordeaba el edificio. Moviéndose con la agilidad de un gato, y buscando siempre las sombras, se perdió entre los frondosos arbustos del jardín. 


           


         La sala capitular de Draimdolf volvía a bullir como lo había hecho hacía tan sólo tres días. Allí estaban de nuevo todos los iluminados luciendo sus coloridas túnicas de gala. La convocatoria del  concilio extraordinario había sido conocida por las delegaciones en plenos preparativos para su partida y las funestas noticias que la acompañaron habían sentado como un mazazo en el alma de parte de los delegados; no de todos. El nerviosismo y expectación eran evidentes entre los miembros de las distintas órdenes. Los fatales acontecimientos habían levantado todo tipo de rumores, sospechas y suspicacias, y las miradas de reojo, sobre todo a Zorum y Rassul-Domm, se sucedían por parte de los representantes de las otras dos congregaciones.  


         Un largo confalón negro pendía de un astil situado bajo el rosetón de la entrada. Era lo que establecía el protocolo para significar el luto por el fallecimiento del Gran Maestro. Los finos mármoles blancos que servían de fondo a la tela parecían haber perdido su brillo a pesar de la intensa luz que se colaba  por los altos ventanales. El aire resultaba pesado y la tensión iba en aumento como el agua que se acumula en una presa tras una fuerte crecida. Algo resultaba, no obstante, distinto a la reunión anterior. No estaban presentes Helkian, Godfellow ni Gulliam, el segundo de la Orden de los Dragones. Dorigull presidía el cónclave junto a Básili. El consejero le comentó a su colega lo extraña que resultaba la ausencia del fiel compañero de Zorum y lo conveniente que eso podría resultar para sus intereses. Tampoco a Gordwell, sentado en la sección izquierda de la sillería, le pasó desapercibido ese inesperado detalle. La noche anterior había hecho uso del derecho que le otorgaba su posición como líder de la Orden de las Aguas Eternas y había tenido la precaución de ordenar un nuevo iluminado. La ley establecía que dicho nombramiento debía hacerse oficial antes de dar comienzo a la asamblea. 


         —Solicito silencio, ya que vamos a comenzar el Concilio extraordinario convocado para la elección del  nuevo Gran Maestro de la Luz, tal y como establece el apartado tercero del capítulo primero del Libro Magno de la Fundación del Nuevo Reino, que trata las cuestiones relativas a la sucesión en caso de fallecimiento. —Dorigull tomó la palabra. Así lo habían decidido en la reunión secreta de la noche anterior. Básili tenía un carácter introvertido que le hacía reticente a hablar en público—. Todos conocéis los desgraciados sucesos acaecidos recientemente y es precisamente a causa de ellos por lo que nos vemos en esta situación. Imagino que sabéis que nos corresponde a nosotros, consejeros nombrados por Helkian, presidir  y moderar  esta reunión. Es menester que antes de dar comienzo a la misma preguntemos si cualquiera de los presentes desea hacer alguna consideración previa. 


         El orador se quedó en silencio dirigiendo una mirada instintiva a Gordwell, que parecía distraído. Los segundos discurrían y Básili carraspeó nervioso mientras un intenso rubor iba conquistando sus carnosas mejillas. Por fín, el mago dio muestras de haber regresado al congreso y se levantó de su sitial para comenzar a hablar. 


         —En nombre de la Orden de las Aguas Eternas, de la cual soy el máximo representante,  deseo hacer oficial el nombramiento de Bertus Maersk, hasta ahora mi asistente personal, como nuevo iluminado y miembro de pleno derecho del consejo. Tras la desaparición en “extrañas circunstancias” de Godfellow Darin —dijo clavando una dura mirada en Zorum, que sin inmutarse, mantuvo el mismo ceño fruncido con el que había estado desde que se sentara en su silla—, él ocupará su lugar, y por lo tanto ejercerá el derecho al voto en esta asamblea, tal y como se especifica en el apartado quinto del capítulo primero de nuestro Libro Magno. 


         En ese momento se abrió la puerta de la enorme sala y un hombre alto y bronceado de pelo claro, casi plateado, saludó a los presentes con una reverencia antes de ir a ocupar un sitio junto a la orden ataviada con ropajes de color azul celeste. Los murmullos se adueñaron de la estancia y su eco lo envolvió todo como el agua de una tormenta de verano.  


         Dorigull trató de descifrar la expresión de Zorum, pero el rostro del malicioso líder de la Orden de los Dragones se le antojó tan impenetrable como la sala de los tesoros de palacio. El consejero estaba convencido de haber asestado un golpe de efecto definitivo. Con la inesperada y sorpresiva ausencia de Gulliam la victoria en la elección estaba asegurada, ya que las dos órdenes díscolas no podrían alcanzar el mismo número de votos que ellos ya tenían asegurados. Catorce contra trece, ese sería el resultado final. Únicamente los siete iluminados de cada congregación podían decidir quién ocuparía el sitial de honor en la cámara, puesto que ni Básili ni el mismo tenían atribuido tal privilegio. 


         —Bien —intervino sin mayor dilación—, si nadie tiene nada más que añadir, ha llegado el momento de que se presenten las candidaturas… 


         —Un momento. —Todos se giraron hacia el lugar del que había surgido la interrupción. Zorum se había levantado de su asiento. Su brillante túnica roja recogía los rayos de sol, otorgándole un carácter aún más siniestro del que ya por naturaleza tenía— Existe un importante detalle que la Orden de los Dragones también debe hacer oficial. En mis manos tengo un documento firmado por Gulliam, segundo entre nuestros delegados, en el que manifiesta su deseo de renunciar al título de iluminado. Como podréis comprobar es auténtico, puesto que lleva su sello lacrado y su rúbrica. 


         El nigromante extendió su brazo, en él portaba un papiro. Mano en alto exhibió el documento describiendo un amplio semicírculo. Dorigull cruzó una desconcertada mirada con Gordwell y Hargoan antes de indicar con un leve gesto a Kurgam que les acercase el manuscrito. El guardián renegado se aproximó con expresión pétrea al hombre al que servía en secreto y, sin levantar la mirada del suelo, alcanzó el objeto que le ofrecía para entregárselo a los dos consejeros del Gran Maestro.  Zorum continuó su discurso. 


         —Al igual que la Orden de las Aguas Eternas, nuestra congregación se ha visto en la necesidad de nombrar un nuevo iluminado para cubrir la vacante dejada por la renuncia de Gulliam —se notaba que saboreaba cada una de sus palabras con el regusto dulce de haber trastocado los planes de sus enemigos. Kurgam se había encargado de informarle fielmente de todo lo escuchado la noche anterior en la biblioteca desde su escondite—. Haciendo ejercicio de mi derecho como líder, he decidido que el nuevo miembro de nuestra orden sea Gaulf de Varga. 


         En ese momento se abrió de nuevo la enorme puerta de la sala. Un individuo desgarbado, con aspecto desaseado y enmarañada barba negra, entró en la sala arrastrando una túnica roja que resultaba demasiado larga para su corta estatura. Dorigull y Básili continuaban examinando minuciosamente el documento, comparaban la firma con el libro de registros; ni tan siquiera levantaron la vista. 


         —El manuscrito parece auténtico —dijo el primero—, pero no acierto a entender porque no se ha presentado el propio Gulliam frente al consejo para comunicar su renuncia.  


         —A nuestro amigo le surgieron algunos problemas personales que requerían de su inmediata partida y, en todo caso, no es necesario que él personalmente haga entrega de su dimisión ante la asamblea, basta con que nosotros lo hagamos —respondió Zorum sin perder ni un ápice la compostura—. Por nuestra parte nada queda por añadir. 


         Rassul-Domm exhibía un semblante tan complacido como consternado era el de sus oponentes. De nuevo se había reestablecido un equilibrio de fuerzas cuya solución se presentaba, cuanto menos,  incierta. Los dos consejeros iniciaron un largo intercambio de opiniones en el que Básili, con aspavientos contenidos, daba la impresión de estar ofuscado. Tras varios minutos de musitadas deliberaciones, Dorigull se levantó una vez más de su poltrona para reclamar la atención del auditorio. 


         —Bien, tras analizar la carta presentada por el líder de la Orden de los Dragones, así como sus argumentos, no apreciamos ningún elemento irregular que pueda llevarnos a desestimar ni los unos ni la otra. Por lo tanto, y de no existir alguna objeción por parte de los delegados, debemos continuar con el desarrollo de este concilio extraordinario con la presentación de candidaturas —hizo una breve pausa, y ante el mutismo general, continuó con su discurso—. ¿Hay algún iluminado entre los que se encuentran en esta sala que desee optar al sitial de Gran Maestro de la Luz?  


         Los presentes comenzaron a mirarse unos a otros esperando que alguien alzase la voz, pero todos guardaban silencio. “¡ Qué complicada resulta la política!”, pensó el consejero,  “ con todo lo que hay en juego, y nadie parece querer enseñar sus cartas”. Suspiró aliviado cuando el anciano líder de la orden a la que había pertenecido Helkian se incorporó cansinamente para hablar. Así era como lo habían previsto.  


         —Yo, Hargoan Firgen, líder y representante de la Orden de los Bosques Infinitos, manifiesto mi voluntad de presentar mi candidatura para ocupar el cargo de Gran Maestro de la Luz. 


         La firme determinación de sus palabras contrastaba con la fatiga que reflejaban sus diminutos ojos azules que, a modo de pequeñas rendijas, pretendían disfrazar sus verdaderos pensamientos a cualquier observador avezado. El viejo pudo comprobar complacido, y en cierto modo reconfortado, como los dos consejeros y el líder de la Orden de las Aguas Eternas le dirigían sutiles gestos de apoyo. Muy secretamente, el veterano iluminado siempre había aspirado a ser el jefe supremo de Draimdolf y ahora, gracias a las reticencias de Gordwell para postularse para el cargo, sin hacer valer su relativa juventud y la conocida simpatía que le había profesado Helkian, tenía el camino expedito para lograrlo. Sabiéndose protagonista de un destino muchas veces soñado, Hargoan no pudo evitar translucir un cierto orgullo envuelto en una mal disimulada presunción, y  cuando los miembros de su congregación se levantaron para aplaudirle, se creció lo suficiente como para lanzarles una mirada desafiante a Zorum y Rassul-Domm. El segundo la esquivó y el primero la ignoró con  fría indiferencia. 


         —Bien, un poco de calma…—solicitó Dorigull reforzando la petición con un enfático gesto de sus manos—. ¿Alguien más desea ser candidato? 


         Apenas había terminado la pregunta cuando continuó hablando.  


         —Puesto que nadie ha … 


         —Un momento —le interrumpió abruptamente Zorum—, no debéis precipitaros en vuestras conclusiones, querido Básili.  


         —¿Qué sucede? —preguntó Dorigull temiéndose lo peor.  


         El iluminado no respondió de inmediato, mantener durante unos segundos la expectación general era algo que gustaba de hacer siempre que las circunstancias se lo permitían. Formaba parte de su cuidada puesta en escena.  


         —Yo, Zorum Derrew, líder de la Orden de los Dragones, quiero hacer público mi deseo de optar al puesto de Gran Maestro de la Luz. 


         Tal y como antes hicieran los delegados de Hargoan, todos sus acólitos se deshicieron en aplausos hacia su líder que, fiel a su hieratismo habitual, no cambió el gesto. El viejo, sin embargo, esbozó un mohín de disgusto que no pasó desapercibido al siempre atento Rassul-Domm.  


         En aquel momento histórico varios rayos de luz se colaban a través de las vidrieras haciendo visibles millones de partículas de polvo. Los diminutos corpúsculos flotaban a la deriva como el destino de la humanidad, a la espera de algo consistente a que aferrarse. Básili lucía una expresión tensa que no era capaz de disfrazar con la misma habilidad que sus amigos, aunque todos eran sensibles a la línea invisible que se habían tendido entre los congregados, una frontera que había dividido la estancia en dos bandos antagónicos.  


         —Bien, si es eso lo que quieres, Zorum. Supongo que lo habrás pensado bien…De acuerdo con el procedimiento establecido, y como presidente de la Asamblea, proclamo la existencia de dos candidaturas para el supremo cargo de Gran Maestro de la Luz. —Dorigull continuó desempeñando su papel aun cuando no dejaba de atormentarle la idea de que el más que probable asesino de su respetado señor pudiera, no sólo quedar impune del crimen si no, incluso, llegar a ocupar su puesto—. Hargoan Firgen en nombre de la Orden de los Bosques Infinitos y Zorum Derrew, por la Orden de los Dragones, se someterán a la aprobación de todos los delegados presentes. 


          Básili le hizo entrega a Kurgam de dos sacas, una de color rojo y la otra de color verde, mientras le daba toda una serie de instrucciones que éste escuchaba con la máxima atención. 


          —Tal y como establece el protocolo para la elección, en este momento comenzará el reparto entre cada uno de los electores de sendas piedras la primera, verde, representará a Hargoan, la otra, roja, hará lo propio con Zorum. Quedan excluidos de la votación ambos pretendientes, el resto irán desfilando uno a uno frente a la urna que ahora mismo nos traerán y depositarán en su interior la piedra que represente al aspirante al cual otorgan su apoyo. Por supuesto se garantiza el secreto de la votación ya que no existe la posibilidad de que nadie pueda ver la opción escogida por cada votante. Le recuerdo a todos que la abstención no es una opción. Todos y cada uno de los aquí presentes deberán decantarse por uno de los dos candidatos.  


         Dos guardianes accedieron a la gran sala capitular portando algo similar a una arqueta. El recipiente estaba fabricado con madera decorada con intrincadas filigranas de oro y plata. Su gruesa base y considerable tamaño justificaban el rictus de esfuerzo y la contracción muscular de ambos porteadores, obligados a un avance lento y pesado de pasos muy cortos. Con extremo cuidado posaron la urna sobre una peana de mármol ubicada en el centro de la estancia y cuya finalidad variaba según la ocasión lo requiriese. Entretanto Kurgam ya había comenzado la tarea de repartir unos pequeños cantos rodados entre los delegados de la Orden de las Aguas Eternas. Ellos eran los que ocupaban los primeros asientos a la izquierda de los consejeros. Uno a uno iban recogiendo sus testigos con gran ceremonial. Todos eran conscientes de la importancia de lo que se dirimía en aquel solemne acto. 


           


           


         —Trece piedras verdes y trece piedras rojas —proclamó un tanto alicaído Dorigull tras el tercer recuento—, esto confirma el empate entre los dos pretendientes. 


         En realidad nadie se sorprendió por el resultado. Ambas facciones se intercambiaban desconfiadas y ásperas miradas que pusieron el vello de punta al cariacontecido Básili. El agobiado consejero se vio asaltado por visiones apocalípticas de sangre y destrucción, de guerras y de muerte. Fue justo en ese instante cuando más echó de menos al viejo Helkian. Cuan frágil había resultado ser el equilibrio que tan  firme y consolidado le había parecido al sabio maestro. Ese era el mundo que él concebía a pesar de que nunca había sido desconocido el carácter frío y despiadado de Zorum. Siempre habían circulado rumores de actos de auténtica crueldad que, si bien nunca se habían demostrado, si habían sembrado la semilla de la duda respecto a su capacidad moral y actitud para ocupar un puesto de honor en el Consejo. Helkian prefirió no acoger en su corazón tales habladurías. En su fuero interno había sentido la necesidad de creer que todos los humanos eran por naturaleza buenos y que tarde o temprano, con una orientación adecuada, esa predisposición natural terminaría por imponerse a cualquier atisbo de maldad. De este modo, el bondadoso maestro ni siquiera le había concedido más importancia que la meramente anecdótica a las informaciones que el mismo Básili le había trasladado sobre el supuesto interés que últimamente parecía mostrar Zorum por rebuscar entre viejos papiros y pergaminos los vestigios de la antigua magia de la orden a la que pertenecía. Ahora ese maldito y abominable hechicero podría llegar a convertirse en el sucesor de Helkian, con todas las implicaciones que tal funesto acontecimiento traería sobre los moradores del mundo. Sin duda la más inmediata, transcendente y peligrosa, sería la posibilidad de acceder sin restricciones a el Libro Sagrado de Magia de las Cuatro Ordenes. La obra era un compendio de las artes mágicas de cada una de las congregaciones que formaban el Consejo. Cuando Hannan acabó con Sherkull y se fundó el Nuevo Reino se estableció que la alianza formada por los iluminados de Los Bosques Infinitos, Las Aguas Eternas y Las Piedras Estelares plasmarían en tres obras separadas todos los secretos y conocimientos acumulados durante siglos de estudio de la nigromancia. Se estableció entonces que ninguna de las hermandades tendría la posibilidad de saber los misterios de las otras y únicamente el Gran Maestro de la Luz gozaría del privilegio de ver y estudiar cada una de las obras. En cuanto a la Orden de los Dragones, la cuestión se resolvió con claridad, se enfrentaban a una aniquilación total como colectivo o a la opción, defendida por Hannan, de integrarlos en el Consejo. Para esta alternativa se les impusieron tres condiciones ineludibles, tendrían que hacer un juramento de fidelidad, abandonar de manera definitiva el culto a sus antiguos señores y entregar a la alianza un códice en el que se recogiesen todos y cada uno de los hechizos y sortilegios que habían llegado a desarrollar durante siglos de incursiones en el lado más oscuro de lo no visible. Tras una decisión que muchos consideraron insincera e interesada, se avinieron a tal pacto e hicieron entrega del manuscrito. Un escriba sordomudo fue el encargado de elaborar el magno volumen que compendiaba las cuatro partes. La leyenda contaba que aquel hombre era un hermanastro del mismísimo Gran Maestro y desapareció para siempre una vez le hizo entrega a Hannan de la obra. Nunca más se supo de él y ciertas versiones de la historia aseguraban que con él desaparecieron también los cuatro libros originales que tan fielmente copió.  


         Pero, ¿y si finalmente era Hargoan quien resultaba elegido para ocupar el sitial dejado por Helkian? El magnicida Zorum no aceptaría tal desenlace a sus largos años de maquinaciones y malignas intrigas. Con el paso de las estaciones se había reforzado notablemente el contingente de fuerzas que le protegían y le rendían pleitesía en Estrashia, su bastión en tierras de Rhunan. Los siempre fieles y fieros guerreros kang, castigados siglos atrás a un larguísimo período de  ostracismo y depresión, nunca llegaron a abandonar el carácter belicoso que les había otorgado una bien merecida fama de temibles y odiados entre todos los opositores al régimen de Sherkull. Desde las aldeas de las llanuras del kang, a las que se habían retirado tras ver abruptamente finalizada su etapa de esplendor, habían seguido adoctrinando a las nuevas generaciones en el arte de la guerra y en el culto secreto a sus antiguos señores. Ahora, cuando ya habían quedado muy atrás todos aquellos fatales acontecimientos, se habían reagrupado y rearmado de manera paulatina. Desde que la Orden de los Dragones se hubiera integrado de manera definitiva como miembro de pleno derecho del Consejo, se mostraban con descaro junto a sus magos. Ejercían, al igual que  el resto de guardianes de las otras congregaciones,  su teórica ,labor de protección a los iluminados. 


         Además estaba Rassul-Domm, el nuevo  e inesperado aliado de Zorum. La Orden de las Aguas Eternas nunca había sido la más poderosa pero siempre había resultado una compañera leal en la lucha contra el tirano durante la edad oscura. Básili no dejaba de preguntarse cuales habrían sido los motivos que habían llevado a su líder a formar sociedad con los que históricamente habían sido sus enemigos y ello a pesar de que los dos consejeros siempre habían considerado al nigromante como un personaje gris de indescifrables inquietudes. Lo cierto es que no le cabía ninguna duda,  mucho menos tras el resultado de la votación, de que cualquier muestra de rebeldía contra un eventual nombramiento de Hargoan, contaría con el apoyo incondicional de toda su congregación. 


         —Básili, Básili… —le susurró Dorigull propinándole un codazo que le expulsó bruscamente de sus elucubraciones—, tenemos que retirarnos a deliberar, viejo amigo. 


         —¿A deliberar?, ¿deliberar sobre qué?. 


         —Tenemos que definir cuál es el siguiento paso a dar en el cónclave. 


         Así era. Todos los iluminados guardaban un silencio expectante y concentrado. Esperaban las palabras de un Dorigull que parecía un tanto abrumado por la situación. Finalmente el consejero tragó saliva y se decidió a hablar. 


         —El resultado de la elección nos obliga a retirarnos a considerar el estado de las cosas. Tan pronto tengamos algo que comunicaros regresaremos a la sala. 


         Sin más que añadir, se levantó cogiendo a su compañero del brazo para invitarle a que le siguiera. 


         Habían pasado unas dos horas cuando se abrió de nuevo la pequeña puerta lateral por la cual desparecieran los dos consejeros. Con aire serio y expresión impenetrable entraron precedidos de Kurgam. El guardián le dedicó una imperceptible seña a Zorum. Básili ocupó rigidamente su asiento, pero Dorigull permaneció en pie para dirigirse al auditorio. 


         —Hemos consultado el apartado tercero del capítulo primero del Libro Magno que,  como sabéis, se refiere a todo lo relativo a la elección del Gran Maestro. Aunque hasta ahora no se había dado una situación como ésta, el texto define a la perfección y con exactitud el procedimiento a seguir en estos casos. El empate entre dos candidatos obliga a decidir el ganador de una manera un tanto peculiar. En su momento los fundadores consideraron que este sistema sería el más idóneo para dirimir quien debería desempeñar tan elevado cargo. —Hizo una pausa y le dirigió una mirada censuradora a Básili, que se frotaba las manos preso de un manifiesto nerviosismo—. En fin, puesto que los presentes no han sido capaces de establecer cuál de los dos aspirantes es el más apto, serán ellos mismos quienes nos den la respuesta. Desde este momento ambos se retirarán a la sala contigua. No podrán abandonarla bajo ningún pretexto hasta que los dos estén de acuerdo sobre quien será el sucesor del honorable Helkian. Tan sólo  ellos conocerán los medios de persuasión, los argumentos, o cualquier otra “forma” de sugestión utilizados; no es algo que a los demás nos competa. La idea que subyace en este procedimiento establecido por los autores de nuestra obra magna es que, gozando del mismo nivel de confianza entre los compromisarios, debe ser el más fuerte y capacitado el que alcance el supremo liderato. Únicamente cabe hacer una observación, una salvedad que debe ser respetada escrupulosamente por cada uno de los aspirantes; en ningún caso se podrá ejercer violencia física sobre el oponente. Tal reprobable acción tendría como consecuencia inmediata la expulsión del Consejo y la inhabilitación de por vida para formar parte del mismo. ¿Alguien tiene alguna cuestión que plantear antes de que los iluminados Hargoan y Zorum se retiren? 


         Dorigull cruzó sus brazos a la espera de una pregunta, puntualización o protesta, pero ésta no se produjo. Todos aparentaban estar ya sopesando las fuerzas de los contendientes. El consejero tuvo la preocupante impresión de que gruesas gotas de sudor se deslizaban por la frente del veterano líder de la Orden de los Bosques Infinitos. Entretanto, su malvado oponente mantenía los acerados ojos negros clavados en él como si ya hubiese comenzado con inquebrantable determinación la tarea de minar la mente del viejo iluminado.  


         La puerta de la sala se cerró tras los aspirantes con un sonido amplificado que retumbó mucho más de lo que correspondía a su pequeño tamaño. Kurgam, el escolta personal de Hargoan, y el que sustituía al ausente Kadjar, se apostaron junto a la entrada con instrucciones precisas de mantenerla sellada hasta que ambos ocupantes proclamasen a un único vencedor. El resto de iluminados comenzaron a retirarse lentamente de la sala capitular siguiendo las indicaciones de Dorigull, que se encomendó mentalmente a todos los antepasados fundadores del Nuevo reino para que fuese el anciano quien saliese victorioso de la contienda. 


         Dos días con sus noches pasaron desde entonces sin noticia alguna sobre el desarrollo de las “negociaciones”. Varios cambios de guardia habían tenido lugar y los dos consejeros se turnaban para presentarse prácticamente cada dos horas en la sala capitular e interesarse por las posibles novedades. Durante la noche, destellos de luces de todos los colores se filtraban bajo la puerta y a través de la ventana de la pequeña sala, que daba a uno de los jardines. En más de una ocasión una densa niebla llegó a salir por el resquicio acompañada de enigmáticos cánticos entonados por una irreconocible voz gutural. Pero la sencilla hoja de madera no se abría. Los cuchicheos por palacio eran constantes. Los miembros de unas y otras órdenes formaban improvisados corrillos y las miradas cruzadas entre ellos iban cargadas de desconfianza, hostilidad y malos presagios. No contribuían a mitigar el mal ambiente imperante en Draimdolf ciertos rumores como el que circulaba entre los Guardianes del Poder. Se decía que la casa de Darrox, su respetado comandante, estaba abandonada y nada se sabía de su bella esposa Allaurín y sus dos amados hijos Dux y Mirk. Kurgam había intentado cortar las especulaciones, pero tal actitud, así como la extraña desaparición del icónico guerrero mong, había comenzado a suscitar recelos hacia él entre los restantes compañeros de la guardia.  


         Mientras tanto,  miembros de la seguridad  de la Orden de los Dragones y de las Piedras Eternas habían protagonizado algún que otro altercado en las calles y tabernas de Draimdolfallen con escoltas de la Orden de los Bosques Infinitos. Los guardianes de la casa del Gran Maestro habían tenido que mediar en tales reyertas haciendo valer su autoridad para sofocarlas. La tensión crecía por momentos y un creciente hedor a conflicto había enrarecido la armonía que desde hacía siglos se respiraba en el palacio y sus alrededores. 


         Dorigull y Básili tuvieron un par de reuniones secretas con Gordwell. En ellas la preocupación era la nota predominante. Los consejeros se habían lamentado de que no hubiese sido el líder de la Orden de las Aguas Eternas quien asumiese la tarea de enfrentarse a Zorum. Al igual que en su día les había confesado Helkian, consideraban al viejo Hargoan menos capacitado que a su homónimo. Por alguna razón nunca confesada, el favorito del Gran Maestro en ningún momento había mostrado el más mínimo interés por convertirse en aspirante al cargo de líder supremo. Gordwell siempre había demostrado grandes aptitudes para las artes del otro lado. Se decía de él que no se había limitado a recopilar la sabiduría de los antiguos iluminados si no que, yendo más allá, había creado poderosos sortilegios y hechizos fundamentados en minuciosos estudios sobre la historia de los dragones blancos.  


         En una de las frecuentes charlas que durante esos momentos tenía con su compañero, Dorigull le dijo que tenía la terrible sensación de que el tiempo jugaba en su contra. No podía evitar pensar que la fragilidad física de Hargoan jugaría un papel determinante en el resultado final de la contienda. 


         Por fin, en el crepúsculo del tercer día desde que se encerraran, un guardián entró en el comedor de palacio donde todos los iluminados se habían congregado para cenar. Apresurada, aunque sigilosamente, se acercó a la mesa de honor y  susurró unas palabras al oído de Básili. El consejero mudó bruscamente la  expresión de su rostro y se dirigió de inmediato a su camarada visiblemente agitado. Dorigull lo escuchó con interés antes de separarse de la mesa e incorporarse. 


         —Solicito vuestra atención —dijo con voz firme y cuidada vocalización—. Acaban de comunicarnos que se ha abierto la puerta de la cámara donde se decide quien será nuestro nuevo líder. He de pediros que me acompañéis.  


         El estruendo provocado por las pesadas sillas de los comensales cuando se levantaron se mezcló con el alboroto de los comentarios. Una larga cola multicolor comenzó a avanzar tras los dos hombres zigzagueando como una serpiente por los corredores de palacio. 


         Todos los delegados ocuparon sus sitiales sin entretenerse. La expectación era absoluta. En la estancia contigua, la puerta, levemente entornada, tan sólo permitía ver una tenue y amarillenta luz que titilaba en el interior. Kurgam y los escoltas de los candidatos la custodiaban con la misma posición de brazos cruzados en que habían quedado tres días atrás. Dorigull hizo un gesto al guardián y éste desapareció en el interior. Todos pudieron escuchar  como desde allí decía con su tono más solemne: 


         —¡El Consejo de iluminados está reunido!  


         Acto seguido reapareció y se hizo a un lado para ocupar de nuevo su lugar.  


         El silencio cubría el espacio con un pesado manto. Gordwell cruzó una mirada con Rassul-Domm que éste esquivó inseguro. Los segundos transcurrían sin que ningún movimiento, ningún sonido, indicase que hubiesen signos de vida en la habitación. Tras varios minutos, cuando ya se había incorporado Dorigull para averiguar que sucedía, las siluetas de los dos aspirantes se perfilaron entre las sombras. 


         El mutismo anterior pareció vaciarse todavía más. Los miembros de la Orden de los Bosques Infinitos sintieron como el estómago se les encogía hasta desaparecer. Su líder, el viejo Hargoan, arrastraba los pies por el suelo con un rostro pálido como el mármol. El poco pelo que coronaba su cabeza le caía lacio y blanco enmarcando una expresión ausente; sus ojos sin brillo, y de pupilas opacas, se perdían en el infinito, hundidos profundamente en sus cuencas sobre cetrinas ojeras; las manos carecían de carne y lucían una enmarañada red de venas verdosas e inflamadas que le le daban el aspecto de un cadáver recién salido  de la tumba; una amarillenta costra de saliva seca se le descolgaba de la comisura de los labios como vestigio último de la vitalidad que algún día pudo albergar su maltrecho cuerpo. Hasta su hermosa túnica verde semejaba haber perdido su esplendoroso brillo. 


         Junto a él, Zorum caminaba erguido como una vara. Lucía un aspecto cansado pero enérgico. El mago clavó una mirada retadora, conducida por unos  ojos inyectados en sangre, en la asamblea que los aguardaba. Sus pies no tocaban el suelo o al menos así se le antojó a Dorigull, que boquiabierto, contemplaba con desesperanza la escena. La piedra de su báculo todavía palpitaba con leves destellos luminosos y el consejero incluso hubiese jurado que de ella se desprendía una finísima cinta de humo. 


         —Y bien —dijo tratando de no perder la compostura—, ¿quíen de vosotros será el próximo Gran Maestro de la luz? 


         A pesar de sus esfuerzos la última palabra se le atascó en la garganta. No podía evitar sentirse un poco estúpido ante la obviedad de la respuesta, pero la congoja que lo invadía eclipsaba cualquier otro sentimiento que intentase abrirse camino en su mente.  


         Los dos iluminados permanecían callados. Zorum cerró los ojos mientras los dedos se cerraban firmemente en torno a su bastón. De repente los abrió con una fiereza sin límites reflejada en el fondo de su iris. Hargoan permanecía en silencio, pero lentamente, como elevado por un hilo invisible, comenzó a levantar su brazo izquierdo para terminar señalando claramente al que hasta ese momento había sido su más porfiado rival.  


         En ese momento los seguidores del siniestro nigromante rompieron a gritar vitoreando a su líder. Rassul-Domm ni tan siquiera se molestó en disimular una amplia sonrisa de satisfacción que le dedicó, esta vez sin temor alguno, a Gordwell. En el otro lado los delegados afines a Hargoan se hundieron en sus asientos presas de un desasosiego extremo y de la terrible sensación de que el mundo tal y como lo habían conocido se desmoronaba por momentos. 
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         Capítulo 8 


           


         El Vado de Deir 


           


           


         Boll se agitó intranquilo en su saco y esa inquietud le hizo albergar esperanzas a Allaurín de que se despertase, pero el hombrecillo pronto se acomodó de nuevo para continuar roncando. Sin duda seguía dormido.  


         La princesa tragó saliva al comprobar que los cuatro malhechores habían comenzado una aproximación lenta y sigilosa hacia el gamblin y sus propios hijos. Dos de ellos portaban largas dagas y los otros dos sendas cortas espadas de doble filo que se clavaron en el alma de la mujer al  devolverle los reflejos del fuego del campamento. Si no hacía nada inmediatamente todo estaría perdido. Valoró las posibilidades. El bandido que la retenía sujeta por detrás, mantenía una presa firme con el brazo en la cintura mientras con el otro sujetaba el cuchillo contra su garganta. No parecía demasiado fuerte, más bien enjuto y nervioso. El otro individuo, que era más alto, permanecía distraído dándole la espalda, muy pendiente de la escena que se desarrollaba a los pies de la atalaya. Desde lo más profundo de  su mente emergió, como una burbuja del aire que da la vida, el recuerdo de una técnica que Darrox le había enseñado en cierta ocasión. Su acción fulgurante cogío a su captor desprevenido. Sujetó con su mano derecha la que le amenazaba con el arma y le giró bruscamente la muñeca hacia el exterior. En ese punto se ayudó de la otra para estirarle el brazo hasta dejarlo invertido y apoyado sobre su propio hombro. Un gesto seco hacia abajo finalizó con un chasquido sordo y el codo del sujeto en una posición imposible que le hizo soltar la hoja. El estremecedor grito de dolor que profirió puso sobre aviso a su compinche, que sólo tuvo tiempo para girarse y ver como una larga pierna le golpeaba el pecho proyectando su cuerpo hacia el vacío desde lo alto de la roca. 


         —¡Maldita zorra! —gritó arrodillado el maltrecho jefe de la banda mientras intentaba desenvainar la espada—. ¡Me has roto el brazo! ¡Te mataré… 


         Allaurín no dejó que terminara la frase. Los ojos del forajido se quedaron en blanco cuando la mujer le hundió su propio cuchillo tan profundamente en el pecho que tan sólo el mango le sobresalía del cuerpo. 


         Entretanto Boll se había despertado bruscamente debido al alboroto provocado por la lucha. Los gamblins no suelen dormir profundamente. Como todas las criaturas con muchos enemigos naturales, se preciaban de tener un sueño ligero que les permitiría reaccionar al instante ante cualquier amenaza repentina. Llevó las manos a sus dagas; allí estaban, como siempre. Cuando el hombre que se precipitaba hacia él, espada en alto, intentó arrebatarle la vida de un largo tajo, su acero únicamente pudo cortar el aire. Sin tiempo para incorporarse, el pequeño luchador se coló entre sus largas piernas y se giró para desgarrarle con la afilado metal los tendones posteriores de la rodilla. El sujeto se dobló entre gritos, revolviéndose para intentar responder al ataque, sin embargo no encontró ni rastro de su agresor. 


          Boll ya plantaba cara a un enorme individuo que blandía su daga y asestaba furibundos  golpes a diestro y siniestro intentando alcanzar al escurridizo hombrecillo que se había interpuesto en el camino hacia Mirk. El niño contemplaba la escena sobrecogido e incapaz de mover ni un músculo, aunque confiando en la pericia y valor para protegerlo del viejo amigo de la familia. Los movimientos del atacante resultaban lentos en exceso para alcanzar su objetivo.  Entre esquivas y alguna que otra finta el gamblin iba minando poco a poco la resistencia del grandullón, que ya comenzaba a mostrar los primeros signos de agotamiento; sus acciones eran cada vez más torpes y previsibles. Gruesas gotas de sudor se deslizaban por su mugrienta frente y la respiración se hacía por momentos más sonora y entrecortada. A fuerza de aguantar, Boll encontró al fin la ocasión y el lugar. El forajido se desequilibró al tratar de patearle y ese intento fallido le otorgó la oportunidad de clavarle la daga en el grueso muslo. El maleante se retorció de dolor antes de que el gamblin saltase sobre su espalda y, aferrado a su cuello, le asestase una estocada definitiva en el mismo corazón. El enorme cuerpo inerte se desplomó como el tronco de un roble milenario al que acaban de pasar por el hacha. Mirk permanecía paralizado e incapaz de reaccionar viendo como el pesado cadáver se le venía encima. Finalmente cayó junto al fuego, a tan sólo un par de  pulgadas de los pies del muchacho. 


         Los otros dos bandidos se habían aproximado desde otro lado y uno de ellos, el más adelantado, inició un movimiento con su arma contra Dux. La acción se vio bruscamente interrumpida por la certera flecha que le atravesó la garganta. El niño vio a su madre en lo alto de la roca, ya había armado una nueva saeta en el arco y apuntaba directamente al segundo atacante. Sin embargo no sería necesario efectuar otro disparo. Al ver la suerte corrida por su compinche, el sujeto decidió que no merecía la pena jugarse la vida y se perdió entre la vegetación que rodeaba el campamento de un rápido salto. 


         Allaurín bajó el arma y respiró aliviada justo en el momento en que sintió algo parecido a una mordedura en su brazo derecho. Una flecha de origen desconocido le había rasgado la manga provocándole una herida superficial de la que manaba un hilillo de sangre. La reisi se tiró al suelo a tiempo de escuchar el silbido del  segundo dardo al pasar por encima de su cabeza hasta perderse entre las sombras de la noche. Algo no encajaba. No había visto más que a cuatro hombres abajo. Dos  de ellos yacían inertes sobre el suelo del campamento y los otros dos se habían perdido en la oscuridad. Estaba claro que no eran los únicos  miembros de la banda. Se incorporó un poco para inspeccionar los alrededores y ver  como una densa niebla se había aposentado sobre el lugar donde hasta ese momento estaban sus hijos. En esas circunstancias era imposible distinguir nada. Tan sólo la informe y difuminada luminosidad de lo que debía de ser el fuego se perfilaba desde el corazón de la nube. Pudo observar fugazmente, antes de escuchar una nueva saeta sobrevolar su cuerpo, como Boll se deslizaba raudo, emergiendo desde el vapor, hasta los árboles más cercanos para desaparecer entre la maleza. Conocía bien al gamblin, no abandonaría a los niños sin la certeza de que no corrían peligro alguno. 


         La princesa comenzó a reptar hacia la cara opuesta de la gran piedra. Por allí era por donde había subido y consideró que también sería el lugar idóneo para descender hasta los chicos manteniéndose lejos del alcance del arquero oculto. Se paró en seco al observar a lo lejos,  donde debería estar el sendero que los había conducido hasta allí, un minúsculo punto de luz que le pareció de una fogata. Se preguntó si sus perseguidores acamparían en ese lugar, pero resolvió que no era momento para especulaciones. Comenzaba ya a descolgarse cuando un grito desgarró el silencio. La sangre se le heló en las venas aún con la certeza de que no había salido de la garganta de Dux o Mirk ni, por supuesto, de Boll. Todo estaba muy oscuro y hubo de recurrir más al tacto que a la vista para orientarse entre las peñas y los arbustos. Finalmente logró encontrar el camino adecuado. Se acercó al campamento con una flecha preparada en el arco y caminando agachada  con la máxima precaución. Así llegó hasta el borde mismo de la densa nube donde, a pesar de sus esfuerzos, fue incapaz de vislumbrar nada.  


         El sonido de unos cascos a su espalda la hicieron girarse sobresaltada. De entre los árboles surgió la pequeña silueta de su viejo amigo tirando de los caballos. Viento y Arena resollaban nerviosos, aunque se dejaban llevar mansamente por el hombrecillo, que en la otra mano portaba una daga ensangrentada. Boll avanzaba con una mirada fiera y concentrada que Allaurín no recordaba haberle visto nunca. Lo conocía desde hacía alrededor de doce años y siempre había sido un personaje jovial y amable. Sabía por Darrox que cuando era necesario, al igual que todos los de su raza, podía ser un audaz guerrero con la determinación necesaria para acabar con cuatro hombres que le doblasen en estatura; hasta ahora no había tenido la ocasión de comprobarlo. 


         Allaurín desarmó el arco. 


         —¿Dónde están Dux y Mirk? —le preguntó intranquila.  


         El gamblin ató las monturas en la rama baja de una haya. A continuación arrancó un par de hojas con las cuales comenzó a frotar enérgicamente su arma;  intentaba borrar cualquier vestigio de las muertes ocasionadas con ella. 


         —Chicos, ya podéis salir. El peligro ha pasado —dijo dirigiéndose al corazón mismo de la niebla. 


         Tras unos segundos la princesa pudo apreciar cómo iban cobrando sustancia dos pequeñas formas  en medio de la nebulosa. Sin esperar a que salieran, se abalanzó sobre sus hijos para cubrirlos con una lluvia de besos.  Los niños le correspondieron abrazándose fuertemente a ella. Mirk todavía temblaba Dux, sin embargo, parecía contraído y excitado por la tensión vivida. 


         —Habéis seguido fielmente mis indicaciones —afirmó Boll orgulloso. 


          Se acercó al grupo y pronunció unas extrañas palabras. Se trataba de un idioma que a la mujer le resultó irreconocible, pero que sirvieron para disipar la niebla al instante. 


         —No os habéis movido —continuó—. Cuando seáis un poco más mayores no os faltarán  tiempo y ocasiones de demostrar vuestro valor. Esto va sobre todo por ti,  Dux. Tu madre es muy capaz de cuidar de sí misma y de todos nosotros. No obstante, y para evitar males mayores, yo me he encargado del bandido que la acechaba camuflado entre las sombras. 


         Los niños se fijaron en como Boll arrojaba al fuego las destrozadas hojas con las que había limpiado la daga y tragaron saliva pensando en el infausto destino del forajido. 


         —¿Estáis todos bien? —preguntó el gamblin. 


         Allaurín examinó de arriba abajo a los muchachos buscando posibles heridas y esperando su respuesta. 


         —Es…estamos bien —contestó finalmente Mirk. 


         —Gracias a las estrellas y a los antepasados —dijo reconfortada la mujer—. Yo también estoy bien. 


         El gamblin se acercó a la princesa y le solicitó que le mostrase el brazo del que todavía manaba un reguerillo de sangre. 


         —No es nada —le dijo tranquilizadora—, tan sólo un rasguño superficial. 


         Dux se había acercado hasta el cuerpo del gigantón qué a punto había estado de aplastar a Mirk en su caida y contemplaba abstraído la masa inmóvil de carne.  Recogió de entre la hojarasca del suelo una delgada rama con la que comenzó a darle toquecillos en busca de algún signo de vida. Ningún movimiento como respuesta. El hombre permanecía tumbado boca abajo con la cabeza ladeada y un ojo que parecía de porcelana clavado en el niño. Dux se quedó paralizado al tener la inquietante sensación de que lo observaba recriminándole que le molestase en su postrero descanso. 


         —¿E…está muerto? —preguntó sin poder apartar la vista del perturbador iris del difunto. 


         —Era él o nosotros —respondió lacónico Boll. 


         —Lo está, hijo mío —le aclaró cariñosamente su madre—. Estos hombres tenían la intención de asesinarnos simplemente para robarnos. De no haber acabado con ellos, ahora mismo no estaríamos hablando y seríamos nosotros los que yaceríamos inertes sobre el suelo. 


         Dux lanzó la rama tan lejos como pudo y se frotó vigorosamente la palma de la mano contra las calzas invadido por una desconocida sensación de repugnancia; intentaba limpiar una mancha que en realidad no existía. Allaurín se dio cuenta de que, sin saberlo, su hijo acababa de perder la inocencia. 


         El gamblin se dedicaba a aplicar con delicadeza el emplasto que había hecho con las raíces rosadas de alguna planta exótica que llevaba en sus alforjas. La princesa no se quejaba a pesar del agudo escozor que le provocaba la extraña sustancia sobre la herida abierta en su brazo. Los niños, sentados junto al fuego, intentaban no mirar a los dos cadáveres que se habían convertido en los convidados inesperados y no deseados en el campamento. 


         —He visto una luz a lo lejos. Juraría que era una hoguera —susurró la mujer al gamblin tratando de que no la escucharan sus hijos. 


         —Lo era —le contestó éste sin desviar la atención de su tarea—, yo también la he visto. Tras deshacerme del arquero subí un instante hasta la atalaya en busca de algún otro bandido. Estoy seguro de que vienen tras nosotros. 


         Allaurín frunció el ceño preocupada y se giró hacia los muchachos para asegurarse de que no podían oirlos. 


         —¿Cómo lo puedes saber? —preguntó entre escéptica y contrariada. 


         —Hay cosas que superan el entendimiento racional, querida amiga. Simplemente lo sé. 


         Quedaban unas tres horas para el alba y decidieron que debían levantar el campamento y trasladarlo a algún lugar cercano para que Dux y Mirk pudiesen dormir un poco. Los niños apenas habían llegado a conciliar el sueño, y si ya estaban agotados antes de la refriega, tras los momentos de tensión vividos, el sopor apenas les permitía sostenerse en pie.  


         Boll había comprobado como los dos forajidos que consiguieron salir con vida de su frustrado asalto huían a caballo llevándose consigo las monturas de sus compañeros.  Tanto él como la reisi coincidieron al suponer que con las luces de la aurora volverían a rondar la zona en busca de los posibles objetos de valor que pudiesen rescatar de los cuerpos de sus malogrados colegas. 


         En cuanto a sus perseguidores, a juzgar por la escasa distancia a la que se encontraban, sin duda debían llevar un buen ritmo. No consideraron factible, sin embargo, que iniciasen una nueva jornada de persecución antes del amanecer, y en todo caso, decidieron que debían asumir ese riesgo. 


         El sol sólo era todavía una promesa cuando los cuatro partían al trote en pos de un nuevo día de huida. Tomaron de nuevo el camino principal siguiéndolo en dirección noreste, siempre con el majestuoso muro de la cordillera Azul flanqueando su costado derecho. Boll les había asegurado que de continuar al ritmo vivo con el que habían iniciado la marcha, antes de que el sol se ocultase llegarían al vado de Deir, por donde cruzarían el río Gris. Allaurín les explicó a los niños que aquel era ancho, caudaloso y de aguas muy frías en invierno, unas aguas que estaban impregnadas del color que le otorgaba su nombre. Aunque había un puente que lo atravesaba, les quedaría demasiado fuera de ruta siguiendo el sendero actual. La estructura se había construido hacía varios siglos para permitir un paso fácil hacia Galiria, la ciudad de los mercaderes, que quedaba al noroeste del rumbo elegido. 


         Rozaban el mediodía cuando llegaron a la encrucijada en la que una tosca señal indicaba que la vía de la izquierda les conduciría a la popular ciudad de los comerciantes. El sendero de la derecha, bastante más angosto y con muestras evidentes de no ser tan frecuentado, señalaba la ruta hacia la garganta del Dragón caído.  


         Decidieron que en ese punto intentarían despistar al grupo de perseguidores. Tomaron  la pista más ancha, la que conducía hacia Galiria, azuzando a las monturas. La idea era que al iniciar un enérgico galope dejasen profundamente marcadas las huellas de sus cascos en la tierra. Boll desgarró un viejo trapo en el que llevaba envueltas algunas viandas y enredó el pequeño jirón resultante en un rosal silvestre que crecía desordenado en una de las orillas del sendero. Una pista “fortuita” de su paso por esa ruta.  


         Tras avanzar  unas trescientas yardas, justo en el lugar en que el camino atravesaba una zona pedregosa, Allaurín y Boll desmontaron. Mientras los chicos conducían a los animales por el borde mismo del trazado deshaciendo el recorrido, ellos caminaban detrás borrando vigorosamente las pisadas que iban dejando con un manojo de matas. 


         Llegados de nuevo a la bifurcación, se adentraron en el que sería su verdadero itinerario y continuaron otras trescientas yardas con la misma operación, borrando minuciosamente las huellas. Volvían los adultos a auparse una vez más a las sillas cuando algo llamó la atención del gamblin. Un punto negro que se acercaba desde el horizonte le hizo entornar la vista. A medida que se aproximaba a su posición hubo de poner su mano a modo de visera para que los potentes rayos del sol, que estaba en lo más alto del cielo, no le deslumbrasen. 


         —¿Qué ocurre Boll? —le preguntó Allaurín inquieta. 


         —¿Ves eso? —el gamblin contestó con una enigmática expresión y señaló con su dedo hacia las alturas. 


         Los chicos se giraron intrigados mientras Allaurín repetía el gesto de su amigo. 


         —Parece un pájaro —contestó Dux encogiéndose de hombros. 


         —Claro que es un pájaro. Es un cornejo —afirmó el hombrecillo—. Fijaos, ahora está volando en círculo sobre nosotros. 


         Boll se quedó callado observando atentamente las evoluciones del ave. Parecía estar sopesando ciertas cuestiones. Allaurín se vio en la obligación de extraerlo de su ensimismamiento. 


         —Debemos seguir. Estamos perdiendo un  tiempo precioso —le apremió. 


         Lejos de hacer caso a las palabras de su amiga, el gamblin la ignoró por completo. Sin apartar la vista de la mancha negra, cogió su honda del cinturón y extrajo un canto redondeado de la bolsa. Comenzó a acariciar la piedra con las yemas de los dedos al tiempo que la balanceaba. La reisi juraría que la estaba calibrando. Por fin un hilo invisible pareció quebrarse y el gamblin rompió su silencio. 


         —Está demasiado lejos para mí. ¿Crees que podrías acertarle? 


         Allaurín lo miró sorprendida. ¿Qué mosca le había picado para querer perder un tiempo que en absoluto les sobraba en acabar con un pobre e indefenso pájaro? Iba  a reprocharle su actitud, pero algo en la faz de su amigo le indicó que la cuestión no era tan sencilla. 


         —Está lejos, no es muy grande y además se mueve. ¿Te parece fácil hacer blanco? —su aparente indignación disfrazaba en realidad su deseo de asumir el reto. 


         —No, claro que no. Sin duda es muy difícil. Por eso no se lo preguntaría a nadie que no fueras tú.  


         Su amigo la conocía muy bien. Sabía que en el fondo simplemente estaba proporcionándole a la prueba el valor que verdaderamente tenía y preparándose así el terreno para  el reconocimiento por su parte y la admiración por la de los muchachos. 


         La princesa no quería demorarse más. Desconocía las razones que empujaban a su amigo a querer matar al ave, pero sin duda serían poderosas cuando no le importaba perder en ese empeño un tiempo que les era muy necesario. Se apeó del caballo ligera como la brisa y extrajo una flecha del carcaj que casi siempre llevaba a la espalda. Tanto el magnífico arco recurvado como las flechas habían sido el regalo de boda de Orold, el hermano de su padre. A Darrox le había obsequiado con una preciosa lanza finamente tallada que él había guardado como uno de sus más valiosos tesoros y que Allaurín estaba satisfecha de haber cogido antes de abandonar la casa. Algún día sería un buen recuerdo del valiente mong para uno de sus hijos. Miró fijamente el dardo maravillándose, como tantas otras veces, de lo bien equilibrado que estaba. Deslizó sus dedos con mimo por el delicado astil de madera de arce ricamente decorado con runas del lenguaje reisi antiguo,  y llegó hasta las plumas, suaves al tacto y de un blanco impoluto. Los gansos del valle de Vulkeria siempre habían sido los más valorados por los artesanos debido a la calidad de su plumaje.  


         La mujer se asentó firmemente en el suelo. Con las piernas separadas elevó y luego ajusto su arma describiendo un ampliosemicírculo; tensó la cuerda y vació la mente. Como siempre había hecho desde que el viejo Frog, maestro de armas de su padre, la instruyese siendo todavía una niña,  su alma se convirtió en flecha. Anticipó en su cabeza  el momento en que haría blanco en el mismísimo pecho de su objetivo, sólo en ese instante extendió rauda los dedos. Liberada al fin, la saeta voló como un rayo para mostrar la perfección de su factura. Dux y Mirk se olvidaron de respirar mientras seguían fascinados y ensimismados la trayectoria descrita por el astil. El cornejo emitió un graznido agudo, extraño, como pregonando a los cuatro vientos que le habían herido de muerte. Comenzó una zigzagueante caída acompañada por un histérico aleteo que cesó subitamente. Finalmente se precipitó en una vertiginosa caída en picado que dio con su cuerpo negro en la maleza, a unos quince pies de donde estaban los jinetes. 


         Boll fue el primero en acercarse. Desapareció entre los arbustos durante un instante. Nada podían ver ni Allaurín ni los muchachos, puesto que la vegetación era muy frondosa en ese punto. El crujido de las ramas al romperse y el movimiento de las hojas en la espesura les permitió dibujar en su mente el lugar por donde iba evolucionando el gamblin. Tras un juramento provocado por alguna inoportuna espina, surgió de entre el ramaje el emplumado cuerpo oscuro del pajarraco. Los niños se sobresaltaron antes de ver aparecer tras él, sosteniendo la flecha que lo atravesaba,  al viejo amigo de la familia.  


         —Aquí está —dijo orgulloso —. El muy canalla estaba bien escondido. 


         Lo dejó en el suelo, a los pies de la arquera. La reisi miraba atónita la sobrenatural cabeza del ave. 


         —¡Tiene tres ojos! —exclamó Mirk asombrado. 


         Y así era. Mientras los dos ojos negros del cornejo permanecían inmóviles sin el más mínimo indicio de vida, un tercero, situado en la frente, por encima y entre los otros, los miraba alternativamente entre convulsivos parpadeos. Allaurín pensó que aquel órgano resultaba más inquietante por la extraña humanidad de su expresión que por la deformidad que representaba. Era más grande que los otros, y su iris era de color azul. Además estaba provisto de pestañas, algo insólito en un pájaro.  


         Boll se agachó e hizo presión con el pie mientras tiraba de la flecha con ambas manos hasta que consiguió extraerla del pecho del pajarraco. El asta apareció ante ellos con la punta plateada empapada en un viscoso liquido oscuro. Dux no pudo evitar una mueca de repugnancia. Sin dar tiempo a protestas, el hombrecillo hundió la daga en el antinatural ojo. Su acción provocó un fuerte sentimiento de rechazo en sus compañeros que apartaron la vista con aprensión. Allaurín lo reprobó. 


         —¿Por qué haces eso? No veo necesario semejante ensañamiento ¿Nos dirás al final cual es el pecado de ese pobre animal?. 


         Todos clavaron la mirada en el hombrecillo esperando una respuesta, pero él extrajo el dardo sin inmutarse y lo limpió restregándolo contra la arena del camino. Tras finalizar la operación con unas hojas, se lo tendió a la reisi. Ella lo alcanzó con reservas para devolverlo a su carcaj. 


         —Sí,  yo también creo que es cruel pero no por ello menos necesario —se justificó por fin—. ¿Cuántos cornejos como ese has visto a lo largo de tu vida?. 


         —Ninguno en realidad —contestó sin saber muy bien a donde quería ir a parar—,  supongo que es una simple malformación. Todos hemos oído hablar de niños que nacen con seis dedos en una mano o de terneros con cinco patas. 


         —Así es Allaurín, pero si bien en esos casos puede considerarse una deformidad natural, te aseguro que no es así en el que nos ocupa. —Boll señaló el cuerpo del ave que yacía a sus pies. Un charco del viscoso líquido negro le servía de lienzo, como si de la obra pictórica de algún enfermo mental se tratara—. Este animal es un cornejo de Sarunal. Ha sido engendrado por algún nigromante de la Orden de los Dragones para un cometido muy concreto. No se les había visto desde hace siglos. Cuando Sherkull cayó a manos de Hannan muchas de las criaturas que le habían servido desaparecieron con él. Se cree que algunas para siempre, de otras, sin embargo, hay quien piensa que únicamente se retiraron a lugares recónditos ocultos a las miradas hostiles de los vencedores. —A la mente de Boll acudió de nuevo el recuerdo lacerante de los asquerosos fargalls en los túneles de Draimdolf—. Estos pájaros fueron utilizados durante lustros como espías al servicio de los iluminados que servían al Dragón. El ojo de su frente, ese que todavía nos miraba cuando el animal ya parecía estar muerto, servía a propósitos mucho más oscuros que los de ayudarle a localizar lombrices o saltamontes. En realidad no era él quien seguía nuestros movimientos a través de ese tercer ojo, mucho me temo que… 


         El gamblin dejó de hablar y entornó los ojillos para fijar su mirada en el cielo azul. Un nuevo pájaro los sobrevolaba describiendo amplios círculos sobre sus cabezas. 


         —¡Por todos los sapos de la charca! —juró contrariado—, ¡está claro que hay alguien muy interesado en nuestras andanzas! ¿Podrías alcanzar a ése? —le preguntó a la reisi señalando hacía las alturas. 


         —Vuela demasiado alto. A esa distancia no le puedo llegar —contestó Allaurín tras evaluar la situación. 


         —Creo que saben con quien se las gastan. No nos darán otra oportunidad. En marcha,  nos vamos.  


          Boll saltó a la grupa de Arena, situándose una vez más delante de Dux, y sujetando firmemente las riendas del animal. 


         —De nada ha servido nuestra maniobra para intentar despistarlos, es seguro que ya conocen nuestra posición exacta. Sólo nos queda correr. 


         Las  monturas iniciaron un veloz galope exhortadas por sus jinetes. La conversación quedaría para otro momento.  


         Tal y como el gamblin había indicado, debían hacer un esfuerzo por llegar hasta el vado de Deir antes de que cayese la noche. Boll ya no albergaba ninguna duda sobre la persecución de que estaban siendo objeto. No quería preocupar más de lo estrictamente necesario a la princesa pero tenía la descorazonadora certeza de que entre sus perseguidores se encontraba algún poderoso mago y sólo le quedaba la esperanza de que no se tratase del mismísimo señor de la Orden de los Dragones. El hombrecillo sabía que el Orbe era un premio demasiado codiciable como para que Zorum no pusiese todos los medios a su alcance para conseguirlo. Aun así, le quedaba la secreta esperanza de que los acontecimientos sobrevenidos en palacio como consecuencia del fallecimiento de Helkian y la desaparición de Godfellow y Darrox, quizás habrían requerido de la presencia en la corte del siniestro líder para atar los cabos que sin duda se habrían quedado sueltos. 


         El sudor de los animales mostraba a las claras el sobresfuerzo que estaban realizando. La raza Dreff era veloz y resistente. Los reisi habían compartido con ellos su destino como pueblo durante generaciones y ambos se profesaban un respeto y cariño que se traducía en el exquisito trato proporcionado por los humanos y la inquebrantable fidelidad con que servían a éstos los animales. Allaurín no dejaba de animar a Viento. El garañón avanzaba impetuoso por la senda abriendo el camino a la yegua, que le seguía con obsesiva determinación.  


         De vez en cuando encontraban alguna que otra casa a orillas del sendero, también tierras de labranza que familias enteras de  campesinos se afanaban  en arar. A esas alturas del año, ya en los albores de la nueva estación, sería necesario dedicarse de inmediato a la ardua tarea de la siembra de  las semillas.  El trigo era el cultivo mayoritario en aquella región. La dureza del invierno marcaba el calendario agrícola sin dejar lugar a la elección y desde tiempos inmemoriales los labriegos se habían visto obligados a sembrar la cosecha al principio de la primavera y a hacer la recolección justo antes de la llegada de los primeros hielos del otoño. La maduración del cereal se producía rápidamente, ya que los veranos siempre eran cálidos. El producto resultante gozaba de un alto valor proteínico y gran calidad, el ingrediente perfecto para elaborar el afamado pan de la zona. 


         Los lugareños, enfrascados en el trabajo, no prestaban mayor atención a los fugitivos. Sólo alguno que otro frenaba al buey lanudo o caballo percherón que tiraba del arado, y levantaba la cabeza sobresaltado por el  sonido de los cascos, para retomar de inmediato  sus quehaceres. Las gentes no eran especialmente entrometidas por esos lares y las labores agrícolas requerían ahora toda su atención. 


         Por su parte, los jinetes animaban a los animales para que no disminuyeran la cadencia de su marcha. Allaurín iba ensimismada, pensaba satisfecha que en los niños había quedado recogida tanto la esencia de su padre como la de la pura sangre reisi de su pueblo. En ningún momento expresaron queja alguna. Ambos cabalgaban sin desfallecer en busca del destino que su madre y el gamblin habían decidido para ellos. 


         Y así transcurrieron las horas; doblando cada recodo, dejando atrás piedras y árboles, asustadas lagartijas, gorriones curiosos, y algún que otro recuerdo. Ni rastro de aquellos que, sabían, les acechaban. La mujer llegó a preguntar a Boll hasta en dos ocasiones si estaba seguro de que realmente alguien les seguía. El fiel amigo no le habló en ningún momento del Orbe que Viento llevaba a la grupa pero, sin dejar de pensar en el poderoso objeto, le había asegurado otras tantas veces que debían mantener el ritmo, pues sus perseguidores eran implacables y no cejarían hasta lograr darles alcance. 


         El sol seguía brillando como había hecho durante toda la jornada, aunque ya comenzaba a declinar por el Oeste. A pesar de la luminosidad que les había acompañado a lo largo de su marcha,  en todo momento corría una fría brisa proveniente del Norte que les cortaba los labios y les recordaba que todavía la nueva estación tardaría algún tiempo en imponer su sello en los elementos. Arrastradas por el viento, oscuras nubes se acercaban velozmente anunciando que la lluvia era inminente.  


         Llegaban a lo alto de un repecho cuando Mirk, que montaba tras su madre, se giró y señaló con su dedo hacia atrás. 


         —¡Mirad! —gritó asustado y con los ojos desmesuradamente abiertos 


         Tanto Allaurín como el gamblin jalaron las riendas, lo que hizo que las monturas se detuviesen bruscamente. 


         Todos tragaron saliva invadidos por la congoja cuando vieron a una media legua de distancia a la compañía formada por una docena de jinetes. Los animales eran enormes, “caballos de las llanuras del kang”,  pensó el gamblin desesperanzado. Cabalgaban a un ritmo vivo y constante dejando una estela de polvo a su paso. Al frente de la comitiva iban dos hombres envueltos en capas oscuras. Uno de ellos era muy corpulento, el otro sostenía un báculo. Aun contando con una extraordinaria vista, y a pesar del esfuerzo que hizo por conseguirlo, Boll no fue capaz de distinguir si se trataba de Zorum. Se encontraban en una parte baja del camino, un trecho flanqueado por un grupo de enebros por el que ellos mismos habían pasado hacía tan sólo tres o cuatro minutos. Tal vez por la aprensión, o tal vez por una simple mala jugada de su imaginación, el gamblin podría haber jurado que el nigromante los miraba fijamente.  


         —Si nosotros los vemos, ellos también nos ven —le susurró Allaurín a Boll.  


         Ambos sabían que no les quedaba más remedio que forzar la marcha de los corceles hasta el límite de sus fuerzas. 


         —¡Hemos de azuzarlos Allaurín! El río está tras aquel cerro. —Señaló un promontorio situado a unas seiscientas yardas, justo al final de la cuesta de la que ya iniciaban el descenso. El camino lo bordeaba por su ladera oeste, perdiéndose tras él—. Hay una peña rocosa en la otra ribera del río. Allí podremos hacernos fuertes y cortar su avance valiéndonos de tu arco y mi honda.  Una vez los hayamos frenado, y ganado algo de tiempo, partiremos hacia la garganta del Dragón caído. Si los caballos se portan como espero podremos sacarles ventaja, y en caso contrario, ya buscaremos una solución. 


         Nadie pidió explicaciones. Espolearon a los caballos, que respondieron relinchando con vigor y doblando los corvejones para impulsarse con toda la potencia de sus poderosos muslos.  


         —¡Corre, Viento. Corre! 


         La reisi palmeó a su montura con energía y complicidad; como respuesta, el semental sacó lo mejor de sí mismo. Bajar la suave pendiente a esa velocidad exigió a los jinetes emplearse a fondo para no verse desmontados. Arena se esforzaba a base de corazón, con resoplidos profundos y constantes para llenar los pulmones. A la yegua le resultaba difícil seguir el ritmo desbocado del macho. Mirk se agarraba con firmeza a la perilla de la silla y Dux a la cintura del gamblin. Ni uno ni otro sentían los dedos. 


         Llegaron por fin a la elevación tras la cual debería de encontrarse el vado. Comenzaron a bordearla por la ladera izquierda y en seguida oyeron lo que sin duda era el sonido de un gran curso de agua.  La vereda se abría tras el promontorio a un amplio abanico aluvial tapizado de hierba y juncos en medio del cual discurría el cauce del río. Llegaron hasta la misma orilla y frenaron a las monturas en seco. El caudal iba demasiado crecido y no parecía posible vadearlo caminando. Las copiosas lluvias recientes del moribundo invierno serían las causantes de la anchura y profundidad del grisáceo líquido. Los adultos intercambiaron miradas preocupadas y cargadas de urgencia; los niños simplemente esperaban una decisión. Las negras nubes habían terminado por cubrir el cielo y comenzaron a descargar un helado aguacero. 


         —¡Lleva demasiada agua y la corriente baja muy fuerte! —comentó Allaurín sin dejar de mirar atrás—. Los caballos son valientes y buenos nadadores, pero temo que llevan mucho peso para cruzarlo con nosotros encima, y los chicos no saben nadar. 


         —¡Diantres!, yo mismo tenía que haberles enseñado. 


         —Se suponía que aprenderían en Folgard.  


         —De nada sirve ahora lamentarse. Rápido, vacía uno de los odres. Tenemos que hincharlos. 


         Boll ya había comenzado a hacer lo propio con uno de los dos que llevaba colgados en los flancos de Arena. El aromático vino de la región de Swam que contenía, se derramó violentamente impulsado por la presión que ejercían los dedos del gamblin. La reisi respiró profundamente, a pesar de lo acuciante de la situación, no quería transmitir a sus hijos su propia intranquilidad. Cuando hubo apurado las últimas gotas de líquido que portaba el pellejo de piel de cabra, comenzó a soplar con energía emulando a su amigo. 


         De momento no había ni rastro de sus enemigos, pero tenían la certeza de que no tardarían en aparecer tras el recodo de la pista.  


         —¿Qué tal te mueves en el agua?, ¿crees que podrás mantenerte a flote? —preguntó Boll mientras se desmontaba de la yegua, que con pequeños saltos laterales evidenciaba su inquietud. 


         —Soy una buena nadadora —respondió lacónicamente mientras ella también descendía de Viento—. ¿Cómo lo haremos? 


         —Creo que lo mejor será que tú y yo crucemos por nuestros medios agarrados a los monturas. Lo haremos por el lado opuesto a la corriente del río, el cuerpo de los animales nos protegerá un poco. Los niños pueden hacerlo sobre ellos. Por si acaso, les ataremos los pellejos bajo las axilas. En el caso de que se viesen desmontados les servirán como flotador.  


         La reisi asintió, y tras hacer un rápido nudo en el odre alrededor del pecho de su hijo, tiró de las riendas del garañón animándolo para que se metiese en las turbias aguas. El semental titubeó al notar el fuerte empuje de la corriente, pero Allaurín le susurró algo al oído mientras le acariciaba el cuello y ella misma comenzaba a pisar sobre mojado. Finalmente pareció reaccionar a las palabras de su ama, pues la siguió sin dilación aun cuando la princesa se estremeció por la gelidez del líquido elemento. 


         Arena no tuvo más que ir tras su compañero. Boll se aferró a su crin en cuanto dejó de hacer pie. Aunque se manejaba bien en el agua, la fuerza y la temperatura con que bajaba desde las montañas dificultaba los movimientos de su pequeño cuerpo. Se hallaban más o menos a mitad de recorrido cuando la sangre se le paralizó en las venas. Al mirar atrás, tal y como había temido que ocurriría, se encontró con la comitiva de jinetes, que ya aparecía bordeando la loma. Los corceles seguían nadando con voluntad, pero todos resultaban demasiado vulnerables entre las impetuosas aguas. Decidió que debía hacer algo extraordinario, de modo que extrajo la esfera alma de su pequeña bolsa utilizando para ello la mano libre.  Apretó la bola con fuerza y realizó una ininteligible invocación. Dux lo miraba atónito de reojo, aunque no era la primera vez que escuchaba el extraño lenguaje de labios de su amigo. Casi como respuesta inmediata al conjuro, una densa y opaca niebla comenzó a levantarse entre ellos y los malintencionados hombres que se aproximaban. 


         —Esto no nos servirá de mucho, pero al menos nos protegerá temporalmente —le gritó a Allaurín, que se apoyaba en la grupa de su caballo animando a Mirk a aguantar sobre la silla—. Ya nos falta poco, creo que …¡Cuidado! 


         La advertencia del gamblin llegó demasiado tarde. El abeto que bajaba a la deriva arrastrado por la corriente no era demasiado grande, pero la velocidad y caudal del rio hicieron que golpeara con violencia el flanco izquierdo de Viento. Tanto el animal como el niño y la princesa desaparecieron entre las grises aguas encogiendo el corazón de Dux y el hombrecillo. Ambos no eran más que meros espectadores impotentes del accidente. 


         —¡Boll, se ahogan. Haz algo!  


         La desesperación del muchacho le hizo gritar al gamblin, que se debatía angustiado entre su deseo de ayudar a su amiga y la imposibilidad de abandonar a su suerte al gemelo cuya protección se le había encomendado. El árbol ya se hallaba unas cinco varas corriente abajo cuando emergió a la agitada superficie el hocico del semental. Viento expulsó un fuerte chorro de vapor por los ollares y de inmediato comenzó a nadar hacia la ribera. Ni rastro del chico ni de la mujer.  


         —¡Allí!—señaló Dux cuando su yegua ya comenzaba a hacer pie en la orilla. 


         Siguiendo la dirección indicada, Boll pudo ver la cabeza de Allaurín. El pelo de la mujer apenas sobresalía de la  masa gris. Avanzaba con energía intentando alcanzar el abeto que tan sólo unos instantes antes la había llevado al borde de la muerte.  


         —Mirk está entre el ramaje, allí mismo, ¿lo ves? —El gamblin resopló entre aliviado y preocupado—. Tu madre va a por él. Debemos ayudarles. 


         Terminaron de salir del agua y tiraron de Arena avanzando a lo largo  del margen del río. El terreno era pedregoso y tanto el animal como ellos mismos caminaban con dificultad. Viento apareció tras ellos y los siguió cabizbajo y remolón. Todavía se le veía afectado por la fuerte impresión.  


         Tras coger una cuerda de la silla, ocultaron y ataron a los caballos entre la abundante maleza. Boll confiaba en que sus perseguidores no se hubiesen percatado de sus dificultades y continuasen por el camino tan pronto como consiguiesen cruzar el rio. “El suelo empapado por la lluvia hará imposible rastrear las huellas”,  pensó. De momento la espesa niebla seguía actuando como una gruesa cortina que impedía ver el otro lado, pero el gamblin sabía que su conjuro no plantearía grandes inconvenientes a un mago avezado.  


         Allaurín y Mirk se habían perdido tras el recodo que un gran saliente rocoso provocaba en el curso del río. Su amigo se apresuró a buscar alguna trocha que lo bordease entre la espesura. Por fin, llegados de nuevo al cauce, vieron como el maldito árbol se había quedado encajado entre dos piedras que sobresalían de la superficie. El niño había conseguido mantener su cabeza en contacto con el aire gracias al rudimentario flotador y ahora luchaba por desenredarse de la maraña de ramas que lo aprisionaban. Su madre le había dado alcance y hacía lo posible por encaramarse a una de las grandes rocas que habían provocado el improvisado dique. Tras haberse asegurado, se sentó sobre la resbaladiza superficie y comenzó a descender en esa misma posición, con las posaderas bien pegadas a la piedra y apoyándose sobre las ya insensibles palmas de sus manos.  


         Boll desenrolló la cuerda y la aseguró en el tronco de un sauce.  Ese apaño sería muy necesario en cuanto la reisi rescatase al muchacho. Entretanto, Dux contemplaba las evoluciones de su madre preguntándose si no podría hacer algo por ayudarles. 


         —¡Agárrate a mi mano! 


         Con un pie en cada roca la mujer estiraba denodadamente el brazo animando al muchacho en su afán por liberarse. Mirk ya había conseguido alzar el torso por encima del follaje, pero el pellejo, que se había desgarrado, estaba enganchado en una rama y le impedía dar alcance a la mano salvadora. 


         Por fin, haciendo acopio de fuerzas, se escurrió entre ramas y odre. Tras auparse sobre el tronco se puso de rodillas y gateó como pudo en dirección a su madre. Ya se tocaban las yemas de sus dedos cuando repentinamente el árbol se desencajó, y liberándose de la presa de las rocas, inició un brusco desplazamiento. El niño se desequilibró y se coló entre las piedra para precipitarse de nuevo al interior de las grises aguas. La reisi se desesperó al ver desaparecer su pelo negro bajo el pequeño remolino; se agachó sin pensarlo y  hundió su brazo tan profundamente como pudo en la corriente.  


         Dux y Boll, que miraban la escena conmocionados, respiraron aliviados cuando vieron como la mujer sacaba al niño agarrado por la pechera de su túnica corta. Mirk tosía espasmódicamente con expresión aterrorizada pero parecía estar bien. Cuando la princesa consiguió alzarlo hasta la roca, el muchacho se tumbó tomando amplias bocanadas de aire mientras su madre lo abrazaba como si llevase años sin verlo. 


         El gamblin emitió un corto silbido similar al de un pajarillo para llamar la atención de la pareja. Tan pronto Allaurín se giró hacia ellos le lanzó con fuerza el extremo de la cuerda. Se quedó a tan sólo un codo de su objetivo y tuvo que recuperarla para un nuevo intento. Esta vez la mujer consiguió hacerse con el cabo. Inmediatamente lo afianzó alrededor de un saliente en la piedra, preocupándose de dejarlo con la suficiente tensión para que sirviese a sus propósitos. Se desabrochó el fino cinturón de cuero que ceñía sus calzas y lo pasó por la correa que aseguraba las de Mirk, cerrándolo en torno a la improvisada amarra.  


         Una mortecina y gélida niebla proveniente de la parte alta del río descendió silenciosa sobre la espesura en que se hallaban Dux y el gamblin. Boll tragó saliva dirigiendo una aprensiva mirada hacia el lugar donde sabía se encontraba el vado.  En ese momento el otro gemelo avanzaba ya a lo largo de la cuerda seguido muy de cerca por su madre. Colgados por pies y manos ambos se acercaban paso a paso, aunque sin desfallecer. El peso hacía que el cabo se combase, provocando que en algún momento sus espaldas llegasen a entrar en contacto con la impetuosa corriente. 


         —¡Ánimo, sólo un poco más! —Boll estaba muy inquieto y los apremió casi con un susurro al oir el lejano sonido de relinchos y cascos proveniente del vado. 


         Finalmente pudieron tirar de Mirk en el último trecho y desengancharlo de su sujeción.   Allaurín saltó ágilmente sobre el firme de la orilla y se quedó agachada con expresión de desazón; intentaba descifrar los ruidos que llegaban desde el paso del río. 


         —¡Estamos perdidos! —le dijo al gamblin tratando de no parecer nerviosa y lo suficientemente bajo como para que sus hijos no la entendiesen. 


         El amigo la tranquilizó con un gesto de sus manos y les hizo una seña para que le siguieran. 


         —Uno no pierde mientras no abandona o se le acaba la vida, amiga mía. No hay que dejarse vencer por el desánimo. Hemos logrado llegar hasta aquí a pesar de que quienes vienen tras nosotros no son precisamente enemigos insignificantes, y si hemos llegado hasta este punto, no existe lugar al que no podamos llegar. 


         Las palabras tuvieron un efecto balsámico en la reisi, que de inmediato recuperó el sosiego y energía contenida que solían acompañarla. Asintió en silencio acariciando el pelo de Dux, quien la miraba con auténtica admiración. El muchacho sabía que su madre era cariñosa y organizada. Siempre había llevado la casa con devoción y eficacia educándolos con rigor, pero también con afecto. Su padre había encontrado en ella la serenidad que un espíritu elevado como el suyo necesitaba. En tan sólo unos días el chico había tenido la oportunidad de conocer a una Allaurín totalmente diferente. La mujer se había revelado  como una audaz luchadora capaz de proezas dignas del mejor de los guerreros. No solo le había salvado la vida a él mismo en el campamento si no que, sin preocuparse mínimamente por su seguridad, acababa de hacer lo propio por su gemelo.  Y todo ello de una manera natural y resuelta, como si para ella no representase algo demasiado diferente de preparar un suculento estofado de ciervo. Sí, definitivamente su madre era extraordinaria. 


         —Será mejor que nos preparemos para el combate, Boll. 


         Acababan de llegar junto a los caballos. Los animales estaban visiblemente inquietos y ambos les dirigieron suaves palabras y pausadas caricias para tranquilizarlos. 


         —Con un poco de suerte no será necesario llegar a esos extremos. Gracias a la niebla no se habrán dado cuenta de nuestras dificultades, y en esas circunstancias no tienen por qué pensar que no hemos cruzado el río y continuado a galope tendido por el camino principal. La naturaleza del  terreno y la poca luz que queda no hace fácil localizar huellas a primera vista. De hecho, por el sonido de sus monturas, yo diría que se han alejado en dirección noreste hacia la garganta del Dragón caído. Eso nos dará algún tiempo hasta que caigan en la cuenta de que no vamos por delante. 


         Las explicaciones del gamblin parecían muy razonables. Efectivamente, quizás habían convertido un problema en una ventaja, pero no tenía nada claro cuál era el siguiente paso que deberían dar, al fin y al cabo ni siquiera estaba demasiado familiarizada con el terreno. No recordaba haber tomado ese camino más de diez veces a lo largo de su vida y toda esa zona resultaba ser casi un enigma total para la ella. Boll debió de captar su expresión desorientada y continuó con su exposición. 


         —Es cierto que no nos quedan muchas alternativas si queremos llegar hasta Folgard desde aquí, sobre todo si, como parece, ellos se nos han adelantado. Además de la garganta, no hay otro paso seguro  que represente un esfuerzo asumible por nosotros para atravesar la cordillera Azul y toda la cadena montañosa que se extiende hacia el norte. —Leyendo los rostros de los niños se percató de que debía introducir lo antes posible algún elemento de optimismo en sus perspectivas de futuro. Trató de animar su tono y sonreir al tiempo que continuaba—. Claro que también podríamos volver atrás y tomar el primer tramo del camino hacia Galiria para desviarnos después al Este, pero eso nos haría perder unas cuantas lunas que podrían usar para desplegar patrullas. Desgraciadamente el tiempo juega en nuestra contra. Sólo se me ocurre una solución factible, pero… 


         —¿Pero qué? —preguntó la reisi un tanto impaciente. 


         Boll la miró a los ojos dilatando su respuesta. Allaurín supo en ese momento, conociendo como conocía a su amigo, que se guardaba una carta en la manga. Así era el gamblin.  


         —Estamos a dos jornadas de la entrada a la garganta siempre que sigamos el camino principal…no obstante existe una vieja trocha de cazadores, olvidada por casi todos los que no se mueven a cuatro patas.  Por suerte o por desgracia, eso ya lo veremos, yo tuve la ocasión de conocerla. Mi tío Variniam me había hablado de ella, de modo que en uno de mis viajes desde Draimdolfallen conseguí localizarla y me aventuré a tomarla para conseguir alguna planta de utilidad. Esa senda es en realidad un atajo hasta la garganta del Dragón caído, sale directamente a la boca entre las montañas. La buena noticia es que está a menos de un cuarto de legua de aquí, y que si nos internamos por ella,  en poco más de una jornada estaremos en el paso. 


         La princesa no pudo evitar pensar que no todo podía ser tan bueno. En ese caso, ese antiguo camino del que hablaba su amigo habría sido, sin lugar a dudas, la primera opción. ¿Cuál era el inconveniente entonces? 


         Una vez más el intuitivo hombrecillo adivinó la inquietud de su compañera y por eso se adelantó a su pregunta.  


         —Sólo existe un problema… pero lo mejor es que nos pongamos en marcha —concluyó abruptamente—. No debemos regalar ni un minuto a nuestros perseguidores. 


         Allaurín quiso protestar; la explicación se había quedado en el aire, sin embargo lo pensó mejor y se dijo: “que demonios. No es que tengamos muchas más opciones, por lo tanto lo haremos, sin más.” 


         Tal como Boll había predicho, no tardaron demasiado en encontrar un angosto sendero que se abría tras unos aligustres a la derecha del camino. De no ser por las indicaciones del gamblin habrían pasado de largo, ya que quedaba perfectamente disimulado por el desbordante follaje. Desde que tomaran la pista principal habían avanzado con la máxima cautela, al fin y al cabo no sabían cuánto tardarían las alimañas que los acechaban en percatarse de que nada en la vida se debe dar por sentado. Eran conscientes de que a partir de ese instante su destino sería de nuevo tan incierto como el resultado de una tirada de dados.  


         Comenzaron un lento y pesado ascenso. En algunos puntos el paso apenas superaba un pie de ancho y abundaban las piedras sueltas en un terreno arcilloso y húmedo que dificultaba el avance de las monturas. Arena se dejaba guiar por su pequeño jinete y parecía tener más problemas que Viento, que en esta ocasión cerraba la marcha siguiendo las huellas dejadas por su compañera. Las ramas les golpeaban la cara y continuamente tenían que agacharse para no arañarse. Los caballos, resignados, aceptaban estoicamente las inevitables rozaduras. Afortunadamente el cielo les dio un respiro y la lluvia dejó de ser la molesta compañera de su particular odisea. 


         Y de nuevo cayó la noche. La tenue luminiscencia de la esfera alma sirvió para no perder el rumbo y consolar sus doloridas almas. Siguieron su perseverante marcha durante una hora más antes de acampar en una pequeña cueva que Boll recordaba haber localizado tras un ancho roble. Cenaron frugalmente y los niños se desplomaron rendidos sobre sus mantas. Allaurín se quedó unos minutos compartiendo una reconfortante infusión de hierbas y charlando a la luz de la pequeña hoguera que el refugio ocultaba de miradas malintencionadas. El gamblin la despidió solicitando encargarse de la guardia.  


         —Debo recargar mi esfera —le dijo antes de que ella se acostase—, últimamente la he utilizado mucho y es hora de que le regale un poco de mi energía.  


         Dicho esto se retiró a unos yardas de la cueva y se sentó frente al viejo árbol que los escondía. Envuelto en su manta verde de lana de Baj, con la bola en el regazo,  comenzó a susurrar palabras en un lenguaje más antiguo que las piedras, y como respuesta a cada frase, el objeto le respondía con una casi imperceptible mutación en el matiz de su brillo. Allaurín se rindió por fin al sueño y la imagen sobrenatural y tranquilizadora de su amigo la empapó con una lluvia de  paz que hacía días que no conocía… 
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         Capítulo 9 


           


         La flor de Urmia 


           


           


         Lenta, aunque inexorablemente, la araña se descolgaba en su particular ritual de muerte. No tenía prisa. La historia le había enseñado como una y mil veces, cada vez que su tela vibraba, el festín estaba asegurado. Nada podía frustrar sus planes, pues así estaba escrito en las leyes de la naturaleza. Sin embargo, a la pequeña mariposa nocturna todavía le quedaban fuerzas. A pesar de llevar varios minutos batiendo desenfrenadamente sus escamosas alas no cejaba en su empeño de aferrarse a la vida, lástima que su abdomen adherido a esa extraña sustancia viscosa se empeñase en negarle una oportunidad. 


         Ya podía sentir los pasos del verdugo aproximándose y debía hacer un postrero esfuerzo. Todo resultó inútil, el gordo cuerpo del depredador, impulsado por cuatro pares de largas patas, era ya una realidad incontestable e inmediata. Los ocho ocelos se concentraban en la presa anticipando el momento en que le inyectaría el líquido letal. Pero… algo salió mal. Un enorme objeto se interpuso en el último instante, cortó la red que tantas veces había servido de cadalso, e hizo que el grueso arácnido huyese rápidamente para ocultarse en una delgada fisura de la piedra. 


         —Esta vez no, amiga mía. 


         Darrox, que había contemplado toda la escena sumido en las tinieblas, liberó con cuidado a la polilla. El insecto inició de inmediato un alocado vuelo y el hombre supo que si pudiese hablar le habría dado las gracias. “Nada está escrito”, se dijo. 


         No tenía una conciencia cierta del tiempo transcurrido desde que viera por última vez a su amigo el gamblin, pero podría jurar que habían sido tres días con sus noches. Desde que lo trasladaran a la oscura celda de los túneles resultaba complicado calcular el período acumulado de cautiverio. La poca luz de que disponía provenía de las rendijas existentes entre los recios tableros que formaban la puerta, y de un diminuto agujero practicado en la parte baja. Tan escasa claridad resultaba suficiente  para tener una percepción clara de la estancia en que se encontraba una vez se hubieron acostumbrado sus ojos. Diez pies de largo por ocho de ancho, ese era su mundo. Un poco de paja formando un destrozado jergón en el irregular suelo de piedra y dos cubos, uno para hacer sus necesidades y otro lleno de agua proveniente del lago subterráneo, era todo cuanto había en el cuarto.  


         El mong creía saber dónde se encontraba. Existían siete u ocho celdas como esa en uno de los túneles que se habían destinado a mazmorras. Cuando los rebeldes ocuparan las galerías, varios siglos atrás, confinaban en ellas a los prisioneros que conseguían hacer entre los seguidores armados del tirano. No había escapatoria. Las paredes eran de piedra con un espesor de un codo y medio, talladas directamente en la roca de las entrañas de Draimdolf. No había ventanas ¿Para qué, cuando allí no existía la luz del sol? Además habían dejado sus manos encadenadas con unas largas esposas herrumbrosas que ya le habían provocado yagas en las muñecas.  


         Bebió un poco. El agua tenía un sabor pesado y metálico. No se la habían cambiado desde que los sucios fargalls lo arrojaran al oscuro agujero, pero, con todo, le mantenía con vida. La comida no era mejor, tan sólo un trozo de queso rancio y un cuarto de hogaza de pan duro  que le habían tirado a través del pequeño orificio de la puerta. “ Es suficiente. No necesito más”, pensó intentando infundirse ánimos.  


         Darrox había sido adiestrado por el maestro Du Siam y estaba preparado para afrontar situaciones como ésa. “ Todo está en tu mente”, solía decirle el anciano, “hay tantas realidades como personas,  aun cuando la realidad es sólo una. Únicamente te hace daño lo que tu dejas que te haga daño. Si te llamo cobarde me responderás. Si te llamo cobarde pero tienes los oídos tapados no reaccionarás. La ofensa es la misma, únicamente cambia tu percepción de ella. Si te privamos de comida —había continuado—, sólo desearás comer, lo harás obsesivamente, si eres tú quien decides ayunar, tu mente estará ocupada con cualquier otra cosa”.  También recordó como en una ocasión, mientras permanecían sentados en silencio a los pies del árbol de Wimde deleitándose con su esplendor, el sabio había comenzado a hablar  “La vida es como una flor, nace para ser bella, eso es lo natural. El sufrimiento, el dolor, nunca es la respuesta a las necesidades. El cuerpo está al servicio de la mente y por eso no es extraño que busque soluciones por su cuenta para responder a nuestras inquietudes. Un dolor de estómago puede liberarnos muy oportunamente de una comida a la que no deseamos acudir y una lesión nos puede eximir de una prueba que tenemos que realizar. Sin embargo, esa no puede ser la solución. Hemos de buscar algo más creativo. Es necesario mantener en todo momento un estado de ánimo elevado, una búsqueda incesante del bienestar, para uno y para los demás. Las personas como nosotros tenemos la responsabilidad de no actuar pensando en nosotros mismos. Debemos conseguir que el bien prevalezca sobre el mal”. En ese punto el maestro se había callado sumido de nuevo en sus reflexiones. 


         ¿Qué sería de Allaurín y de los niños? “ Estarán bien. Tienen que estarlo. Ella es fuerte e inteligente. Afrontará bien cualquier contratiempo que se les presente, estoy seguro”. 


         El guardián sabía que debía mantener su cuerpo activo, por eso dedicaba una gran parte del tiempo a trabajar sus músculos. Hacía ejercicios con brazos y  piernas consciente de que corría el riesgo de quedarse atrofiado por el largo confinamiento y la  mala alimentación. Había superado pruebas de ayuno en Folgard y estaba en condiciones de aguantar situaciones límite como la presente. Ese era uno de los fundamentos del entrenamiento en el pico. 


         Pero la mente era aún más importante. Un hombre con un espíritu fuerte puede aguantar cuarenta días sin comer. Algunos como Du Siam habían llegado a estar sesenta jornadas completas sin ingerir bocado manteniendo unas condiciones físicas aceptables. Darrox sabía que sólo una energía vital elevada permite transformar los obstáculos en meros retos a superar. Todo es posible cuando la mente actúa como un faro en la niebla.  


         “—¿Es posible viajar en el tiempo? —le había preguntado una vez al maestro. 


         —Dime que hiciste ayer. 


         —Por la mañana estuve meditando y después entrené con la espada. Por la tarde me reuní con otros alumnos y discutimos sobre la búusqueda de la felicidad. Más tarde realicé varias formas * y antes de cenar bajé hasta la playa para pescar. 


         —¿Te das cuenta? Acabas de hacerlo. ¿Qué es el recuerdo si no un viaje en el tiempo? 


         —Tienes razón maestro.” 


         Darrox cerró los ojos y decidió hacer uno de esos viajes, eso lo mantendría ocupado. 


         “Allí estaba, doce años atrás, acompañando a Helkian, el Gran Maestro de la Luz. Ambos paseaban pensativos por los jardines de palacio. El anciano se había parado de repente para hablarle con voz serena. 


         —A mí no puedes engañarme. Algo te preocupa, muchacho. Puedo percibirlo en el halo que te rodea, desde hace días es de color azul claro. —lo miró directamente a los ojos—. Sientes profundos deseos de conseguir algo que crees te hará evolucionar como individuo. En los últimos años tu aura siempre ha sido violeta con ligeras variaciones, una muestra de la pureza de tu alma y de tu amor desinteresado por las personas y la vida. 


         El mong se quedó paralizado. Una vez más el sabio lo había vuelto a hacer. Nadie como él sabía bucear por lo más profundo de su alma e interpretar las señales que allí encontraba. A veces llegaba a lugares, descubría cosas, que ni el mismo acertaba a discernir. 


         —Así es, Maestro Helkian. Hay algo que lleva algún tiempo agitando las aguas de mi espíritu.  


         El iluminado se sentó en un banco de piedra a la sombra de un espigado arce inundado de hojas doradas, rojas y amarillas e invitó a su escolta a que le acompañase. El guardián obedeció y continuó hablando.  


         —Se trata de la flor de Urmia. Quiero conseguirla para mi pueblo.  


         Darrox hizo una pausa para observar la reacción del viejo. Hacía un par de días que le daba vueltas a la idea de planteárselo abiertamente pero temía que interpretase su deseo como una necesidad de abandonar sus obligaciones al frente de la guardia. Helkian le sonrió y apoyó su pálida mano en el hombro del joven guerrero. 


         —Sería un gran logro, sin duda. Diez años de prosperidad para tus gentes no es algo desdeñable. Por supuesto es una proeza que está al alcance de muy pocos, y de no saber de tu capacidad, te desanimaría ya que no quisiera perderte. Muchos han caído en el intento y otros han perdido su honor o incluso el juicio en la competición. Sin embargo, es una hazaña digna de ti y noto que sientes la necesidad profunda de conseguirlo. 


         —Hace algún tiempo que las cosas no le van demasiado bien a mi pueblo, Gran Maestro. Son ya tres años de malas cosechas. Las mujeres parecen estar sumidas en un profundo desánimo y los hombre en un cierto desapasionamiento. Como consecuencia de todo ello, apenas nacen niños. Siento que lo mong necesitan algo como esto para devolver la luz a sus corazones.  


         —Sé que no me reprochas que no haya intervenido en esas cuestiones. Bien sabes que los iluminados, y menos yo, no debemos interferir en los designios de la Naturaleza. 


         —Claro, mi señor. Precisamente por eso no puedo eludir mi responsabilidad.  


         —No se podría decir que tu raza no disponga de candidatos más que solventes para afrontar ese reto aparte de ti.  


         Darrox bajó la mirada. Al viejo no le faltaba razón. En ese momento tuvo la certeza de que el Gran Maestro sabía que esa no era la única causa.  


         —Sientes que tu vida ha estado demasiado planificada hasta ahora —prosiguió Helkian—, que no has hecho nada reseñable, nada diferente de lo que han hecho la mayoría de tus hermanos. Siempre fuiste el mejor en Folgard, el número uno de tu promoción, pero eso no es suficiente para ti.  


         Aquel anciano parecía leer su mente como si fuese un libro abierto. Decidió hablar sin tapujos.  


         —Todos ellos eran mong. Me gustaría poner a prueba mis habilidades frente a otras razas.  


         —¿Acaso hay alguien más hábil que los mong? Vuestra reputación es incontestable.  


         —Es cierto, en la lucha sin armas no tenemos rival. Con la espada hay pocos que nos hagan frente, sin embargo los reisi son magníficos guerreros, y como sabéis alguna vez la flor cayó en manos de un kang o un tundriano.  


         Helkian asintió y le sonrió con expresión paternal.  


         —No preciso tantas explicaciones.  


         —¿Me dejaréis ir entonces? —preguntó con cara de preocupación. 


         —Con mis bendiciones, hijo mío. ¿Cuando partirás? 


         —Mañana mismo, mi señor. Con vuestro permiso, claro —contestó con una amplia sonrisa de alivio mientras le hacia una reverencia”. 


           


           


         El oscilante y maltrecho letrero se balanceaba al compás del viento. Chirriaba tan lastimeramente como lo haría una vieja con dolor de muelas. Con la tenue luz del crepúsculo resultaba difícil  leer el nombre de la fonda, pero el nombre era lo de menos. Siendo la única posada de la villa de Essem, el pueblo más recóndito del Mundo Conocido, Darrox no tenía elección, así que decidió entrar. Había dejado a Torrent, el maduro caballo de Galiria que le había servido fielmente durante los tres últimos años, en los establos del herrero al cuidado de un mozo esmirriado y servicial que trabajaba para él. No había resultado muy caro, diez Karis de cobre por hacerse cargo del animal otros tantos días. Le había dicho al chico que podría quedárselo en el caso de que no regresase de su aventura, pero no sin que antes le jurase por su madre que lo cuidaría con mimo hasta el fin de sus días.  


         Estaba cansado y sucio. Cincuenta  y dos jornadas de duro viaje a buen ritmo, durmiendo casi siempre a la intemperie y alimentándose mayormente de carne seca, queso, bayas y tortas de trigo. Se percibía mucho alboroto tras la tosca puerta de doble hoja y Darrox tocó inconscientemente la empuñadura de Sharaida, la magnífica espada con la que le había obsequiado el Maestro Du Siam al abandonar la isla de Folgard, antes de empujar los maderos. 


         Una bocanada de humo mezclada con una bofetada de olores diversos golpeó su fino olfato. Era una combinación de sudor, queso rancio, estofado, cerveza, vino y, muy en el fondo de todos ellos, como un lago subterráneo de tranquilas aguas, un delicado perfume de prímulas y rosas. El local era inesperadamente grande, con planta cuadrada de unos cincuenta pies de pared a pared. El suelo, construido en  madera, estaba muy desgastado y astillado, aunque cubierto por una fina lámina de paja para disimular y absorber la inmundicia que albergaba. Del altísimo techo colgaban tres grandes lámparas. Las habían distribuido a lo largo de la sala y no eran más que ruedas de carro a las que habían incorporado unos rudimentarios portavelas. El fondo de la estancia lo dominaba una pequeña barra mellada por las marcas de más de mil cuchillos; completaban el mobiliario seis mesas, un buen montón de taburetes y tres o cuatro bancadas apoyadas junto a  los tabiques.  


         Darrox no vestía su uniforme, ya que no viajaba en calidad de Guardián del Poder. Era un simple guerrero mong en busca de un futuro mejor para su pueblo. Lucía amplias calzas de viaje reforzadas con cuero en la entrepierna y una bonita túnica marrón corta,  con filigranas de seda rojas y doradas en la solapa, que ajustaba a la cintura con un cinturón de piel de corzo con hebilla de bronce. Sobre los hombros llevaba una gruesa capa talar de color verde musgo comprada antes de partir en la feria semanal de Draimdolfallen para realizar la travesía.  


         El local se hallaba atiborrado de gente. Casi todos eran hombres. Apoyados en la barra del fondo, y medio aletargados por el alcohol, cuatro o cinco aldeanos se giraron perezosamente para ver al desconocido. No disimularon su desdén. Una camarera muy gruesa y con grandes mofletes colorados se movía agobiada entre las mesas distribuyendo colmadas jarras de cerveza negra y rubia, entre gritos e improperios de marineros, soldados, cazadores y otros individuos difíciles de catalogar, pero todos de baja estofa.  No era extraña semejante amalgama, pues Essem era una localidad fronteriza situada al borde mismo de las conocidas como Tierras Inhóspitas. Formaba parte del principado de Raldia, y estaba bajo la tutela del Príncipe Furill. La región era famosa por el carácter belicoso de sus nativos y por ser refugio y dar acogida  a piratas, forajidos y hombres sin ley que únicamente rendían culto a sus instintos, cuanto más primarios mejor. El poco orden que reinaba en la zona se mantenía gracias a un pequeño destacamento de cincuenta Guardianes del Poder, aunque sólo diez de ellos tenían su cuartel en la villa.  


         Los soldados del príncipe eran una banda de maleantes fácilmente sobornables y a los cuales su señor únicamente pedía, además de  fidelidad , la máxima diligencia a la hora de hacerse con la recaudación arrancada a aldeanos, campesinos y contrabandistas. Existía un frágil equilibrio entre la soldadesca de Furill y los disciplinados mong que en más de una ocasión había derivado en violentos altercados. Al Príncipe le costaba reconocer las competencias de los guardianes del Gran Maestro en sus dominios, y  tres años atrás un batallón de quinientos guerreros mong, comandado por Dorigull, uno de los consejeros de Helkian, le había hecho una visita al negarse reiteradamente a pagar sus impuestos.  Las furibundas amenazas de rebelión, y toda una serie de brutales tropelías, habían terminado por colmar la paciencia de Helkian, que le hizo llegar un mensaje claro a través de su representante. Aquella larga charla había marcado un punto de inflexión en la actitud del noble, que habiendo entrado en razón, transmitió entre sus tropas la consigna de no provocar conflictos con los guardianes del Gran Maestro.  


         Darrox se fijó un tanto abochornado en cuatro mujeres de vida alegre que se contoneaban luciendo exagerados escotes. Todas se movían con desenvoltura y procacidad entre los clientes, sentándose en el regazo de unos y otros entre carcajadas, y exhibiendo sus senos con descaro. Las damas, claramente ebrias, prodigaban arrumacos y caricias y consentían alguna que otra palmadita en el trasero a cambio de invitaciones a vino, estofado o un simple Karis de cobre.  


         Nadie, además de los recelosos hombres de la barra, mostró el menor interés por el guerrero. Él se limitó a tomar asiento en una de las mesas. Los dos buhoneros que la ocupaban respondieron lacónicamente a su saludo, y continuaron a lo suyo, apurando sendos cuencos de hidromiel; estaba claro que no tenían ni la más mínima intención de iniciar una conversación con el extraño.  


         —Posadera —llamó el mong cuando la mujer pasó por su lado. 


         —¿Quieres comer, beber o ambas cosas? —preguntó entre sudores la oronda camarera mientras retiraba una garrafa vacía de la mesa. 


         —Traedme una jarra de cerveza de avena, dos rebanadas  de pan blanco y un buen plato de lo que tengáis caliente en el puchero. 


         —Tenemos gachas con miel, sopa de calabaza, pastel de carne de gallina, estofado de cordero, y asado de jabalí con cebollas y castañas, dicho sea de paso, el mejor en varias leguas a la redonda. Vos diréis señor, pero no tengo toda la noche —recitó con cierto sarcasmo ante el cortés tratamiento del forastero.  


         —Tomaré el estofado y la sopa de calabaza. 


         La mujer hizó un mohín y gritó sin miramientos la comanda al corpulento hombre que se encontraba tras la barra. Él hizo lo propio a una muchacha que salía de otra estancia y que, por su gran parecido, debía de ser su hija.  


         Habiéndose garantizado la comida, Darrox tuvo más tiempo para fijarse en los clientes de la posada. Se preguntó cuántos de los presentes serían sus rivales a la mañana siguiente, cuando levantasen la tapa del Pozo del Destierro para conseguir la flor de Urmia. Junto a una de las ventanas, sentado en un taburete y balanceándose contra la pared, pudo ver a uno de ellos. Era un guerrero kang, la raza de sus eternos rivales. El hombre no le quitaba ojo y se diría que lo desafiaba con un rictus despectivo mientras se dedicaba a afilar con parsimonia su cimitarra. Al mong se se le antojó que sería un duro adversario y también pensó que le daría un placer especial derrotarlo, sin embargo no entró en su juego. Siguió haciendo su recorrido panorámico por la estancia para encontrarse con un joven grigio que conversaba con un viejo borrachín. El hombre, delgado y bien musculado, parecía estar en buena forma. No podía haber venido desde tierras tan lejanas sino era para luchar por su pueblo e intentar conseguir el preciado tesoro. Nadie más de los presentes llamó su atención excepto un individuo encapuchado que ocupaba un banco en la mesa más apartada de la entrada. Vestía una capa finamente confeccionada y de un color indefinible y junto a él, apoyado en la pared, reposaba un arco recorvado de muy bella factura. Dedujo que sólo podía tratarse de un reisi. El rostro del sujeto quedaba totalmente oculto por la capucha. Ya había terminado su cena y ahora simplemente descansaba sin molestar a nadie mientras jugueteaba con una jarra que tenía entre los dedos.   


         Un grupo de cinco hombres entró en la fonda; su vocerío y juramentos rompieron las elucubraciones del guardián. Parecían piratas. Tenían un aspecto tosco, la piel muy curtida por el salitre, e iban fuertemente armados con espadas, sables, machetes e incluso uno de ellos, un barbudo tuerto de gran envergadura, portaba dos hachas colgadas de su cinturón. No venían a hacer amigos. Los buhoneros que acompañaban a Darrox se levantaron asustados y salieron apresuradamente del local, de modo que el mong se imaginó que los recién llegados serían sus nuevos compañeros de mesa.  No obstante se equivocó, pues pasaron de largo. 


         —Mujer, tráenos unas garrafas de hidromiel y algo para comer. No escatimes la cantidad y no tardes, tenemos sed y hambre 


         El que voceó era sin duda el jefe de la cuadrilla. Se trataba de un inquietante individuo de pelo largo y rubio, ojos azules muy claros y le faltaban un trozo de oreja y un par de piezas de la dentadura.  


         Esta vez la camarera no gritó. Corrió apresurada a la cocina a cumplir las órdenes por sí misma.  


         Tres soldados del ejército del príncipe, que hasta ese momento habían estado bravuconeando con las mujerzuelas, abandonaron también el comedor. Viendo la expresión huidiza de sus rostros, a Darrox le vino a la mente la imagen de un trío de comadrejas asustadas. 


         Los piratas ocuparon su lugar y las busconas se les acercaron moviendo provocativamente las caderas y dirigiéndoles insinuantes miradas. El jefe agarró fuertemente por la muñeca a una de ellas y  la atrajo hacía sí. Tiró del cordón del corpiño e hizo que se le saliese un seno que lamió con brusquedad deslizando su lengua libidinosa por la  sonrosada aureola del  pezón. La mujer intentó zafarse, pero él la agarró con la otra mano y la atrajo todavía con más fuerza. 


         —Quieta, zorra, ¿acaso no te gusto? —preguntó exhibiendo su boca desdentada en una maliciosa sonrisa. 


         —No es que no le gustes. Es sencillamente que no hueles bien. Hace al menos un par de meses que no te metes en una tina y te restriegas con jabón  —dijo el tuerto.  


         El jefe lo miró y echó mano a la empuñadura de su espada. Todos se callaron entonces esperando una reacción colérica. En lugar de eso, el cabecilla rompió a reír y todos le acompañaron a coro.  


         —Hace tanto que no cato una buena hembra, que me han salido telarañas en mis partes —aseguró. 


         —Ninguna araña sería tan sucia como para hacerse ahí su casa.  


         Espoleado por el éxito de su anterior comentario, el chusco del grupo se aventuró a una nueva gracieta. Esta vez, sin embargo, fue recompensado con un puñetazo que le partió la nariz y dio con sus huesos en el suelo. 


         —No te pases. No quisiera tener que atravesarte de lado a lado. 


         Aquel fue el momento en el que Darrox percibió como un temor visceral se abría paso en la mirada de la muchacha atrapada y sustituía abruptamente al semblante descarado con el que se había acercado. Los otro cuatro miembros de la banda decidieron incorporarse a la fiesta y comenzaron a besuquear y zarandear agresivamente a las otras tres mujeres que, agobiadas, intentaban liberarse. Nadie prestaba atención a  la escena ni hacia el más mínimo ademán de intervenir. El mong no quería problemas, pero la situación se estaba descontrolando y su paciencia comenzaba a resentirse.  


         El hombre más fornido, el que portaba las hachas, estaba muy excitado. Se notaba que ya había llegado bebido a la fonda. Inopinadamente inició una serie de bruscos ademanes hasta que con un súbito movimiento arrancó el vestido a una de las mujerzuelas. La chica lo recogió del suelo para cubrirse, pero él se lo arrebató de nuevo con violencia. 


         El mong no pudo soportar más y se levantó de su asiento justo en el momento en el que el gigantón levantaba su enorme mano para propinarle un bofetón a la chica. 


         —¡Alto! —gritó 


         El enorme malhechor detuvo su golpe. Su boca se descomponía en un rictus de dolor. Se miró la mano sin comprender de donde había partido la flecha que la atravesaba;  su afilada punta sobresalía por el otro lado teñida del intenso rojo de su propia sangre.   


         Todos se giraron en busca del arquero. Junto a la mesa más apartada de la posada, el solitario encapuchado, el reisi, apuntaba al jefe del grupo con un nuevo dardo preparado en la tensa cuerda de su arco. No era muy alto ni parecía muy fuerte, pero a pesar de no acertar a ver ni una pulgada de su rostro, los presentes supieron que la determinación brillaba en su mirada y su pulso no temblaría si fuese necesario liberar el astil para atravesar el corazón de aquel bastardo desdentado. 


         —Tranquilo, tranquilo, amigo. Baja tu arma ahora que todavía estás a tiempo. Si sales por esa puerta, fingiremos que no ha ocurrido nada. 


         Mientras el cabecilla hablaba con forzada sonrisa, traidoras gotas de sudor descendían incontroladas por su frente. Uno de sus compinches comenzó a separarse muy lentamente del grupo, pero el individuo misterioso se percató del movimiento y rápidamente apunto la flecha hacia él. El pirata se paró en seco levantando sus manos para mostrar las palmas vacías.  Aprovechando el desconcierto, las cuatro furcias se soltaron y corrieron fuera del local. La puerta quedó abierta y una corriente de aire helado penetró hasta el fondo de la posada agitando la larga túnica del reisi. 


         —¿Ves?, ya está. Ya se han ido —continuó—. Olvidemos lo ocurrido. ¡Posadera, trae una jarra de tu mejor cerveza para este viajero. Yo invito! 


         El enigmático desconocido comenzó a retroceder hacia la salida mientras todos lo seguían con la mirada expectantes. Mantuvo la calma sosteniendo firmemente su arma en alto. Bajo sus ropajes se adivinaba la silueta de una espada que se balanceaba al compás de sus etéreos pasos.  


         Finalmente abandonó el local. No había dicho ni una sola palabra, y sin embargo había cambiado el orden de las cosas. Darrox estaba fascinado por la escena.  


         Tan pronto desapareció en medio de la noche, el líder de los piratas hizo un gesto a los suyos y todos salieron atropelladamente tras él. 


           


         Un hombre saltó al vacío desde el primer piso del establo para aterrizar violentamente sobre su víctima.  


         La fuerza del golpe dejó levemente conmocionado al reisi, que en ese momento se hallaba dando una zanahoria a uno de los caballos, un bayo de porte elegante con larga y hermosa crin. Aturdido, el arquero luchaba ahora con denuedo por zafarse de su agresor. Aunque había conseguido ponerse de nuevo en pie, el atacante lo  había abrazado por la espalda inmovilizándole ambos brazos. Pero el reisi sabía luchar. Con un leve movimiento de cintura, pasó una de sus piernas por detrás de las del maleante y consiguió una posición firme. Había desplazado el centro de gravedad del otro y por eso pudo empujarlo hacia atrás para zancadillearlo. El hombre trastabilló y cayó al suelo en medio de juramentos antes de ser pateado sin miramientos en la entrepierna; fue lo último de lo que tuvo noción.  


         Inmediatamente se abrieron las grandes puertas y cuatro sujetos se perfilaron en el umbral. Uno de ellos, el más grande, llevaba la mano vendada con un pañuelo empapado en sangre; en la otra esgrimía un hacha que recogía los reflejos amarillos del candil de la entrada. 


         El reisi maldijo su torpeza; había dejado el arco junto al portón.   


         —Vaya, vaya, ¿buscas esto? —preguntó el cabecilla, que había captado la mirada.  


         El sujeto se hizo con la bonita arma y la lanzó con fuerza al exterior del establo 


         —Creo que esta vez tendrás que luchar cuerpo a cuerpo, bastardo —apostilló. 


         El cuarteto comenzó a avanzar con precaución hacia el misterioso desconocido. Con cada paso se separaban un poco para rodearlo. Sin  arredrarse, el reisi abrió su capa y desenvaino una brillante espada corta que blandió con determinación. Los caballos de la cuadra relinchaban y se agitaban nerviosos intuyendo que algo malo iba a ocurrir. El bayo se mostraba especialmente inquieto y bufaba furibundo mostrando sus grandes dientes. Estaba a punto de encabritarse. 


         —No me gusta meterme donde no me llaman, pero esta contienda parece un tanto desequilibrada.  


         Darrox habló desde la entrada. Acariciaba con sus dedos la empuñadura de su acero con la poco probable esperanza de no tener que usarlo. Quizás su mera presencia y determinación fuesen suficientes para hacer que los piratas se retirasen.  


         —Escucha, esto no es asunto tuyo. Será mejor que te vayas por dónde has venido —le advirtió el cabecilla lanzando un gargajo al suelo.   


         —Cuidado, sería mejor que nos lo pensásemos dos veces,  es un guerrero mong. No merece la pena jugarnos el tipo por esta tontería —le susurró uno de sus secuaces, un hombre de color, bajito y fornido.  


         La sombra de una duda planeó sobre el jefe del grupo. Miró de arriba abajo al extraño entrometido calculando el grado de amenaza que representaba. No era estúpido y sabía que los mong eran guerreros peligrosos. Todos formaban o habían formado parte del cuerpo de Guardianes del Poder y su destreza en el combate los hacía temibles e inigualables luchadores. Éste era joven, pero parecía muy seguro de sí mismo. Sus compañeros también lo observaban con atención, aunque sin perder de vista al reisi. El encapuchado permanecía inmóvil y en silencio.  


         —No te busques problemas —sugirió el cabecilla con un tono bastante más conciliador y una sonrisa demasiado forzada—. Hay una cuenta pendiente con este individuo. La cobraremos y nos iremos. No tenemos nada contra ti, de modo que déjalo correr, muchacho. 


         —La cosa no es tan sencilla —le contestó Darrox sin dejar de jugar con la empuñadura de su espada—. Verás, ese individuo al que te refieres es amigo mío. Quizás yo pueda pagar su cuenta. 


         El hombre al que el reisi había dejado fuera de juego volvió en sí. Se sacudió la cabeza para recuperar la noción de donde estaba y sin pensárselo dos veces sujeto por las piernas al encapuchado y lo desequilibró. Aprovechando que se caía al suelo, el  gigantón al que la flecha había atravesado se abalanzó sobre el causante de su herida. Sin embargo llegó tarde, pues en pleno forcejeo sobre la paja del suelo, los dos contendientes se habían colado entre las piernas del excitado bayo. 


         —¡Maldita sea! 


         Al jefe de la cuadrilla no le gustaba nada como se habían precipitado los acontecimientos.  


         Darrox había pasado a la acción y avanzaba decidido hacia el grupo con la mirada fija en el grandullón de la mano herida. El reisi, por su parte, había logrado zafarse definitivamente de su adversario con un poco de fortuna y la intervención de su caballo, que le había golpeado con un casco la cabeza. Le había quedado el tiempo justo para recuperar su espada y desviar con un hábil movimiento el rabioso hachazo del colosal atacante. 


         El mong no hizo ademán de desenvainar su espada. Sus largos años de entrenamiento lo habían convertido en un luchador preciso cuyo cuerpo reaccionaba mecánicamente a las diferente situaciones de combate. Sabía que al enfrentarse a tres oponentes debía ser él quien iniciase la ofensiva, y que mantener a los otros dos en una misma línea, le facilitaría bastante las cosas. El más corto de estatura fue quien se cruzó en su camino. Darrox comenzó su ataque cuando todavía se hallaba a unas dos varas de distancia.  Se impulsó con un pequeño y rápido salto que finalizó en una poderosa patada frontal directa al pecho de su rival. La fuerza del impacto fue suficiente para tumbarlo y dejarlo sin respiración. Los otros dos comenzaron a girar en torno a él blandiendo sus armas con inseguridad y sin atreverse a tomar la iniciativa mientras el guerrero se salía una y otra vez del centro con sutiles movimientos de los pies. 


         El cabecilla era el más cauteloso, fintaba sin comprometer su distancia. El otro, un hombre delgado aunque musculoso, manejaba con velocidad una daga con su mano izquierda, dejando los golpes más largos para el sable que portaba en  la derecha. En comparación con el mong, ambos parecían lentos y torpes. En un momento dado, Darrox ejecutó un soberbio salto con el que se encaramó a un travesaño situado sobre su cabeza,  a unos ocho pies de altura. El jefe de la banda se hizo con una horquilla que había apoyada en una de las paredes e intentó alcanzarlo en las piernas con los afilados dientes, pero el mong se movía con ligereza, sin apenas esfuerzo. Era aire. Un puñal voló hacia él y se agachó rápidamente para esquivarlo. Decidió que el juego había terminado y se proyectó de nuevo hacia el suelo. El siguiente movimiento de su atacante fue una línea directa con el sable dirigida a su hombro. Darrox ladeó su tronco y el ataque le pasó en paralelo rozando todo su pecho, recorriéndolo de lado a lado. Esa acción precipitada hizo que al fin se rompiese la distancia; al haberse desplazado fuera de la línea del ataque de su rival, el guardián hizo que este lo rebasara, y sin desaprovechar esa mínima oportunidad, le obsequió con una patada baja a la parte posterior de la rodilla que le hizo besar el polvo. El mong sabía lo suficiente de anatomía como para tener la certeza de que aquel hombre tardaría mucho tiempo en poder utilizar su pierna con normalidad. Al pirata no le gustaba perder una pelea, pero menos le gustaba perder la vida. Había sobrevivido a mil trifulcas y no sería en ese estúpido establo donde le privarían de la posibilidad de correrse unas cuantas juergas y de agarrar unas cuantas cogorzas más. Lanzó una mirada lastimera y se retiró cojeando y dejando a su inseguro jefe cara a cara con el hábil guerrero. Al fin y al cabo, él era el responsable de todo aquello.   


         La contienda estaba acabada y por eso bastó un simple gesto. Darrox extrajo a Sharaida, su hermosa espada, de la vaina de magnolia. La brillante hoja de acero, con el tigre y el Pico de las Nubes Celestiales grabados, brilló con esplendor. El bravucón pareció ver un espíritu. Se quedó paralizado un par de segundos antes de dar media vuelta e iniciar una deshonrosa aunque, según pensó, práctica huida entre fútiles amenazas de venganza. El guardián estaba satisfecho; había resuelto el incidente sin verse obligado a matar a nadie.  


         Al otro lado del establo, el reisi ya había conseguido incorporarse. Su rival le sacaba una cabeza pero esa teórica ventaja no se plasmaba en el signo que mostraba su particular duelo. El encapuchado se limitaba a dejar que le atacasen, esquivando una y otra vez los hachazos y dejando que poco a poco se fuese minando la resistencia física de un adversario que ya había perdido bastante sangre por la herida nuevamente abierta de su mano.  


         Empapado en sudor, el pirata inició una acometida furibunda acompañada de un resonante aullido. Su elección fue un largo golpe descendente en el que puso todo el resuello que le quedaba, pero para el avispado reisi aquello fue como si le estuviese enviando una carta informándole de su siguiente movimiento. Esperó manteniendo la calma hasta el final y entonces se apartó ágilmente. El golpe hizo retumbar  el suelo y levantó un buen montón de briznas de paja. El luchador misterioso pisó con fuerza el mango del hacha y afianzó con delicadeza la punta de su espada en el lateral del cuello del grandullón, que vencido,  alzó el mentón con la expresión sumisa de un perro al que su amo reprende.  Todavía jadeando por el esfuerzo, soltó su arma y levantó sus manos desnudas en señal de rendición. El reisi le hizo un gesto invitándole a marcharse y el hombre obedeció cabizbajo y avergonzado.  


         —Mi nombre es Darrox —se escuchó desde el fondo del establo. 


         El extraño no contestó, se limitó a hacer una leve reverencia con la cabeza en señal de agradecimiento y abandonó precipitadamente el recinto por la puerta trasera.  


         —¡Vaya. De nada.! No tiene mayor importancia —apostilló el mong desconcertado por el inusual comportamiento. Nadie más que los caballos lo escuchó. 


           


         La mañana era fresca pero soleada. Darrox se había levantado al amanecer para llevar a cabo su ritual diario de meditación. No había dormido demasiado bien. No fue únicamente la incomodidad del estrecho catre que le había tocado en suerte en la habitación que hubo de compartir.  El joven grigio al que había visto en la fonda mientras cenaba había sido su compañero de cuarto y no dejó de roncar durante toda la noche. 


         Ahora, cuando la jornada ya rozaba el mediodía, se encontraba en lo alto del monte Fénix.  Al inscribirse para la prueba en la plaza mayor de la villa, le habían indicado que nadie que no estuviese allí a esa hora tendría opciones de participar, así que dirigió una mirada entre aprensiva y excitada al Pozo del Destierro. Pronto comenzaría el ritual con el que daría comienzo la ansiada aventura.  


         Una enorme multitud se había congregado en el lugar, pues la búsqueda de la flor de Urmia era un acontecimiento que despertaba el interés de todos. Darrox se fijó que entre los presentes había tres Guardianes del Poder. Los mong le saludaron con respeto y admiración y él les correspondió con un imperceptible gesto; no deseaba llamar la atención.  


         También estaba allí el Príncipe Furill. El hedonista noble vestía una ostentosa armadura dorada y montaba un bello e imponente corcel negro como el azabache. Le acompañaban  cuatro de sus caballeros, muy altivos, aunque poco aseados, además de una docena de soldados equipados con petos y armas más bien poco lustrosos. 


         Por fin, el alcalde de Essem, un hombre orondo y flemático, se subió a un estrado y aclaró la voz antes de iniciar su discurso.  


         —Bien, bien…uhmm… uhmm… —carraspeó para que todos se callaran—. Hoy es el primer día de primavera del año 750 desde la Fundación del Nuevo Reino y nos encontramos aquí, en lo más alto del monte Fénix, junto al Pozo del Destierro, para dar inicio al acontecimiento que ha hecho famosa a nuestra querida villa de Essem en todo el Mundo Conocido.  


         Se había preparado bien para el evento. Era la segunda vez que le correspondía el honor de presentar y dar inicio a la contienda por la flor de Urmia. A Darrox se le antojó que sus largos bigotes de puntas recurvadas y sus pobladísimas cejas negras le daban un cierto aspecto de artista circense. Tampoco ayudaban los coloridos pantalones bombachos de color azul y el chaleco rojo con enormes solapas que había elegido para la ocasión, ni mucho menos la pomposidad, teatralidad y aires de importancia con los que se desenvolvía.  


         —Cuenta la leyenda —continuó engolando la voz— que en las Tierras Inhóspitas cayó Raisa, la última entre los dragones Blancos, tras su combate con Sherkull el tirano. En su afán aniquilador, el oscuro no quiso que quedase nada, ni un solo resto que recordase que su rival había siquiera existido. Todos sabemos la crueldad de la que siempre hizo alarde la bestia. —Dibujó un mohín de aflicción—. Bien, como decía, era su deseo borrar cualquier resto de su hermana y por ello, tras darle muerte, no cesó de escupir gigantescas llamaradas hasta dejar totalmente calcinado el cuerpo sin vida. Así creyó haberlo hecho,  pero…no todo se perdió. 


         En ese momento hizo una pausa que había estudiado muy bien. De acuerdo con sus cálculos, en ese preciso instante, quienes nunca habían escuchado la historia tendrían que estar dominados por la curiosidad. Sin embargo, no todos lo tomaron de buen grado. El Príncipe Furill torció el gesto; conocía esa leyenda desde que era un niño y no sentía el menor interés por que se la contasen de nuevo. El alcalde percibió la contrariedad en su señor y retomó de inmediato su perorata. Sabía cómo se las gastaba el imprevisible gobernante y no deseaba convertirse en el blanco de su ira. 


         —Bien… , como decía, no todo se perdió. En medio de las cenizas, una escama no más grande que mi mano, permaneció incorrupta sin que Sherkull se percatase de ello. Los siglos fueron pasando y la tierra y el polvo la fueron cubriendo hasta hacerla invisible. Sin embargo —prosiguió elevando el tono—, cada diez años desde ese infausto acontecimiento, algo maravilloso sucede en el lugar exacto donde aquella pequeña parte de Raisa sobrevivió a la destrucción. Una flor de colorido indescriptible y luz propia capaz de iluminar los corazones de cuantos la admiran, brota en ese preciso espacio. Se trata de un ejemplar único de hermosura sin igual, aunque no es esa su mayor virtud.  Quien la consigue alcanza algo más que un simple objeto maravilloso. Diez años de prosperidad para su pueblo, ese es su premio. Diez años de buenas cosechas, de fertilidad que se manifiesta también en el nacimiento de niños sanos y hermosos, de suerte y felicidad. ¿No creéis que merece la pena? 


         De nuevo hizo una pausa. Furill clavó en él una mirada asesina y el hombre deshizo un nudo en su estómago para continuar. 


         —Tal vez penséis que sí, pero debo deciros que tan grande es la recompensa como el peligro por hacerse con ella. El Pozo del Destierro, que permanece cerrado a cal y canto durante diez largos años, se abrirá hoy de nuevo. Por él descenderán ocho guerreros  representando a sus respectivos pueblos. Desde el fondo del agujero accederán a las Tierras Inhóspitas. Nadie sabe exactamente qué es lo que allí sucede ni los seres que en ellas moran. Se dice que hay enormes animales sanguinarios, gigantescas plantas carnívoras y hombres que dan caza y se alimentan de otros hombres. La última vez que esta cubierta se abrió, siete fueron los que se adentraron en ese territorio hostil; en esa ocasión ninguno de ellos regresó —dijo con tono sombrío—. Veinte años atrás, nueve fueron los valientes y tan sólo dos los que volvieron a este punto. Uno de ellos había perdido el juicio. El otro, un intrépido guerrero kang de nombre Glumdelam, portaba la flor pero nada pudo contar de su aventura, pues alguien o algo le había cortado la lengua. 


         El orador disimuló su satisfacción al comprobar las expresiones sobrecogidas de sus oyentes, en su mayor parte aldeanos. La búsqueda de la flor era un evento marcado con mayúsculas en todos los calendarios de los lugareños. La única ocasión en la que Essem se convertía en el centro de atención del Mundo Conocido.  


         El Príncipe Furill miraba con curiosidad y sin disimulo a los presentes tratando de identificar y evaluar a los eventuales los candidatos. Como en la anterior edición, una vez fueran presentados, haría apuestas con sus caballeros sobre el resultado final de la prueba. Esperaba tener más suerte que entonces, ya que en aquella ocasión se había jugado dos karis de oro a favor de un fornido guerrero kang. Los había perdido frente a uno de sus subordinados, que había apostado la misma cantidad a que ninguno regresaría.  


         —A cada uno de los participantes se les hará entrega de un sencillo mapa elaborado doscientos años atrás por el primer hombre que consiguió la preciada flor. Por aquel entonces no se organizaba este acto, de modo que por el pozo descendía quien y cuando quería. Os recuerdo a todos que ahí abajo no existen ni reglas ni leyes, garantizarse la supervivencia ya es más que suficiente tarea. A pesar de todo esperamos de vosotros que actuéis con la nobleza que como representantes de vuestros respectivos pueblos deberíais mostrar. Nada me queda por decir, simplemente que en cuanto toquéis el suelo del fondo cerraremos de nuevo la tapadera y así permanecerá, custodiada por dos soldados de nuestro príncipe. —el regidor dirigió una protocolaria reverencia al noble que éste ignoró con desdén—. A tal hora como ésta del quinto día a partir de hoy, de nuevo se abrirá,  pero sólo hasta que el sol se ponga, en ese momento irremediablemente volverá a sellarse hasta que pasen de nuevo diez años. Debo añadir finalmente que no existe otra entrada ni salida, al menos conocida, a la región de las Tierras Inhóspitas. El Norte, Este y Sur están rodeadas por una pared de roca vertical de mil pies de altura y por el Oeste una impenetrable franja de manglares linda con el océano de Tar. 


         Hizo una pausa y susurró algo al oído de su secretario, que de inmediato le alcanzó un pergamino. Tras desenrollarlo con gran ceremonial carraspeó antes de leer su contenido. 


         —Paso a presentar a los ocho valientes que, en nombre y para gloria de sus pueblos, arriesgarán sus vidas en busca de una década de prosperidad. Ruego que tan pronto como los nombre, den un paso al frente para que todos podamos verlos.  Por los guerreros kang se postula Gruxtel Gar conocido entre los suyos como “ el loco rojo”. 


          Entre la multitud se fue abriendo una brecha de la que surgió un hombre aguerrido y de mirada torva. Llevaba el largo pelo negro recogido en una coleta, lucía abundante barba fosca del mismo color y tenía la tez morena. La expresión de su rostro era poco amigable. A su espalda llevaba un macuto y de su cinturón colgaba una impresionante cimitarra. Vestía unas calzas flojas anudadas en los tobillos y una chaqueta sin mangas que le permitía exhibir unos formidables brazos, con varios tatuajes rojos, en los que lucía dos anchas muñequeras de cuero. Se situó junto a la boca del pozo, y tal y como había hecho la noche anterior, cruzó una acerada mirada aceradaecon Darrox que éste optó por ignorar una vez más. 


         —Por los gamblins del bosque perdido intentará la proeza Baldin Gormin, sobrino de Bilmani Gormin quien, como recordaréis los que asististeis hace diez años a este acto, descendió por el Pozo del Destierro para no regresar jamás.  


         —¡Dejadme pasar, dejadme pasar! 


         Una aguda voz se elevó entre los murmullos del gentío, y aunque todos buscaban su procedencia, nadie aparecía. Finalmente un hombrecillo que apenas sobrepasaba los cuatro pies, se adelantó y se posicionó junto al guerrero kang. Con las piernas separadas y los brazos en jarra le arrojó una desafiante ojeada al que sería su rival. Como todos los gamblins, vestía llamativos ropajes. Lucía una larga camisola de lino marrón ajustada a la cintura por un cinturón de piel de buey,  gruesos leotardos  amarillos, puntiagudas botas verdes de piel de carnero y un picudo sombrero de ante que había teñido de un intenso azul. Al verlo con su honda y la larga daga enfundada en una bonita vaina, Darrox no pudo evitar que a su mente acudiese el recuerdo de su gran amigo Boll.  El gamblin había partido con él desde Draimdolfallen para separarse en Galiria, la ciudad de los mercaderes,  desde donde el hombrecillo tomaría rumbo al bosque Perdido para visitar su tierra natal. A pesar de su insistencia en acompañarlo a Essem, el mong se lo había impedido explicándole que ese viaje debía hacerlo solo. El tozudo compañero, aunque reticente, había aceptado finalmente los deseos del guerrero.  


         —El pueblo grigio nos envía desde sus tierras sureñas a Tess Rallam, guardia personal del Rey Turkiam. 


         El joven que había compartido cuarto con Darrox dio un paso al frente haciendo una reverencia y contrastó una blanca dentadura contra su rostro bronceado al exhibir su mejor sonrisa. Como los demás portaba un macuto y, por supuesto, una espada. Vestía un bonito e inmaculado uniforme compuesto por una amplia camisa de lino blanco con delicados bordados en forma de hoja sobre la que lucía un brillante chaleco azulón, pantalones babucha del mismo color y botas planas. En su cabeza, un abultado turbante de seda roja adornado con una piedra verde, impedía identificar el color de su pelo. El mong respondió con un amistoso gesto al saludo que le dedicó el muchacho. 


         —Bien —continuó el alcalde—, el siguiente en la lista es un hombre al que muchos de los presentes conoceréis, ya que es un compatriota. Nacido en la villa de Nueva Essem, y representando al principado de Raldia, se presenta el soldado Vars Tolfell, miembro de la quinta compañía de infantería al servicio de nuestro señor, el  Príncipe Furill. 


         Nadie se destacó entre la muchedumbre. Tras una tensa espera, el regidor susurró unas palabras al oído de su secretario a las que el servicial ayudante respondió con un encogimiento de hombros.  


         —¡Vars Tolfell, que se adelante Vars Tolfell! —gritó con más fuerza pensando que no le habían oído. 


         —Ese bastardo ha desertado —rumió al Príncipe uno de sus caballeros—. Tenía que haberlo imaginado. Es un asqueroso cobarde. Cuando le dije que el sería nuestro hombre,  el color huyó de su rostro y empezó a sudar como un cerdo. Tenemos un atajo de damiselas entre nuestras tropas. ¿Qué haremos ahora? 


         El Príncipe se mesó la barba. Tras un instante de abstracción algo sobrevoló su mente y una maliciosa sonrisa asomó a su semblante. 


         —El soldado Vars se sentía ligeramente indispuesto esta mañana —proclamó de repente el noble. Su voz sonaba clara y alta para que todos pudiesen oírle—. En mi nombre y el de nuestro pueblo intentará conseguir la flor el caballero Rhyan Waldorg. 


         Cuando posó su mano sobre el hombro del jinete que le había hablado, la expresión de éste se desencajó como un mapa al que se le corre la tinta. Aunque sabía que a su señor le gustaba tomar decisiones imprevistas y caprichosas por simple diversión, no contaba con esa puñalada trapera. Así fue como pudo confirmar que el rencoroso noble se la tenía guardada desde que le levantara a aquella camarera en una de sus muchas correrías juntos. Viendo el aire placentero que se daba, era evidente que estaba disfrutando de su golpe de efecto, pero el caballero, sin terminar de asimilarlo, le dirigió una mirada implorante. 


         —Pero…, casi nadie regresa de las Tierras Inhóspitas, mi señor —musitó cuidándose de que nadie percibiera sus temores. En el fondo estaba avergonzado —. Me enviáis a una muerte casi segura. 


         —Un poco de fe, Rhyan —le contestó Furill restando importancia al asunto—. Tú mismo has dicho que nuestros soldados son un atajo de cobardes. ¿Qué mejor para inyectar un poco de valor a sus corazones, que ver a uno de los capitanes lanzarse sin temores a enfrentar el peor de los peligros? 


         “Sucio y veleidoso malnacido”,  pensó el caballero.  Había vuelto a hacerlo, como tantas otras veces. Administrar a su antojo la vida de sus súbditos había sido una constante desde que su padre, el Príncipe Fordoll, había muerto veintiun años atrás. Hasta ahora Rhyan había vivido ese comportamiento errático con indiferencia. Incluso debía reconocer que en más de una ocasión se había divertido con las ocurrencias del soberano. Hoy era bien distinto. Se había convertido en el foco de sus extavagancias y eso no le gustaba en absoluto. 


         Resignado, el hombre se apeó de su caballo para despojarse del yelmo y la loriga que lo cubría hasta los muslos. Tendría unos treinta años y era un individuo alto y de anchos hombros. La vida disipada, entregada a los placeres, le había regalado una incipiente barriga que no se correspondía con el resto de su aspecto, en general vigoroso. Su  pelo era de un tono rojizo,  largo y lacio, y lo sujetaba con una delgada cinta dorada alrededor de la frente. Con parsimonia se hizo con una cuerda, una manta y un pequeño zurrón con algo de carne seca. A todo ello le añadió un pequeño pellejo lleno de vino. La espada bastarda y la daga que portaba en su cinturón completaban su equipo. Una asesina mirada de soslayo al Príncipe fue toda su despedida. Furill, ignorando el evidente rencor, contemplaba despreocupado la escena. 


         —Ánimo Rhyan. Apostaré cuatro karis de oro por ti. 


         Los tres caballeros que lo flanqueaban rieron desganados la gracieta del mandatario aun cuando su amigo acababa de ser la víctima de sus desvaríos. Muy en el fondo agradecían al cielo el haberse librado de tan dudoso honor. 


         Darrox había aprendido a no menospreciar a nadie. Du Siam solía decir: “ Hasta un ratón puede asfixiar a un tigre”.  El candidato raldiano semejaba estar más preocupado por conservar la vida que por conseguir el preciado premio, pero en ocasiones una persona llevada al límite descubre cosas de sí misma que ni siquiera pudo llegar a imaginar que existiesen. 


         —¡Kaleo Makani, de la remota isla de Miscelia. Preséntate ante nosotros para que podamos verte! 


         Un hombre semidesnudo surgió de un salto ante el sorprendido alcalde, que asustado, dio un traspié. El sujeto, un veinteañero de mediana estatura y cuerpo ectomorfo, tenía un abundante y largo pelo negro que le colgaba a ambos lados de un rostro lleno de extraños símbolos tatuados. Lucía un taparrabos de cuero con un ancho cinturón de cuentas multicolores como única indumentaria. Su equipamiento se componía de una especie de mazo de madera de cortantes filos con guarnición adornada de plumas, en la espalda, y un largo rollo de cuerda en su hombro. El extravagante isleño lanzó una fiera mirada desafiante a sus contendientes y les silbó como una serpiente a un par de mujeres que lo observaban medio escandalizadas. 


         —Bueno, bueno —continuó el regidor—, del helado norte, representando a Tundria, se ha inscrito Heimdal Torg.  


         —¡Yo soy Heimdal! —bramó un tipo enorme mientras se abría paso a empellones—. ¡Soy un guerrero tundriano descendiente del mismísimo Niord, señor de la torre de Hielo. Apartaos! 


         Llevaba un tosco casco de acero con protección nasal y tenía una enmarañada barba rubia. Una amplia camisola de lino sin mangas, ajustada a la cintura por un largo cinturón de cuero con hebilla de bronce, y unas calzas desgastadas formaban su atuendo. En una de sus manazas blandía una sencilla hacha de combate y en la otra una espada corta de hoja ancha. De su espalda colgaba un petate y un escudo redondo de madera con umbo y bordes de acero. Se trataba de esa clase de tipo al que nadie querría enfadar en una taberna, ese al que generalmente todos rehuían la mirada.  


         “¿Una espada, un hacha y un escudo?”,  pensó Darrox un tanto desconcertado. “Se diría que va a la guerra, y no a competir por la flor”.  


         —¡Un ilustre guerrero intentará conseguir la flor de Urmia para los mong! —el orador elevó tanto el tono que se le salió un gallo—. Se trata del comandante de los Guardianes del Poder y escolta personal del Gran Maestro de la Luz. Su nombre es Darrox, del clan del tigre de Folgard. 


         El mong sintió todos los ojos clavados en él cuando se acercó hasta el pozo. Furill hizo algún comentario con sus caballeros y el resto de contendientes lo saludaron con respeto, todos excepto el kang y Kaleo, el misceliano. Él les correspondió y tomo posición solemnemente junto a ellos. 


         —Bien, ya únicamente queda por dar entrada al último de los participantes. Pido que dé un paso al frente a Allaurín, hija del Rey Oldarf y princesa del pueblo reisi. Ni más ni menos que un miembro de la familia real de los hermanos de la luna. 


         Un leve murmullo recorrió la muchedumbre como un vendaval de cuchicheos. Los aldeanos miraban a uno y otro lado tratando de localizar a la osada mujer; nunca hasta entonces se había presentado ninguna a tan arriesgada prueba. Darrox percibió un silencio expectante que se iba haciendo hueco entre las personas situadas a su izquierda. Como una garganta entre dos montañas, comenzó a abrirse un vacío por el que emergió, solitario, un enigmático personaje. El encapuchado al que había ayudado la noche anterior se adelantó hasta el Pozo del Destierro para descubrir finalmente su identidad. Al dejar caer la capucha, una larga cabellera negra, brillante como el nácar, se meció al compás del viento como una alegoría de la libertad. El hermosísimo rostro de piel tersa y amelocotonada, adornado por unos ojos tan verdes como el mar de Tunder, provocaron en el mong un escalofrío que le removió las entrañas. La joven no debía de llegar a la veintena de años, y sin embargo la fuerza de su mirada, su expresión arrolladora aunque serena, hicieron tambalearse la esencia misma del guerrero. Desengarzó el broche que cerraba su capa de color indefinible y la lanzó bien alto, la prenda describió su vuelo desplegándose como las alas de una majestuosa águila girando y girando sin llegar a posarse. Fue un instante mágico. Sólo cuando tocó el suelo, el corazón de Darrox volvió a latir. La muchacha vestía una corta túnica dorada de seda cubierta por un bonito chaleco de piel de gamo delicadamente curtida que se prolongaba con un cuello alto hasta su equilibrado mentón. No llevaba leotardos y sus piernas eran perfectas, torneadas por el ejercicio; contaban la historia de una mujer cazadora, luchadora y dueña de su destino. En su espalda el arco recurvado que el mong ya conocía, con la cuerda cruzándole el pecho, remarcaba la redondez extrema de sus senos y en su cintura una espada corta, con empuñadura de marfil y oro, dormitaba en una vaina de piel, madera e incrustaciones de  bronce con forma de caballo; un diseño típicamente reisi. 


         La princesa se recogió la melena para lucir una exuberante cola de caballo y se situó junto al comandante de los Guardianes del Poder, con el que intercambió una mirada distante en cuyo fondo aquel pareció vislumbrar un pequeño poso de atracción. Tras gestualizar un formal saludo al mong, se limitó a esperar junto al resto de participantes. 


         —¿Puede una mujer participar en la prueba?  


         El Príncipe Furill, que era quien había formulado la pregunta, contemplaba con explícito deseo a la reisi, bien erguido en su montura y sacando pecho como un pavo que pretende exhibirse ante una hembra en celo.   


         Allaurín clavó en el aristócrata sus ojos y Darrox se admiró al comprobar que la princesa no se arredraría ante las bravuconerías del noble.  


         —Nada impide que así sea —le contestó con una voz juvenil aunque firme—. Soy descendiente de una estirpe de reyes y luchadores y represento a mi pueblo con la bendición de mi padre, el Rey Oldarf. 


         —Aquí se muere Princesa. —Furill había hecho avanzar a su caballo hasta situarlo frente a la joven y ahora lo mantenía zigzagueando delante de ella mientras recorría con obscena mirada cada palmo de su cuerpo—. No habrá nadie ahí abajo para protegeros; tampoco vuestro padre, el Rey Oldarf. 


         —No he venido aquí a morir y, desde luego, no sólo seré la primera mujer en participar en esta aventura, también seré la primera en conseguir la flor. Aprecio vuestro interés por mi destino, pero quizás deberías preocuparos un poco más por la suerte de vuestro paladín. No parece precisamente entusiasmado con la tarea que le habéis encomendado. 


         El caballero  Rhyan se removió en su silla. Cierto era que deploraba tener que renunciar a su cómoda y disipada vida para formar parte de una empresa que bien podría costarle la vida y que le garantizaba, cuanto menos, imprevisibles penalidades, pero era un soldado, un hombre, y aquella osada mujer había herido su orgullo.  


         —Con todos los respetos, mi señora, no debéis precipitaros antes de enjuiciar mi predisposición. Deberíais ser más cauta sabiendo que en breve podríamos encontrarnos en circunstancias bien diferentes —dijo airado. 


         —Si eso es una amenaza, me cuidaré bien cuando me tope ahí abajo con vos. Os recomiendo que hagáis lo propio.  


         El oficial frunció el ceño y masculló un juramento, pero no le respondió.  


         —Nadie podrá decir que no estáis advertida de la peligrosidad de esta prueba, princesa reisi. Sea pues como queréis —aseveró con desdén Furill mientras se daba la vuelta para volver junto a sus caballeros. 


         Los ocho candidatos ofrecían una estampa singular. Darrox paladeó el momento complacido, ya que siempre le habían gustado los retos. No es que no apreciase su existencia, pero como Du Siam decía siempre: “ Una vida que no se vive con pasión, no merece ser vivida”. Desconocía los peligros que enfrentaba, aunque era muy consciente de que quizás nunca regresaría. Ya antes otros mong habían caído en el intento. Según le había contado Derec, su padre,  uno de sus bisabuelos había llegado a rozar la preciada flor. Aquel antepasado suyo perdió el tesoro y la existencia en la tentativa, y lo hizo a manos de un traicionero rival sobrado de ambición y carente de escrúpulos. Cada vez que el guardián había escuchado esa historia de boca de su padre se le había ido arraigando en el corazón el deseo de conseguir la flor de Urmia para los mong. Y ahora estaba allí, frente a seis hombres y una mujer que lo darían todo por alcanzarla antes que él.  


         —A todos se os hará entrega en este instante del mapa de las Tierras Inhóspitas que os permitirá llegar hasta vuestro destino. 


         El servicial secretario esperó al gesto de su señor para comenzar a distribuir con diligencia unos pequeños pergaminos entre los ocho buscadores del tesoro. Al igual que sus oponentes, Darrox cogió el suyo y lo desplegó con cuidado. Era un rudimentario plano del que sólo se sacaba en claro que, una vez abajo, tendría que avanzar hacia el Noreste para llegar hasta la profunda “Sima de la Infamia”. El lugar era conocido con ese nombre,  pues allí es donde se había precipitado el cuerpo de Raisa al caer bajo las garras del traicionero Sherkull. Como sus contrincantes, el Guardián del Poder sabía la historia y por eso se había traído consigo un largo rollo de cuerda que le sería muy necesario para descender hasta el fondo del agujero. 


         —¡Proceded a abrir el pozo! —ordenó el alcalde a cuatro de los soldados del Príncipe. 


         Los hombres se adelantaron hasta la gran tapadera de madera que, a ras de suelo, cubría el hoyo. Era una estructura simple de forma circular en cuyo centro había un postigo cuadrado de unos ocho píes de lado. Uno de los soldados portaba la gran llave de hierro con la que abrió el oxidado candado que aseguraba el cerrojo. Todos tiraron en ese momento con fuerza de la barra metálica, que se resistió obstinada al estar atrancada por la herrumbre acumulada. Por fin, entre los cuatro levantaron la portezuela, que chirrió lastimeramente, y la dejaron caer con gran estrépito. Una bocanada de aire helado proveniente de las profundidades les golpeó el rostro con  violencia. Darrox sintió como un escalofrío le recorría el alma y pudo ver la duda en el semblante de alguno de sus rivales. 


         Había diez argollas aseguradas al firme alrededor del pozo, de ellas partían sus correspondientes sogas.  El cuarteto cogió ocho de las cuerdas y las llevó hasta la boca del agujero, desde donde las dejaron caer.  Rápidamente comenzaron a desenrollarse. Por la considerable longitud de los cabos, el mong calculó con cierta aprensión que habría como mínimo unos quinientos pies hasta el oscuro fondo. 


         —Cada uno de vosotros descenderéis por una de ellas —continuó el regidor al tiempo que las señalaba—. Es vuestra última oportunidad para echaros atrás, pues como ya he dicho, una vez estéis abajo cerraremos de nuevo el pozo hasta dentro de cuatro días. ¿Alguno desea retirarse? —Recorrió con la mirada a los participantes. Rhyan tragó saliva a punto de hablar, pero algo en su interior debió de disuadirlo y las palabras murieron en sus labios sin nacer—. Bien, os deseo buena suerte. Que la consiga quien más la merezca y, sobre todo, que regreséis con vida. 


         Los ocho participantes se amarraron a sus respectivas cuerdas, y sin mayor dilación,  desaparecieron uno a uno por el negro abismo. El Príncipe Furill se apeó de su montura indicando a sus subordinados que hicieran lo propio.  


         —Prended una antorcha —ordenó a sus soldados. 


         Uno de ellos sacó un pedernal y con gran habilidad prendió la yesca de hongos secos con la que encendió una tea que le ofreció al Príncipe. El noble se tumbó sobre la tapadera e introdujo la fuente de luz para escudriñar el interior. Dio un grito sobresaltado cuando una bandada de negras criaturillas irrumpió en escena acompañadas del zumbido de un incesante y multitudinario aleteo. El Príncipe recuperó la compostura y se incorporó un tanto incómodo. Se dirigió a los tres caballeros con displicencia.  


         —Esperemos que Rhyan haga un buen papel. Esta edición promete; una princesa reisi, el comandante de los Guardianes del Poder…Por cierto, apuesto cuatro Karis de oro por el tundriano, es una auténtica bestia, ¿alguien cubre mi apuesta? 
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         Capítulo 10 


           


         Bhajra la serpiente 


           


           


         —Creo que nos han dado esquinazo. 


         La suposición de Gulliam era más un reproche que una conjetura, de modo que Kadjar tiró del bocado con fuerza y desmontó para rastrear las huellas. Un gesto de crispación emergió a su semblante mientras deslizaba las yemas de sus dedos por el suelo húmedo.   


         —Hay marcas de cascos —aseveró al incorporarse—, pero no son recientes. Quizás se hayan desviado en algún punto del camino. Mi opinión es que deberíamos volver sobre nuestros pasos.  


         —Bien, si es así no pueden andar muy lejos. La última vez que los vimos estaban cruzando el río. No debemos de estar a mucho más de media legua del vado. 


         El iluminado se incorporó en su silla y se giró tratando de otear el trecho que acababan de cabalgar. Todo estaba silencioso. la lluvia ya había cesado y no se escuchaba ni el canto de un pájaro. El nigromante se frotaba la barbilla reflexionando acerca de su próximo movimiento. “Ese detestable gamblin me está ocasionando demasiados problemas”, pensó. “Es astuto y escurridizo como una anguila. ¿Estará jugando con nosotros? No puedo permitirme cometer más errores, Zorum no admitirá que le falle. Dejaría de contar conmigo para siempre ahora que es cuando más cerca estamos del poder absoluto”. 


         —Bien, volvamos —ordenó sin demasiada convicción—. Veamos si eres capaz de localizar  de nuevo su pista. 


         Kadjar comenzó a deshacer el camino silenciosamente tirando de las riendas de su enorme garañón. Con la mirada fija en el suelo, de vez en cuando se agachaba para observar más de cerca lo que podría ser el rastro de los fugitivos. Los hombres lo seguían cabizbajos, fatigados por la agotadora persecución, y Gulliam intentaba descifrar impaciente cada uno de sus gestos a la espera de la más mínima señal de una buena noticia. El kang se inclinó de repente indicando a la compañía que se detuviese. 


         —¡Aquí están! —exclamó entusiasmado— ¡Estas sí son las de ellos! Se desvían en este punto hacia detrás de los arbustos. 


         Apartó las ramas pobladas de hojas de los aligustres y señaló la estrechísima senda que se adivinaba entre el follaje. 


         —Han seguido por aquí —concluyó. 


         El nigromante cerró los ojos concentrado. Parecía buscar algo en el fondo de su mente; tras unos instantes lo encontró.  


         —Ya no me cabe ninguna duda, se dirigen a la garganta del Dragón caído. Recuerdo haber escuchado hablar de la existencia de una antigua trocha, utilizada por cazadores y tramperos, con la cual podían llegar a ahorrarse una media jornada de camino. Si mi memoria no falla, también recuerdo que esa senda tiene un gran inconveniente. Es muy escarpada y su tramo final está atravesado por un cañón de unos veinte pies de anchura con una caída de más de quinientos.  Al parecer existe un puente colgante que lo cruza,  pero es demasiado endeble e inestable para que pase por él una montura. 


         Gulliam dejó de hablar y miró hacia el cielo. El sol se acababa de ocultar tras las montañas, y con la precipitada desbandada de las nubes tras la lluvia, un primer grupo de estrellas comenzaba a mostrar tímidamente su amarillento titilar en el firmamento. Intercambió una mirada de determinación con Kadjar que una repentina sombra tornó en  dubitativa.  


         —Ese gamblin no puede seguir jugando con nosotros —le susurró—. No son más que un estúpido enano, una mujer y dos mocosos. Quiero que cinco de tus hombres inicien la persecución por el sendero. Nosotros continuaremos por el camino principal hacia la garganta forzando hasta el límite nuestra marcha, allí los interceptaremos si logran llegar.  


         Kadjar reunió a la compañía para repartir las órdenes, pero el mago le interrumpió una vez más.  


         —Ahh, adviérteles de la importancia del orbe, aunque sin dar demasiados detalles. Si consiguen capturarlos que maten al gamblin. En cuanto a la mujer y los niños…, si es posible que los traigan vivos, pero si no pudiese ser … 


         Tal y como habían convenido, los dos grupos se separaron. Mientras Gulliam, y los seis kang continuarían por el camino hacia la garganta hasta bien entrada la noche, el quinteto al que se le encomendó ascender por la trocha acamparía en el cruce hasta poco antes del amanecer. Todos convinieron en que el sendero resultaba demasiado peligroso para internarse en él sin luz suficiente, y por otra parte, el punto en el que estaban cortaría un posible retorno de los perseguidos.  


           


         —Despertad chicos, despertad. Es hora de prepararse para partir. 


         La tranquilizadora voz de Allaurín mitigó el sobresalto provocado por la abrupta interrupción del sueño en su fase más profunda. Dux se frotó los ojos tratando de averiguar donde se encontraba; desde luego aquello no era su cama. Su hermano tardó un poco más en desperezarse, Mirk siempre había sido menos inquieto que su gemelo.  


         —Aún es de noche, madre —protestó. 


         —Ya pronto amanecerá. Debemos comer algo rápido y partir con las primeras luces del alba. Todavía nos siguen. 


         —¿No los hemos despistado? —Preguntó Dux mientras hacia un hueco en sus manos para que la mujer le echase un poco de agua con la que asearse . 


         —Si lo hemos hecho es un misterio —intervino Boll apareciendo desde detrás de unos arbustos—. De momento no hay rastro de ellos, pero no son tontos. Lo que sí son, es muy obstinados. No cejarán hasta cogernos. 


         —Pero, ¿por qué nos siguen con tanto empeño? —la pregunta de Mirk hizo que todos posaran su mirada en el gamblin. 


         —Esas cuestiones no deben preocuparnos —aseveró el hombrecillo un tanto incómodo—. Lo único que importa es sobrevivir. Debemos seguir huyendo hasta que estemos completamente a salvo. 


         La respuesta no pareció convencer al niño, al que siempre gustaba llegar al fondo de las cosas, pero cuando iba a replicar, su madre le tapó la boca con la mano y zanjó el tema con una expresión en su rostro dirigida al gamblin que este interpretó como: “ más tarde tendremos que hablar tú y yo, amigo mío” 


         Desayunaron mientras recogían el campamento. La covacha que les había dado refugio quedó como si nadie hubiese estado en ella desde hacía meses. Aunque todavía no se veía el sol, la noche se había ido muriendo a manos de  una creciente claridad. El terreno seguía subiendo y subiendo. De vez en cuando se abría algún claro, pero en general la vegetación formaba un tupido escenario en el que era imposible imaginar que había tras el telón. El día había amanecido nublado y durante las primeras horas matinales la amenaza de lluvia pendió sobre sus cabezas en forma de orondas formas grisáceas, no obstante, y asustados por un ululante viento del este, los gordos nubarrones habían terminado por huir hacia horizontes menos molestos donde podrían descargar sus reproches en forma de agua.  


         Avanzaban tan rápido como se lo permitía el terreno, demasiado lentamente según les dictaba su instinto. Apenas hablaban, cada cual sumido en las profundidades de sus reflexiones, dudas, recuerdos y, en algún caso, como el de los adultos, sentimientos de culpa. Repentinamente Boll frenó a Arena y le dirigió un silencioso gesto a Allaurín para que hiciera lo propio. El gamblin ladeó la cabeza tratando de descifrar los sonidos del bosque, ya que algo había llamado su atención. El crujido de una corteza y el leve murmullo de unas pisadas sobre la hojarasca puso a toda la compañía en alerta. Provenía del flanco derecho, justo unas varas por delante de ellos, y cada vez se percibía con mayor claridad. El hombrecillo montó una piedra en su honda y la reisi tensó la cuerda del arco dispuesta a vender caras sus vidas. Las ramas de un laburno invadidas por unas tempranas flores de intenso amarillo se abrieron cuando la pequeña arma de Boll ya silbaba al girar. Los niños eran incapaces de respirar, presas del miedo. Un enorme gamo apareció ante ellos. El ejemplar, un macho orgulloso de manto pardo rojizo tatuado de motas blancas, lucía una incipiente cornamenta que sin duda se tornaría majestuosa en lo más álgido del verano. Se quedó paralizado al verlos, y al igual que le había ocurrido a los muchachos, el aire pareció bloquearse en su profundo pecho. Allaurín desarmó el dardo y respiró relajada mientras el gamblin sostenía la mirada al cérvido. En sus ojos no había tensión, tan sólo un silente sentimiento de armonía y sintonía con aquel animal. Un fuerte resuello se abrió paso a través de los ollares del gamo, dilatándolos al unísono. Tras el súbito encontronazo, el mamífero emitió un sonoro ronquido que el cuarteto interpretó como una especie de respetuoso saludo. Mirk cerró los ojos aliviado, y para cuando los abrió, el inesperado transeúnte ya había desaparecido entre la maleza. 


         El día discurría sin mayores sobresaltos. Si en algún momento aflojaban inconscientemente el ritmo, ahí estaba Boll para apremiarles. Los corceles respondían sin apuros a la dureza del recorrido y las caricias de ánimo de los jinetes eran un constante reconocimiento al ímprobo esfuerzo que realizaban los nobles caballos Dreff. El camino se había vuelto ahora menos empinado. Debían de estar a una altura considerable, ya que no habían dejado de ascender durante toda la jornada. Los árboles que se encontraron al inicio del sinuoso senderillo, en su mayor parte robles y encinas, habían dado paso a las hayas y acebos, a los abetos y pinos y finalmente, ya en el último tramo de su escalada, a matorrales, principalmente jaras y brezales que comenzaban a mostrar su flor.  


         Sin apenas darse cuenta, se encontraron transitando por un terreno desnudo. Circulaban por un altiplano cubierto por una alfombra de verde sobre la que pudieron poner al trote a las monturas en contra de un desapacible viento del norte que soplaba con fuerza intentando robarles el calor. Ninguno se libró de arrebujarse bajo la capa para proteger su vitalidad del ladrón, aunque tampoco se extrañaron, ya que la meseta cubría un amplio espacio rodeado de picos, en su mayor parte nevados. 


         —Allí. —El gamblin señaló un conjunto de montañas que quedaban al norte, no muy lejos. Parecían una comitiva de penitentes cubiertos de blancos capirotes—. En medio de esa estribación se encuentra la garganta del Dragón caído. 


         —¿Por qué se llama así? —le preguntó Dux con curiosidad. 


         —Hubo un tiempo, hace ya muchos siglos, en que los grandes dragones poblaban el Mundo Conocido. Había por entonces dos razas que hasta ese momento habían convivido sin mayores problemas, los blancos y los negros.  Si bien se odiaban, ambos respetaban los dominios de los otros y procuraban no molestarse. Pero la sed de poder no se calma con agua. No se sabe muy bien cuál fue el motivo, al fin y al cabo ni siquiera era necesario un motivo, pero un infausto día se desataron las hostilidades y una cruenta guerra se declaró entre ellos. Uno de los dragones blancos, cuyo territorio abarcaba entre otras regiones la tierra de vuestros antepasados mong, fue asesinado en una traicionera emboscada por dos de sus congéneres negros. A partir de ese momento la violencia se abrió camino entre ambas razas y entre todos cuantos tomaron partido por unos y otros.  La balanza se fue decantando de manera paulatina a favor de los oscuros que, al igual que sus rivales, poseían una poderosa magia. Al final sólo quedó una hembra blanca cuyo nombre era Raisa. Gracias a su astucia y a la ayuda de los mong, a los que hizo hermanos de sangre, consiguió sobrevivir oculta a sus adversarios. Por desgracia un fatídico día, a causa de la traición de uno de los guerreros que tan fielmente la habían ayudado,  la última entre los blancos cayó bajo las garras de Sherkull. Fue muy lejos de aquí, al noroeste, en lo que se conoce como las Tierras Inhóspitas.  


         No contento con su triunfo, y henchido de orgullo y arrogancia,  el poderoso dragón se volvió más y más ambicioso. Fomentó la discordia entre sus congéneres a base de intrigas y maledicencias que hicieron que unos fueran acabando con los otros por el propio miedo a no ser eliminados. Como consecuencia de su estrategia devastadora tan sólo dos ejemplares sobrevivieron a aquella lenta e inexorable matanza: un enorme y astuto individuo llamado Shrollk, el más viejo y sabio de todos ellos, y el propio Sherkull.  Sabiendo que en un combate cuerpo a cuerpo gozaba de escasas posibilidades, el intrigante reptil tendió una trampa al que había sido su compañero y por momentos incluso preceptor. Lo citó en la garganta que tienes ante ti para establecer los términos de lo que sería un pacto de paz duradera. El Mundo Conocido se repartiría en dos grandes regiones, cada una bajo el dominio absoluto de uno de ellos. Lo que nunca dijo es que no buscaba en realidad un acuerdo. Lo quería todo para él.  


         Consiguió que Shrollk se situase en un punto muy concreto del desfiladero. Una pesada roca caída desde lo alto de la montaña hizo el resto al aplastar su cabeza y desterrarlo para siempre del reino de los vivos. Los fargalls que la empujaron recibieron un buen montón de monedas de oro como pago y la promesa de un lugar de privilegio en el nuevo imperio del tirano.  


         Dux no hizo más preguntas. Su faz se tornó ausente. Por su mente desfilaban ahora imágenes vívidas de grandes dragones y valientes guerreros luchando por sus vidas en una época de proezas y aventuras en las que las cosas se medían de manera bien diferente.  


         —¿Qué demonios es eso? 


         Allaurín señalaba con preocupación un espacio vacío que se abría a unas cien yardas justo delante de ellos. 


         Los jinetes tiraron con suavidad del bocado para que Arena y Viento aminorasen la marcha. Pronto se encontraron con que el suelo desaparecía de repente para resurgir unos treinta pies más allá. Desmontaron y se aproximaron hasta el borde para ver, con el estómago encogido, como un abismo de quinientos pies de caída libre dibujaba en el ensombrecido fondo la fina línea de un estrecho y serpenteante curso de agua. La reisi miró al gamblin directamente a los ojos tratando de anticipar la respuesta a su siguiente cuestión. 


         —Ahora ya veo cual era el problema de tu sendero secreto —le dijo en tono de reproche,  aunque con una velada esperanza agazapada en lo más hondo de su corazón. Sabía que Boll no era estúpido. A veces indescifrable, pero no estúpido—. ¿Existe un paso? 


         El hombrecillo no contestó y se limitó a conducir a su yegua, arrastrándola por las riendas, a lo largo de la cornisa que les separaba de la muerte. Su pequeña cabeza era un remolino de ideas en ebullición que esculpían en su rostro un rictus de preocupación. La reisi lo seguía de cerca sin hablar. El gamblin era una fuente inagotable de recursos y a buen seguro guardaba una sorpresa en su talega.  


         —Allí —les indicó—, ¿veis el puente? 


         Los gemelos y su madre entornaron los ojos. El sol los deslumbraba en el horizonte,  justo en la línea señalada por su amigo,  pero algo parecía unir ambos lados del desfiladero en el punto en que la distancia se estrechaba hasta tan sólo unos veinte pies.  


         Una pasajera luz de esperanza iluminó sus almas hasta que llegaron al lugar. La rudimentaria pasarela no era más que una improvisada estructura demasiado endeble y deteriorada para soportar el peso de las monturas. Dos postes de madera del grosor de una pierna sostenían a cada lado del cañón los extremos de un pasadizo colgante construido a base de cuerdas y estrechos tablones. Allaurín pensó que difícilmente aguantarían el paso de una persona; negras nubes se asomaron de nuevo a su mirada.  


         —Quizás nosotros podríamos atravesarlo, pero está claro que no los caballos. —Hizo una mueca de desánimo—. ¿Existe alguna otra alternativa? 


         — Me temo que no, amiga mía.  Volver atrás ni lo considero. Me sorprende que a estas alturas todavía no tengamos noticias de nuestros perseguidores. Podemos cruzar y abandonar a los animales, pero vamos a necesitarlos para atravesar la garganta rápidamente; allí estaremos muy expuestos y todavía nos quedan varias jornadas hasta Folgard. —El hombrecillo se quedó en silencio frotándose la nariz—. Estos caballos son Dreff. Es una raza fuerte como ninguna, su origen es casi tan antiguo como el de los mismísimos dragones. ¿Crees que podrían saltar al otro lado? 


         La reisi no pudo disimular su asombro. Lo que estaba planteando el gamblin era un salto de unos veinte pies en el que un fracaso les abocaba de manera irremediable a una muerte segura. Sabía que los Dreff eran entre los de su especie, los más nobles, valerosos y resistentes, y tampoco dudaba de la capacidad de Arena y Viento, la cual le habían demostrado en numerosas ocasiones a lo largo de los años que llevaban montándolos, sin embargo…  


         —Hee, hee….. 


         Se giraron sobresaltados. Un grupo de jinetes se aproximaba al galope desde el lugar por el que habían venido. Eran guerreros kang.  


         Allaurín y Boll saltaron ágilmente a las sillas. Los cinco hombres estaban todavía a unas doscientas varas de distancia pero se acercaban a gran velocidad. Pronto los tendrían encima.  


         —Temo por los niños. ¿Qué ocurriría si nos entregásemos? —gritó la princesa mientras se alejaba del precipicio para tomar carrerilla. 


         —No puedo decirlo con certeza, pero he visto a esta gente hacer cosas abominables. Tuya es la decisión, yo te acompañaré de cualquier modo. Ya sabes que cuentas conmigo como siempre, aunque si me preguntas, creo que yo prefiero arriesgarme a morir intentándolo que caer en manos de esos malnacidos. 


         —¡Sea pues! ¡Veamos que pueden hacer estos caballos! 


          La reisi golpeó con sus talones los costados del animal al mismo tiempo que echaba su cuerpo hacia delante sobre el de su hijo. Su boca susurró tranquilizadoras palabras utilizando el tono cálido con el que solía dormirlo cuando no era más que un retoño.  


         Boll hizo lo propio con una sonrisa que era una mezcla de satisfacción y excitación por la decisión de su amiga.  


         Los animales salieron a galope tendido con los ojos muy abiertos y las orejas hacia atrás. Sus crines se agitaban como un mar de tempestad que ondulaba arriba y abajo envolviendo la silueta de sus amos.  


         Viento se impulsó con toda la fuerza de sus cuartos traseros. Voló sobre el abismo con determinación y el mundo pareció congelarse durante un instante para Mirk, que de reojo pudo ver la eterna caída que quedaba bajo el cuerpo del valiente animal. El garañón posó suave y holgadamente sus cascos delanteros sobre la tierra del otro lado resollando sonoramente al conseguirlo. Allaurín le palmeó el cuello con afecto al tiempo que se giraba para observar con preocupación las evoluciones de la yegua.  


         Arena enfilaba el tramo final de su carrera antes del precipicio. Los  kang se perfilaban cada vez más grandes contra el despejado horizonte del prado de montaña. Una sombra de duda sobrevoló la mirada del animal en el momento del salto. La mujer, buena conocedora de los caballos, percibió el leve titubeo y un nudo le atenazó el corazón. El impulso se le antojó escaso y le pareció que sería insuficiente para superar la distancia. Boll susurró algo a la oreja de su montura y esta tocó el suelo con sus cascos delanteros, aunque los traseros se quedaron justo en el arenoso borde. Un buen terrón se desprendió del firme  haciendo que las patas se le doblasen en un marcado ángulo a la altura de los corvejones. El animal trastabilló y sus dos jinetes se echaron como pudieron hacia delante animándola a realizar un magno esfuerzo salvador. Finalmente, Arena se rehízo. Recurriendo a todo el orgullo y poderío de su raza, recuperó la posición y se impulsó con fuerza, sacando a niño y gamblin de la apurada situación.  


         La yegua no salió indemne de su proeza y se adelantó hasta su compañero con una marcada cojera en su pierna derecha trasera. 


         Los jinetes continuaron al trote sin pararse, pues la montura de Boll y Dux no estaba en condiciones de una mejor cadencia. Mientras avanzaban, los prófugos se giraron para ver si sus perseguidores se aventuraban a abordar el arriesgado salto. Uno de los guerreros se había adelantado sobre el resto y se acercaba muy veloz; sin duda iba a intentarlo. Su corcel era un enorme ejemplar de macho hito con mucha sustancia y aspecto más bien tosco. Era un caballo de batalla. Espoleado por su jinete, avanzó decidido hasta el borde,  pero justo en el momento final el pesado animal se amilanó y frenó estirando sus patas delanteras. La violenta parada hizo que su grupa se elevase hasta impulsar al aguerrido kang sobre su cuello. El hombre era proporcionalmente tan corpulento como la bestia, y cuando se aferró con toda su alma a las riendas, la inercia de su peso hizo perder pie al caballo, que se deslizó por el pedregoso borde lenta e inexorablemente. Ambos se perdieron por la oscura abertura entre gritos y relinchos de desesperado pavor.  


         Los compañeros del caído frenaron a sus monturas y se acercaron hasta el borde para ver el destino de su amigo. Sus rostros descompuestos evidenciaron que la estampa que se ofrecía desde el fondo del desfiladero no era precisamente agradable.  


         —¿Qué queréis de nosotros? —les gritó Allaurín desde el otro lado—. ¿Por qué nos seguís con tanto empeño? 


         —Sabéis muy bien lo que queremos, mujer. Y no pararemos hasta conseguirlo. Si nos entregáis el “objeto” quizás podáis sobrevivir a esta aventura. 


         El que hablaba semejaba ser el capitán del grupo. Era un hombre altivo de mediana edad y estatura, de pelo y barba negras, como casi todos los de su pueblo. Vestía uniforme de campaña rojo y negro, sin mangas, y peto de cuero reforzado con protecciones metálicas. Su caballo había comenzado a serpentear de un lado a otro de la orilla del abismo.  


         —¿De que objeto hablas, soldado? No llevamos nada encima que merezca tanto esfuerzo, y mucho menos pérdida de vidas —aseguró Allaurín convencida—. Quizás os hayáis confundido de personas. 


         La reisi detectó un secreto en la mirada inquieta del gamblin y supo entonces que su amigo le había ocultado algo. 


         —¿Qué pasa aquí Boll? Es el momento de que hables, si es que hay algo que no me has contado. 


         El hombrecillo suspiró indeciso y se acercó hasta ella. Levantó la solapa de la alforja que la reisi había llevado en todo momento anclada a la silla de su corcel y descubrió bajo un paño el oscuro, pulido y brillante orbe tan ansiado por los asesinos de Darrox y Helkian. 


         —¿Qué demonios es eso? —preguntó la princesa sorprendida y sintiéndose un tanto estúpida—. Dime que todo esto no ha sido por esa extraña esfera. ¡Hemos podido morir, los niños…! Confiamos en ti. 


         Dux y Mirk contemplaban la escena aturdidos sin comprender nada de lo que allí estaba sucediendo. Se sentían confusos por la manera en la que su madre se dirigía al que siempre había sido su amigo.  


         Al gamblin, por su parte, se le hizo un nudo en la garganta al percibir la mirada acusadora y decepcionada de sus amados compañeros; su família en realidad.  


         —Las cosas no son tan sencillas, querida amiga.  


         —¿Ah no? Si es esto lo que quieren, entreguémoselo y así nos dejarán en paz. ¿Quieres que los chicos paguen con su vida por la estúpida ambición de los adultos? 


         Boll respiró tranquilo y agarró la mano de Allaurín. Desde la distancia, el cuarteto de perseguidores simplemente esperaba un desenlace con forzada paciencia. 


         —Es cierto que no te dije nada aun a sabiendas de que era este orbe el objeto que nuestros perseguidores más anhelaban. Pero no fue por ambición, yo no me muevo por tan bajos instintos. Esta esfera no tiene más valor en sí misma que el que tendría cualquier cachivache expuesto en cualquier puesto de un mercadillo. Se trata de algo mucho más complejo. Lo que lo hace tan valioso no es lo que es, sino lo que puede llegar a representar.  


         La reisi se tranquilizó y escuchó con vivo interés lo que el gamblin le decía. Mientras tanto, no había dejado de controlar a los kang que se habían aproximado hasta el puente y lo estaban tanteando minuciosamente 


         —Este es uno de los orbes del Dragón, de Sherkull —apostilló Boll con solemnidad.  


         —conozco algo de esa leyenda —le dijo mientras sacaba su arco y armaba una flecha—. Darrox me contó que había dos de esas esferas, que eran en realidad los ojos del tirano, y que fueron arrojadas al mar de Tunder por Hannan tras acabar con él.  


         —Eso se dice, pero no es del todo cierto. Los orbes nunca fueron arrojados a las profundidades. Ahora ya lo sabes. Lo peor de todo, es que hay quien piensa que a través de ellos, y de determinados sortilegios de magia negra, Sherkull podría volver a la vida. Entre ellos están Zorum, Rassul-Domm y Clovis …o Kurgam, que es en realidad su nombre.  


         Allaurín lanzó un certero dardo que se clavó en el pie de uno de los soldados. El kang se  había aventurado a caminar sobre la inestable estructura y maldijo a la mujer antes de retroceder asustado doliéndose de su extremidad herida. La réplica de los guerreros vino en forma de flechas disparadas por dos de sus compañeros, los únicos que llevaban arcos. Los tradicionales enemigos de los mong nunca habían destacado por su precisión en el manejo de esta arma, de modo que los astiles ni tan siquiera llegaron a acercarse  al grupo. Aun así, tomaron precauciones y se alejaron de su campo de tiro.  


         —No lo entiendo… —aseveró la reisi debatiéndose en un fuerte conflicto interno. Apreciaba a Boll sinceramente y confiaba en él tanto como siempre lo había hecho Darrox, pero no acertaba a comprender los motivos por los que le había ocultado una información tan transcendental en las circunstancias presentes—. ¿Por qué no me lo dijiste hasta ahora? 


         —Justo antes de conseguir escapar de los conspiradores me quedó muy claro el desmedido interés que tenían por conseguir los “ objetos”. Mataron al Gran Maestro de la Luz , a Godfellow y a …Darrox —le costó pronunciar el nombre del amigo— por ellos. Espero que comprendas que sólo pretendía protegeros al ocultaros los detalles. No fue por falta de confianza, te lo juro por mis antepasados. Lo cierto es que, o mucho me equivoco, o el destino del Mundo Conocido depende de que los villanos no lleguen a recuperar nunca ambas esferas de poder.  


         —Bien…, podría llegar a entender tus razones —un leve halo de empatía asomó al tono de Allaurín—, pero creo sinceramente que te equivocaste y hablaremos de ello en otra ocasión. Este no es el momento para los reproches. Debemos irnos de aquí, esos no pueden pasar con los caballos y estoy segura de que no intentarán un nuevo salto.  


         —Arena está lesionada. Cojea de su pata trasera —Dux estaba preocupado por el estado de la valiente yegua.  


         —Si, hijo mío, lo sé. Nos alejaremos un poco de este lugar y más tarde se la examinaremos. 


         Espolearon con suavidad a los caballos, que comenzaron un moderado trote por la pradera. Hacía ya tiempo que el sol había llegado a su punto más alto sobre el horizonte y, aunque todavía quedaban varias horas de luz, el día había comenzado a declinar.  


           


         —Tiene el tendón del corvejón parcialmente roto —diagnosticó con cara de contrariedad Boll tras inspeccionar a la yegua—. Afortunadamente creo que es una rotura muy pequeña. Le pondré un vendaje hasta que acampemos y pueda tratarla con más detenimiento. Será mejor que desmontes —le pidió a Dux— y sigamos a pie para que descanse un poco el miembro, de lo contrario podría rompérsele totalmente y las consecuencias para ella y para nosotros serían mucho peores.  


         Allaurín y el hombrecillo continuaron el abrupto descenso en que se había transformado el angosto sendero caminando junto a las monturas; los niños lo hacían a lomos de Viento. Sabían que eso los retrasaría irremediablemente, pero tal y como se habían desarrollado los acontecimientos, no les quedaba otra alternativa.  


         Boll no dejaba de preguntarse qué habría sido del resto de la compañía que, como perros de presa,  los habían seguido. Le había hecho ver a sus amigos su esperanza de que hubieran regresado sobre sus pasos, delegando la tarea en los cinco kang con los que habían tenido el último encontronazo. Muy en el fondo de su corazón, sabía que no les resultaría tan sencillo escapar de sus perseguidores. Había visto a un iluminado de la Orden de los Dragones comandar la comitiva y juraría que Kadjar, el aguerrido y malvado escolta de Zorum le acompañaba. Siendo así, no cejarían en su empeño hasta alcanzar el  objetivo que se habían propuesto, y con total seguridad, intentarían interceptarlos en la garganta a la que se dirigían. El paso era la ruta más rápida hacia Folgard, pero también era una auténtica ratonera.  


         El día bajó el telón cuando acababan de finalizar el descenso. Se encontraban de nuevo en el camino principal que les llevaría hasta el desfiladero, a donde Boll les aseguró  que llegarían a media mañana del día siguiente. Tras comprobar que no había rastro en los alrededores de los restantes perseguidores, se desviaron unas trescientas yardas de la pista y montaron el campamento al abrigo de un promontorio, junto a una pequeña laguna de forma redondeada. Sus aguas eran calmadas y muy profundas, como sugería la inquietante e impenetrable tonalidad negruzca que impedía vislumbrar el fondo. Todos estaban agotados. 


          La cojera de Arena había ido en aumento durante los últimos momentos de la jornada y el gamblin le dedicó toda su atención a la maltrecha extremidad del animal. Tras utilizar su esfera alma para generar un intenso calor y energía sobre la pata, preparó un emplastó con hierbas que aplicó directamente sobre la lesión envolviéndolo con un trozo de paño.  


         —Mañana estará mucho mejor, ya lo verás.  


         El gamblin posó su mano con afecto sobre el hombro de Dux, que se había mostrado muy preocupado por el estado de la yegua. El niño le respondió con una sonrisa de agradecimiento que le reconfortó el corazón. Las palabras de Allaurín tras cruzar el cañón habían hecho mella en su moral, pero las miradas decepcionadas de los hijos del que había sido su gran amigo, se le habían clavado en el alma como un puñal incandescente. 


         —Arena ha sido muy valiente —dijo el niño acariciándole el cuello. 


         —Todos lo estáis siendo. Vuestro padre estaría orgulloso de vosotros.  


         Aquella noche no hablaron demasiado. Los dos adultos se repartieron las guardias y todos se abandonaron a un sueño reparador.  


           


           


         —¡Socorro, ayudadme! 


         Allaurín se despertó bruscamente, asustada por el dramático grito de Dux. Echó mano de su espada y se dirigió, todavía algo aturdida, a la orilla del lago, lugar del que procedía la angustiosa llamada. Se encontró a Boll sumergido hasta las rodillas, el gamblin se apresuraba a despojarse de la capa capa interrumpiendo el avance de las ondas que desde un punto muy concreto de la superficie se precipitaban en perfectos círculos concéntricos hasta la misma ribera.  


         —¿Qué ha ocurrido?, ¿dónde está mi hijo?—le preguntó sacudiéndole con violencia desde los hombros—¿Dónde está Dux? 


         El gamblin observaba las aguas con atención, como esperando que algo sucediese.  


         —Se acercó al lago a refrescarse, algo…algo salío de ahí y se lo llevó —respondió sin apartar la vista—. Me voy a por él. 


         —¿De qué estás hablando? 


         Boll se deshizo a toda prisa de la túnica y extrajo la esfera alma de su saquito.  


         —No hay tiempo. Si no me muevo rápido lo perderemos —dijo al tiempo que desenfundaba una de sus dagas y se adentraba entre escalofríos en las oscuras aguas.  


         —¡Espera! Si mi hijo está ahí dentro, yo iré a por él. —La reisi se acercó a Boll y lo sujetó por el brazo. 


         —No insistas, soy mejor nadador que tú y puede aguantar bastante más tiempo bajo la superficie. Además va a hacer falta luz ahí abajo —dijo exhibiendo la pequeña bola luminosa —. Ocúpate de Mirk, él también te necesita. No hay tiempo que perder. 


         Allaurín cedió en medio de terribles dudas y el gamblin se sumergió tras tomar una gran bocanada de aire. Unas diminutas burbujas, que emergieron a los pocos instantes,  fueron el único vestigio de la vida que ocultaba la tenebrosa laguna en sus entrañas.  


         —Devuélvemelo con vida. Devuélvemelo con vida, por favor.  


         La reisi musitaba el ruego como un mantra mientras se abrazaba con fuerza a Mirk. El chico apenas se había despabilado, pero la ausencia de su gemelo le escocía como si le hubiesen estirpado una mano. 


         Boll braceaba con largos y pausados movimientos. Sabía que era necesario ahorrar el oxígeno almacenado en los pulmones y para ello era imprescindible no hacer gestos violentos. Portaba una de las dagas en una mano y la esfera alma en la otra. La luz de la bola era lo suficientemente intensa para ver lo que tenía a unos diez pies a su alrededor, pero más allá todo era misterioso e inquietante. Con cada brazada recorría un largo trecho, siempre hacia el fondo y en la misma dirección en la que había visto desplazarse las burbujas escapadas de los pulmones del muchacho o de lo que quiera que fuese que se lo había llevado.  


         El tiempo transcurría y sus reservas de aire ya comenzaban a menguar de forma preocupante. A pesar de ello  una determinación obsesiva le empujaba a seguir adelante. No regresaría sin Dux. Se juró a sí mismo que nunca más vería la misma mirada decepcionada de la tarde anterior en los ojos de sus amigos.  


         Ahora que ya no había ninguna señal que le indicase donde podía estar el niño, sólo podía dejarse guiar por su instinto; nunca le había fallado. Continuó impulsándose, esta vez sin descender más, durante unas brazadas. De repente algo le dijo que debía dirigirse de nuevo hacia arriba. El punto blanco que se insinuó a cierta distancia sobre él le pareció  algo semejante a un haz de luz. Poco a poco se fue aclarando su horizonte y en seguida pudo percibir la superficie a tan solo unos cuantos movimientos.  


         Asomó la cabeza con cautela sin saber lo que iba a encontrarse. Llenó sus pulmones de un aire un tanto rancio y cargado de humedad que a él se le antojó exquisito y atenuó la iridiscencia de su esfera, manteniéndola siempre bajo el agua, hasta que su brillo casi se extinguió.  


         Estaba en una gran caverna ocupada en parte por la laguna subterránea en la que ahora flotaba su pequeño cuerpo. Apenas se veía nada alrededor, pues la única luz del recinto provenía de un diminuto agujero situado en lo alto de la bóveda de roca. Un leve sonido llamó su atención, se trataba de una especie de siseo envuelto en un extraño chapoteo que provenía de su flanco derecho.  


         Sus ojillos ya se habían adaptado en parte a la escasez de claridad y lo que vio entre las sombras lo dejó paralizado. Una gigantesca serpiente, de un tamaño como no hubiera  jamás imaginado que existiese, reposaba en la orilla de la laguna. Gotas brillantes como diamantes empapaban su escamosa piel verdosa deslizándose sigilosamente y envolviéndola en unos brillos fantasmagóricos. El reptil estaba sólo. Boll observó al monstruo desde la distancia escudriñando cada detalle para encontrar algún rastro del muchacho, pero todo fue en vano. Se acercó más, con mucho cuidado, pues sabía que las serpientes no tenían un buen sentido de la vista ni del oído, pero gozaban en cambio de un buen olfato a través de su nariz y su grimosa lengua bífida. A unas veinte varas del animal pudo concretar la imagen con mayor nitidez. Estaba de perfil, totalmente extendida, y se antojaban increíbles sus cuarenta pies de longitud. Pequeñas contracciones recorrían todo su cuerpo desde la cabeza como olas que rompen en la orilla, y de su boca,  desencajada en una abertura imposible, parecía sobresalir algo.  Boll ahogó un grito de desesperación al darse cuenta de que se trataba de los pies de Dux. Al ver el bulto que se insinuaba en un tramo del enorme monstruo supo que el chico había tenido un fatal destino y su corazón se partió como un cristal golpeado por un mazo.  


         Una rabia genuina lo invadió desde dentro. La ira acumulada y contenida por todo lo acaecido a lo largo de  los últimos días se desató sin reservas. Se sumergió de nuevo en las oscuras aguas buceando con energía en pos del ofidio. Llegó hasta la ribera y resurgió como un espectro vengador dispuesto a matar, morir, o ambas cosas. El gigante captó el olor del cazador y se giró pesadamente hacia él. Ya no quedaba más rastro del muchacho que la antinatural curva que definía su silueta en el interior del coloso, cuyos ojos se clavaron en el hombrecillo que blandía su daga con determinación tras depositar la esfera en el suelo, a sus pies. La bola se había desatado con un potente haz de luz que proyectaba las sombras de los contendientes sobre las paredes rocosas de la gruta, recreando la escena a vida o muerte en un submundo onírico e irreal.  


         La serpiente elevó la  cabeza para exhibir su lengua bífida,  intentaba sopesar el grado de amenaza que representaba para ella el intruso. No pareció darle demasiada consideración, pues de nuevo la posó en el suelo para retroceder lentamente sin dejar de mirar al extraño que perturbaba su digestión.   


         —¿Quién es el osado que se atreve a molestarme en mi propia casa? 


         El gamblin se giró sobresaltado en busca del origen de la profunda y crispada voz que resonó en su mente. Su sorpresa fue mayúscula al percatarse de que era la propia serpiente quien, de alguna manera, había formulado la pregunta directamente en su cabeza. 


         —¡De manera que eres un reptil con poderes telepáticos! Mi nombre es Boll —contestó tratando de mantener el aplomo, aunque sin olvidar su objetivo.  


         —He tenido muchos siglos para aprender. Y dime, ¿qué se te ha perdido por aquí, gamblin? 


         La mirada del ofidio era una mezcla de curiosidad y enojo, aunque todavía no se había decantado claramente por ninguna de las dos emociones.  


         —Creo que acabas de darte un festín a costa de uno de mis amigos. Te hablo de un niño humano. Contéstame, ¿lo has hecho? 


         Boll se desplazó lateralmente sobre las puntas de los pies sin perder la referencia de la cabeza del monstruo. Sus movimientos felinos tenían una espectral réplica en la enorme sombra que proyectaba su pequeño cuerpo en la roca,  parecía un gato dispuesto a saltar en cualquier momento sobre el ratoncillo con el que ha estado jugueteando. Pero el gamblin sabía que aquello no era un juego, su ataque debía tener éxito. Un error tendría el alto e irremediable precio de su propia vida.  


         —Así es —respondió con frialdad—. Muy tierno, he de decir. Ha bajado muy bien. Creo que gracias a él no necesitaré llevarme nada más al estómago hasta dentro de cuatro semanas.  


         “Te mataré como a un gusano”, sentenció Boll para sí.  


         —¿Cómo sabes que soy un gamblin? 


         —Y del bosque perdido, por cierto. No eres el primero que veo. 


         El enorme reptil dirigió su sibilina mirada hacia la pared del fondo. Varios objetos se acumulaban amontonados como una suerte de monumento funerario. Allí había desde yelmos hasta espadas, algunos parecían muy antiguos. En medio de ellos, Boll pudo distinguir con consternación una honda y dos o tres dagas, de las que sólo usaban sus congéneres del bosque perdido. Se le revolvió el estómago. Ese bicho llevaba años, quizás siglos, alimentándose de incautos humanos y otros muchos seres. El hombrecillo se rehízo, debía mantener el temple y actuar cuanto antes. La serpiente, por su parte, permanecía parada siguiendo intrigada cada uno de sus pasos. Los ojos, de pupilas elípticas y verticales, eran un enigma indiscernible de secretos y conocimientos acumulados a lo largo de décadas de viles asesinatos.  


         —Ahora sé quién eres… —pensó en alto Boll—. O mucho me equivoco, o tu nombre es Bhajra. En el norte se te conoce también como “ la tragavivos”. Hace lustros que no se ha oído hablar de ti. Todos te dábamos por muerta. 


         —No niego que podría ser. Que se me haya dado por fallecida ha sido, en todo caso, muy conveniente a mis intereses. Es cierto que viví durante siglos en el Norte, pero cuando mi territorio se convirtió en un lugar peligroso tuve que desplazarme más al Sur. Muchos “valientes” quisieron alcanzar la gloria a costa de mi vida y lo cierto es que esos buscadores de fama a veces ni tan siquiera me permitían tener una digestión tranquila…  


         Sin esperar a que el monstruo terminase su perorata el gamblin musitó unas palabras en el lenguaje antiguo. Un potente destello multicolor surgió  de la esfera, a unos pies de su posición. El ofidio se giró hacia la bola mágica atraído y deslumbrado por la explosión de luz y Boll aprovechó ese breve instante para saltar como un halcón sobre él, aferrándose con toda la fuerza que consiguió reunir en el brazo izquierdo, a la base de su cabeza. Bhajra reaccionó en seguida, removiéndose con energía y obligando al gamblin a sujetarse como pudo, sin embargo pronto tuvo claro que no iba a soltarla. Cabalgando sobre la testa como un domador de potros salvajes, el hombrecillo consiguió elevar el otro  brazo para hundir con violencia la daga en la frente plana del reptil. Todo sucedió tan rápido, que el animal no tuvo tiempo de sentir como se le escapaba la vida; sencillamente la perdió. 


         La adrenalina acumulada durante el acecho y posterior combate estallaron en un grito victorioso. El alarido retumbó en el cubículo en el que había reinado la monumental serpiente como una proclama de su irreversible destierro al reino de los muertos.  


         —¡Nunca más volverás a matar, asqueroso gusano! 


         No había tiempo que perder. Boll debía arrancar el cuerpo de Dux de las asquerosas entrañas de la bestia. Extrajo un minúsculo y afilado cuchillo de su talega y lo hundió con cuidado en la dura piel del reptil. Un  chorro de negruzca sangre se descolgó desde el interior. Su olor era abominable. Deslizó el agudo filo a lo largo de la extensa masa y la dermis se fue abriendo como una fruta podrida allí por donde pasaba. La expresión del gamblin se quebró cuando pudo reconocer, envuelto en una viscosa sustancia, el  cuerpecillo del niño al que había visto crecer. Lo agarró por los hombros y tiró con fuerza de él. Estaba absolutamente inerte. Una lágrima asomó a sus ojos. Había  visto morir al padre y ahora no había sido capaz de proteger al hijo. Instintivamente comenzó a presionar el pecho del muchacho en rítmicos movimientos, apenas era consciente de lo que hacía. Taponó la pequeña nariz y comenzó a insuflar aire en los pulmones con la obsesiva contumacia del que no tiene nada que perder. Era una maniobra que había visto a su tía Laudania en varias ocasiones, cuando al asistir en un parto, un bebé nacía ahogado. Más de uno había sido recuperado de ese modo. 


         Dux no reaccionaba, era demasiado tarde para él …”Un poco más”, se dijo el tenaz hombrecillo sin cesar en su maniobra de reanimación. Pero debía probar algo diferente. Su mente bullía en busca de un remedio y en ese estado, casi de trance, echó sin querer mano a su esfera alma. En seguida sintió el calor y la energía que atesoraban. Posó la bola mágica en el pecho del niño y comenzó una indescifrable letanía. Siguió y siguió con su cántico durante segundos que le parecieron días. Por fin, como respuesta a su perseverancia, una violenta sacudida convulsionó el torax del niño. La tos espasmódica que vino a continuación permitió al pequeño proporcionar un poco del húmedo aire de la gruta a suspulmones vacíos.  


         —¿…Boll? —balbuceó todavía aturdido —. ¿Dónde estamos? 


         El chico apenas podía ver. La iridiscencia de la esfera alma de su amigo ya se había atenuado casi por completo y estaba totalmente desorientado en aquel entorno que le resultaba desconocido. Se apartó asustado al toparse con el enorme cuerpo ensangrentado que le había acogido en su interior.  


         —Tranquilo, está muerta.  


         El gamblin lo abrazó con todas sus fuerzas y Dux tuvo que palmearle la espalda para que le dejase respirar. 


         —Perdona, hijo. Es que creí que te habíamos perdido para siempre. 


         Dux se tocó la cara y sintió el gelatinoso tacto de las entrañas de Bhajra entre sus dedos. Al darse cuenta de lo ocurrido, una mueca de repugnancia asomó a su rostro infantil.  


         —¿Donde están mi madre y mi hermano? 


         —Nos esperan a la orilla de la laguna junto a la que acampamos. Debemos irnos cuanto antes. Nuestros perseguidores no deben de andar muy lejos a estas alturas. 


         —Pero, ¿por dónde saldremos de aquí? 


         —Buena pregunta, muchacho. Temo que no va a ser posible regresar por donde he venido. Hay una larga distancia buceando.  


         —Yo no sé nadar, Boll —protestó atemorizado ante la perspectiva de tener que sumergirse en las oscuras aguas.  


         —No te preocupes, creo que existe otra ruta. —El gamblin señaló la pequeña abertura en la roca que quedaba sobre sus cabezas, a treinta pies de altura. Unos esperanzadores rayos de sol se colaban a través del minúsculo agujero—. Por cierto, recuérdame en cuanto salgamos de esta ratonera que te enseñe a nadar. Uno no puede irse de aventuras sin saber mantenerse a flote, como ya habrás comprobado. 


         Boll revolvió el pelo, todavía pegajoso, del niño y le dedicó una sonrisa. Dux le correspondió con un pequeño puñetazo en el hombro. 


         —Será mejor que te laves un poco, guarrete.  


         El gamblin planificó la escalada desde el suelo iluminando con intensidad la pared para diseñar la mejor ruta. Desde el primer momento le quedó claro que el ascenso resultaría demasiado difícil para Dux, de modo que tuvo que improvisar una solución para poder evacuarlo de la caverna. Despellejar a la colosal serpiente fue un trabajo minucioso que le proporcionó algo parecido a una cuerda de algo más de cuarenta pies de longitud. Le pareció paradójico que el monstruo que a punto había estado de arrebatar la vida al niño les hubiese facilitado también el instrumento necesario para devolverlo al mundo de los vivos.  


         Seccionó en dos trozos la pieza de piel para darle un grosor adecuado a la función para la que iba a ser usado. Probó su resistencia y, una vez hubo comprobado que era lo suficientemente fuerte como para permitirle abordar el rescate con garantías, la enrolló con cuidado y se la colgó del cinturón.  


         Siempre le había gustado escalar. Era una destreza natural en todos los de su especie,  aunque en su caso se trataba además de un placer con el que solía deleitarse en sus años de infancia y juventud.  


         La primera dificultad que se encontró fue la humedad que impregnaba la roca. En cuanto puso sus dedos sobre la piedra se dio cuenta de que no iba a ser tarea fácil encaramarse hasta el tragaluz natural. La ruta que había escogido era en general vertical, con varios salientes en los que Boll se las arregló para incrustar sus fuertes dedos y sus pequeños pies. Afortunadamente las suelas de sus botas estaban hechas de una sustancia muy peculiar, la savia tratada de un árbol llamado Groj que sólo crecía en el bosque perdido. El resultado era un material flexible y muy adherente.  


         Dux observaba desde abajo las evoluciones de su amigo. No dejaba de admirar la agilidad con la que se movía por la pared. Su padre le había hablado más de una vez de los monos que vivían entre los árboles de la isla de Folgard y el niño se imaginó que debían de ser algo similar a Boll en ese momento. Las habilidades del gamblin no parecían tener límite. El muchacho conocía el respeto y cariño que siempre había sentido Darrox por él, pero Dux únicamente lo había conocido como ese amigo, un miembro más de la familia, que en todo momento estaba ahí para ayudarles y servirles con devoción. Desde que habían iniciado su huida, el viejo hombrecillo había revelado ser poseedor de un abanico de recursos que le hacían capaz de resolver cualquier situación, por difícil que esta fuese.  


         El chico ahogó un grito de horror cuando Boll se quedó colgado tan sólo de un brazo en el tramo más complicado de la escalada. La pared había pasado de ser prácticamente vertical a convertirse en realidad en un techo por el que el gamblin debía avanzar con su espalda paralela al suelo del fondo. Uno de sus pies se había soltado de su apoyo cuando iba a buscar un nuevo agarre con su mano izquierda y el sobrepeso y la inercia habían arrastrado al otro. Boll concentró toda la energía de que disponía su cuerpo en los dedos de la mano. Su pensamiento se dirigió en ese preciso instante a la sustancia misma de cada uno de sus músculos. Buscó rapidamente una fisura en medio de la masa de roca y encontró una lo suficientemente ancha como para poder encajar las falanges de su mano libre. Flexionó los brazos, y de esta manera, pudo encontrar de nuevo sustentación para sus pies. 


         —¡Estoy bien! 


         El eco de su grito resonó amplificado por la acústica de la gruta y sirvió para que Dux respirase aliviado. El gamblin liberó la mano salvadora para extenderla y recogerla varias veces en un intento de hacer circular la sangre rica en oxígeno de nuevo por sus arterias. A partir de ese momento, todo resultó más sencillo. Encaró el último trecho con vigorosa determinación. De nuevo el recorrido se había tornado vertical y utilizó una larga y estrecha grieta que recorría el trozo de muro de arriba abajo para incrustar los  dedos de ambas manos y continuar por ella hasta arriba en una complicada postura ladeada.  


         Un definitivo impulso le sirvió para encaramarse a través del agujero. Tras apoyar su torax en el borde exterior, sacó primero una pierna y a continuación la otra. Ya estaba fuera. Tuvo que entornar los ojos para no deslumbrarse ya que el sol había subido unos cuarenta y cinco grados desde el Este y brillaba con poderío en la hermosa y despejada mañana de una recién nacida primavera. 


         —Boll, Boll, ¿estás ahí? 


         —Sí, muchacho, tranquilo. Voy a prepararte la cuerda para que puedas subir. Dame sólo un instante.  


         El gamblin miró a su alrededor. Creía saber dónde se encontraba. La vegetación le impedía ver más allá de unos cuantos pies, pero aquello parecía la cima de la colina situada junto a la laguna en la que habían acampado. Preparó una especie de abrazadera en el extremo de la larga tira de piel del monstruo. Se aseguró de que el nudo resistiría el peso del niño, que calculó rondaría las cincuenta y cinco libras, y ató el extremo opuesto al grisáceo tronco de un anciano arce blanco que durante lustros había interpretado  el papel de silencioso encubridor del agujero. Finalmente pasó el improvisado cabo de rescate sobre una rama bastante gruesa del árbol y comenzó a descolgarlo con lentitud hacia el interior de la montaña.   


         El hombrecillo notó un leve tirón y se apresuró a asomar su cabeza. Su aguda vista tardó un instante en adaptarse a la escasa luz de la gruta, aun así pudo distinguir la pequeña forma del niño intentando asegurarse al amarre salvador. 


         —Dux, pásate por debajo de los brazos la cincha que he preparado —gritó intentando vocalizar con claridad—. Asegúrate de no relajar los brazos y agárrate con fuerza. Yo te izaré desde aquí. ¿Me has entendido? 


         —Creo que sí. —el chico siguió las instrucciones de su amigo y le contestó desde el fondo—. Ya está, Boll. 


         —Muy bien. Allá vamos 


         El gamblin levantó una pierna y afianzó el pie en una roca mientras el otro lo mantenía firmemente anclado en el suelo de la cumbre.  Comenzó a tirar con fuerza inclinando su cuerpo hacia atrás para hacer contrapeso. La rama hacía las veces de polea fija, y aunque no disminuía la fuerza necesaria para elevar la carga, sí le permitía al menos desviarla en un sentido más conveniente. Boll era apenas unas pulgadas más alto que Dux, y su peso de noventa libras no representaba una gran ventaja a la hora de facilitarle la tarea, de modo que comenzó a sudar con profusión cuando tan solo llevaba unos pies de cabo recogidos.  


         Tras unos instantes que se le antojaron horas, apareció la negra cabellera del muchacho a través de la abertura.  


         —Agárrate a la piedra —le aconsejó Boll con la respiración entrecortada por el esfuerzo. 


         El chico hizo lo que su amigo le indicaba, de esta manera consiguió acercarse y asegurar los pies para liberarse del repugnante pellejo escamoso que tanto servicio les había prestado. 


         Boll se dejó caer exhausto.  Sentía el alivio de haber rescatado al niño, pero no podía dejar de pensar en la madre y el hermano que les esperaban abajo, al pie de la loma.  


         —Gracias, me has salvado la vida. 


         Dux le reconoció el esfuerzo y la perseverancia con una mirada de sincero afecto. Unas horas antes había sido testigo de como su madre increpaba al gamblin por los secretos que les había ocultado y de alguna manera el cariño que siempre le había profesado se había agrietado como una roca a la que invade el hielo. Sin embargo, la evidencia había convertido de nuevo a  Boll en ese amigo fiel al que siempre habían tenido junto a ellos velando por su seguridad y bienestar.  


         —No ha sido nada. Te has portado con valentía y estoy convencido de que Darrox estaría orgulloso de ti. —Ya se había incorporado y le dedicó una sonrisa—. Ahora he de pedirte que hagas un esfuerzo más. Debemos descender cuanto antes para reunirnos con tu madre y con Mirk. Ha transcurrido mucho tiempo desde que partí en tu rescate y temo por ellos. 


         —Claro. ¿Por dónde bajaremos? —sin esperar una respuesta, el chico ya se había puesto en marcha con paso decidido hacia el Norte. 


         —Por ahí no. Si no me falla el sentido de la orientación, debemos tomar esa ruta. — señaló un solitario abeto situado al este—. De todas formas, en cuanto nos acerquemos al borde de este promontorio tendremos una visión más clara. 


         Tal y como había dicho el gamblin, tras caminar un corto tramo sorteando las rocas y brezos que salpicaban desordenada pero profusamente la elevación en la que se hallaban, pudieron tener una cierta perspectiva de su posición. Desde allí, entre las ramas de los árboles de abajo, se destacaban los destellos que producía el oscuro reflejo de una parte de la laguna.  


         —¿Qué ocurre, Boll?  


         El muchacho había percibido una punzada en la expresión de su amigo, pero al seguir la dirección en la que se había parado la mirada del gamblin, no fue capaz de identificar la razón de su desazón. Tras concentrarse un poco más, pudo concretar a lo lejos lo que le pareció…una gran nube de polvo en el serpenteante camino.  


         —Démonos prisa, Dux. 


         Sin mirar atrás, inició una rápida carrera por la pendiente en dirección a la laguna. El niño estaba desconcertado y lo siguió agobiado por la preocupación.  


         Los rescoldos del fuego del campamento todavía conservaban parte de su calor, pero las brasas y cenizas se distribuían desordenadas cubriendo en partes, y reflejando en otras,  las huellas de muchos cascos. Un par de alforjas, un pellejo y las mantas de viaje eran, junto a esos restos, el único vestigio de Allaurín y Mirk. 


         Tras recoger de la orilla del lago la ropa de la que se había despojado para ir en pos de Dux, Boll se dejó caer abatido en la hierba. Se frotaba compulsivamente los ojos, como si eso pudiese hacerle borrar de un plumazo la realidad que una vez más lo golpeaba.  


         El niño se acercó a él y posó con dulzura la mano sobre su hombro. 


         —Los han capturado, ¿verdad? —preguntó con serenidad.  


         Boll se giró y levanto la mirada sorprendido por su aplomo. El niño estaba creciendo aceleradamente a base de adversidades y la calma con que le hizo la pregunta resultó un brebaje balsámico para su maltrecha moral.  


         —No es culpa tuya, Dux. De estar nosotros aquí, probablemente nos hubiesen atrapado a todos. Hay huellas de cascos de varios caballos. —Dijo señalando el suelo antes de apretar los puños con rabia—. Si al menos nos hubiesen dejado una montura, podríamos ir tras ellos.  


         —¿A donde los llevarán? 


         —No lo sé…—contestó pensativo—, quizás a Draimdolf. No tengo ni idea de cómo estarán las cosas por el palacio. 
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         Capítulo 11 


           


         Drivian  


           


           


         Zorum paladeaba la copa de vino con manifiesta autocomplacencia. Era uno de los tesoros que las bodegas de palacio albergaban en sus entrañas.  


         El iluminado había decidido ocupar la que hasta hacía tan sólo unas noches había sido la alcoba del anciano Helkian, al día siguiente de resultar elegido como nuevo Gran Maestro de la Luz. Decididamente tenía que cambiar ese nombre. En realidad siempre había preferido la oscuridad. “ Todo a su tiempo”, pensó mientras contemplaba a través de la ventana como sus fieles soldados kang se paseaban por el patio.  


         Las cosas habían salido realmente bien. A pesar del pequeño contratiempo que había representado la huida de ese estúpido gamblin y la reisi con los niños, algo de lo que le había informado su siempre fiel Gulliam a través del vínculo mental que les unía, era una mera cuestión de tiempo el capturarlos. El segundo de su orden era un perro de presa implacable y concienzudo. Además, Kadjar, su leal escolta, iba con él. ¿Qué oportunidades podían tener el miserable hombrecillo del bosque perdido, una mujer, y dos mocosos frente a tamaño despliegue?  


         Sí, definitivamente todo iba sobre ruedas. El viejo Hargoan había muerto la misma noche en que ambos se habían disputado el poder en su peculiar enfrentamiento. La Orden de los Bosques Infinitos se había quedado muy tocada y Hurd Norkel, un joven e inexperto iluminado que se había hecho cargo del liderato de la delegación, había manifestado su intención de abandonar Draimdolf con destino a su hogar, en el lejano noroeste, en cuanto finalizase la investidura del nuevo Gran Maestro. En definitiva, en tan sólo un día, cuando se le hiciese entrega de la llave que daba acceso al Libro Sagrado de las cuatro órdenes, también ese estorbo se largaría bien lejos.  


         Así las cosas, tan solo Gordwell le incomodaba en este momento. Bueno, Gordwell y esos dos entrometidos consejeros del anciano Helkian. El líder de la Orden de las Aguas Eternas era un rival respetable que gozaba de profundos conocimientos de magia y un carácter y posición difíciles de discernir. Sin duda no estaba en absoluto conforme con su designación como Gran Maestro. Siempre se habían evitado el uno al otro, pero ahora resultaría mucho más complicado vivir de espaldas, y conociendo la ausencia natural de temor del afectado norteño, podría llegar a representar un serio problema en el futuro. 


         Los informes de Kurgam indicaban que ese trío de subversivos estaba inquieto. Todavía no habían tomado una decisión respecto a las acciones a adoptar, pero todo indicaba que no cejarían en su empeño de verlo lejos del sitial de Gran Maestro y a muchas leguas de Draimdolf.  


         Tres golpes sonaron en la puerta de la cámara. 


         —¿Dais vuestro permiso, mi señor? 


         Kurgam estaba parado bajo el dintel, su aspecto era más bien atribulado y Zorum no dudó de que traía malas nuevas. 


         —Adelante —contestó mientras dejaba la dorada copa sobre el alféizar de la ventana. 


         El oficial entró cerrando la puerta con cuidado tras él. Tal y como había temido el mago, estaba visiblemente alterado. Zorum había optado por dejarlo al frente de los Guardianes del Poder mientras no decidía que hacer con el cuerpo de guerreros. Los hombres lo seguían considerando uno de los suyos a pesar de algunos rumores que lo situaban en la esfera de confianza del vilipendiado señor de la Orden de los Dragones. En los momentos actuales, con la corriente de opositores comandada por Gordwell y los exconsejeros de Helkian, lo que menos necesitaba el nigromante era tener en su contra a un ejército de avezados luchadores como los mong. 


         —Traigo nuevas, mi señor. Drivian ha regresado de la misión que le encomendé en la puerta de Daw. Se aproxima a Draimdolf al frente de su compañía de cien hombres;  estará aquí en menos de una hora. 


         El nigromante clavó una despiadada mirada en el soldado. Nunca había soportado ni la debilidad ni a los hombres que la mostraban. 


         —¿Qué ocurre, muchacho? Ese Drivian no es más que un mosquito que debe someterse a mi poder. Soy el nuevo Gran Maestro de la Luz y, al igual que todos los soldados mong de palacio, ha hecho un juramento de fidelidad y obediencia al iluminado que desempeñe tal cargo. 


         —Por supuesto, así es, mi señor. Pero me temo que las cosas no son tan sencillas cuando hablamos de Drivian. Para él no existe el color gris. Todas las cosas son blancas o negras. Es inteligente y desconfiado. Siempre ha sentido auténtica devoción por Darrox y no se conformará fácilmente en cuanto se entere de que su maldito comandante ha desaparecido. Además, nunca me ha tenido simpatía y a buen seguro dará por buenos los rumores que me tachan de advenedizo.   


         —¡Tonterías! —espetó con desdén mientras se incorporaba enérgicamente de la silla en la que acababa de sentarse. Dio la espalda a su interlocutor y continuó con su alocución—. Si ese soldaducho es tan entrometido e incómodo como sugieres, habrá que deshacerse de él. Quiero entender que eso no representará mayor problema para ti, ¿no es así? No me gustaría empezar a pensar que el cargo que ocupas te viene grande. —Se giró hacia Kurgam cambiando el duro tono de su voz hacia un matiz un tanto paternalista—.  Muchacho, muchacho, siempre te he tenido en alta estima. En realidad casi podría decirse que fuiste uno de mis mejores proyectos. Sabrás como solucionar esta situación. Estoy seguro.  


         El guardián apretó y levantó la mandíbula al cuadrarse ante su señor. 


         —No os decepcionaré, Gran Maestro. 


         Kurgam abandonó la estancia y dejó a Zorum sumido de nuevo en sus maquinaciones. Estaba exultante. Según disponía el protocolo al día siguiente le harían entrega de la llave que el anciano Helkian llevó colgada de su cuello durante trescientos largos años de mandato. La había tenido al alcance de la mano la noche del magnicidio, pero había decidido no arrebatársela para no levantar sospechas. Era lo suficientemente listo como para saber que las cosas debían suceder a su debido momento. Su plan había resultado mucho mejor. Sus objetivos se iban cumpliendo sin necesidad de utilizar una violencia explícita y, al fin y al cabo, en tan sólo unas horas tendría acceso al ansiado Libro Sagrado de Magia de las Cuatro Ordenes. Con la obra en su poder, ya nada ni nadie podría resistírsele nunca.  Era un cuestión de justicia histórica. Su orden había llegado a ser la más poderosa, siempre a la sombra de Sherkull. Con la caída de su señor, los acontecimientos se habían precipitado. Ellos, que hasta ese momento habían hecho y deshecho a su antojo, habían sido condenados a la sumisión primero y a un papel secundario, desprovisto de cualquier ápice de poder, después.  


         Zorum abrió el amplio ventanal para embriagarse con el fresco y aromático aire matinal. Un par de guerreros kang que dialogaban relajadamente abajo, se irguieron y le saludaron respetuosamente.  


         Había dado la orden de permitir la entrada a palacio sin restricciones a los miembros de su guardia personal.  Kurgam se lo había desaconsejado por la natural animadversión que despertaban entre los miembros mong de la guardia del poder, pero él le había respondido que muchas cosas debían cambiar en Draimdolf con la nueva era que les iba a tocar vivir.  


         El mago suspiró presa de una incontenible emoción. En cuanto consiguiese los orbes podría devolver la vida al señor de la oscuridad. Junto a él y su poderosa magia, nada podría pararlo. Un pensamiento fugaz sobrevoló clandestino su mente “Quizás no sea tan buena idea traer de nuevo al mundo de los vivos al Dragón negro. ¿Por qué no cambiar los planes ahora que todo va sobre ruedas? Yo solo podría gobernarlos a todos sin necesidad de estar a la sombra de nadie”.  


         Como un tsunami, una imparable oleada de dolor lo invadió desde lo más hondo de su ser. Algo parecido a una enorme garra le rasgó las entrañas provocándole un sufrimiento como jamás antes había experimentado. Se desplomó sobre el suelo de la cámara retorciéndose como una culebrilla atrapada en el pico de un águila. Un temor visceral e incontenible se enredó en su espíritu y, de una manera inconsciente, una silenciosa súplica se abrió camino en su pensamiento. “Soy vuestro siervo, señor. Siempre lo seré. No dudéis de mí. Sólo…pensaba. Fiel hasta la muerte, ese es mi juramento”. 


         Lentamente el dolor lo fue abandonando como el agua que retrocede cuando baja la marea. Se secó con la manga de su túnica roja el sudor que inundaba su frente e irracionalmente miró alrededor para asegurarse de que nadie había sido testigo del  episodio de subyugación. El nigromante se sentó en el suelo, con la espalda apoyada en la cama, y se quedó con la mirada perdida. “ En el fondo  todos debemos rendir cuentas a alguien”, concluyó con resignación.  


           


         Drivian cruzó la pasarela que daba acceso al recinto amurallado de Draimdolf comandando un grupo de jinetes. El contingente resultaba, en apariencia, bastante menos numeroso que el que partiera de palacio tan sólo unos días atrás.  Al llegar a la barbacana dos guardianes mong se cuadraron desde arriba para saludar a su superior. El oficial acarició instintivamente la empuñadura de su espada al ver junto a ellos a un par de malencarados guerreros kang. Detestaba a los huraños barbudos; detestaba sus brillantes uniformes negros y escarlata; sus cimitarras; y hasta la forma en que respiraban. Ese sentimiento era mutuo, y estaba tan arraigado, que la pareja no se molestó en disimular una despectiva mirada al grupo de recién llegados.  


         —¡Cuidado! Permaneced atentos —les advirtió Drivian a los dos soldados que cabalgaban junto a él—, esto no me gusta nada. ¿Qué pintan esos dos ahí arriba?  


         —Avisaré a los hombres que estén alerta, señor. 


         El soldado se dejó caer hacia la parte trasera y repartió instrucciones sin apenas mover los labios. Todos sus compañeros llevaron sutilmente la mano a sus espadas y continuaron un lento y cauteloso avance. 


         Tras atravesar el puente levadizo pasaron bajo el rastrillo para encontrarse en la puerta principal de la muralla, allí estaba la pareja de vigilantes de rigor. 


         —Hola, Drumell. ¿Está todo en orden por aquí? 


         El soldado no tuvo tiempo de contestar, Kurgam apareció desde atrás. Exhibía una calculada expresión de pesar dibujada en su rostro imberbe.  


         —Drivian, sé bienvenido. Tú y todos los demás. —Echó las manos al bocado del caballo del oficial y le acarició el copete con parsimonia—. ¿Cómo ha ido vuestra misión? Veo que regresáis bastantes menos de los que os fuisteis. ¿Qué le ha pasado al resto de la compañía? 


         El aludido miró de hito en hito a los ojos de su superior inmediato, parecía escrutar las profundidades de su cabeza. Nunca le había profesado mucha simpatía, a pesar de la cercanía de su trato, y en general evitaba los tratamientos formales siempre que podía hacerlo, al fin y al cabo ambos ostentaban prácticamente el mismo grado. Sin contestar, se bajó de la montura sintiendo en todo momento entre sus dedos el amigable tacto de la empuñadura de su espada.  


         —Había dos kang sobre la barbacana —le espetó sin miramientos—. ¿Ha ocurrido algo que debamos saber, Clovis? 


         El traidor frunció el ceño. Por un momento parecía que le iba a replicar airado, finalmente se lo pensó mejor y se limitó a suspirar circunspecto. Puso sus manos sobre los hombros de su compañero y bajó la mirada apesadumbrado.  


         —Muchas cosas han cambiado desde vuestra partida. La misma mañana que abandonasteis Draimdolf nuestro Gran Maestro…nos dejó para siempre. 


         —¿El viejo Helkian?, ¿muerto?, pero…¿cómo? —El mong se debatía entre el desconcierto y la consternación, aun así, una duda se adueñó al instante de su mente—. ¿De qué murió? 


         —Era un anciano. Supongo que los años acabaron pesándole. Algo debía de intuir cuando anunció su renuncia en favor de Godfellow. —La compañía al completo había desmontado, su aspecto era sucio y cansado—. Erais cien cuando salisteis. No cuento a más de sesenta. ¿Dónde están los otros hombres? 


         Kurgam trataba de desviar la conversación hacia derroteros menos peligrosos. Sabía que Drivian era inteligente y desconfiado, la clase de sujeto al que temes contar una mentira.  


         —Nuestra misión ha resultado ser bastante inútil. No vimos nada de aquello de lo que me hablaste en la puerta de Daw. En realidad no sé de donde partieron las informaciones que manejaba el comandante, pero lo cierto es que no nos topamos con ninguna banda de forajidos ni nada que se le pareciese. En todo caso dejé una compañía de cuarenta hombres patrullando la zona para disuadir cualquier conato de pillaje. —La pareja ya caminaba hacia el acuartelamiento mientras hablaba. Drivian observaba con curiosidad cada detalle de su entorno. Algo no le encajaba—. Así que… el iluminado Godfellow ya ocupa el sitial de Gran Maestro. 


         —En realidad no. Desapareció esa misma mañana, él y su escolta Beeligis. Dejó una nota en la que venía a decir algo así como que no se sentía preparado para desempeñar tan alto cargo. 


         Kurgam desvió de nuevo la mirada y se frotó nerviosamente la nariz. Su acompañante entornó los ojos preocupado e hizo una larga pausa antes de hablar.  


         —Pero, todo esto es muy extraño. ¿Cuando se elige un nuevo Gran Maestro de la Luz? 


         El renegado tragó saliva, debía dar una imagen despreocupada y, sin embargo, a medida que ponía al corriente de lo sucedido al segundo oficial, se iba percatando de lo increíbles que resultaban los acontecimientos. Parecía imposible que alguien con un mínimo de sentido común achacase todo lo sucedido a meras coincidencias.  


         —Ya tenemos un nuevo líder. 


         —¿Quién és? 


         —Es… Zorum. El señor de la Orden de los Dragones. 


         —¿Qué?, ¿Zorum? Tienes que estar bromeando. ¿Cómo es posible? 


         Drivian se oscureció embargado por negros presentimientos. 


         —Resultó elegido en un cónclave extraordinario. Bueno, en realidad hubo un empate. Él y el viejo Hargoam obtuvieron el mismo número de votos. Zorum salió victorioso de un enfrentamiento entre ambos. No sé si sabes que así está establecido, es el modo de dilucidar quién deber ser el nuevo Gran Maestro cuando ocurre algo así —evitó deliberadamente mencionar que el viejo había fallecido a la mañana siguiente de la contienda.  


         —Si te he entendido bien, ¿me estás diciendo que le debemos lealtad y servicio a un miembro de la Orden de los Dragones? ¿Qué tendremos que compartir dicha tarea con los asquerosos kang? 


         —Conoces nuestro juramento. Somos Guardianes del Poder. 


         —A la mierda nuestro juramento. ¿Acaso crees que los mong pensaban que algún día podría llegar a ser Gran Maestro un iluminado de la Orden de los Dragones cuando establecieron sus votos de fidelidad a Hannan? 


         —Somos hombres de honor y esa es nuestra misión, sea quien sea el elegido. Lo juramos por nuestra vida. 


         Drivian aferró con fuerza el puño de su espada.  


         —Pues yo digo que todo esto es muy extraño. Ese Zorum es un personaje de lo más insidioso. No tengo nada claro que vaya a prestarme a servirle, por más que eso represente romper mi juramento. No puedo imaginarme compartiendo mi tarea con los mismos hombres que en su día disfrutaban aniquilando a los nuestros. ¿Qué dice Darrox de todo esto? Quiero ver al comandante. 


         —Me temo que esas no son todas las malas noticias, amigo mío. Nada se sabe de Darrox desde el fatídico día en que apareció muerto el viejo Helkian. Los hombres que le acompañaban dicen que entró en la cámara de Godfellow y desapareció. Nunca más se le ha vuelto a ver.  


         Drivian le clavó una mirada acerada. Ahora reflexionaba. Una súbita luz de esperanza iluminó el gris de sus vivaces ojos.  


         —Eso es imposible. Ni siquiera un mago puede evaporarse. ¿Es qué no te das cuenta? Tuvo que adentrarse en los túneles del palacio.  


         —Claro que lo pensé —respondió contenido—. Pasé horas buscando algún rastro de él en las entrañas de Draimdolf. No encontré ni una huella del comandante en esos oscuros lugares. 


         —Puede que tú te conformes con todo esto, pero aquí hay algo muy raro. No aceptaré todo lo que me cuentas así como así —se dio media vuelta dispuesto a marcharse. 


         —¡Espera! —Kurgam lo agarró por el antebrazo—. Sabes que nunca me ha gustado apelar a los galones, pero no olvides que hay una escala de mando. En ausencia de Darrox, me corresponde a mí dar las órdenes.  


         —Sé muy bien como son las cosas. De momento quiero averiguar ciertas extremos por mí mismo.  


         Se despidieron secamente, y mientras Drivian se adentraba pensativo en el cuartel de la guardia, Kurgam se quedó mirando como le daba la espalda con la inquietante sensación de que no se conformaría con sus vagas explicaciones. “Un problema, como siempre. Un grano en el culo”, pensó. Sabía que los hombres lo respetaban. Lo apreciaban y admiraban bastante más que a él mismo. Tarde o temprano terminarían por verse las caras.  


           


         “La balada de la ninfa verde”, rezaba un desvencijado cartel que chirriaba al compás que le marcaba la fresca brisa matutina. El fornido hombre que se había detenido frente a la entrada de la sucia taberna, en los suburbios de Draimdolfallen, vestía una larga y raída túnica gris cuya capucha le cubría la cabeza. El individuo se quedó un rato parado releyendo el letrero de madera, como si tuviese dudas de que ese era realmente el local al que quería entrar. Una fugaz mirada a la ventana del piso superior le proporcionó las razones que le faltaban para decidirse. Tras girarse repentinamente para comprobar que nadie le seguía, atravesó el umbral con paso decidido.  


         La tasca estaba prácticamente vacía a esas horas. Dos traperos desaliñados se desayunaban con un plato de humeantes gachas acompañadas de un pedazo de pan duro y una gran jarra de cerveza. En la barra, un viejo borrachín que aún no había pisado la cama, se batía con el sueño haciendo extraños equilibrios para no dar con sus huesos en el suelo.  


         El recién llegado se dirigió directamente al tabernero, un hombre muy grueso de largas patillas y cara de pocos amigos, que sostenía entre sus dedos una pipa de raíz de brezo de la que salía una delgada línea de humo. El individuo inhaló una prolongada y despreocupada bocanada, pero se enderezó con cierto temor agazapado en su mirada torcida, en cuanto el extraño se dirigió hacia él.   


         Nada de lo que el forastero le dijo al posadero llegó a oídos de los dos sujetos que se sentaban a la mesa. Paralizados por la curiosidad, y con los cucharones a unas pulgadas de sus resecos labios, ambos atendían furtivamente al diálogo de la pareja. El orondo propietario señaló con diligencia el piso de arriba e hizo una leve reverencia que su interlocutor ignoró. El misterioso individuo se dirigió directamente a las escaleras que llevaban a la planta superior.  


         —¿Quién és? —preguntó una nerviosa voz cuando golpeó la puerta. 


         —El águila siempre vuela alto porque los sueños viven en el cielo —respondió casi en un susurro.  


         Se abrió al instante y el sujeto se coló rápidamente al interior de la estancia. Dos hombres lo esperaban en el cuarto. Uno de ellos estaba de pie junto a la única ventana mirando al exterior con manifiesta inquietud, era Básili. El otro era Dorigull y en cuanto hubo franqueado la entrada al visitante, cerró la puerta tras él. 


         —¿No te habrá seguido nadie?  


         El orondo consejero era un manojo de nervios. Sus ojos pasaban alternativamente de la ventana al recién llegado, que se bajó la capucha y descubrió finalmente su identidad. Se trataba de Gordwell, el primero entre la Orden de las Aguas Eternas. Negó con la cabeza al tiempo que tomaba asiento en una de las dos únicas sillas de la cámara.  


         —Debes tranquilizarte, Básili —le reprochó Dorigull—. Estoy seguro de que podemos hablar sin contratiempos aquí. —El hombre se sentó también en uno de las dos yacijas tras sacudir un poco la manta—. Deja ya la ventana y relájate.  


         —No me gusta esta clandestinidad. Hasta ahora nos movíamos con libertad por palacio. 


         —Muchas cosas eran diferentes hasta ahora. El Mundo Conocido ha cambiado de la noche a la mañana, amigo mío —dijo con gravedad el iluminado—. Corren tiempos de incertidumbres y peligros, pero mucho me temo que lo peor todavía está por llegar. 


         —Así es —intervino Dorigull—, si no hacemos nada para remediarlo, mañana mismo Zorum se hará con la llave que le dará acceso al Libro Sagrado. Con los secretos que la obra revelará a tan retorcida mente, nuestro mundo está irremediablemente abocado a una era de sangre, dolor y destrucción.  


         —Por lo pronto ya nos ha dicho que no desea contar con nuestros servicios. ¡Como si fuese nuestra intención prestarle juramento a semejante villano! —Siempre que se irritaba,  un intenso rubor conquistaba las carnosas mejillas de Básili. 


         —Bien, el tiempo apremia. Vayamos al asunto que nos ocupa ¿Será esta noche por fin? Dorigull conocía la tendencia a dispersarse de su colega y no estaba dispuesto a dejar que se perdiese en sus tribulaciones. 


         —Sí, esta noche. Debemos ser rápidos y contundentes. Como ya os dije, nuestras sospechas se han confirmado, Helkian fue envenenado. Durante las exequias me fijé con atención en el rostro del anciano maestro, sus labios y sus fosas nasales presentaban el típico color amarillento que deja la raíz de yudra. Ese potentísimo veneno era utilizado siglos atrás por la Orden de los Dragones. Ya sabéis que eran aficionados a todo tipo de torturas y prácticas abominables. Solían divertirse con el sufrimiento de sus prisioneros hasta que el corazón les dejaba de latir.  


         —¡Malditos! No consigo eliminar ese pensamiento de mi cabeza —gruñó Básili visiblemente indignado—. Pagarán cara su infamia.  


         —Es difícil pensar en ello sin que a uno se le revuelvan las tripas, pero es algo que debemos superar. La sed de venganza es una mala consejera, puede hacer que pierdas el control y te ahogues.  Nuestra  obligación es actuar con toda la serenidad que seamos capaces de reunir, ya que  mucho me temo que el destino del Mundo Conocido está ahora en nuestras manos. Me preocupan los mong. ¿Qué pasará con ellos? —preguntó el mago. Aunque no se dirigió a ninguno de sus interlocutores en concreto, era evidente que esperaba una respuesta de Dorigull—,  no tener su apoyo supone que seguirán fieles a su juramento de proteger al Gran Maestro de la Luz, eso es lo mismo que tenerlos en contra. Abortarían nuestro plan.  


         —No sabría decirlo. Su honor y fidelidad son inquebrantables. Con seguridad se sienten prisioneros del voto que prestaron cuando cayó Sherkull, pero también son enemigos irreconciliables de los kang. Hay que tener en cuenta lo mucho que sufrió su pueblo bajo el yugo del Dragón oscuro y de los que le servían. —Dorigull se rascó pensativo la barbilla—. En todo caso no acabo de fiarme de Clovis, su nuevo comandante. He notado su gran afinidad y servilismo hacia Zorum. Demasiado prematuro y sumiso, diría yo.  


         —Es curioso que lo menciones, pues yo tenía la misma sensación. 


         —¿Qué hay de Drivian? —preguntó Básili—. Acaba de llegar a Draimdolf.  


         —Si…me ofrece mucha más confianza y creo que nunca ha sentido gran simpatía por su nuevo jefe. Los guardianes lo respetan mucho, sin embargo a mis oídos han llegado rumores de que existe una creciente animadversión hacia Clovis. Muchos de los mong consideran sospechosa la extraña desaparición de su idolatrado comandante Darrox. También he oído que la mujer y los hijos de este se han volatilizado y su casa está ahora abandonada. Sí, creo que deberíamos tantear a Drivian —sentenció Dorigull.  


         —No hay tiempo para flirteos. Nos lo jugamos todo, caballeros. Si vamos a contar con él hay que tratar el tema abiertamente, pero no podemos dar pasos en falso. Si Zorum llega a sospechar algo de lo que planeamos el resultado será una guerra sin cuartel y, francamente, no nos veo en estos momentos muchas oportunidades de salir victoriosos —repuso Gordwell. 


         —Hay cosas que yo veo menos claras. ¿Cómo conseguiremos detener al usurpador cuando cuenta con una poderosa magia para protegerse? —Básili tendía a agobiarse con facilidad, pero era un hombre tremendamente pragmático, y no solía dejar cabos sueltos. 


         —Eso corre de mi cuenta. No temo en absoluto el poder de Zorum —aseguró Gordwell con resolución—, aunque es un mago poderoso, conozco sus debilidades. Y no es que dude de la capacidad del viejo Hargoan , pero el fallecido líder de la Orden de los Bosques Infinitos no era demasiado fuerte, esa es la verdad; nunca lo fue en realidad y sus facultades ya estaban bastante mermadas antes de iniciar el duelo.  


         —A pesar de todo lo sucedido, lamento tener que llegar a este extremo. Parecemos conspiradores. ¿No es un golpe de Estado lo que nos planteamos ejecutar? 


         Ambos miraron sorprendidos a Básili. Nunca lo habían considerado de esa manera, pero ahora que el consejero lo había mencionado se dieron cuenta de que en cierta medida no le faltaba razón.  


         —Derrocar a un gobernante legítimamente elegido es algo que nunca me hubiera planteado —reflexionó en alto Dorigull—, pero las cosas no son sólo blancas y negras. Su designación se hizo cumpliendo estrictamente las normas establecidas por el Libro Magno de la Fundación del Nuevo Reino, sí, de acuerdo, nuestra ley suprema, pero todo ese proceso se desencadenó a causa de una serie de actos absolutamente ilícitos. ¿Acaso podemos ponernos de perfil ante el rastrero asesinato del Gran Maestro Helkian? Por otra parte, es conveniente recordar la finalidad última que el recién nombrado sucesor pretende al desempeñar el más alto cargo. Lejos de buscar el mejor destino para los pueblos que reúne bajo su mandato, parece claro que el objetivo de Zorum es someterlos a todos bajo su implacable mano y sumir al Mundo Conocido en una nueva era de oscuridad. Lo conocemos bien, y no seré yo quien se quede de brazos cruzados ante tamaña infamía.  


         —Suscribo cada una de tus palabras, Dorigull —le apoyó Gordwell levantándose—, pero he de añadir que en todo caso no pretendemos hacernos con el poder, tan sólo buscamos que se haga justicia. No podemos mirar hacia otro lado mientras todo lo que costó tanto tiempo construir se desmorona en unas semanas. —El iluminado se situó junto a la ventana—. Uno de vosotros, no, mejor ambos, hablaréis con Drivian. Le expondréis nuestras sospechas y le haréis partícipe de nuestras intenciones.  Es importante saber que lo Guardianes del Poder se mantendrán al margen o incluso nos apoyaran a la hora de detener a Zorum. Ese Clovis no debe saber nada. A mí tampoco me gusta la facilidad con la que ha pasado de rendir devoción a Helkian a besar los pies de ese ladino criminal. Pasemos ahora a establecer los detalles de nuestro plan.  


           


           


         Drivian había mostrado siempre un gran respeto por los dos consejeros del viejo Gran Maestro. Sabía que Helkian los tenía en alta estima y los consideraba personas leales y ecuánimes, de hecho, el anciano no solía dejar de consultarles a la hora de tomar una importante decisión. Dorigull era un erudito que había llegado a Draimdolf, desde el lejano norte, con la intención de ponerse al servicio del líder supremo. De eso hacía  más de cuarenta años. Sus profundos conocimientos de historia y filosofía, así como sus indudables dotes para la diplomacia habían conquistado desde el primer momento el corazón del iluminado, que había decidido otorgarle el cargo de consejero junto al que había sido bibliotecario de palacio durante ocho años, Básili. Por esa gran confianza que  Drivian tenía en ellos, cuando ambos le pusieron en antecedentes de sus sospechas, y de los hechos que ya consideraban confirmados, supo que todo lo que a él mismo se le había pasado por la cabeza al escuchar las pobres e incoherentes explicaciones de Clovis,  podía ser cierto.  


         En cuanto al plan para detener y derrocar a Zorum, no se podía negar que le planteaba un conflicto interno. Como Guardián del Poder había jurado defender la vida del Gran Maestro de la Luz a costa de la suya propia de ser necesario. El perverso líder de la Orden de los Dragones ocupaba ahora ese cargo y hacer cualquier cosa contra él, el mero hecho de no defenderlo, suponía mancillar de una manera irreversible ese sagrado compromiso. Por otra parte, parecía más que probable que su nuevo señor fuese el responsable directo de la muerte de su antecesor y de la desaparición del que sin duda había sido el hombre más valiente y honorable que había conocido nunca. Su obligación, para con Helkian y para con Darrox, era hacer valer la justicia. El culpable de tan abominables acciones no podía ser el mismo al que serviría con incorruptible lealtad durante los próximos años de su vida.  


         En cuanto a Clovis (Kurgam), si bien nunca había llegado a fiarse plenamente de él, su comandante siempre lo había considerado un soldado fiel, entregado a la tarea que todo Guardián del Poder tenía que desarrollar. No podía dejarlo al margen de todo de buenas a primeras. Alguno de sus hombres ya le había mostrado su disgusto por la docilidad con la que se había prestado a servir al nuevo Gran Maestro. Su actitud, zalamera en exceso con el nuevo líder, y altanera con sus subordinados, había minado rápidamente la credibilidad que Darrox había depositado en él. A día de hoy casi todos coincidían en considerarlo un traidor advenedizo.  


         Un par de soldados se habían atrevido a comentarle que estaba considerando seriamente abandonar el cuerpo y regresar  junto a los suyos, a la tierra de sus antepasados. Dedicar sus esfuerzos a servir a un miembro de la Orden de los Dragones, compartiendo esa labor con sus ancestrales enemigos kang, era más de lo que estaban dispuestos a soportar.  


         Sí, Drivian había tomado una decisión, pero antes debía asegurarse de cuáles eran los sentimientos del nuevo comandante. No quería tener que lamentar el haber prejuzgado al oficial sin darle al menos una oportunidad de revelar sus verdaderas inclinaciones. 


         Cuando coincidió con él en el patio, frente al cuartel, abordó directamente la cuestión.  


         —Clovis, me preguntaba… 


         —Señor, a partir de ahora siempre te dirigirás a mí como “señor”. Soy el nuevo comandante y debes tratarme con el respeto que establece el protocolo. No quiero esas familiaridades —le interrumpió con sequedad. Drivian lo miró arrebolado, de modo que inmediatamente esbozó una leve sonrisa conciliadora—. Entiéndelo. Los hombres deben hacerse a la idea de que yo soy el nuevo jefe, para ello es importante que todos, incluso tú, os dirijais a mí con la máxima deferencia.  


         —Así lo haré, señor —le respondió disciplinadamente y sin entrar al trapo—. Bien… Como os decía, me preguntaba qué opinión os merece el Nuevo Gran Maestro, qué pensáis en realidad de todo esto, de la nueva situación que estamos viviendo.  


         Clovis (Kurgam) se irguió desconcertado por la pregunta. Miró a los ojos de su primer oficial tratando de discernir si la cuestión tenía un trasfondo. Sabía que Drivian era astuto y no hablaba por hablar. Cada cosa que decía, por trivial que pudiese parecer, tenía un sentido para el perspicaz mong.  


         —¿Qué me parece? No sé a qué te refieres; todavía no me he hecho una opinión y en realidad no creo que me corresponda plantearme esas cuestiones. Es el Gran Maestro de la Luz y debemos servirle con lealtad —contestó encogiéndose de hombros como si no le diese importancia alguna al asunto. 


         —Sí, pero… todos los extraños acontecimientos que han sucedido. Es el líder de la Orden de los Dragones y,… todos esos kang por palacio.  


         —No olvides esto nunca. Hemos hecho un juramento y a él nos debemos. No te corresponde ni a ti ni a mí valorar las cuestiones de estado y mucho menos elucubrar sobre lo que pudo o no pudo haber ocurrido. La realidad es ésta, y nos guste o no, seremos fieles a nuestro compromiso hasta el final —le espetó clavándole una despiadada mirada—, por otra parte —continuó ya más relajado—, a mí me parece un hombre sabio y poderoso que va a desempeñar muy bien el cargo. Creo que te estás dejando llevar por tus prejuicios. Han pasado siglos desde que fuimos enemigos.  


         Drivian asintió sin decir nada. Para él era suficiente. Se despidió con un escueto saludo y se se alejó mientras su comandante lo observaba pensativo. Para bien o para mal, la suerte estaba echada.  


           


           


         Hacía un par de horas que los iluminados habían abandonado el refectorio después de una opípara cena. Desde que Zorum ocupara su cargo, le había hecho una encomienda muy especial al jefe de cocina: todas las noches deberían servirse al menos cinco platos diferentes, uno de ellos, forzosamente, debía tener como ingrediente principal el corazón de buey. Al mayordomo también le había dado instrucciones precisas para que tan sabrosos manjares se acompañasen con los mejores vinos de la bodega. El nuevo Gran Maestro era un admirador incondicional de los buenos caldos, por eso una de las primeras cosas que había hecho, fue darse un gratificante paseo entre las enormes barricas de roble que dormitaban en las oscuras estancias del subsuelo de palacio.  


         Zorum amenizaba una digestión demasiado pesada leyendo un viejo y polvoriento códice rescatado de las vitrinas de la biblioteca. Sentado junto al  escritorio de la alcoba, transitaba sobre las antiguas palabras con la amarillenta luz de una envejecida vela como única guía en su recorrido. Al día siguiente se desarrollaría la ceremonia en que se le haría entrega de la llave que le daría acceso al tan ansiado Libro Sagrado. Por fin se libraría también de la incómoda presencia de Gordwell, el relamido iluminado de la Orden de las Aguas Eternas. Nunca le había gustado demasiado. Sus refinados modales, y esa calma que parecía acompañarle siempre, le producían una sensación intranquilizadora. Estaba acostumbrado a ser él quien provocase ese efecto en su entorno y no podía soportar la serenidad y aparente equilibrio del poderoso mago. Además, ahora que el siempre molesto Hargoan había sido derrotado y apartado de en medio, él era en realidad el único obstáculo que le separaba de la dominación absoluta del Mundo Conocido. “Quizás debería librarme de Gordwell ahora que lo tengo a mi alcance, No debería dejar ningún cabo suelto que me pueda empujar al abismo en el futuro”, pensó. “Y esos dos cargantes consejeros, siempre revoloteando con insidias como moscas alrededor de una vaca. También los eliminaré. Sí, no dejare a nadie que me estorbe lo más mínimo. Haré un mundo a mi medida”. De inmediato una sombra de temor le nublo la vista; borró el  último pensamiento aterido por un pánico helado. “Y de mi señor, por supuesto”. 


         El nigromante estaba cansado. Sopló sobre la tímida llama y la estancia quedo sumida en una suave oscuridad dulcificada por la leve claridad de una enorme luna llena que se colaba desde fuera. Se acercó hasta la ventana para recrearse en la plateada esfera y, tras unos minutos dedicado a la autocomplacencia, se introdujo en la cama dispuesto a abandonarse a un reparador sueño.  


         No podría decir cuánto tiempo había transcurrido en un semiconsciente duermevela cuando, de repente, el aire comenzó a hacerse más denso. La momentánea dificultad para respirar alarmó al iluminado, que entre fríos sudores intentó incorporarse. Fue en vano. Una fuerza descomunal hundía su cuerpo contra el mullido colchón de lana, frustrando cualquier conato de liberación. Demasiado tarde se percató de que estaba siendo víctima de un sortilegio de inmovilización. Miró angustiado a su báculo que descansaba apoyado contra la pared junto al escritorio, en el mismo lugar que lo había dejado al retirarse para dormir. Sin él, difícilmente podría contrarrestar el poderoso hechizo.  


         Fuera de sí por la descorazonadora sensación de impotencia, Zorum giró la cabeza al percibir movimiento junto a la chimenea. Bajo el dintel de la misma puerta secreta que él mismo utilizara unas noches atrás para ejecutar al viejo Helkian, se perfilaba la imponente silueta de un hombre de gran envergadura. Portaba una azulada luminosidad en el extremo superior de su larga vara. Sus rasgos eran imprecisos bajo tan tenue luz, pero supo al instante que se trataba de Gordwell. Tras él, se adentraron en la cámara Dorigull, Básili y un oficial de los Guardianes del Poder. 


         —¡Venimos a detenerte, Zorum! —dijo con resonante voz el mago de las Aguas Eternas—. Te acusamos del asesinato del Gran Maestro de La Luz y de las desapariciones del iluminado Godfellow y del comandante de la guardia, Darrox.  


         —¿Cómo osáis entrar de esta manera en la alcoba de vuestro señor? Esto es un golpe de Estado —contestó crispado—. Pagaréis con vuestra vida esta infamia.  


         Su respuesta fue deliberadamente alta, ya que tenía la esperanza de que los dos centinelas que custodiaban la entrada, un guerrero kang y un Guardián del Poder, escuchasen sus voces y entrasen a socorrerle.    


         —No te esfuerces en gritar. Nadie puede oírnos. —El cuarteto se acercó un poco más al lecho después de que Drivian encendiese dos candiles que había sobre la chimenea—. No eres el único que conoce los usos más oscuros de la magia.  


         De nuevo dirigió una furtiva mirada a su vara, sin ella no podría canalizar un sortilegio capaz de contrarrestar la potencia del utilizado por el líder de la Orden de las Aguas Eternas. Básili, que percibió la inquietud del iluminado se acercó hasta el cayado para apoderarse de él. No quería que el asesino de su señor tuviese la más mínima posibilidad de hacerse con su báculo. Gordwell se percató de la intención del consejero. 


         —¡Espera. No lo toques! —le gritó 


         La advertencia llegó demasiado tarde para su rechoncho aliado que, tan pronto como tocó la madera, cayó al suelo totalmente inconsciente. Dorigull se aproximó inmediatamente para socorrerle. 


         —¿Acaso no recuerda que nadie puede tocar la vara de un iluminado a menos que tenga su permiso? Bien debería saber que todas están protegidas por un conjuro. Si llegaseis tan sólo a rozar la mía quedarías paralizados. Por lo que veo, la de Zorum provoca un desvanecimiento instantáneo. No te preocupes —tranquilizó al amigo—, en unos minutos volverá en sí.  


         —No sé dónde tiene este hombre la cabeza. Ambos lo sabemos. Está claro que se ha dejado llevar por su nerviosismo —se lamentó Dorigull.  


         —¿Puedo ponerle las esposas? —preguntó Drivian a Gordwell señalando al prisionero. 


         —Sí, no te preocupes. Lo he envuelto en una nebulosa. Es un poderoso sortilegio que me ha llevado varios minutos preparar y que le impide defenderse. De estar sosteniendo su vara no hubiese funcionado, pues le protege de manera permanente frente a ese hechizo. Además, sin ella no puede canalizar la magia de una manera eficaz. Los encantamientos se desdibujan. Es algo parecido a un buey lanudo que intenta tirar de un carro caminando sobre una pista de hielo. 


         El mong se aproximó con cautela hasta la cama portando unas cortas cadenas con grilletes que ajustó a las muñecas de Zorum mientras el mago mascullaba una maldición con impotencia. Aquel hombre debería estar protegiéndolo. 


         —¿Eres consciente de que estás cometiendo alta traición, soldado? —le espetó fuera de sí. Cada uno de sus músculos trabajaba para liberarlo—. ¿Qué hay de tu juramento? Debes salvaguardar al Gran Maestro de la Luz. ¡Eres un Guardián del Poder!. 


         Drivian se cercioró de que los cierres quedaban perfectamente bloqueados y dirigió una implacable mirada al iluminado. 


         —Mi señor ha muerto. No te reconozco como sustituto de Helkian. Quizás he incumplido mi juramento y lo lamento profundamente, pero fue al no ser capaz de salvarle de los asesinos que acabaron  de manera vil con su vida. 


         —¿Qué pretendéis hacer conmigo? No podréis dar ni un paso en palacio antes de que cien espadas os cercenen las cabezas. Eso en el mejor de los casos; también están los iluminados que me siguen.  


         —No creas que todos los mong están contigo Zorum. No nos considerarás tan estúpidos como para tomar una iniciativa de este tipo sin tener los cabos bien atados. 


         La seguridad con la que Gordwell le habló hizo mudar su expresión, que pasó de la sorpresa al desánimo cuando Drivian abrió la puerta para facilitar la entrada a cuatro guardianes más que se cuadraron respetuosamente ante el oficial. Delante de ellos un fornido guerrero kang se resistía a sus empujones intentando articular ininteligibles juramentos a través del pañuelo con el que lo habían amordazado.  


         Básili comenzó a volver en sí entre los brazos de Dorigull, que le zarandeaba con suavidad la cabeza y le murmuraba afectivas palabras para ayudarle a recuperar la consciencia. Por fin su amigo preguntó, todavía aturdido, donde se encontraban. 


         —Puede que nos estemos equivocando, en breve lo sabremos, aunque en ningún caso te haremos daño salvo que sea necesario. Te someteremos al juicio de la Piedra de la verdad. El talismán determinará tu implicación en los crímenes que se te atribuyen. 


         —¿La Piedra de la verdad? —protestó sorprendido a Gordwell—. Pero, ¿todavía se conserva ese objeto en Draimdolf? 


         —Por supuesto —aclaró Dorigull, que tras ayudar a Básili a acomodarse en la silla del escritorio se había situado junto al iluminado—. No se ha usado desde el juicio contra Partax, el traidor iluminado que asesinó a Peterhoff, señor de la Orden de las Piedras Estelares, para ocupar su puesto. Desde entonces la piedra permanece en la cámara del tesoro.   


         —Si superas la prueba, juro retirarme como miembro de mi orden, pero en caso contrario caerá sobre ti la pena que los fundadores del nuevo Reino establecieron en nuestro Libro Magno —sentenció Gordwell con igual firmeza que serenidad—. Se te someterá a una limpieza de mente. Quedarás desposeído de todo recuerdo o conocimiento  y se te desterrará a las Tierras Inhóspitas.  


         Zorum tragó saliva y juro venganza en silencio. Estaba seguro de que no llegaría a encontrarse en ese trance. Por fortuna había facilitado el acceso a Draimdolf a más de dos centenares de  kang, sin olvidar a otros tantos fargalls que se movían con libertad por el laberinto de túneles sobre los que se sustentaban los cimientos de la fortaleza. También contaba con el incondicional Rassul-Domm y los iluminados que le seguían, así como con sus siempre fieles acólitos de la Orden de los Dragones. “No conviene precipitarse, Gordwell y su comparsa de mequetrefes no son más que un atajo de pusilánimes con demasiados escrúpulos. Estoy seguro de que nunca harían nada que pudiera llegar a ser considerado reprobable. Esa es su debilidad”, pensó.  


         Tras analizarlo fríamente, el detenido llegó a la conclusión de que no le interesaba un conflicto abierto. Sabía de la presencia en palacio de alrededor de trescientos Guardianes del Poder y, o mucho se equivocaba, o muy pocos, por no decir ninguno, estaría del lado de Kurgam, y por lo tanto del suyo propio, a la hora de la verdad. Los mong eran temibles luchadores. Combatían como nadie, mientras que sus propios soldados, a pesar de ser tremendamente aguerridos, ni de lejos gozaban de las increíbles destrezas que los hermanos de sangre de los dragones blancos habían desarrollado desde la fundación  del Templo del Sol en la isla de Folgard. 


         Gordwell Extrajo un lienzo de debajo de su túnica. Era una pieza cuadrada de un pie de largo y de color azul celeste, distintivo de su congregación. Rodeó con la tela el báculo de Zorum, cuya piedra roja refulgió un instante, y lo agarró para ofrecérselo a uno de los mong. 


         —Toma, ahora puedes cogerlo. Sólo debes tocarlo a través del paño, que te protegerá de su magia. Llévalo al pabellón de invitados y entrégaselo a Górobian, es uno de los iluminados de mi orden. Lo está esperando. 


         El guardián alcanzó el objeto con cuidado de seguir las instrucciones, hizo una corta reverencia y abandonó la estancia con celeridad.  


         —En cuanto a ti —le dijo a Zorum con su afectado tono apátrida—, permanecerás encerrado en esta alcoba hasta mañana por la mañana. Cuando el sol alcance su cénit,  convocaremos a las cuatro órdenes para que asistan a la ceremonia de enjuiciamiento a la que te someteremos frente a la Piedra de la verdad. 


           


         Rassul-Domm había recibido consternado la noticia de la detención de su aliado. El líder de la Orden de las Piedras Eternas paseaba inquieto por el claustro que rodeaba al jardín en el que tan sólo unas noches antes había compartido reflexiones con él. Se frotaba inconscientemente la barbilla mientras sus fríos ojos azules se movían de un lado a otro como buscando algo o a alguien. ¿Sería él el próximo detenido? Todo parecía estar controlado y de repente ocurría esto. “Cuan ignorantes somos. Nuestro destino puede estar decidiéndose mientras jugamos a creer que dominamos el mundo”. Se paró en seco para retomar de inmediato su errático deambular. “¿Qué debo hacer?”, se preguntó,  “¿esperaré al resultado del juicio antes de emprender alguna acción?¿Quizás debería poner tierra de por medio antes de que esto me salpique? No, seguro que Zorum encuentra la manera de engañar a la Piedra, aunque…dicen que es imposible burlarla. Era utilizada por los mismísimos dragones blancos para dirimir sus litigios y, según cuenta su leyenda, es un fragmento de la Roca Sagrada de Murgia. Creo que debería plantear una drástica operación de liberación. Entre los kang, los fargalls y los miembros de nuestra propia escolta podríamos hacerlo. Claro que… están esos malditos mong. Son muchos y muy peligrosos. Por no hablar de Gordwell. Ese bastardo posee una magia poderosa, si es tan bueno como dicen,  podría acabar conmigo con cierta facilidad” .  


         Una pareja de iluminados de la Orden de los Bosques Infinitos se cruzó con él y le dirigió un distante saludo al que él correspondió con forzado formalismo. 


          “Si al menos pudiese hablar con él. Sin duda sabría lo que debo hacer, pero ¿cómo conseguirlo? No sé dónde lo tienen y de seguro estará muy vigilado. Esperaré. Sí, eso es lo que haré, esperar”. 


           


         Sin Gulliam en palacio para guiar a los iluminados de su orden, y sin su fiel escolta  Kadjar para liderar a los guerreros kang y a los necios Fargalls, Zorum sólo podía confiar en la capacidad de Rassul-Domm para liberarlo del atolladero en que se encontraba. Por desgracia, el líder de la Orden de las Piedras Estelares era un individuo angustiado e inseguro más proclive a ser gregario que a tomar iniciativas propias. Debía encontrar la manera de comunicarse con él, pero la nebulosa creada por el exasperante Gordwell a su alrededor parecía demasiado difícil de agrietar para un mago que carecía del imprescindible báculo. Era en estos momentos cuando el cautivo se percataba de cuan poderoso había llegado a ser el viejo Helkian. La noche en que lo mataron, envenenado e inmovilizado por la raíz de yudra, y sin su preciada vara al alcance de la mano, el anciano había sido capaz de plantarles cara, llegando incluso a estar a punto de acabar con ambos. Sin duda el acceso a los infinitos conocimientos recopilados en el Libro Sagrado de las cuatro órdenes había resultado una provechosa arma en manos del último Gran Maestro. “Quizás me equivoque al no aplastar a toda esta chusma en cuanto me hice con el poder. Ahora estoy en un serio aprieto que podía haberme evitado, claro que si actúo con inteligencia saldré reforzado de todo este proceso”. 


         Las horas pasaron, y sin darse cuenta, el sueño lo atrapó con un traicionero abrazo. 


         —¿Qué ocurre aquí? 


         Zorum se despertó sobresaltado por los gritos. Kurgam (Clovis) estaba parado en la entrada de la cámara visiblemente agitado. Frente a él, Drivian , Dorigull y dos guardianes mong le hacían gestos para que se calmara. 


         —Está detenido —contestó lacónicamente el consejero. 


         —¿Cómo? Es el Gran Maestro, esto es traición. —Llevó la mano a la empuñadura de su espada mientras dirigía una rápida mirada a su señor. El mago se limitó  a hacer un leve gesto de negación con la cabeza que su servidor obedeció frenando su impulsiva reacción—. No se me ha informado de ésto. ¿Cuál es la razón, Drivian?, ¿A qué obedece toda esta pantomima? 


         El oficial sostuvo la mirada de su superior sopesando la pregunta. Sin perder la tranquilidad que siempre le caracterizaba, le respondió con aséptica frialdad. 


         —El cuerpo de Guardianes del Poder al completo alberga en estos momentos ciertas “dudas” respecto a tus lealtades. A Zorum se le acusa del asesinato de nuestro Gran Maestro y de las desapariciones de Darrox y Godfellow. Es necesario saber de una vez por todas tu opinión sobre este tema. ¿Cómo te posicionas? 


         —¿Mi opinión? Pero...,¿quién le acusa y que pruebas hay? 


         —¡Yo lo hago! 


         Kurgam se giró sobresaltado al oír la voz de Gordwell resonado con firmeza a su espalda. El iluminado se había ausentado un par de horas con el fin de ultimar los preparativos para el juicio que se desarrollaría al mediodía.  


         —En cuanto a las pruebas…bueno, sabemos que Helkian fue envenenado. La sustancia tóxica utilizada para acabar con él no es en absoluto desconocida para los miembros de la Orden de los Dragones y nadie como él —dijo señalando reprobatoriamente al prisionero—, podía tener más motivos para hacerlo. Por lo demás es imposible creerse que Godfellow nos haya abandonado para retirarse abrumado por la responsabilidad. Lo conozco bien y puedo asegurar que no es esa su naturaleza. 


         El iluminado hizo una pausa y caminó hacia el ventanal.  


         —A mí todo eso me parecen meras conjeturas. ¿No existe ninguna prueba fiable?, ¿algo irrefutable? —repuso Kurgam. 


         —Si estamos equivocados o no, pronto lo sabremos. La Piedra de la Verdad es infalible en sus juicios.  


         —Os mataré a todos. Uno por uno. Lamentaréis cada segundo que me habéis tenido cautivo —protestó Zorum—. No eres más que un hechicero de tres al cuarto. Y vosotros,  simple mortales, no acertáis a entender la magnitud de mi poder.  


         —Sois el Gran Maestro de la Luz —dijo Dorigull irónicamente— deberíais mostrar un poco más de misericordia. La capacidad para perdonar es una de las virtudes de los hombres auténticamente poderosos.  


         —Bien —intervino Kurgam—, ¿debo considerar que no ostento en estos momentos el mando sobre la guardia? 


         El oficial clavó una mirada despiadada en los soldados que hasta ese momento le habían mostrado obediencia, los cuatro permanecieron impasibles como si la cosa no fuese con ellos. La pregunta no había sido dirigida a nadie en concreto, pero Drivian entendió que debía ser él, y no otro, quien la contestase.  


         —Temporalmente hemos decidido relevarte. Los hombres, y yo mismo, hemos perdido la confianza en ti.  


         Kurgam torció el gesto y se dirigió a Dorigull. 


         —Y vos, ¿también habéis dejado de confiar en mí? 


         El consejero, extrañado, se irguió cuan largo era y le contestó pausadamente. 


         —Nunca te he conocido demasiado, Clovis. Nuestro trato se ha limitado a las formalidades propias del cargo desempeñado por cada uno, por lo tanto me limitaré a decir que el tiempo es un juez implacable y casi siempre justo, él dictaminará de qué lado está la razón en este entuerto.  


         —Bien —dijo Kurgam con aspecto abatido—, si es eso lo que todos habéis decidido… 


         Se acercó a Dorigull, y ante la sorpresa de los presentes, lo abrazó con histriónica emoción.  


         —Siempre os he apreciado y respetado.  


         Casi sin terminar la frase se recompuso, sacó pecho y alzó su cuadrado mentón con orgullo. Así fue como abandonó la estancia ante la impasible mirada de todos los presentes y con la insoportable convicción de haberle fallado a Zorum. Mientras se alejaba de la alcoba, una promesa de venganza, nacida del resentimiento más abyecto,  se arraigó en sus corazón con la fuerza de un árbol milenario. 
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         La Piedra de la Verdad 


           


           


         La sala de la pureza era una gran cámara desconocida por casi todos. Estaba ubicada bajo el suelo de la sala de audiencias, y sus constructores habían decidido premeditadamente dejar sus paredes desnudas. Estaban moldeadas, a golpe de pico y a fuerza de paciencia, de la misma roca que sostenía el palacio, y ascendían curvándose paulatinamente hasta culminar en el techo, como si del interior de una cáscara de huevo se tratase. La gran estancia tenía, de este modo, forma elíptica y en su parte más alta llegaba hasta los treinta pies de altura, de largo alcanzaba los ciento cincuenta y el punto más  ancho se iba hasta los sesenta. Distribuidas a lo largo de las paredes, un buen montón de antorchas equidistantes iluminaban los rostros de los congregados. Los reunidos parecían espectros, con sus brillantes túnicas y sus rasgos deformados por el juego de luces y sombras que los envolvían, era como si portasen grotescas máscaras fabricadas por un artesano demente. 


         El lugar se había convertido en un inesperado punto de encuentro para los miembros de las cuatro órdenes.  


         Básili hacia un recuento silencioso de los presentes; a pesar de haberlo repetido hasta en tres ocasiones, seguía echando en falta a uno de los iluminados de la Orden de los Bosques Infinitos. Hizo un esfuerzo de memoria, pero no consiguió recordar de quien se trataba.  


         Había descendido por una angosta escalera que se abrazaba con centenaria fidelidad a una de las paredes. Lo había hecho encabezando una pequeña comitiva de la que también formaban parte su inseparable colega Dorigull, Gordwell, Drivian y dos guardianes, que junto a éste, escoltaban al ilustre prisionero. 


         Mientras avanzaban por los peldaños había podido percibir, entre todos los miembros de la Orden de las Piedras Estelares, la inquietante tensión que también rezumaban los ojos de Rassul-Domm. El iluminado parecía concentrado en captar algún gesto o señal de su compinche y señor que, sin embargo, ni tan siquiera se dignó mirarlo. Zorum avanzaba con la cabeza gacha y expresión sin matices, concentrado en los escalones. La cadena que unía sus grilletes producía un sobrenatural tintineo que, en medio del silencio de la sala,  le daba un cierto aire fantasmagórico. La parsimonia de sus movimientos y la indiferencia de su pose transmitía la desconcertante sensación de que no era su destino lo que en breves momentos se iba a decidir.  


         La puerta de la estancia se había sellado tras la entrada del reo. Como establecía el protocolo, diez Guardianes del Poder la custodiarían desde fuera para evitar que nadie penetrase en el  recinto.  


         —Hacía doce años que no entraba en esta sala —le susurró Dorigull a Gordwell. 


         —Yo nunca había estado. Es impresionante —le contestó el iluminado—. Hay un gran poder aquí dentro, pero es extraña la sensación que tengo. Es cierto lo que se dice, es como si hubiese desaparecido toda la esencia de mi magia. Sin embargo, la sala en sí me abruma, me sobrecoge, está cargada de algo que me resulta indescifrable.  


         —Nuestro señor Helkian decía lo mismo —recordó nostálgico Básili. 


         Drivian los miró sin comprender. 


         —Es posible que tú no lo sepas—le explicó Dorigull—, pero Hannan, el primer Gran Maestro, utilizó el sortilegio supremo en este mismo lugar,  hace unos setecientos años. Se trataba del hechizo más poderoso jamás creado. Surgió gracias a su talento inigualable al mezclar, cual alquimista,  diferentes conjuros de cada una de las cuatro órdenes. Nunca más se ha vuelto usar y de hecho nadie lo conoce.  Los libros dicen que tal fue el poder desatado, que a él mismo lo cambió para siempre. La “no magia” permanece instalada desde entonces, y por toda la eternidad, entre estas paredes. —El erudito disfrutaba exhibiendo sus amplios conocimientos de historia. —Puedo asegurarte que cada uno de los presentes está invadido por la misma sensación de vacuidad que tiene nuestro amigo. Aquí todos somos iguales, iluminados y no iluminados. Lo único que prevalece es el poder de la Piedra. 


         Básili tocó el brazo de Gordwell para llamar su atención. Habían decidido que él dirigiría el juicio y había llegado el momento de comenzar la ceremonia.  


         El iluminado carraspeó y se adelantó hasta el centro de la estancia, donde se detuvo para apoyarse en su vara. En medio de aquel espacio, de toda aquella gente, experimentó, como nunca antes lo había hecho, la desconocida sensación de que no era más que un trozo de madera. Su vara no tenía más utilidad en la sala que el rudimentario cayado de cualquier pastor de bajs.  


         —Creo que todos sabéis que es esto —dijo señalando una excepcional piedra translucida de forma oval, que refulgía y se apagaba intermitentemente con destellos azulados. El misterioso objeto reposaba sobre una alargada peana de roca grabada con intrincados símbolos a lo largo de toda su superficie—. La piedra de la Verdad. Tan antigua como nuestro mundo, se dice que es un fragmento de la roca sagrada de Murgia, a la que se conoce también como “la cuna de la vida”, pues en ella surgió el primer ser viviente que ha pisado jamás estas tierras. Este maravilloso objeto ya era utilizado hace miles de años, cuando el hombre todavía no era hombre, por los dragones blancos para dirimir sus disputas. Gracias a todo el poder que volcaron en ella, y a la naturaleza incorruptible de la materia que la forma, se convirtió en un juez infalible a la hora de dictaminar cuanto de verdad y cuanto de mentira se esconde tras las respuestas de los enjuiciados.   


         —Esto no es más que una farsa —protestó Zorum crispado—. Un golpe de Estado contra el nuevo Gran Maestro de la Luz surgido de una elección limpia y legítima. Estos traidores —continuó señalando con sus manos encadenadas a Gordwell y a los dos consejeros— no han digerido el perder su influencia. Todos cuantos les apoyéis seréis considerados en rebeldía y caerá sobre vosotros el implacable peso del poder que se me ha otorgado y que pronto recuperaré.  


         —Nosotros no estamos de acuerdo con este acto —Rassul-Domm se adelantó para respaldarle, y tanto Drivian como los dos mong se enderezaron echando mano a la empuñadura de sus espadas. El iluminado captó el gesto y reculó temeroso para continuar hablando con un tono más sosegado. Sabía que su magia no le valdría de nada en la gran cámara— ¿Por qué se ha hecho prisionero y se va a someter a juicio al que es nuestro legítimo líder? 


         Un murmullo de protesta retumbó en el alto techo de la estancia. Los miembros de la Orden de los Dragones no estaban dispuesto a asistir en calidad de meros espectadores  a la prueba a la que iba a ser sometido su máximo ordenado.  


         —¡Silencio! —ordenó Gordwell—. Tenemos pruebas de que este hombre asesinó a sangre fría a Helkian y creemos que hizo otro tanto con Godfellow y el comandante de los Guardianes del Poder. En todo caso…La piedra de la verdad dictaminará si estamos en lo cierto o no. Si estuviésemos equivocados asumiremos sin reservas el castigo que se nos quiera imponer. 


         Básili tragó saliva. No quería ni pensar lo que les ocurriría de haberse equivocado. Zorum no dudaría en despellejarlos, o quizás algo aún peor, por su afrenta. El hombre se secó con la manga la involuntarias e inoportunas gotas de sudor que habían nacido en su frente.  


         —Estoy seguro de que nadie duda de la capacidad de este objeto para establecer la veracidad de las palabras de cualquiera que se someta a su veredicto. —Gordwell miró a su alrededor para comprobar que ninguno de los presentes manifestaba disconformidad con sus afirmaciones. El silencio no se quebró—. Prosigamos pues. Traed al reo. 


         Drivian y los dos mong que escoltaban a Zorum condujeron a éste junto a la piedra y le cogieron las manos para colocarlas, con las palmas abiertas, sobre la pulida superficie. De inmediato el talismán respondió con suaves destellos azulados, como si una pequeña tormenta se hubiese desatado en su interior. El nigromante cerró sus ojos molesto por la intensidad de la luz. Pronto intentó intentó separarse, pero una fuerza irresistible mantuvo sus manos en contacto con el mágico objeto imponiéndose a su férrea resistencia.  


         —A partir de este momento quedas sometido al influjo de la piedra. Te serán formuladas varias preguntas a las que debes responder con sinceridad. Si así lo haces, nada te ocurrirá. —Gordwell percibió un odio visceral en el rictus de Zorum. Supo al instante que si salía de ese trance no tendría objetivo más prioritario que despedazarlo y sintió un molesto hormigueo en el estómago—. Si mientes, el talismán descargará sobre ti una dolorosa sacudida que llegará hasta tus mismas entrañas. De acreditarse finalmente los hechos de los que se te acusa, la pena que se te impondría sería una limpieza total de la mente y el destierro a perpetuidad a las Tierras Inhóspitas.  


         “Disfruta de tu momento de gloria, sucio y rastrero hechicero amanerado, cuando acabe contigo desearás no haberte cruzado nunca en mi camino”, Zorum era un remolino de sentimientos. Las cosas se habían torcido a causa de la inoportuna intromisión del que ya era su más reconocido enemigo y, desde luego, nunca había entrado en sus planes el tener que enfrentarse a una situación como la que le estaba tocando vivir. “Tengo que burlar a esta piedra. De algo me han de servir los profundos conocimientos adquiridos a lo largo de todos estos años. Es un simple trozo de roca que no conseguirá doblegar mi voluntad. Adelante, estúpidos, veremos quien canta victoria cuando todo ésto acabe”.  


         —Comencemos, pues, con las preguntas. 


         Los mong se hicieron a un lado dejando en el centro de la estancia únicamente a Gordwell y al prisionero. El líder de la Orden de las Aguas Eternas parecía una estilizada escultura, erguida con la solidez y el brillo del mármol, junto al tenso y atribulado Zorum. Su rival, como contrapartida, parecía haber perdido temporalmente su característica frialdad y su expresión concentrada. Ahora sí semejaba ser consciente de la gravedad del trance en que se encontraba.   


         —Tu nombre es Zorum Derrew y eres el primero entre la Orden de los Dragones, ¿es así? 


         No contestó y el pensamiento de resistirse al humillante interrogatorio sobrevoló su cabeza por un instante, pero la piedra le atraía poderosamente y comenzaba a provocarle una incómoda sensación de quemazón en las manos. No le dejarían en paz hasta que finalizasen con el proceso, por lo tanto, anteponiendo su espíritu práctico al inútil orgullo, decidió responder.  


         —Así es —confirmó resignado. 


         —¿Acabas de ser elegido nuevo Gran Maestro de la Luz en sustitución del recientemente fallecido Helkian Nubuir? 


         —¿Por qué no te dejas de tonterías y vas directamente al grano? Todos sabéis que soy el Nuevo Gran Maestro.  


         Su boca se torció en un tirante gesto de incomodidad, y es que el poder de la piedra comenzaba a convertirse en algo demasiado molesto para un hombre acostumbrado a controlar todo cuanto le rodeaba.  


         —Bien, iremos al grano tal y como deseas…¿Has tenido algo que ver en la muerte de tu predecesor? 


         El eco de las palabras de Gordwell resonó en la estancia como la voz de una deidad todopoderosa y los corazones de los presentes ralentizaron sus latidos a la espera de la respuesta.  


         —No, por supuesto que no —aseguró con rotundidad.  


         Casi al momento la piedra comenzó a cambiar de color. Una intensa iridiscencia surgió de su núcleo transformando el tenue azul que había exhibido hasta entonces en todo un arco iris que fue creciendo y creciendo hasta desencadenar algo parecido a una poderosa descarga. El rayo se transmitió desde las manos de Zorum al resto de su cuerpo y el iluminado se tensó en una postura imposible. Cada uno de los  músculos de su cuerpo se contrajo involuntariamente, y aunque lo intentó, fue incapaz de articular algo diferente a un indescifrable quejido de dolor. Tras unos instantes en los que el asombro había dado paso a los murmullos, el talismán recuperó su estado original.  


         —Queda claro que el reo ha mentido. Todos habéis visto como la Piedra de la Verdad nos lo ha mostrado —dijo Gordwell con cierto alivio.  


         Básili respiró tranquilo. Ya no sería considerado un conspirador golpista si no, muy al contrario, uno de los héroes que había conseguido hacer justicia. Pero al consejero también le invadió una profunda indignación al confirmarse que ese desgraciado asesino había acabado con la vida del que siempre había sido su valedor. Un hombre poderoso, respetado, pero sobre todo, un hombre bueno. Recorrió con su mirada los rostros de los presentes, necesitaba saber que todos se sentían tan indignados como él; le decepcionó comprobar que no era así. En medio de sus elucubraciones, de su desencanto, el consejero se percató de que Rassul-Domm había desaparecido. Sí, estaba seguro, el líder de la Orden de las Piedras Estelares ya no estaba entre los congregados, pero, ¿cómo era posible?, ¿a dónde había ido? Desde luego no había subido por la larga escalera que llevaba hasta el piso superior; le habría visto. El rechoncho y preocupado Básili tocó el brazo de Dorigull para hacerle partícipe de sus inquietudes, pero su amigo le recriminó el gesto y le solicitó, molesto, que le dejase seguir el desarrollo del juicio.  


         —La Piedra se equivoca —protestó Zorum una vez se hubo recuperado lo suficiente como para poder hablar—. Helkian murió debido a su avanzada edad. El viejo tenía más de trescientos años. 


         —Cállate —le interrumpió Gordwell—, todos sabemos que la piedra es un objeto sagrado y es imposible que se equivoque. Contesta, ¿sabes que le ocurrió al iluminado Godfellow? 


         —Por supuesto, todos lo sabemos. No pudo soportar la presión de la tarea encomendada por nuestro antiguo Gran Maestro y decidió poner tierra de por medio… 


         No consiguió terminar la frase. Una nueva descarga, más potente que la anterior, hizo que se hinchasen todas las venas que recorrían su cuerpo, dibujando en cada palmo de su anatomía un azulado mapa de ríos sanguíneos. En medio de su dolor clavó una mirada más, cargada de juramentos, en el hombre que, impasible, dirigía con insultante frialdad tan penosa ceremonia. 


         —Queda claro que una vez más nos has mentido, Zorum. No deseo prolongar tu sufrimiento más tiempo del estrictamente necesario, por lo que te voy a hacer una última pregunta, directa, sencilla, una pregunta cuya respuesta permitirá terminar este juicio.  


         “Maldito bastardo, encima te las das de magnánimo”, pensó entre angustiado y vengativo. “No podrás conmigo. Soy mucho más poderoso que tú y que cien como tú”. 


         —¿Asesinaste al Maestro Helkian y al designado para sustituirle, el ilustre miembro de la Orden de las Aguas Eternas,  Godfellow Darin? 


         Zorum no respondió. Miró a la piedra con aprensión y a continuación a todos los congregados. Un silencio funerario reinaba en la sala, la tensión entre las distintas congregaciones rozaba el conflicto y Básili se vio obligado a secar de nuevo su empapada frente.  


         —Repito, ¿asesinaste al Maestro Helkian  y al joven  Godfellow? 


         —¡Si, lo hice!, ¡y volvería a hacerlo! —gritó enfurecido—. El uno era un viejo decrépito incapaz de discernir a quien debía otorgar el poder de liderar el mundo y el otro un mago bisoño que no merecía la consideración que tan caprichosamente se le había otorgado. El Gran Maestro De la Luz …yo soy el único verdaderamente capacitado para ese cargo y quienes no seáis capaces de verlo y aceptarlo caeréis a mis pies desgajados como un fruto arrancado del árbol. 


         Una indescifrable expresión se dibujó en la faz de Gordwell. Por fin había salido a la luz todo aquello que se habían permitido sospechar, y la arriesgada baza que habían jugado al detener  y someter a juicio a Zorum, se había revelado finalmente como un éxito que acabaría definitivamente con las aspiraciones del traidor magnicida. Sólo quedaba emitir el veredicto, pues la suerte del asesino estaba echada.  


         —¡No sigas!, todo cuanto digas sólo puede envilecerte más, si cabe.  Has cometido un crimen despreciable y ahora es tiempo de saldar tus deudas. Me espanta pensar que tan sólo por una ambición desmedida hayas sido capaz de semejantes actos, pero queda claro que no has sabido o sencillamente no has querido aceptar las decisiones que a otros, y no a ti, les correspondía tomar. En todo caso, todos debemos congratularnos de que, gracias a esta ceremonia, se haya abierto camino la verdad. Por fortuna ha salido a la luz y el destino del Mundo Conocido, y de todos los que en el habitamos, no será administrado por un demente asesino que antepone su insaciable necesidad de poder a los intereses generales. 


         Gordwell hablaba tan alto como podía, quería que todos le oyeran. En realidad la perfecta acústica de la sala no lo hacía necesario, pero el iluminado era consciente de estar viviendo uno de los momentos de su vida y deseaba, más que cualquier otra cosa, dejar en evidencia la perversidad del hombre que había pretendido gobernarlos. Zorum lo escuchaba sereno ahora. Había recuperado su habitual frialdad, y alguien que no hubiese seguido el desarrollo del juicio, lo habría considerado un simple espectador más.  


         —A partir de este momento … 


         Gordwell no pudo terminar. Un fuerte griterío surgió desde uno de los fondos de la sala, justo detrás de donde se encontraban congregados los miembros de la Orden de los Dragones. Básili perdió el color al ver de nuevo al hombre que había echado en falta sólo unos minutos antes. Rassul-Domm emergió de entre la penumbra al frente de un numeroso grupo de criaturas que el consejero sólo había visto en las ilustraciones de libros, en cuadros y en tapices. De uno en uno, como si de los granos de un reloj de arena se tratase, iban apareciendo desde un agujero que se había revelado en la pared de ese lado de la gran cámara.  


         —¡Son fargalls! —gritó Gordwell a los mong—. ¡Avisad a la guardia. Rápido! 


         Los gigantes comenzaron a rodear a los presentes dejando salir del círculo que iban formando a los miembros de la Orden de los Dragones y de las piedras estelares. Portaban enormes mazas, gruesas hachas o espadones de hoja ancha y curva.  


         Dorigull se fijó en un objeto que Rassul-Domm portaba en sus manos. Un súbito presentimiento le encogió el alma. Instintivamente se llevó la mano a la cadena que le colgaba del cuello. 


         —¡La llave, no tengo la llave! —le dijo consternado a su colega. 


         —¿De qué estás hablando?  


         Básili sabía perfectamente a que se refería, pero se negaba a creerlo. Eso sería demasiado terrible.  Sin embargo, ver a su compañero presa de esa agitación incontrolada,  no podía ser una buena señal; si por algo se caracterizaba el espigado Dorigull, era por su sempiterno sosiego.  


         —La llave que da acceso al cofre. La que portaba Helkian cuando fue asesinado. La llevaba colgada del cuello pero…¿cuándo…? 


         La imagen de Clovis abrazándolo sorpresivamente en la cámara de Zorum acudió a su memoria salpicándole como un jarro de agua fría. Maldijo su ceguera, pues aquel gesto antinatural le había chocado enseguida.  


         —Pero hay otra llave —intervino Gordwell sin dejar de mirar a los intrusos—, la que en teoría abre el lugar donde se encuentra el libro, esa que vosotros mismos teníais en vuestro poder. ¿Dónde está? 


         Básili se acercó al iluminado para susurrarle algo al oído. 


         —¡Maldita sea! —exclamo éste—. ¡Seguro que se han hecho con ella! 


         —Tienes razón, y espero equivocarme, pero creo que lo que tiene en su poder Rassul-Domm es el Libro Sagrado —sentenció alicaído Dorigull.   


         Finalmente las enormes criaturas dejaron de entrar. Habría alrededor de tres docenas, y entre ellas cuatro kang que semejaban liderar el grupo. Uno de los Guardianes del Poder había ascendido la escalera y desde lo alto le gritó a Drivian. 


         —¡La puerta está atrancada, señor! Creo que se está librando una batalla al otro lado.  


         Una flecha surcó el aire directa hacia al corazón del soldado. Gracias a su destreza al ladearse,  tan sólo le rasgó la pechera de la camisa. El guerrero kang que sostenía el arco cuya cuerda todavía vibraba maldijo la pericia del mong.  


         —¡Esto va a ser una matanza! —predijo Básili desanimado—. No van a dejar ni a uno solo de nosotros con vida.  


         Uno de los iluminados de la Orden de los Dragones se había acercado hasta Zorum y le ayudaba en su intento de liberar las manos de la poderosa atracción de la piedra. Tras tres o cuatro conatos, lo consiguieron. Ambos se cayeron hacia atrás perdiendo fugazmente el equilibrio y la dignidad, pero de inmediato se levantaron para situarse en la retaguardia de la línea de atacantes.  


         Los miembros de la Orden de los Bosques Infinitos habían formado un grupo compacto junto a los de las Aguas Eternas en el centro de la cámara. Al frente de ellos se encontraba Gordwell, Drivian y uno de sus subalternos. El otro mong, el que había subido la escalera, ya se batía por su vida en los primeros peldaños, hasta donde había llegado tratando de incorporarse a la defensa de sus amigos. Básili se movía nervioso tras el mago y Dorigull había sacado del interior de su túnica una afilada daga que siempre llevaba consigo desde que Zorum se alzase con el poder. El consejero la exhibía amenazante frente a él,  dibujando en el aire largos movimientos oscilantes.   


         Por fin Damian, el Guardián del Poder, consiguió abrirse paso desde las escaleras hasta sus compañeros. En el camino dejó los maltrechos cuerpos de dos Fargalls atravesados por su acero.  


         —¿Tenéis armas encima? —preguntó Drivian a Gordwell 


         —Tan sólo nuestros báculos —respondió con tranquilidad—. Esa es la única arma que necesita un iluminado. Lástima que no nos sirva de nada en esta sala. 


         —Son demasiados —intervino Básili agobiado por un temor indisimulado—. Esto es una ratonera, y si no buscamos la manera de salir de aquí, ya podemos darnos por muertos.  


         —No nos matéis tan pronto señor consejero —le recriminó Drivian—. Somos Guardianes del Poder, guerreros de la raza mong y os defenderemos hasta que la última gota de sangre haya abandonado nuestro cuerpo.  


         Los inesperados intrusos habían comenzado a moverse, sin romper su círculo, tanteando a los que ya anticipaban como víctimas. Zorum y Rassul-Domm se mantenían cautelosos al margen, como simples espectadores, junto a los miembros de sus respectivas congregaciones. Aquello era una cuestión de guerreros y armas y no iban a exponerse innecesariamente.  


         —Básili tiene razón —admitió Gordwell—, hemos de encontrar la manera de abandonar este recinto, y sólo se me ocurre un lugar por el que podemos hacerlo. 


         Con un gesto, el iluminado le mostró a Drivian y el resto de compañeros la pequeña abertura en la pared del fondo, justo tras sus enemigos. Se trataba del agujero por el que habían sufrido la traicionera invasión. El oficial asintió en silencio justo en el momento en el que uno de los fargalls descargó su pesada maza sobre la cabeza de uno de los miembros de la Orden de las Aguas Eternas. El mago, un hombre ya entrado en años y con aspecto enfermizo, se desplomó. Tenía una enorme brecha en el  cráneo machacado por la que se desparramó parte de su grisáceo cerebro.  


         Alentados por la muerte, otros dos monstruos levantaron sus hachas para descargarlas con toda la fuerza de sus descomunales brazos sobre un par de iluminados. Una de las armas cayó al suelo con la mano cercenada todavía agarrada a ella. El otro fargall se agarró el cuello tratando de frenar el potente chorro de sangre que le manaba a borbotones. Aprovechando el ataque con el que había cortado la extremidad del primer gigante, Drivian había recuperado la posición de guardia, y en su medido recorrido, la espada había ejecutado un profundo tajo en el pescuezo del segundo. La efectividad y contundencia de la defensa hizo recular durante un instante a las bestias, y sólo tras la orden de uno de los kang, recompusieron la fila.  


         —¡Ahora! —gritó Gordwell—. ¡Avancemos! 


         Él mismo inició un decidido movimiento en la dirección señalada. Para prosperar tuvo que golpear con un rápido ataque del extremo de su vara el estómago del guerrero kang que tenía justo frente a él. El hombre cayó al suelo incapaz de respirar, desconcertado por la inesperada acción del mago. Gordwell sabía lo que hacía. El plexo solar era uno de los puntos más vulnerables del ser humano; el soldado quedaría fuera de combate durante unos cuantos minutos.  


         En medio de la confusión, Básili tuvo tiempo de fijarse en Zorum. Protegido por la tupida red que formaban sus secuaces, intercambiaba unas palabras con Rassul-Domm, que le hizo entrega del gran libro que portaba. El presente pareció agradar grandemente al nigromante, pues lo felicitó con un par de afectuosas palmadas en la espalda y a continuación le susurró algo al oído.   


         —No te quedes parado, Básili—le apremió Dorigull rompiendo su momentáneo atoramiento—. Tenemos que conseguir salir de aquí ya. 


         Obedeció a su compañero, pero una nueva mirada atrás le sirvió para ver como tres iluminados más habían caído y uno de los mong, el que tan valientemente se había defendido en la escalera, se tambaleaba lanzando furibundos ataques descoordinados con una enorme hacha insertada en su espalda. En medio de terribles estertores, el hombre terminó por desplomarse a los pies de un monstruo que lo remató con dos potentes golpes de su maza.  


         —¡Que locura! —exclamó Básili—. Vamos a morir todos. Estas bestias no tienen misericordia. 


         —No dejes que el miedo te domine. Continúa corriendo. 


         Dorigull lo empujó.  


         Entretanto Gordwell continuaba su avance, blandía su báculo describiendo rapídisimos giros ante él. Parecía un pequeño molino de viento en medio de un vendabal. Junto a él, Drivian repartía estoques, tajos y patadas por doquier. Parecía un ser invencible, pues todo el que  se le ponía por delante perecía casi al instante. El otro mong se había hecho cargo de la defensa de la retaguardia y retrocedía con su espada en alto defendiéndose como podía de los continuos ataques de sus incontables perseguidores.  


         —Un poco más —les animó Gordwell—. Ya casi hemos llegado.  


         Básili ya empezaba a pensar que lo lograrían. Muy lenta, pero incansablemente, se habían ido abriendo camino dejando varios cuerpos destrozados en el suelo de la cámara. Por desgracia los atacantes, dirigidos por uno de los kang, concentraron su ofensiva en uno de los flancos, dividiendo al grupo en dos secciones que rodearon de inmediato. El aprensivo exbibliotecario se desencajó una vez más al ver como el grupo más atrasado era literalmente arrasado por los fargalls. Nada pudo hacer el joven guardián por defender a los ocho iluminados que todavía quedaban en pie junto a él. A pesar de que los magos se enfrentaron con bravura a las bestias, su escasa pericia manejando los bastones no fue suficiente para oponerse a las furiosas acometidas de los sanguinarios agresores. El soldado perdió su arma y hubo de recurrir a los brazos y piernas. El duro adiestramiento de Folgard le sirvió para esquivar y bloquear decenas de golpes. Destrozó un par de piernas, hundió el cráneo de uno de los fargalls y le partió el pecho a otro, pero, finalmente, su brillante cabeza lampiña rodó por el suelo segada por la espada de un aguerrido kang. El enemigo irreconciliable de los mong se agachó para recoger su trofeo y lo exhibió bien alto para que todos pudieran verlo mientras gritaba con toda la fuerza de sus pulmones. Sin la protección del mong, todos los integrantes del segundo grupo sucumbieron uno a uno como un montón de espigas de trigo bajo el filo de una guadaña.   


         Básili había recogido una cimitarra del pavimento. La miró con extrañeza, como si no supiese muy bien para que servía. Pero sí lo sabía. Muy a su pesar, tuvo que utilizarla para desviar un inesperado hachazo procedente de su flanco derecho. Hacía por lo menos cuarenta años que no manejaba un arma. En su infancia, su padre, un caballero de buena reputación, le había enseñado a blandir con cierta solvencia la espada, pero en cuanto el hombre se percató de que las inquietudes del niño se decantaban por el estudio, lo envió a la escuela de Galiria para que estudiase filosofía e historia. “Ya no estoy para estos trotes”, pensó mientras desviaba sofocado una nueva acometida. Un iluminado de la Orden de los Bosques Infinitos cerraba la circunstancial agrupación justo detrás de él, era Hurd Norkel. Por fortuna el hombre, todavía joven, manejaba su vara con destreza y conseguía mantener a raya a los atacantes. “Un poco más”, se dijo viendo que Gordwell había llegado a la abrupta entrada y se enfrentaba al último kang que le separaba de la escapatoria. El mago recibió un corte en la pierna y contraatacó golpeando con su cayado el hombro del guerrero. Éste, furioso por el impacto, desvió la atención de su oponente con la espada mientras desde abajo le lanzaba un sorpresivo ataque con la pequeña daga que portaba en su otra mano. Gordwell se percató demasiado tarde del traicionero intento,  y de no ser por la rapidez de Drivian, hubiese muerto allí mismo ensartado como un  pollo. El mong no había descuidado la defensa de sus protegidos, bloqueó la acometida con un golpe seco de su antebrazo y a continuación le propinó un soberbio codazo que impactó, con un chasquido seco, en la articulación de la mandíbula.  


         —Avanzad por la abertura —les ordenó el oficial—. Yo me quedaré cubriendo vuestra retirada. En un pasadizo estrecho como éste, puedo entretenerlos el tiempo suficiente.  


         —No. Nos iremos juntos —protestó Gordwell. En realidad el grupo ya sólo estaba formado por Dorigull, Básili, Hurd Norkel, que era el sustituto de Hargoan al frente de la Orden de las Aguas Eternas, Drivian y él mismo—. Podemos salvarnos todos. 


         —No hay tiempo para discusiones —le cortó el mong tajante—, he dedicado mi vida a salvaguardar la de los demás y no voy a fallar en esta tarea. No podría vivir con eso. Vuestra única oportunidad pasa por mi sacrificio, y lo haré de buen gusto. Con un poco de suerte saldré de ésta con vida.  


         Todos sabían que eso era harto improbable, pero no hubo ocasión para más debate. Drivian se movió con rapidez hasta la retaguardia del grupo, empujando al joven Hurd para que siguiese al resto de compañeros hacia el interior del pasadizo. De inmediato se vio rodeado por cuatro fargalls. Los gigantes redoblaron sus acometidas para acabar con él.  


         Antes de abandonar definitivamente la sala de la pureza Gordwell tuvo tiempo de ver como Zorum y Rassul-Domm hacían lo propio a través de la puerta de lo alto de la escalera. Tan sólo unos minutos antes, el conspirador había entrado por ese mismo lugar encadenado y aparentemente resignado a recibir el castigo a su magnicidio. Se produjo un fugaz intercambio de miradas entre los enemigos y el tiempo pareció congelarse en ese instante. Volverían a verse. 


         Por fin, y a regañadientes por dejar atrás a su fiel aliado, los fugitivos enfilaron lo que parecía un angosto y mal iluminado pasillo rematado por un techo bajo en forma de bóveda de medio punto. En los primeros momentos el eco de la batalla que libraba por sus vidas el mong resonaba con fuerza en las paredes de piedra. Tras avanzar varias pasos y doblar un par de esquinas no fue más que un murmullo sordo e indescifrable, con ocasionales tintineos, que sonaba como una lejana letanía fantasmal proveniente del pasado. Todos, excepto Básili, se vieron obligados a agachar sus cabezas para no golpearse con las aristas de la irregular bóveda. Dorigull caminaba especialmente encorvado y su enjuta figura entre las sombras le confería a la compañía un aire inquietante, parecían una comitiva de espectros. “¿Cómo habrán podido avanzar por aquí esas horribles criaturas? Prácticamente habrán tenido que moverse a gatas”, elucubró Básili.  


         —¿A donde lleva este túnel? —preguntó Hurd Norkel. 


         El aire era húmedo y por doquier aparecían pequeños regueros de agua deslizándose desde el techo como sinuosas culebrillas de río.  


         —Sin duda conectará con toda la red de galerías que recorren las entrañas de Draimdolf e incluso parte de la ciudadela —supuso Básili.  


         —No sabía que la sala de la pureza tuviese otra entrada —confesó Dorigull—. Me pregunto si el maestro Helkian conocía  su existencia.  


         Siguieron avanzando con rapidez. El corredor comenzó un leve pero continuado descenso. Había tramos en los que reinaba una casi total oscuridad, pero en general el recorrido estaba suficientemente iluminado por antorchas o lámparas de aceite repartidas a lo largo de la pared; los túneles se habían estado utilizando recientemente. Cuando las sombras los envolvían por completo, Gordwell y Hurd utilizaban las piedras de sus báculos para guiarlos. Desde que abandonaran la sala de la pureza los magos habían recuperado sus poderes, y tanto Dorigull como Básili no pudieron evitar tener una cierta sensación de seguridad por ello.  


         Tras doblar varios recodos, el estrecho pasillo se encontró con una bifurcación. Tomaron el camino de la izquierda, que era el más ancho. El techo del nuevo pasaje  también era más alto y eso les permitió a todos, incluso al espigado Dorigull, caminar sin necesidad de encorvarse. Básili seguía girándose de vez en cuando en busca de sanguinarios perseguidores, sin embargo respiraba aliviado al encontrarse una y otra vez al joven Hurd cerrando la comitiva con su elaborado cayado de iluminado firmemente sujeto.  


         Gordwell los arengaba incansablemente para que mantuvieran el ritmo, aunque de no ser por el miedo, Básili se hubiese dejado caer allí mismo. Los escasos minutos que llevaban recorriendo el laberinto subterráneo se le antojaron horas al rechoncho y sudoroso consejero. El aire se hizo más cálido justo antes de llegar a un gran distribuidor desde el que se les planteaban varias opciones. Una encrucijada de tres vías y una escalera de unos cinco peldaños que ascendía hasta una entrada bloqueada por una gruesa puerta ligeramente entornada.  


         —¿Y ahora, Por donde seguiremos? —preguntó el joven Hurd incrementando la intensidad luminosa de su piedra.  


         —Creo que conozco este tramo, aunque nunca había llegado desde este lado. En lo alto de esa escalera hay unas cuantas celdas que en su día, hace ya mucho tiempo, se utilizaron para retener a los servidores de Sherkull capturados —afirmó Dorigull. 


         Su voz resonó potente entre las paredes de piedra. Casi como respuesta inmediata, el desagradable chirriar de los goznes de la antigua puerta les puso en alerta.  


         Gordwell tuvo el tiempo justo de  esquivar el hacha que con certera precisión les lanzaron desde el vano. El mago respiró aliviado antes de percatarse de que la misma agilidad que había salvado su vida había supuesto para el ecuánime Dorigull el fin de la suya. El alargado consejero se deshizo como un fino abedul al que arrolla un huracán. Básili gritó angustiado al ver a su viejo amigo con el pecho partido en dos trozos y una expresión desdibujada en su rostro arrugado.   


         Tres fargalls bajaban apresuradamente los pocos escalones que les separaban de los que, presumían, serían sus próximas víctimas. Se abalanzaron sobre ellos como caballos desbocados; y del mismo modo murieron; apenas sin tiempo de sentir como una cegadora descarga de luz verde les recorría el cuerpo dejando sus desmedidos cuerpos totalmente calcinados. Hurd pronunció unas suaves palabras y la piedra de su vara atenuó paulatinamente su intenso brillo. El joven iluminado se agachó exhausto tratando de recuperar el aliento. El potente sortilegio con el que liquidó a los gigantes le había consumido una considerable dosis de energía, demasiada para un inexperto mago como él.  


         —Nada podemos hacer ya por él —le dijo Gordwell al abatido Básili mientras le posaba afectuosamente la mano sobre el hombro—. Ahora debemos seguir, de lo contrario su muerte habrá sido en vano.  


         El hombre se resistía a marcharse, aferrando compulsivamente entre sus manos la cabeza del amigo con el que tantas veces había compartido inquietudes, mientras unas gruesas lágrimas descontroladas se deslizaban por sus inusualmente lívidas mejillas; no reaccionaba a la urgente solicitud del iluminado.  


         Un intranquilizador alboroto llegó desde la galería por la que habían venido. Decenas de pisadas a la carrera que pronto fueron descomunales sombras deslizándose apresuradamente por las paredes en dirección a ellos; supieron con descorazonadora certeza que el intrépido Drivian también había sucumbido. 


         —Garahm Sortial nurg… —Gordwell cerró sus párpados mientras invocaba las primitivas palabras que transformaron el aire de la desembocadura del túnel en una translúcida pared de hielo—. Garahm Sortial nurg… —repitió con serenidad. 


         Todos se quedaron sobrecogidos al ver aparecer al otro lado de la recién creada barrera mágica la difuminada silueta del oficial mong que tan valientemente los había defendido. El guerrero se topó de bruces con el muro de hielo y se frenó en seco desconcertado por aquel obstáculo antinatural.  


         —¡Es el guardián! —exclamó angustiado Hurd—. ¡Lo has dejado atrapado! Debes hacer algo, yo todavía estoy demasiado débil. 


         Drivian no podía esperar a que le despejasen el camino, de modo que le propinó una potente patada a la pared de hielo. Desgraciadamente el conjuro era poderoso y apenas la hizo vibrar un poco. Lo intentó de nuevo con más fuerza, aunque con el mismo resultado. En ese momento dos enormes siluetas cobraron forma tras él y el mong se giró para enfrentar la amenaza.  


          —Garahm Sortial nurg durrum barr, Garahm Sortial nurg durrum barr … 


          La voz de Gordwell iba aumentando en intensidad mientras la piedra de su vara la acompañaba con una creciente luminosidad. El efecto fue casi inmediato, el muro de hielo comenzó a perder sustancialidad hasta convertirse en una espesa niebla que se desplazó hacia el fondo del corredor, más allá del guerrero y de la pareja de monstruos a los que ya se veía abocado a  enfrentarse. La pared mágica recuperó su gélida solidez a tan sólo unos pies de los contendientes, un lugar pensado para impedir el paso a las criaturas que pretendían incorporarse a la caza del mong. 


         Gordwell se quedó macilento por el súbito esfuerzo y se vio obligado a respirar con profundas inhalaciones para recuperar el resuello.  


         Drivian, por su parte,  estaba malherido; sus calzas estaban empapadas por la sangre de un largo corte en el muslo y el astil de una flecha quebrada sobresalía de su bíceps izquierdo. Había perdido su espada, pero semejaba controlar la situación. Esquivó la poderosa acometida de una de las bestias, saliéndose de la línea de ataque, para propinar un fuerte puñetazo en el abdomen de la segunda. El monstruo se encogió por el impacto y el mong no desaprovechó la ocasión en la que sus alturas se equipararon para asestarle un durísimo rodillazo en la cara. Lo que parecía su nariz se hundió profundamente en el rostro, un preciso impacto que resultó ser mortal.  


         El otro fargall lo abordó por detrás, pero sus diminutos ojos quedaron en blanco antes de desplomarse. La rápida intervención de Hurd, cuya vara había descargado con la ayuda de algunas palabras arcanas sobre la espalda del gigante libró al oficial de convertirse en la siguiente víctima de toda aquella locura de sangre. Drivian le dirigió una mirada de sincero agradecimiento al mago. Había sido preparado para salvaguardar vidas y reconocía bien el valor de aquella acción del iluminado.   


         Básili seguía aferrado a la cabeza de su compañero muerto, ajeno a todo lo que ocurría a su alrededor.  


         Un escalofriante y atronador rugido recorrió el subterráneo. Fue tan brutal, que logró romper la inacabable turbación del consejero. Aquella potente amenaza no podía proceder de un simple Fargall. 


         —¿Qué ha sido eso? —Preguntó Hurd preocupado. 


         —No quiero ni pensarlo. A estas alturas Zorum ya habrá recuperado su báculo, y con el libro en su poder quién sabe a qué oscuras y olvidadas criaturas puede haber convocado el muy bastardo. —Gordwell perdió su natural compostura y serenidad al referirse a su enemigo—. Debemos seguir, Básili. ¡Ya! —apostilló categórico.  


         —Si, vamos —le contestó incorporándose lentamente y secándose el rostro—. Así lo hubiera querido él. 


          Le dedicó una última y respetuosa mirada a su compañero caído. 


         —¿Qué hay de los fargalls que quedan tras la barrera de hielo? —preguntó Drivian señalando el fondo del túnel. 


         —Esa pared tardará varios minutos en derrumbarse. Para entonces ya estaremos lejos, o eso espero al menos —respondió Gordwell mientras comenzaba a avanzar por el pasillo de la izquierda. 


         —Por ahí no —le cortó Básili—. Si mi memoria no me falla ese corredor lleva directamente a las habitaciones de palacio. Creo que sería mejor intentar salir directamente al exterior del recinto fortificado. 


         —Estoy de acuerdo. ¿Por dónde entonces? —le apremió el iluminado. 


         —Por allí —Drivian señaló el camino de la derecha de las las escaleras, sin esperar a que el abrumado Básili respondiera. 


         —Bien, vamos pues —dijo Hurd 


         —Juraría haber oído una voz …—musito el consejero ladeando la cabeza hacia la puerta por la que habían entrado los primeros atacantes 


         —No hay tiempo que perder. ¡Adelante! —Le ordenó Gordwell mientras salía a la carrera. 
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         Capítulo 13 


           


         Las Tierras Inhóspitas 


           


           


         Un sonido familiar sacó a Darrox de su aletargamiento. Parecía la voz de alguien conocido; esa peculiar dicción, ese marcado acento norteño, los había escuchado antes.  Definitivamente el control del tiempo había perdido todo sentido en el oscuro cubículo que lo retenía. Los minutos y los horas trascurrían con tediosa parsimonia y tan solo la inquebrantable determinación del mong por mantener activas su mente y su cuerpo le vinculaban a la lucidez que rige el pensamiento de los vivos. ¿Había sido sólo un sueño o…? Bien hubiera jurado que era el consejero Dorigull quien había hablado. El mong se frotó enérgicamente los ojos y se incorporó con rapidez. Apretó su oreja contra la puerta intentando discernir cuanto había de realidad en aquellas palabras que lo habían extraído de su meditación. El sonido sordo  de  unos pasos no fue suficiente para aclarar las cosas. Se tumbó para arrimar la cabeza al pequeño agujero que había en la base, el que servía para que le proporcionasen las exiguas raciones de pan y queso que le permitían sobrevivir. Una intensa luz verdosa se coló por el orificio obligándole a cerrar los ojos. Tras el desconcierto por el perturbador haz de luz, se incorporó de nuevo. ¿Qué estaba sucediendo? Vació sus pensamientos de cualquier vestigio de contaminación que pudiese enturbiar su percepción. Ahora podía oír con mayor claridad las apagadas voces de varias personas, aunque ninguna de ellas le resultaba familiar. ¿Habrían venido a liberarlo o serían tan sólo algunos de los villanos que lo retenían intercambiando comentarios? 


         El murmullo de unas frases pronunciadas en el lenguaje arcano de los iluminados avivó su ilusión y le hizo aguzar al máximo sus sentidos. Un combate…el tiempo seguía transcurriendo… ¡Drivian!, era la voz de su viejo amigo y compañero. ¿Sería él también un traidor? No. El fiel oficial era sin duda un genuino mong. Su padre había servido junto a Derec, el suyo, en una promoción anterior de guardianes. Ambos había salvaguardado con honor la seguridad del anciano maestro Helkian. El clan de la tortuga, al que pertenecía el oficial, era uno de los más respetados entre los bravos guerreros y, al fin y al cabo, no todo podía haberse vuelto turbio y oscuro en el mundo de los vivos. Necesitaba confiar en algo, aferrarse a algo de lo que había sido hasta entonces su vida. 


         —¡Drivian! —susurró con precaución— ¡Drivian! 


         Dejó que el silencio lo rodease de nuevo. Esperaba una respuesta que no acababa de llegar;  nadie replicaba a su llamada. 


         —¡Soy yo, Darrox! —Dijo esta vez más alto. Debía jugársela si quería salir de allí, aunque no pudo evitar una cierta aprensión por la seguridad de su amigo. En realidad no sabía que podía estar sucediendo más allá de su oscura mazmorra. 


         Las voces se perdieron. Esta vez para siempre. Un vacío absoluto y frustrante lo envolvió de nuevo y el mong golpeó con rabia los recios maderos. 


         —¡Maldita sea. Tengo que salir de aquí! 


         Se sentó otra vez con las piernas cruzadas y se frotó las sienes inspirando y expirando lenta y profundamente. Casi al instante se incorporó de un salto y comenzó a realizar las formas que ya miles de veces antes había ejecutado. La garra del tigre de Folgard describiendo enérgicos movimientos envolventes de ataque y defensa. Patadas adelante y atrás, circulares, raudos barridos y controladas pausas para enfatizar la respiración. Un revitalizante sudor comenzó a empapar su cuerpo y pudo sentir, como tantas otras veces desde que comenzara su instrucción en el Templo del Sol, el maravilloso placer de la sangre circulando vigorosamente por sus venas. Los grilletes eran un inconveniente, sin duda, pero afortunadamente la cadena que los unía era lo suficientemente larga como para permitirle ejecutar gran parte de los movimientos.  


         Darrox finalizó los ejercicios alzando la pierna derecha para formar un ángulo recto con el tronco y flexionando la izquierda hasta quedarse en cuclillas sobre ella. El preceptivo saludo final, una muestra de respeto a los antiguos maestros y a él mismo,  lo hizo juntando las palmas delante del pecho;  sólo entonces cerró los ojos. 


           


         Y allí estaba de nuevo, cara a cara con Allaurín, la bella y joven princesa reisi que había tenido el coraje de presentarse a la prueba para la que nunca antes otra mujer se había postulado. La muchacha lo miró directamente a los ojos en cuanto ambos tocaron el inquietante suelo de las Tierras Inhóspitas y un escalofrío le recorrió la columna vertebral;  la misma sensación que le había provocado la helada brisa matinal en las cumbres de las montañas Azules.   


         —¡Apártate mong!  


         El rudo Gruxtel Gar empujó a Darrox sin contemplaciones al iniciar su carrera en dirección al círculo de luz que se divisaba al fondo de la gruta. El Guardián del Poder tropezó y a punto estuvo de darse de bruces contra el suelo, lleno de aristas rocosas.  Para  cuando se reincorporó, Allaurín había desaparecido.  


         —¡Maldito kang! —protestó—. Creo que tú y yo tendremos un serio altercado antes de que todo esto termine. 


         Darrox echó una última ojeada al techo desde el que habían descendido. Tal y como había asegurado el alcalde tan sólo unos instantes antes, el Pozo del Destierro ya había sido clausurado de nuevo. Sin demorarse más, se puso en marcha. Las oscuras siluetas de sus siete rivales, se hacían ya cada vez más pequeñas en su veloz avance por el accidentado terreno de la cueva. 


         Hubo de cubrirse los ojos ante el estallido de luz que se produjo al salir de nuevo a la superficie.  En cuanto se hubo adaptado, comprobó estremecido que aquel era un mundo bien diferente al que hasta ese momento había conocido. Enormes plantas y majestuosos árboles proliferaban por doquier. Era un universo de cientos de verdes diferentes en el que los potentes olores y los sonidos más variados y desconocidos lo arrebujaron con todo un despliegue de matices que erizaron sus sentidos. Gigantescas flores de todos los colores aparecían aquí y allí entre las hojas o simplemente coronando largos tallos que surgían de la tierra inundada de helechos. El mong se emocionó ante tal exhibición de la naturaleza y allí mismo se quedó, paralizado, admirado, “esto son las Tierras Inhóspitas”, pensó mientras seguía las evoluciones de una enorme mariposa multicolor que lo rodeó  varias veces preguntándose quizás por el origen del extraño intruso en sus dominios. “Tan temidas, tan desconocidas…esto es realmente hermoso”. 


         Un grito desgarrador lo expulsó abruptamente de su abstracción. Un alarido de tal crudeza sólo podía significar que alguien había perdido algo más que su tiempo en tales parajes. “Debo seguir. Muchos han caído aquí. Es bello sí, pero se trata de una belleza mortal”.  Sabía que debía seguir en dirección Noreste, el sencillo mapa que les habían entregado no dejaba nada claro excepto eso. La Sima de la Infamia era su destino y era su obligación llegar allí antes que los demás.  


         Darrox comenzó a correr. Un aire cargado de humedad inundó sus pulmones. Debía estar atento, la salvaje vegetación que lo rodeaba no permitía vislumbrar nada concreto a más allá de unos pies de distancia. Sin darse cuenta se encontró atravesando un estrecho regato y el agua le salpicó las calzas. Le satisfizo comprobar que no se le mojaban los pies, ya que sus fuertes botas de piel de carnero habían sido impermeabilizadas con resina de pino hervida.  


         Tenía la extraña y constante sensación de que alguien vigilaba sus movimientos y, sin dejar de correr, su vista se dirigió instintivamente a las frondosas copas de los gigantescos árboles. Cientos de lianas se descolgaban desde un cielo verde como si de la enmarañada cabellera de una mujer se tratase. Nada distinguió entre las alturas, aunque perturbadores sonidos exóticos se derramaban desde la inmensa bóveda arbórea. 


         Cuando tropezó, agradeció la tupida cama vegetal que amortiguó su caída. Pero ¿Con qué había chocado? Se giró instintivamente para encontrarse cara a cara con el rostro del joven Tess Rallam, el soldado grigio del Rey Turkiam lo miraba fijamente y sin parpadear. Darrox se incorporó de un salto; su excompañero de cuarto no movió ni un solo músculo. Había sangre por todas partes. El mong lo tanteó con el pie. Nada. Se agachó sobre el cuerpo buscando algún signo de vida; no lo encontró. Definitivamente, el que había sido un muchacho alegre y lleno de vitalidad, estaba muerto. Un profundo tajazo atravesaba trasversalmente su espalda desde el hombro hasta la cadera. Un doloroso sentimiento de repugnancia lo invadió. ¿Quién podía haber hecho eso? La flor era importante, pero no tanto como para matar por ella. Su instinto y la natural animadversión hacia sus enemigos, lo predisponían a pensar que el kang había sido el autor del traicionero crimen, sin embargo siempre había procurado evitar que los prejuicios guiasen sus conclusiones; prefirió no hacer conjeturas. “lástima”, pensó, “todavía tenía un largo camino por recorrer. Debería enterrarlo, pero eso me haría perder un tiempo precioso. Si puedo, lo haré cuando regrese. Está claro que en esta selva no puedo fiarme de nadie, lo peor te puede llegar por la espalda. Bueno, esa princesa reisi…no parece mala persona y… es guapa, realmente guapa”. Darrox aplastó a un mosquito que se dedicaba a extraer vorazmente la sangre de su antebrazo y se puso de nuevo en marcha.  


         Pasaron un par de horas y todavía no había rastro de sus rivales. Empezaba a pensar que había perdido demasiado tiempo o que quizás se había desviado de la ruta. También cabía la posibilidad de que los hubiese dejado atrás o de que ellos se hubiesen perdido. Sudaba copiosamente, pues la humedad era insoportable. No había visto más señales de vida que unos cuantos pájaros, todos de vivos colores, unos cuantos monos que lo miraban furtivamente desde las alturas, y muchos, muchos insectos de todos los tamaños y apariencia. A pesar de todo, tenía la certeza de estar rodeado de seres vivos ¿Qué habría de cierto en las historias que hablaban de la existencia en esos parajes de hombres que se comían a otros hombres? “mejor no pensar en ello”, se dijo, “con suerte me encontrarían poco sabroso y demasiado correoso”. El mong esbozó una sonrisa, pero aún mientras pensaba, corría y corría. No dejaba de correr.   


         Por fin, cuando la luz ya comenzaba a escasear, le pareció ver la silueta de alguien que avanzaba en paralelo a él entre la maleza, a unas varas de distancia. No acertó a concretar de quien se trataba. Sin duda no podía ser el gamblin, ya que como mínimo el sujeto era de su estatura. Llevaba un ritmo tan vivo como el suyo y, al igual que a él, no parecían escasearle las fuerzas.  


         Darrox incrementó la cadencia de su zancada, para cuando quiso localizarlo de nuevo, el individuo se había evaporado.  


         El terreno se había vuelto más complicado, la plantas lo invadían todo y se le enredaban en los pies obligándole a disminuir su ritmo. Un par de veces le pareció sentir algo moviéndose entre la hojarasca. Con total seguridad las serpientes campaban a sus anchas en un terreno tan propicio, pero el guerrero no podía dejar que la aprensión lo dominase,  y aún sin bajar la guardia, decidió ignorar tales inquietudes.  


         Y llegó la noche. Una noche oscura bajo el denso manto. No sabía con certeza cuanto habría avanzado, y mucho menos donde estaba, pero sabía que no podía tardar más de dos días en llegar hasta la flor, de lo contrario, no tendría tiempo suficiente para regresar antes de que el pozo se cerrase de nuevo durante otros diez años. No era posible seguir adelante sin luz, no sin asumir demasiados riesgos. Buscó una delgada rama lo suficientemente seca y, tras hacer un profundo corte con Sharaida, su magnífica espada, en el grueso tronco de un árbol, impregnó el extremo del madero en la resina que brotó de la incisión. Prendió la improvisada antorcha con una yesca y un pedernal que extrajo de su macuto, y buscó un lugar donde esperar a que el amanecer llegase.  


         El suelo no era lo suficientemente seguro para salvaguardarse de los predadores que, a buen seguro, moraban en la misteriosa jungla, así que ni lo dudó cuando se topó con el soberbio tronco de una majestuosa ceiba que dominaba los alrededores. Aferró la tea entre los dientes y trepó a lo largo de una fuerte liana hasta su frondoso ramaje. A unos treinta pies de la superficie se vio lo bastante seguro para abordar las escasa horas de sueño con las que esperaba reponer fuerzas. El colosal árbol tenía varias huecos y Darrox escogió uno en forma de bañera para acomodarse. Tras prender la pequeña y rudimentaria lámpara hecha con el endocarpo vacío de un coco que siempre llevaba consigo, pudo apagar la antorcha y aplicarse a la tarea de embadurnar su cara, cuello y brazos con un preparado a base de aceite de citronela que su buen amigo Boll le había elaborado para repeler a los mosquitos. 


         La débil luz proporcionada por la linterna le sirvió para comer algo de carne seca y beber el agua templada del odre. Al día siguiente tendría que reponer el líquido vital, pues el pellejo ya sólo estaba a un cuarto de su capacidad. Desde lo alto de su atalaya, al fin pudo ver una luna plateada que se escondía entre las hojas y sólo dejaba ver a ratos su redonda e inexpresiva cara, pero sin revelar nada de sus misteriosos secretos.   


         El mong se recostó utilizando el macuto como almohada y arrebujándose en la capa. La noche no era tan calurosa como había sido el día y la humedad lo seguía rodeando todo como una compañera pesada y tediosa. A lo lejos, entre las copas de los árboles, le pareció distinguir la débil luminosidad de lo que parecía una llama. Uno de sus rivales, sin duda. ¿Se trataría de Allaurín?, ¿por qué no dejaba de pensar en ella? Que extrañas sensaciones. Que sentimiento perturbador y desconocido que lo dominaba sin remedio aun cuando intentaba patearlo, desterrarlo de su interior. No deseaba, no podía permitirse, que nada le distrajese de su objetivo, y sin embargo la imagen de la fascinante princesa reisi lo volvía a visitar con insistente cabezonería. ¿Estaría bien? Parecía tan fuerte y frágil al mismo tiempo. El rostro de la mujer se aposentó en su mente y le acompañó serenamente hasta que sus ojos se cerraron. 


         Un aullido lo extrajo de su letargo nocturno. Se incorporó sobresaltado y se encontró rodeado de varias decenas de ojos que la irradiación de su lámpara convertía en brillantes lentejuelas. El guerrero llevó la mano a su espada, y como respuesta a su amenaza, los numerosos monos que lo acechaban huyeron despavoridos en medio de un estruendoso alboroto.  


         Ya no pudo dormir más. Se sentó con las piernas cruzadas y comenzó a meditar. Y  así siguió, sin moverse, hasta que la noche se deshizo inundada por la luz de un sol que se reflejaba en cada gota de rocío que descansaba sobre las hojas.  


         De nuevo en marcha, se conmovió con la pureza y virginidad del paraje. Arrancó a buen ritmo; sus fuerzas se habían renovado tras la carga energética que supuso su reciente viaje interior. El melodioso sonido de una flauta le llegó desde la lejanía. Instintivamente le vino a la mente su viejo amigo Boll. Conocía esa tonada, era una vieja canción que los gamblins del bosque perdido solían tocar para recordar a su pueblo, así se lo había dicho el fiel compañero. Se alegró al saber que Baldim Gormim seguía vivo, si era la mitad de avispado que Boll, sería un duro competidor, y eso también le satisfizo, pues daría más valor a su hazaña.  


         Excepto el episodio de la flauta, ningún indicio más tuvo de sus rivales durante toda la mañana. Por momentos seguía teniendo la turbadora sensación de que alguien lo observaba, pero por más que miraba a su alrededor, no veía más signo de vida que los omnipresentes pájaros y monos.  


         Se vio de nuevo obligado a mojarse para cruzar un río de unas cinco varas de ancho y con oscuras e intranquilizadoras aguas cubiertas de hermosos jacintos. No se lo pensó y se impulsó con un potente salto. Era un buen nadador y no le costó alcanzar la otra orilla. En su corta travesía tuvo la permanente aprensión de sentir misteriosos peces, o algo parecido, rondando por sus piernas.  


         Una firme determinación continuaba siendo su más fiel aliada. Desde que era tan sólo un niño, Darrox siempre había destacado por su voluntad para superar las dificultades;   las asumía como auténticos retos. También había tenido que reconocer en más de una ocasión que, a pesar de tener un carácter templado, poco proclive a hacer locuras, una parte de su naturaleza se revolvía contra la monotonía y la previsibilidad de una existencia demasiado rutinaria. En su firme compromiso de sacar todo el jugo posible a la vida,   considerada por todos los mong como una dádiva, buscaba, siempre que el peso de los hábitos comenzaba a combar su espalda, una vía de escape. El aire fresco y limpio casi siempre le llegaba a través de la superación de una prueba, cuanto más difícil mejor.  


         El sol había alcanzado su cénit hacía más o menos una hora cuando Darrox se percató de que había disminuido considerablemente la velocidad de su marcha. Respiraba con dificultad y había perdido parte de la energía que le había acompañado durante toda la mañana. se vio obligado a hacer una pausa para comer algo y reponer fuerzas. Se sentó al abrigo del retorcido e intrincado tronco de un centenario árbol del caucho. Al cobijo del coloso,  una insoportable somnolencia le golpeó con anodina insistencia. Los párpados le pesaban cada vez más, y aunque no quería dejarse vencer por el sueño, este se fue adueñando de su alma como un ladrón sigiloso. Ya casi rayaba la inconsciencia cuando sintió que algo le atenazaba el tobillo. Se despertó alarmado y retiró la pierna con brusquedad. 


         —Mong…, mong…, ayúdame… 


         Rhyan Waldorg, el caballero al que el  Príncipe Furill había impuesto la tarea de luchar por la flor, estaba tendido junto a él. El Guardián del Poder comprobó espantado como el hombre que tan sano lucía hacía tan solo unas horas, junto al Pozo del Destierro, había perdido toda su gallardía. Parecía un alma en pena, un cuerpo al que la vida estaba a punto de abandonar. Su piel era un pellejo pálido que cubría como una simple tela los huesos, y su esqueleto se revelaba sin misterio bajo las vestiduras. Algo más llamó la atención del mong. En su cuello y en la parte posterior de su brazo sendos bichos repugnantes,  similares a babosas, se aferraban con poderosas ventosas a la epidermis del guerrero. Darrox había visto en varias ocasiones sanguijuelas, pero el tamaño de aquellas superaba veinte veces lo que había conocido hasta entonces y además, para su sorpresa, hubiese jurado que crecían por momentos. Los parásitos se habían dado un festín a costa del pobre condenado y ahora se afanaban en extraerle los últimos jugos vitales. Dos o tres bultos palpitantes bajo los pantalones dejaban claro que  no eran las únicas invitadas a la mortal orgía de sangre.  


         —No te muevas —le pidió Darrox mientras utilizaba una hoja para tirar del repugnante ser que se había anclado al cuello del moribundo Rhyan—. Maldita sea.., no se suelta. 


         El mong recordó algo. Sacó la yesca y el pedernal. Estaban secos gracias a la bolsita impermeable en que siempre los transportaba, de modo que no le costó mucho prender fuego a una rama.  


         El soldado respiraba estertóreamente en su agonía y balbuceaba ininteligibles palabras. Quizás ya fuese demasiado tarde para él. 


         —Aguanta un poco —le instó Darrox—. Voy a arrancarte estos asquerosos bichos. 


         El gelatinoso animal aguantó el intenso calor de la llama durante unos segundos, pero finalmente se retorció y se soltó, cayendo al suelo junto a la cabeza del que había sido su anfitrión. Darrox le clavó la punta de Sharaida y un potente chorro de sangre le salpicó los pies. Repitió el proceso con el que había escogido el brazo del desdichado Rhyan para su postrero banquete. Finalmente desgarró los pantalones del caballero en busca de más silenciosos asesinos; así pudo acabar con otros dos. Una última sanguijuela se ocultaba bajo la pechera de la camisa, sin embargo, su escondite no evitó que compartiera destino con sus congéneres.  


         —Gracias… —consiguió musitar el moribundo mientras colgajos de babas se escapaban entre sus labios—, creo que… 


         —No hables —le aconsejó vertiéndole un poco del agua de su odre en la boca—. Todavía puedes recuperarte. 


         A pesar de tratar de infundir ánimos al soldado, el mong era consciente de que la vida se le escapaba por momentos. Lo arrastró hasta el árbol junto al que él mismo se había recostado. 


         Rhyan se contrajo en un rictus de sufrimiento, y con los ojos en blanco, extendió su brazo para señalar con el dedo el hombro de Darrox justo antes de expirar. Allí mismo pasó a mejor vida el que hacía unas horas era un altivo caballero entregado a los placeres más mundanos.  


         Darrox giró la cabeza para ver qué es lo que aquel hombre había pretendido decirle en su esfuerzo final y descubrió asqueado a uno de esos seres inmundos adheridos al tríceps braquial de su brazo izquierdo. Rápidamente alcanzó la rama, que todavía ardía, para aplicársela con saña al insaciable monstruo. El parásito se soltó al instante y el guardián lo pisoteó furibundo para ver como su propia sangre se desparramaba por la verde alfombra de hojas y ramas. Preso de una urgente inquietud se despojó de todas sus vestiduras para quedarse tal y como su madre lo había traído al mundo. Por fortuna para él, únicamente encontró una de aquellas voraces sanguijuelas más; se escondía  en la zona donde la espalda pierde su nombre. “Es asqueroso. ¿Cómo habrá llegado hasta ahí?”. El sonido de una pisada lo puso en alerta.  Echó mano de la espada sin poder cubrir su desnudez. Su rostro fue invadido al instante por un intenso rubor. Allaurín, la joven reisi, lo miraba perpleja. En su particular búsqueda, había ido a parar justo al lugar donde él se encontraba.  


         La mujer ni se inmutó. Se quedó allí, parada, observándolo, primero a él e inmediatamente al cuerpo sin vida del caballero raldiano.  El difunto  yacía blanco como la nieve, exangüe sobre la hojarasca. Un reproche asomó a sus ojos, que furtivos, se asomaron  fugazmente a la virilidad del mong. Darrox, por su parte,  estaba tan turbado por la situación, que fue incapaz de mover ni un músculo. Tampoco consiguió articular ni una palabra. La hermosa Princesa se puso de nuevo en marcha y, sin perder ni un ápice de su dignidad, le dedicó algo parecido a un leve saludo con la barbilla. Ya se había perdido entre la exuberante vegetación cuando él reaccionó. “¡Que desastre!”, se lamentó seguro de que la bella aventurera se había llevado una impresión errónea de la escena. Le bastó con mirar la punta ensangrentada de su propia espada para comprender la reprobatoria ojeada de la muchacha. 


         —¡Espera! —gritó mientras recogía del suelo sus pantalones y se los ponía sobre la marcha. Quizás ella también portaba sobre su piel, sin saberlo, a las mortales y nauseabundas sanguijuelas—. ¡No te vayas! ¡Esto no es lo que parece! 


         Ya era demasiado tarde. Allaurín había desaparecido, quizás para siempre. Una terrible sensación de soledad lo invadió, siendo consciente, como nunca hasta ahora, del lugar en que se encontraba. Dos de sus rivales habían caído sin llegar siquiera a ver la Sima de la Infamia; de los otros nada sabía; y la mujer que había logrado agitar el remanso de su alma, podía estar en peligro de muerte y caminando hacia ella con la certeza de que él era un vil asesino.  


         La debilidad que lo había acompañado durante las dos últimas horas volvió a hacerse presente en forma de un fuerte mareo. No podría sobrevivir en tales parajes, y mucho menos conseguir la preciada flor, a menos que algo de su fuerza habitual volviese a invadir sus células. Un pensamiento recorrió su mente, fugaz como un cometa. “Brillagh”,  así es como lo había llamado Boll antes de entregárselo en un frasco hecho con el colmillo vacío de un  búllam. “Tómalo sólo cuando te veas realmente apurado. Este brebaje está hecho con una mezcla de tuétano de tigre, bayas del bosque perdido, flores del árbol de Wimde y algunas plantas que sólo crecen en las cumbres más lejanas. Es muy potente, por lo que debes administrarlo con precaución. Bebe pequeños sorbos y notarás como cada una de las partículas de vida que forman nuestro mundo comienza a inundar tus sentidos hasta llegar a colmar tu espíritu y trasladarte al estado de vitalidad primigenia que únicamente se tiene durante la niñez”. 


         Darrox lo destapó con cuidado, no quería derramar ni una gota. Un fuerte olor entre almizclado y dulzón le penetró por la nariz y le hizo parpadear estremecido. Acercó el envase a los labios y dejó que un pequeño trago se deslizase a través de su garganta. Al principio no sintió nada especial. Tras un momento de espera, y cuando ya comenzaba a dudar de las supuestas cualidades milagrosas del brebaje, un fuerte escalofrío recorrió su cuerpo, desde los pies hasta la cabeza. La sangre se aceleró en sus venas con el brío de un garañón al que han tenido amarrado durante horas y liberan para galopar por las llanuras. Cerró el singular frasco con la misma precaución con la que lo había abierto y lo volvió a guardar en el macuto, junto al resto de sus pertenencias.  


         “Boll es un granuja maravilloso”, pensó complacido al verse de nuevo pleno de facultades. “De no ser por esa sorprendente pócima dudo que pudiese llegar hasta la Sima”.  


         Se vistió apresuradamente y se puso de nuevo en marcha. No debía perder ni un segundo más si quería convertirse en el primero en alcanzar la flor. Según sus cálculos, a la jornada debían de quedarle todavía unas cuatro horas de sol; la primavera acababa de presentarse tras la despedida del Invierno y los días todavía no eran demasiado largos. Miró de nuevo el sencillo mapa, de seguir la ruta correcta, en las primeras horas de la mañana siguiente debería estar frente el enorme agujero donde cada diez años, desde la caída de Raisa, florecía el maravilloso tesoro. 


         El terreno comenzó paulatinamente a hacerse más pantanoso. Al principio se trataba de simple escorrentía, pero poco a poco Darrox se percató con aprensión de que en muchos tramos sus pies se hundían en el suelo para quedar rodeados de estancadas aguas amarronadas. De vez en cuando el inquietante eco de un chapoteo le hacía desenvainar a Sharaida. Se limitaba a exhibirla bien alta como señal inequívoca de que estaba dispuesto a acabar con quien osase molestarle. Ese tramo le resultó particularmente duro y sólo lo alivió en parte la presencia de algunas islas de tierra firme en las que podía sentir la tranquilidad de pisar una superficie seca y sin misteriosos moradores.  


         Darrox dedujo que el sol comenzaba a declinar. No había visto el astro desde que el ciprés de los pantanos se había convertido en la especie predominante a su alrededor, pero era innegable que cada vez había menos claridad; inevitablemente, pronto tendría que buscar un lugar seguro para pasar la noche. Se topó con un gigante cuyas ramas parecían muy convenientes. Lo rodeaban infinidad de lianas y no le costaría encaramarse hasta lo alto trepando por una de ellas. La naturaleza salvaje de las Tierras Inhóspitas parecía haberlas dispuesto allí para que él las usase.  


         Un jadeo entrecortado le llegó desde la espesura. Avanzó agachado y en guardia, con su acero por delante. Un humano parecía ser el causante de tales estertores y a la cabeza del guerrero vino el recuerdo de las historias de caníbales que habitaban el lugar.  “Mejor descubrirlos a ser descubierto”, pensó mientras se aproximaba con sigilo. Los resoplidos se escuchaban con mayor claridad ahora.  


         —¡Demonios. Esto es el fin! —se lamentó cansinamente una voz atronadora—. ¿Es que no merezco morir como un guerrero, luchando?  


         Darrox creyó reconocer esa peculiar manera de hablar, ese duro acento norteño. Se acercó y asomó su cabeza con cautela entre unos helechos para descubrir a Heimdal Torg, el enorme tundriano, sumergido casi hasta el cuello en un pozo de arenas movedizas.  El hombre se aferraba como podía a su escudo de madera, que todavía se mantenía a flote,  aunque lo cierto es que apenas si conseguía sujetarlo. 


         —¿Quién anda ahí? —inquirió con una mezcla de esperanza y temor al sentir la presencia del guardián.  


         —Tranquilo, tundriano. Soy Darrox, el mong que conociste en lo alto del pozo. Voy a ayudarte.  


         —Vaya…podrías dejarme morir aquí mismo y de seguro te librarías de un duro oponente para conseguir la flor. Debes saber que no eres el primero que pasa por aquí y me encuentra en este apuro —contestó intentando girar la cabeza hacia el recién llegado. La punta de su barba rubia ya había entrado en contacto con la superficie que estaba a punto de ingerirlo por completo, a pesar de ello, intentó esbozar una sonrisa.  


         —Sí , bueno, ya me he dado cuenta de que para algunos vale todo con tal de ser el primero. Intenta no moverte, voy a cortar una liana. 


         Darrox asestó un rápido tajo a la que le pareció más fuerte. Consiguió un cabo de unos nueve pies de largo que consideró suficiente para alcanzar al colosal guerrero. En su primer intento se quedó ligeramente corto. El gigantón estiró su brazo sin éxito, lo que hizo que se hundiese todavía un poco más.  


         —¡Espera! —le ordenó el mong haciéndole un gesto con la mano—, volveré a lanzarla. 


         —De acuerdo, pero intenta no fallar esta vez. No quiero apremiarte, pero en breve no estaré en condiciones de darte conversación. 


         Tal y como se le había pedido, esta vez el guardián consiguió proyectar el cabo a tan sólo unas pulgadas de Heimdal, que lo amarró con con la misma ansia con la que bebería un viajero al encontrar un oasis en pleno desierto. Darrox comenzó a tirar con toda la energía que pudo reunir, sin embargo de inmediato se percató de que la densidad de la arcilla que envolvía al pesado guerrero no se lo iba a poner en absoluto fácil. Gruesas gotas de sudor se disputaban una carrera por su frente y cada uno de sus músculos latía henchido bajo la piel, aun así los resultados eran escasos.  


         —Vamos, mong, tira con fuerza —le animaba el norteño mientras comenzaba a alcanzar una posición horizontal—. ¡Cuidado! 


         Darrox se giró demasiado tarde para afrontar la advertencia. Su cuerpo salió despedido con violencia para hacer compañía al del hombre que había depositado en él todas sus esperanzas de supervivencia. Desde la orilla, inmóvil como una estatua con los brazos en jarra, Gruxtel Gar, el desafiante kang que tan malas sensaciones le había causado desde el principio, los miraba con una sonrisa torcida y la expresión complacida del campesino que ve crece el trigo en sus campos.  


         —¡Maldito bastardo! —le gritó furioso el tundriano—. ¡Así piensas conseguir tu premio! 


         —Vaya pareja de señoritas me he encontrado, tan juntitas y hundidas hasta el cuello en el fango —les espetó con sarcasmo “el loco rojo”—. Parece que no vais a poder conseguir la flor a fin de cuentas.  


         —Debimos acabar con vosotros cuando cayó el oscuro —bramó Heimdal mientras Darrox se mantenía en silencio procurando no moverse. Hasta el momento sólo se había sumergido hasta la cintura—. Nada bueno podía esperarse de un pueblo de rastreros que durante siglos hicieron el trabajo sucio para Sherkull.  


         —¡Cállate tundriano! No te atrevas a mencionar su nombre.  Muere con la dignidad de la que siempre habéis carecido. Vivisteis escondidos como lombrices en el Norte y sólo cuando los vientos os fueron favorables tuvisteis los arrestos para dar la cara.  


         —Hijo de…No te voy a dar el placer de implorar por mi vida. Si he de morir, éste es un día tan bueno como cualquier otro, así que lárgate de una vez, alimaña. No olvides que no somos los únicos que hemos venido a estos parajes.  


         —Tienes razón, bárbaro, ya me voy. Al fin y al cabo, todavía me quedan dos o tres rivales y es mejor que me dé prisa.  Os deseo un buen “viaje”. 


           


           


         El kang les hizo una burlona reverencia y desapareció entre la espesura. Heimdal dirigió una mirada cargada de aprensión a su compañero de destino y éste le correspondió con una sonrisa que al tundriano le costó interpretar.  


         —Nada está escrito —se limitó a decir el mong.  


         —¿Qué quieres decir? Maldita sea, voy a compartir mi travesía al reino de los no vivos con un loco. ¿Qué he hecho yo para merecer tamaña fatalidad? Vamos a morir; eso sí está escrito. 


         Darrox no pudo evitar sentir cierta simpatía por el rudo guerrero. Sin duda no era delicado en el trato y ni siquiera olía bien, pero le dio la impresión de ser un individuo de nobles sentimientos, de esos que a uno le gusta tener como amigo. Para el mong estaba claro que no se iba a dejar allí la vida, y mucho menos ahora que el sucio kang le había dado un motivo adicional para conseguir la flor. No permitiría que fuese uno de sus ancestrales enemigos quien consiguiera semejante tesoro para su pueblo. No consentiría que el bastardo traicionero de Gruxtel Gar le ganase en esa prueba. 


         El movimiento de la hojarasca anunció una nueva intrusión. Una figura apareció de entre la cortina de ramas y hojas. Cuando Heimdal vio aparecer a Kaleo Makani, el inquietante misceliano, con su rostro colmado de enigmáticos tatuajes, una brisa de esperanza refrescó su corazón. El salvaje se paró un momento y los miró con una indescifrable expresión. Difícil cuestión el identificar sus intenciones.  


         —Ehh, muchacho. Ayúdanos, estamos atrapados —le pidió con el tono más afable que fue capaz de modular.  


         Por su parte, Darrox ni se molestó en solicitar colaboración al enigmático personaje. Los habitantes de la isla de Miscelia apenas se habían relacionado con otros pueblos a lo largo de los siglos. Siempre habían sido huraños en el trato y habían permanecido al margen de cuestiones que no afectasen exclusivamente a sus propios intereses. A pesar de su predisposición a pensar que todos los humanos eran buenos por naturaleza, el guardián prefirió centrar sus esfuerzos en cuestiones más prácticas convencido de que Heimdal perdía el tiempo.  


         El isleño pareció dudar. Comenzó a caminar a derecha e izquierda del pozo sin dejar de observarlos. Se diría que sopesaba las implicaciones de las diferentes alternativas que se le planteaban. De repente, sin decir nada, se fue. Simplemente desapareció por el mismo lugar por el que antes lo hiciera el kang. 


         —Estos sucios carroñeros no van a mover un dedo por nosotros. —El tundriano volvía a estar amortajado por oscuros sentimientos de desesperanza. Con su barbilla a ras de la viscosa superficie, semejaba resignarse a una muerte inevitable—. No volveré a ver a Harna —se lamentó—. ¡Demonios!, pensaba desposarla tan pronto como regresase con la flor. Sin duda no podría resistirse al héroe de tal hazaña.  Ahora ese inútil de Horl Tumdrol tendrá vía libre para cortejarla a placer 


         Darrox no escuchaba las cavilaciones del grandullón, continuaba dedicado a tareas más productivas. Ya había conseguido sacar sus antebrazos del lodo. Por fortuna, en su caída había agarrado con firmeza la liana con la que había intentado el frustrado rescate y ahora centraba sus energías en hacer una soga, tal y como le había enseñado Boll cuando era tan sólo un niño. Al gamblin siempre le había gustado instruir en esas cosas al joven mong. Cómo hacer nudos, cómo encender un fuego, o cómo desollar una liebre. Siempre le decía: “Uno nunca sabe cuándo serán necesarios tales conocimientos. La vida es tan imprevisible como una mujer, por mucho que hagas, siempre te sorprenderá con nuevas demandas”. 


         Heimdal cesó súbitamente de hablar para contemplar con contenida ilusión las evoluciones de su compañero. Cuando éste terminó el lazo, e inició la búsqueda de una rama en la cual amarrarlo, no pudo evitar que la perspectiva de sobrevivir le visitará por última vez.  


         —¿Crees que funcionará, mong? 


         —Me llamo Darrox, y sí, estoy seguro.  


         El guardián ya había fijado su objetivo. Uno de los gruesos brazos del árbol que flanqueaba la poza, colmado  de unos extraños frutos de forma ovalada y color rojizo,  parecía suficiente para soportar su peso. El tiempo comenzaba a faltarles, de modo que sin pensarlo más, lanzó la soga.  


         —¡Bravo, soldado! —Exclamó el tundriano lleno de júbilo al comprobar la precisión del lanzamiento—. Ahora no dejes que se suelte. 


         Desde luego que Darrox no tenía ninguna intención de que eso sucediese. Tiró de la liana con cuidado hasta que el nudo se cerró con firmeza en torno a la rama. Sólo cuando hubo acreditado la solidez del amarre puso a prueba su entrenamiento. Tensó los bíceps hasta que su cuerpo se desencajó del mortal envoltorio de fango y comenzó a trepar con agilidad. La improvisada viga resistió sin problemas su peso y en un instante el Guardián del Poder había logrado encaramarse a la rama, donde se sentó a horcajadas como si de una montura se tratase. 


         —¿Crees que podrás tu solo o necesitarás mi ayuda? 


         El tono de la pregunta fue lo suficientemente hiriente como para ofender al norteño.   


         —¿Bromeas? En mi pueblo los mocosos ya han matado un oso antes de tener pelos en el pecho —bravuconeó Heimdal. 


         Darrox se felicitó por haber conseguido su propósito. Eso le evitaría tener que realizar un importante esfuerzo. El tundriano era muy pesado, pero no cabía duda de que también era muy fuerte. Su cuerpo estaba definido por una voluminosa masa muscular, y de hecho, el mong no recordaba haber visto nunca a nadie con una apariencia tan robusta. A pesar de todo, consideró oportuno descender del árbol; por muy resistente que fuese la rama, su compañero debía sobrepasar fácilmente las doscientas cincuenta libras de peso. Animado por las ganas de lucirse, Heimdal subió entre sonoros resoplidos hasta alcanzar el soporte salvador. Desde allí saltó al suelo y se dejó caer entre los helechos. Estaba extenuado por el ímprobo trabajo  realizado.  


         —Gracias, mong —dijo todavía sin aliento—. Eres un tipo noble, de eso no cabe duda.  


         —Tu habrías hecho lo mismo por mí. ¿No es así? 


         El gigantón se quedó callado con la mirada perdida en el cielo y se llevó la mano a la barba para mesársela.  


         —A decir verdad, no lo sé…supongo que sí. Hay cosas más importantes en esta vida que la gloria. Un triunfo sin honor no es digno de enorgullecer a ningún guerrero.  


         —Así es, tundriano. Con los años he aprendido un poco sobre las personas y veo honestidad en tu ojos. —Le ofreció la mano. El norteño escupió en la suya y se la chocó—.  Bueno, ahora que ambos estamos en condiciones de continuar, me voy a despedir. Ya has visto que los demás no pierden el tiempo y no pienso permitir que uno de esos dos se haga con lo que he venido a buscar a estas Tierras Inhóspitas. 


         —Por todos los Reyes de  mi pueblo que no lo permitiremos. Esos malnacidos no lo harán mientras algo de la sangre de mis antepasados recorra estas venas. —aseguró incorporándose  y exhibiendo un puño que a Darrox le recordó al martillo de un herrero.  


         —Bien, hasta pronto tundriano. 


         —Me llamo Heimdal, así me llaman mi familia y amigos. —Fue él quien tendió esta vez la mano al mong. Lo hizo con una sonrisa franca que mostró una dentadura irregular en la que brillaba una pieza de oro—. Estoy en deuda contigo y un descendiente de Niord, señor de la torre de hielo, nunca deja de pagar sus deudas, aunque tarde una vida entera en hacerlo.  


         —No me debes nada, Heimdal. Si acaso el intentar sacarle partido a tu vida. Hasta pronto. Te deseo suerte. Si nos volvemos a encontrar, te enseñaré la flor. Supongo que te gustará verla al menos una vez.  


         Sonrió, estrechó con firmeza la mano ofrecida y desapareció inmediatamente entre la espesura. 


         Apenas se veía nada y había perdido un tiempo precioso, de manera que prendió una tea y continúo avanzando con la escasa luz que le proporcionaba la llama. Su entorno era inquietante, el suelo seguía estando inundado y en algunos tramos el agua le llegaba hasta las rodillas. En ese mundo de oscuridad, en el que apenas distinguían formas más allá de unos pasos de distancia, pensó que era maravilloso estar viviendo esa experiencia. Tras un período en el que había sentido como la rutina lo apresaba en una celda de aburrimiento,  de nuevo sentía en el estómago ese especial cosquilleo que se instala con la total incertidumbre sobre lo que te deparará el destino. No tenía ni idea de lo que ocurriría en el futuro más inmediato.  


         Llevaba ya dos horas caminando en estas penosas circunstancias, con la humedad metida hasta el tuétano de los huesos y el cuello y los brazos acribillados por docenas de picaduras de los omnipresentes mosquitos. Por fin el terreno fue tornándose más consistente hasta que se hizo definitivamente firme. El cansancio era intenso en ese momento y decidió que debía hacer una pausa para descansar. Desde que dejara a Heimdal no había tenido el menor indicio de vida humana a su alrededor. Tan sólo en una ocasión le pareció ver a lo lejos el titilar amarillento de una llama que se desplazaba;  supuso que quizás se trataría del colosal guerrero.  


         Trepó a lo alto de un cinamomo y se acomodó entre sus ramas. El árbol tendría unos cuarenta pies de alto y estaba lleno de pequeños frutos amarillentos. Darrox evitó la tentación de probarlos, pues sabía que eran venenosos para los humanos. Se aplicó el ungüento repelente de insectos, y en cuanto hubo comido algo de carne seca y un poco de miel, buscó una postura cómoda y se abandonó al sueño para esperar el alba. 


         Todavía no había hecho acto de presencia el sol cuando se vio bruscamente expulsado del mundo onírico por el que viajaba. Gruesas gotas de una lluvia templada le golpearon el rostro con tozudez; demandaban una atención que él se empeñaba en negarles. Finalmente, un rayo atravesó el cielo provocando un rasgón en el gran telón de la noche de la jungla; sería mejor ponerse en marcha. Su intento de incorporarse fue totalmente infructuoso; sus muñecas y sus tobillos se hallaban firmemente sujetos impidiéndole cualquier movimiento. Darrox maldijo en silencio y se sacudió la cabeza, ¿es que todavía estaba durmiendo? El siguiente estallido de luz sólo sirvió para sobrecogerlo. ¿Qué estaba pasando? Se había dormido sobre las ramas de un árbol y ahora se despertaba tumbado en el suelo de lo que parecía una caverna. Sobre su cabeza, a muchos pies de altura, había un enorme orificio por el que se desparramaba el repentino aguacero y se colaba un exiguo haz de luz con cada descarga del cielo. Tenía los brazos en cruz y las piernas separadas y estiradas. Las cuatro extremidades se anclaban al suelo mediante resistentes cuerdas anudadas a argollas que únicamente le permitían mover la cabeza.  La oscuridad lo envolvía todo. Se notaba tan aturdido que pensó que era presa de algún extraño encantamiento. 


         —Vamos, vamos, se está haciendo de día. Dejémoslo en el suelo junto al otro.  


         El mong trató de identificar el origen de la voz. Parecía proceder justo de la parte de atrás de su cabeza, pero de momento no podía ver nada. El lenguaje era gutural, con una pronunciación muy marcada. El tono era de mujer.  


         —Este año hemos pillado dos buenos ejemplares —contestó otra voz femenina con contenida emoción.  


         —Con suerte aún caerá algún otro. Farr me ha dicho que ha visto a un sujeto enorme y muy apuesto, sin duda un buen semental —intervino una tercera, ésta más joven.  


         —Sí, me lo ha dicho. Espero que tenga la precaución de dispararle dos dardos. Si tiene el tamaño que mencionó no bastará con uno para dormirlo.  


         —No te preocupes. Es la más lista de todas las cazadoras y maneja la cerbatana como ninguna.  


         Por fin entraron dentro de su campo de visión las autoras de los comentarios. Se trataba de cuatro mujeres que caminaban por parejas, dos delante y dos detrás. Las cuatro tenían la tez muy morena y un largo y ensortijado pelo negro. Portaban sobre sus hombros un fino tronco de abedul del que iba colgado Kaleo Makani, el joven misceliano que tan sólo unas horas antes les había negado a Heimdal y al propio Darrox su ayuda. Ahora era él quien se encontraba en dificultades. “Justicia poética”, pensó el comandante.  Su cabeza colgaba inerte sin ninguna muestra de vida; más que un hombre parecía un cerdo salvaje abatido en una cacería. Sus captoras iban prácticamente desnudas y tan sólo un trozo de piel atado a la cintura cubría sus partes más íntimas.  


         Darrox decidió simular que seguía dormido, tal vez fuese más oportuno mientras no comprendiese con precisión el alcance de lo que estaba sucediendo.  


         —Mira, ese aún sigue dormido. 


         —Ya te he dicho que preparas tus proyectiles con demasiado Córmoni. Que se lo digan sino a aquel vigoroso guerrero kang que murió sin que pudiésemos sacarle ningún partido. Ni siquiera pudimos utilizarlo para el estofado. 


         —Ya estabas tardando en mencionarlo. Eso son tonterías. Bien podíamos haberlo comido sin que pasase nada. Una vez nos comimos un mono envenenado con los proyectiles y bien bueno que estaba.  


         —Sí, que se lo digan a Ghana.  


         —Ella murió de vieja, tenía noventa inviernos en sus huesos.   


         —Puede que sí, pero nunca había estado enferma.  


         —Eso tengo que reconocerlo. 


         “Madre mía. Así que estas son las caníbales de las que tanto se habla en nuestro mundo. Valientes arpías. Como no me largue de aquí voy a terminar en el puchero o algo aún peor. ¿Qué habrá querido decir con lo de semental?, Y, ¿con eso de que no le pudieron sacar ningún partido?” 


         —A mí me gusta más ese otro. No es tan joven, pero está muy bien formado. Sin duda debe de ser muy potente. —la que hablaba parecía la jefa del grupo y a Darrox no le cupo ninguna duda de que se estaba refiriendo a él—. Una vez lo haya probado os lo dejare a vosotras. Hace mucho tiempo que no nos apareamos. Al menos —se frotó la barbilla para pensar— han pasado cuatro años. ¿No fue entonces cuando el último de los que habíamos atrapado en la anterior partida murió? Demonios, demasiado tiempo sin probar el placer de la carne.   


         —Déjalo ahí, ¡Con cuidado!  No lo lastimemos innecesariamente.  


         —Dime, Grag, ¿sigues creyendo que no fue una mujer lo que vi? 


         —Debes de estar loca —contestó la jefa—. ¿Acaso has oído alguna vez que una mujer hubiese bajado a estos parajes? Conoces la historia. Ninguna lo ha hecho desde que nuestras antepasadas vinieran varios siglos atrás. Y ahora vámonos, la noche ha sido larga y estamos empapadas, volveremos por la mañana.  


         Darrox respiró aliviado cuando escuchó los pasos alejarse. Abrió los ojos con precaución y comprobó que la lluvia había disminuido notablemente. La noche ya no era tan oscura o quizás sus ojos se habían habituado a la falta de luz, de modo que pudo ver la silueta del salvaje isleño tendido a unos cuantos pies de él. Puso a prueba la firmeza de sus amarres y se desilusionó al comprobar que no podría soltarse a base de fuerza. El rumor de unos pies deslizándose sigilosamente junto a él le obligó a cerrar de nuevo los ojos para seguir con su interpretación del perfecto durmiente. Sintió el delicado roce de unos dedos sobre su cara;  procuró no moverse. Lentamente se deslizaron por el cuello en dirección al torax hasta toparse con los cordones que cerraban su túnica corta; los aflojaron con cuidado para dejar al descubierto su pecho. Pudo sentir el calor del aliento avanzando por sus costillas, recorriendo cada palmo del torso y finalmente como unos labios se posaban con inconsistente sutileza en sus abdominales; lo hicieron con la misma suavidad con la que un pajarillo se posaría sobre una hoja. Darrox entreabrió los ojos, muy poco, lo justo para ver a la autora de las carantoñas. Se trataba de una mujer joven, tanto que difícilmente superaría los veinte años. A su modo, de una manera salvaje, era muy bella. Sus rasgos mostraban el mestizaje de varias razas. La piel era morena como una rebanada de pan tostado,  los ojos verdes y rasgados, y el pelo tan amarillo  como un campo de trigo antes de la siega. 


         —Sé que estás despierto —le susurró de repente la muchacha—. Te he visto antes, cuando trajeron al otro. —señaló al misceliano que, aparentemente inconsciente, seguía ajeno a lo  que sucedía. 


         Darrox pensó que sería absurdo continuar fingiendo y decidió hablar abiertamente. 


         —¿Qué queréis de mí? 


         La chica asomó entre los carnosos labios su lengua y comenzó a rodear con ella el cuello del guerrero. Él no pudo evitar que el vello se le erizase. Aquella muchacha sabía cómo hacer reaccionar a un hombre. A decir verdad, la experiencia de Darrox con las mujeres era muy limitada, se reducía a varios encuentros furtivos que había tenido con una aldeana de Belldone, una pequeña villa situada al norte de Galiria donde los Guardianes del Poder tenían un destacamento. Para el guerrero la relación con aquella mujer, bastante mayor que él, no había significado gran cosa en el plano afectivo, pero al menos le había permitido explorar sensaciones desconocidas, experimentar con su cuerpo y aventurarse en un terreno mucho menos espiritual del que había frecuentado desde su infancia; había aprendido a abandonarse a algo tan prosaico como el mero disfrute de los sentidos.  


         Sin dejar de deslizar la lengua por su piel, la joven le miró a los ojos con actitud desafiante. El aire que salía por su boca era  ardiente y sus manos le arañaban con violencia los brazos.   


         —¿Te gusto?, ¿te gusta lo que te hago? —le preguntó ansiosa. 


         El mong tragó saliva, muy a su pesar, la mujer había conseguido estremecerlo.  


         —Eres bonita —le contestó—. ¿Por qué  no me sueltas? 


         —No puedo, Grag me mataría. Si llegase a saber que estoy ahora contigo… 


         —Pero nunca lo sabrá. Déjame ir, será lo mejor para todos. 


         —No veo porqué. Ya te he dicho que no puedo. Sin embargo podemos entretenernos un rato.  


         La joven se sentó a horcajadas sobre Darrox y el guerrero pudo sentir la turgencia de sus muslos. También pudo entrever, bajo el diminuto trozo de cuero que lo cubría, el ensortijado jardín de su sexo. La muchacha era pura voluptuosidad. Sus piernas eran largas y musculosas y sus caderas anchas y redondeadas. Por contra, su cintura era estrecha, firme y curvilínea. Atrapado en semejante cepo, el cuerpo del mong había tomado su propio camino, muy lejos del disciplinado control acostumbrado, y a pesar de la precariedad de su situación, una incontrolada erección se desató bajo sus calzas. No conseguiría convencer a la chica, de modo que decidió cambiar de táctica.  


         —¿Cómo te llamas? —le preguntó. 


         —Soy Gull. La hija de Grag. 


         La joven sintió entre sus piernas la excitación del hombre y esbozó una lasciva sonrisa.  En seguida comenzó a aflojarle el cinturón de piel de corzo que le sujetaba los pantalones hasta soltarlo por completo.  


         —Gull, es un bonito nombre. Así que eres la hija de vuestra jefa. 


         —Ssssss! 


         Ella le tapó la boca; no tenía el mayor interés en mantener una conversación.  


         Con cuidado introdujo sus manos bajo las ropas de Darrox y extrajo su endurecido miembro con la delicadeza con la que se arranca un fruto maduro de la rama que lo alimenta. El mong sintió como un escalofrío que partía del pubis lo recorría por completo. “¿Qué sentido tiene resistirse?, mañana podría estar muerto” . Un apremiante anhelo lo empujó a abandonarse a los encantos de la exuberante y desenfrenada muchacha. 


         Cuando ella se inclinó sobre él y le puso al alcance de los labios sus senos redondeados y colmados, se lanzó con avidez sobre ellos. Los mordisqueó con fruición, la misma con la que un oso devoraría la miel del panal que le ha costado horas de esfuerzo conseguir.   


         Gull comenzó a reírse desinhibida, descontrolada; era un volcán cuyo desenfreno excitó todavía más al guerrero.  Ahora eran animales. Ella ajustó sus carnosas nalgas para que el ariete se abriese paso hacia su cámara más secreta.  


         Un movimiento rítmico y ondulante atenazó los sentidos del mong. La chica inclinó su torso hacia atrás y perdió su mirada en el techo de la caverna. Jadeaba descontrolada y sin temor a ser oída. Darrox la observó mareado y se admiró de la tersura de su piel y la firmeza de sus pechos que, al compás de su vaivén, se balanceaban sin perder su forma como hermosas manzanas que invitan a ser devoradas.  


         Cerró los ojos y vació su mente. Poco a poco comenzó a sudar. Gull estaba muy húmeda y la calidez extrema de su vientre supuso para el hombre algo parecido a la vuelta al hogar. Sin embargo, algo ocurrió de repente. La imagen de Allaurín cobró forma en su cabeza como una visitante inesperada, una idea recurrente y pertinaz.  Se sorprendió al darse cuenta de que era en ella en quien pensaba precisamente ahora que ya se había rendido a la lujuria. Sí, no había duda, era la bella princesa reisi, con su hermosa y franca mirada, con su precioso y armonioso cuerpo, la que lo amaba con desenfreno. La que, rendida a su fortaleza, gemía desbocada incapaz de soportar tanto placer. Varias veces alcanzó el clímax antes de que el guerrero sucumbiese. Derrotado, suspiró profundamente hasta que lentamente recobró la noción del tiempo y del espacio.  


         La joven ya se había incorporado. Ahora lo miraba con una indescifrable expresión. Algo pasaba por su mente y Darrox decidió hacer un nuevo intento.  


         —Dime, Gull. ¿Qué van a hacer conmigo? 


         Ella se frotó un ojo con semblante preocupado y el mong pensó que en su interior se libraba un conflicto en el que él mismo sería la víctima o el vencedor.  


         —¿Cómo te llamas? —le preguntó sentándose a su lado. 


         —Me llamo Darrox. Soy un mong. 


         —Si, ya he visto antes a otro como tú. 


         —¿De veras?, ¿qué fue de él?  


         La cuestión tenía más transcendencia de la que pretendía darle. Lo que en principio había sido sólo una sospecha se estaba transformando poco a poco en la perspectiva de un infausto destino. Un destino que comenzaba a embargar su esperanza.  


         Gull se quedó callada. Estaba muy pensativa y semejaba sopesar la respuesta.  


         —Él, él...murió.  


         —¿Cómo murió? 


         —Ellas, bueno mis compañeras…nosotras no podemos permitir que los hombres nos dominen. No otra vez. Sin embargo los necesitamos para poder perpetuarnos.  


         —Pero, ¿por qué habrían de querer dominaros? y, ¿quiénes sois vosotras en realidad? 


         Un grueso haz de luz ya se proyectaba a través del agujero del techo rozando la mano del guerrero. Por primera vez podía ver con nitidez el espacio en el que lo retenían. La cueva no era demasiado grande, unos cuarenta pies en su punto más largo. Pequeños charcos repartidos aquí y allá reflejaban el irregular techo como auténticos espejos de quietud y serenidad eternas.  


         —Somos baldish, “el pueblo de las indómitas”, así nos hacemos llamar.  


         —Pero, ¿no hay hombres entre vosotras? 


         —Sólo los que, como tú o como él —dijo señalando a Kaleo—, atrapamos de vez en cuando. Pero ninguno dura demasiado. —Suspiró—. Hubo un tiempo en que las baldish no se llamaban así. Muchos siglos atrás nuestros antepasados vivían ahí fuera, en las tierras altas del Reino prohibido, el lugar del que vienes tú. En aquel momento nuestro pueblo era próspero y hombres y mujeres convivían en armonía intentando simplemente conseguir un poco de felicidad en su día a día o, en el peor de los casos, sobrellevarlo lo mejor posible. Por aquel entonces lo único transcendente era la calidad de las cosechas o si nacían o no muchos niños. Pero algo sucedió. Un desgraciado día la bestia oscura se hizo con el poder supremo; todo cambió de la noche a la mañana. —La chica cerró los ojos como si eso le permitiese revivir un tiempo que sólo había conocido a través de las historias contadas de generación en generación por las más viejas de su raza—. Un ejército de crueles guerreros al servicio del Dragón negro llegó a Tarfa, así se llamaba la villa en la que vivían. Entraron como un huracán para capturar a todos los hombres, pues buscaban alimento para su amo. Los que les plantaron cara cayeron bajo su acero, el resto fueron subyugados y enviados a las tierras de Rhunan, territorio de los dragones y de todos sus siervos. Allí fueron sucumbiendo lentamente para mayor deleite de Sherkull. Sin nadie que pudiese oponerse, Tarfa se convirtió en una especie de gran harén al que los soldados acudían con frecuencia para aliviar sus más bajos instintos. Las mujeres eran violadas una vez tras otra. No importaba su edad, todas pasaban por las manos de aquellos malnacidos, que hacían de ellas lo que querían sin dejar ni un poco de dignidad en sus maltrechos corazones. —La chica hizo un mohín y apretó el puño—. Pero no era la naturaleza de aquel pueblo rendirse sin luchar. Se juntaron y hablaron y hablaron. La solución no podía ser fácil, pero tampoco tenía sentido continuar una vida como aquella. Una noche, mientras los pocos bastardos que había en la villa dormían, las valerosas mujeres superaron sus miedos y les cortaron el cuello. En ese mismo momento hicieron un juramento: nunca más un hombre volvería a pasarles por encima, nunca más serían forzadas, ultrajadas. Lo sellaron con su sangre. Sabiendo que sus enemigos no tardarían en caer sobre ellas, y que se mostrarían implacables, decidieron huir al único sitio donde jamás las buscarían; habían oído hablar de Las Tierras Inhóspitas, un lugar maldito, desconocido e inaccesible, y decidieron convertirlo en su nuevo hogar, todas juntas podrían hacerlo.  


         Kaleo Makani se retorció intranquilo emitiendo algo parecido a un gruñido de protesta. Gull interrumpió su historia para mirarlo y lo tanteó con el pie. El salvaje todavía seguía inconsciente y  pronto volvió a quedarse inmóvil.  


         —Aquí se hicieron fuertes —prosiguió la chica—. Consiguieron conocer y dominar un entorno hostil, no sin grandes pérdidas, y crearon unas leyes inquebrantables, sagradas, cuyo incumplimiento supondría la inmediata expulsión de la comunidad o, en los casos más graves, la muerte. Pero si queríamos sobrevivir como pueblo necesitábamos tener hijos, y si los hijos eran necesarios, por fuerza lo eran también hombres con los que aparearse. No había ninguno por aquí cuando nosotras llegamos y eso preocupaba mucho a las abuelas de las abuelas de mis abuelas. Un día, cuando ya se planteaban seriamente la posibilidad de subir ahí arriba para secuestrar a algún viajero solitario, aparecieron de repente varios sujetos provenientes del Reino prohibido. Eran de distintas razas, todos fuertes y valientes. Capturaron a tres de ellos y los utilizaron para sus propósitos durante el tiempo en que sirvieron para ello, aunque desde el principio dejaron claro que ninguno sobreviviría más allá de tres años, momento en el cual serían sacrificados y … 


         —Devorados —la cortó Darrox con un nudo en la garganta. 


         —Si, devorados —sentenció la muchacha. 


         —Pero, …de esas relaciones también tuvieron que nacer varones. 


         —Sí, claro. Así fue y así sigue siendo —afirmó con frialdad Gull—, pero sólo las mujeres tienen cabida entre nosotras. 


         A Darrox se le erizó el vello al ver la crudeza con la que hablaba. EL mong tuvo la certeza de que la joven había sido sido aleccionado con ese discurso desde que era tan sólo una niña. ¿Qué clase de mujeres podían matar a sus propios hijos? Las baldish habían llevado hasta el extremo los principios irrenunciables en que fundamentaron su nuevo sistema social. Se habían convertido en monstruos, peores incluso que aquellos que las habían empujado hasta ese precipicio.  


         —Entiendo que vuestros antepasados sufrieron mucho, pero…hablamos de bebés. Son vuestros hijos. 


         —Son hombres, o al menos futuros hombres. Eso es todo. No valéis nada.  


         —¿De veras lo crees?, ¿Crees que yo no valgo nada? 


         Ella no respondió y Darrox decidió no dedicar ni un instante más a esa conversación. El tiempo se le agotaba y debía buscar una escapatoria. Gull lo miraba de nuevo silenciosa. Desde el  fondo de sus ojos el eco de un sentimiento de piedad susurró un mensaje de esperanza al oído del mong. 


         —Voy a liberarte —dijo de repente.  


         Extrajo un afilado cuchillo de la pequeña vaina que portaba en la cintura. Darrox no lo había visto hasta ese momento, pues lo llevaba a la espalda. Cortó las cuerdas que retenían al guerrero sin perderlo de vista y manteniendo el arma en la mano;  desconfiaba de un posible ataque que no se produjo.  


         —Sé que buscas un objeto que hay en la sima. Todos venís a lo mismo.  


         —Así es, pero lo cierto es que no sé dónde me hallo. 


         —Te ayudaré. En cuanto salgas de esta cueva, debes seguir hacia la derecha y recto en todo momento. En media legua llegarás al borde de un abismo que te cortará el paso. Una garganta discurre por el fondo. Debes avanzar a lo largo de la orilla del precipicio hacia la izquierda, ya que tendrás que atravesarlo. No te preocupes demasiado, en poco tiempo encontrarás un tronco tendido entre ambos lados. Parece complicado, ni es muy grueso ni muy estable, pero es el único sitio por el que podrás pasar, salvo que estés dispuesto a  recorrer un largo camino. Una vez estés en la otra orilla debes seguir el sendero que, en un suave ascenso, te llevará directamente hasta el lugar que estás buscando.  


         Un rumor lejano llegó desde el fondo de la gruta. Darrox se puso en guardia. Gull le tocó el hombro y señaló en la dirección contraria. 


         —Por allí —le indicó—. Haz lo que te he dicho, pero antes golpéame. Si llegan a saber que te he ayudado, me matarán. Es la ley. Poco importa que mi madre sea la jefa, ella misma lo ordenará.  


         El mong la miró dubitativo. Lo que le pedía la muchacha era tan contrario a su naturaleza que no encontraba los arrestos suficientes.  


         —Hazlo ya —le apremió. 


         Darrox le pidió perdón con la mirada antes de propinarle un golpe en la boca,  seco y controlado, que la arrojó al suelo dejándola en un estado de semiinconsciencia. Se había preocupado de darle en el labio para hacerla sangrar.  


         —¿Qué ocurre aquí? —gritó una mujer—. ¡Es el hombre. Se escapa!  


         Antes de iniciar una rápida carrera, el guardián se agachó para recoger del suelo a Sharaida, su preciosa espada. Había sido abandonada a tan sólo unos  pies del lugar en el que lo habían retenido. Miró de soslayo al misceliano y lamentó no poder hacer nada por ayudarlo. A pesar de su comportamiento junto al pozo de arenas movedizas, Darrox no deseaba ningún mal a nadie. Du Siam le había enseñado a focalizar su energía en pensamientos positivos. “El sendero de la oscuridad comienza, al igual que cualquier otro, con un solo paso”, solía decirle el anciano, “si lo das, estarás un paso más cerca de las tinieblas”. 


         —Gull, Gull, despierta. ¿Qué ha ocurrido aquí? —preguntó ansiosa Grag mientras abofeteaba suavemente la mejilla de su hija. 


         La chica reaccionó a los golpecillos y abrió los ojos algo aturdida.  


         —Él…no estaba bien amarrado. Me cogió a traición y me golpeó.  


         —Estúpida —vociferó la jefa asestando un puñetazo en el estómago de una de sus compañeras—. No se te puede encargar ni siquiera una tarea tan sencilla como atar a un prisionero. 


         —Pero…comprobé los nudos —protestó la mujer en medio de un fuerte acceso de tos.  


         —Vamos tras él. Le daremos alcance —sugirió otra. 


         —No nos precipitemos —ordenó Grag—. Ese hombre es un guerrero. Va armado y está sobre aviso de nuestra existencia. 
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         Capítulo 14 


           


         Hannan 


           


           


         Tal y como le había indicado Gull, Darrox siguió por la derecha. Se marcó como referencia un enorme y distante árbol y en dirección a él siguió avanzando. La jungla todavía estaba despertando a los zarandeos de una incipiente mañana. El terreno estaba sorprendentemente seco y el mong agradeció el suelo firme sobre el que podía pisar con fuerza. Tras varios minutos de carrera, en los que se giraba cada poco para comprobar que nadie le seguía, llegó por fin a la anunciada garganta. El guardián se la topó de repente tras unos frondosos helechos y hubo de frenar en seco para no precipitarse en una caída al vacío de unos mil pies. “Que profundo. Debe de llegar hasta el centro mismo del mundo”. 


         Siguiendo el margen de la interminable grieta durante unos minutos, encontró por fin a lo lejos el paso del que le había hablado la joven baldish.  Era un largo y desnudo tronco de almez que, con sus ochenta pies de largo, unía sin problemas ambos lados del desfiladero. Darrox supo entonces que ya nada le impediría conseguir la flor. Aceleró el paso y a medida que se aproximaba al improvisado puente pudo percibir con claridad el sonido de dos aceros cruzándose en lo que, sin duda, era un combate.  


         De entre la espesura que moría en el extremo del tronco surgió una figura. Al mong se le paró el corazón al reconocer a Allaurín. La princesa se había situado sobre el estrecho madero y, en un difícil equilibrio, avanzaba tan rápido como podía. Sostenía su espada corta desenvainada en una mano y utilizaba el otro brazo como contrapeso. Se hallaba ya a mitad de su recorrido cuando apareció en escena su contrincante. El malvado Gruxtel lucía la cara ensangrentada y avanzó hasta ubicarse en el inicio del paso enarbolando una piedra con la clara intención de lanzársela a la princesa. 


         —¡Cuidado! —le avisó Darrox. 


         La reisi se giró justo en el momento en que el proyectil iniciaba su veloz vuelo. El kang había apuntado a la cabeza y sólo la agilidad de la mujer impidió que le golpeará justo en un ojo. Por desgracia para ella, esa reacción que evitó el impacto también le provocó un ligero desequilibrio, suficiente para que no pudiese prestar atención a la siguiente tentativa de su agresor. Esta vez la piedra le golpeó en el hombro. Aún a pesar de la distancia, Darrox pudo ver como se desencajaba el hermoso rostro de la joven al darse cuenta de que sus pies dejaban de estar en contacto con algo sólido. La espada se precipitó al vacío girando alocadamente mientras su dueña, en un agónico movimiento, conseguía sujetarse al muñón que quedaba donde antaño había habido una rama.  Su buen estado de forma le permitió balancearse hasta entrelazar sus piernas al tronco. Se abrazó con todas sus fuerzas desde abajo sin dejar de observar con aprensión como el rastrero kang se dirigía hacia ella armado con su espada y blandiendo una mirada alevosa. El hombre ya estaba casi a su altura. Ella trataba con ahínco de recuperar la posición, era consciente de que su futuro pendía de un hilo, tan fino, como la rendija que dibujaba la pérfida sonrisa de Gruxtel.  


         —¿Qué se siente al saber que se va a morir? —preguntó mientras levantaba su cimitarra mostrando su intención de descargarla sobre los dedos ya amoratados de Allaurín.  


         —¡Bastardo! —le espetó ella con coraje— Yo moriré con honor. Tu vivirás como una alimaña.  


         El hombre soltó una sonora carcajada y levantó todavía un poco más el espadón.  


         —Ehhh! 


         Un rictus de fastidio sustituyó la autocomplaciente expresión del kang al ver a menos de cuatro varas por detrás de él al intrépido guerrero mong al que ya había dado por muerto.  Darrox avanzaba decidido con su acero desenfundado. 


         Gruxtel no dudó, masculló un juramento y se lanzó a una rápida huida en pos de la Sima. Allaurín respiró aliviada mientras hacia una nueva tentativa de encaramarse a la parte superior del tronco. 


         —Permíteme ayudarte.  


         El Guardián del Poder se sentó a horcajadas justo delante de ella y le tendió su mano.  


         —¡No necesito tu ayuda! —protestó orgullosa sin conseguir su objetivo. Las fuerza ya comenzaban a flaquearle, pero la reisi no estaba dispuesta admitir que no podría lograrlo sola.  


         —Sé que no la necesitas, sin embargo deberías reservar algo de energía para matar a ese cretino. 


         Darrox le sonrió con franqueza y ella pudo ver de nuevo una llama en el fondo de su alma. Tras dudar un instante, relajó su expresión. 


         —De acuerdo, pero no creas que te debo nada. Yo misma habría acabado con ese malnacido.  


         —Sin duda —convino Darrox—. Agárrate a mi brazo. Creo que esto resultaría más fácil si te deshicieras del arco.  


         —¿Bromeas? Nunca haría tal cosa. Prefiero morir que soltarlo.  


         Allaurín sujetó el antebrazo del mong y éste hizo lo propio con el de la princesa. En ese momento las piernas le resbalaron y su cuerpo entero quedó suspendido sobre la infinita caída, amarrado únicamente por la firme presa de su rescatador. 


         —Te tengo, no te preocupes. No te dejaré caer.  


         El hombre echó su cuerpo hacia atrás sujetándose a un pequeño apéndice del tronco. Con la poca resistencia que le quedaba, la princesa contrajo el bíceps braquial y se impulsó con energía hasta conseguir pasar la pierna por encima del madero, desde esa posición no le resultó difícil terminar de asegurarse junto a su salvador.  


         —¡Bravo! —la felicitó con una sonrisa empapada en sudor.  


         Lentamente el color volvió a teñir las mejillas de la princesa. Darrox no pudo evitar pensar una vez más, sobre todo ahora que la tenía tan cerca, que su belleza era arrebatadora. Se embriagó de su olor y le sostuvo la mirada hasta que ella bajó la suya un tanto arrebolada. Ambos se incorporaron y caminaron con cautela hasta el otro extremo.  


         —Bien…, debo seguir. 


         —Sí, yo también —le respondió el mong—, de lo contrario ambos perderemos la flor en favor del kang. 


         Ella partió primero y el guerrero se quedó ensimismado viéndola deslizarse como el viento sendero arriba; su ligereza era pasmosa, sorprendía tamaña fortaleza, semejante coraje,  en un cuerpo tan etéreo como el suyo. “¡Vaya!, debo correr o seré el último en llegar a la fiesta”, pensó mientras sacudía su cabeza para despabilarse.  


         La pendiente era leve y constante. Tras un primer tramo un tanto sinuoso en el que abundaban los arbustos bajos, sobre todo fruticosas entre las que se intercalaban vistosas orquídeas de diferentes colores, se encontró sin transición en el medio de un frondoso bosque de bambú. Las verdosas columnas tenían el grosor del brazo de un hombre fornido y alcanzaban fácilmente los cien pies de altura. Darrox siguió corriendo a pesar de no acertar a ver lo que le esperaba más allá de unos pasos. “No es tiempo para ser precavido”, pensó. “Es tiempo de ser rápido”.  Pronto alcanzó a la princesa, a la que superó a pesar del empeño que ella puso en no permitírselo. El guardián era más veloz y la reisi lo miró enfurruñada cuando él le dedicó un sonriente saludo. 


         —Te deseo suerte —le dijo al sobrepasarla. 


         Quinientos pasos más tarde las larguísimas varas desparecieron. Ahora avanzaba por un terreno carente de vegetación poblado de rocas calizas de un tenue color gris que flirteaba con el blanco.  


         Un enorme agujero casi circular de unos doscientos pies de diámetro se abría en el medio de ese mar de piedra. “ Aquí estoy por fin, ha llegado el momento. Me pregunto si alguien habrá conseguido ya la flor.  Sólo hay una forma de averiguarlo” . 


         Avanzó hasta el borde mismo de la enorme fosa. Su corazón se encogió cuando se asomó para descubrir el interior. Un gigantesco haz de luz se proyectaba desde la abertura como una columna magnífica, tan intensa, que se le antojó que se podría descender por ella hasta el lejano fondo.  


         El cielo del mediodía se oscureció subitamente. Un aire cálido le golpeó la cara con el aroma a azufre de los viejos volcanes y un hálito añejo de origen desconocido penetró por su nariz para remover sus entrañas. Casi en seguida llegaron los furibundos rugidos y el sonoro aleteo, una barahúnda estremecedora que procedía de las alturas. La escena era escalofriante. Un imponente ejemplar de dragón negro serpenteaba en el aire intentando clavar sus afiladas garras, del tamaño de espadas, en el cuerpo de un camarada blanco. A pesar  de su menor tamaño, el perseguido se defendía con habilidad de las acometidas de su atacante. Fintaba con rapidez y se revolvía raudo en un culebreo incesante con el que trataba de minar su resistencia y agotar su paciencia. Impresionantes llamaradas se escapaban a ratos de las fauces de ambos contendientes provocando un intenso hedor a carne chamuscada, que envuelto en  un humo grisáceo y espeso, colmaba el espacio que les rodeaba. Darrox sintió una punzada de dolor. Un pensamiento inconsciente, una sombra susurrada como un secreto del lejano pasado, se deslizó en su alma haciéndole comprender la escena de la que era testigo. Raisa, la magnífica hembra de dragón blanco que se había hermanado con su pueblo al permitirles beber unas gotas de su propia sangre  mezcladas con el agua del manantial de la montaña solitaria, defendía su vida del traidor Sherkull. El mong sabía a ciencia cierta cuál sería el resultado final de la contienda. Todos conocían la historia. No contaba más de cuatro inviernos cuando había escuchado de boca de su padre, Derec, la leyenda de la Sima de la Infamia, por ello no se sorprendió al ver precipitarse al vacío a la hembra tras un potente mordisco en el cuello del traicionero Sherkull. El agujero se tragó a Raisa como una inmensa boca y a través de siglos de distancia el Guardián del Poder y el dragón blanco, intercambiaron una última mirada de complicidad. También Sherkull cruzo sus despiadados ojos con los del insignificante hombre, lo hizo mientras se lanzaba tras su víctima para carbonizar cualquier vestigio de su existencia. Fue un suspiro, pero suficiente para que ambos llegasen a vislumbrar sus respectivas esencias y comprendieran, con inapelable certeza, que volverían a encontrarse, en otro tiempo, en otro lugar;  que sus destinos se entrelazarían en un camino sin retorno del que sólo uno vería el final.   


         Todo en un instante. La recreación de la batalla de los colosos surcó la mente de Darrox como un ciclón venido desde la noche de los tiempos. Un leve movimiento en la periferia de su campo visual lo devolvió abruptamente a la realidad. Una forma se descolgaba desde un saliente de roca situado a su derecha hacia el interior de la gruta. A pesar de las tinieblas que lo rodeaban, Darrox reconoció a Gruxtel Gar, el kang descendía ágilmente por una cuerda en busca del tesoro que todos deseaban. El mong afianzó bien la suya a una piedra que le pareció estable e inició su particular bajada hacia el desconocido territorio que le aguardaba abajo.  


         La ventaja de su oponente no era mucha y la mayor destreza de Darrox le llevó a pisar el suelo del fondo sólo un poco más tarde que él. El Guardián del Poder buscó algún indicio de la flor a su alrededor. La estancia era una enorme caverna de la que no se veía el final y, más allá de la luminosidad que proporcionaba el descomunal agujero del techo,  la oscuridad era casi absoluta. Se encontraba en un promontorio desde el que el suelo descendía en forma de grada hasta otro nivel, varias decenas de pies más abajo. El firme era resbaladizo, con pequeñas manchas de musgo formando irregulares alfombras sobre el grisáceo fondo rocoso. Le pareció vislumbrar algo a lo lejos, entre las sombras. Sus ojos se habían adaptado a la escasa luz y ya podía distinguir el entorno con mayor nitidez. Lentamente tomó forma en su retina una imagen impregnada de múltiples colores. El pequeño objeto emitía luz propia, una iridiscencia, tenue desde la distancia, que era promesa de deseos cumplidos y sueños alcanzados. Darrox comenzó a descolgarse entre las rocas. El kang le llevaba varios pasos de ventaja y avanzaba con rapidez; también él había identificado la localización exacta de su objetivo.  


         El mong resbaló un par de veces y en algunos tramos se vio obligado a ayudarse de las manos, pero su habilidad le permitió ir recuperando poco a poco la distancia que mediaba entre él y Gruxtel. De soslayo vio a Allaurín. La princesa reisi ya se descolgaba como una araña por su tela desde el agujero de la cúpula. Darrox se admiró una vez más de la firme e indomable determinación de la muchacha.  


         El terreno se había nivelado al fin. Estaba en el  punto más bajo de la gruta y ya sólo unos ciento cincuenta pies le separaban de su objetivo. Ahora la veía mejor. Allí estaba, coronando una pequeña prominencia de la altura de dos hombres. Refulgía con una intensidad que no había podido percibir desde su atalaya anterior. Los pétalos semejaban contener todo un arco iris. La flor de Urmia era la representación misma de la belleza y de la pureza; una pureza absoluta y una belleza genuina y singular.  


         Un lago subterráneo era ya el único obstáculo a salvar. Casi podía sentir el tesoro entre sus dedos. Sopesó rápidamente las eventuales dificultades pensando que aquello no podía ser tan sencillo. Infinitas plantas, similares a juncos de gruesos tallos verdeazulados, emergían como un prado a lo largo y ancho de toda la superficie del agua. Supuso que aquel lago no debía de tener profundidad suficiente como para empaparlo más arriba de la cintura. El chapoteo del kang al precipitarse con decisión a su interior lo estimuló a apresurarse; en seguida se vio haciendo la propio. Ya lo tenía a menos de tres pasos cuando captó por el rabillo del ojo un brillo fugaz que le anunció el ataque. El kang se había girado veloz como un rayo para sorprenderlo con un potente y amplió tajo en transversal que a punto estuvo de cercenarle la cabeza. Por fortuna, Darrox se había percatado de sus aviesas intenciones y se agachó a tiempo de sentir como el aire arrastrado por la hoja de acero le acariciaba los poros de la nuca.  


         Sharaida abandonó con premura la preciosa vaina de madera de magnolia en la que dormitaba para bloquear la siguiente acometida. “Es el momento de acabar con este rastrero”, pensó. Sin embargo, justo cuando iba a iniciar su ofensiva, algo cambió en la expresión de Gruxtel, una gota de temor que le hizo tener un estremecimiento de aprensión. El kang ya no lo veía, no le prestaba atención, pues el mong había dejado de ser el mayor de sus problemas. Los juncos se habían enredado alrededor de su cuerpo,  adhiriéndose a sus ropas y su carne como tentáculos recubiertos de diminutas ventosas que lo habían dejado prácticamente inmovilizado. Las plantas reptaban rápida e incesantemente a lo largo de su figura en pos del cuello y pronto lo atenazaron con un abrazo mortal. Estaban dominadas por un voraz deseo de alimento.  


         —¡Ayúdame, mong! —le imploró mientras su cimitarra se le deslizaba entre los dedos hasta caer y perderse dentro de las oscuras aguas.  


         Pero el guardián tenía sus propios problemas. Sus piernas estaban atrapadas entre la maraña de juncos asesinos que ya intentaban abrazar su talle. Resultó ser una suerte que el kang le hubiese atacado, pues tener a Sharaida en su mano le sirvió para asestar certeros tajos a diestro y siniestro que frustraron momentáneamente las aspiraciones de las silenciosas asesinas. La situación, sin embargo, era complicada. Sus piernas continuaban parcialmente inmovilizadas. Gruxtel ya había pasado a formar parte de los indescifrables secretos de la sima. Su cuerpo había desaparecido para siempre bajo la superficie del lago negro y Darrox podía correr la misma suerte. Las tallos que lo amarraban eran cortantes como cuchillos y sus piernas comenzaban a acusar el molesto escozor que provocaban las misteriosas aguas en las heridas que se le iban causando.  


         Un fuerte chapoteo. Algo había saltado a la laguna desde alguna de las orillas para anunciarle que la situación todavía podía empeorar. La escasa luz disponible fue suficiente para percibir una perturbación en la serena superficie líquida. Una ondulación sinuosa avanzaba desde la ribera directa hacia su posición. Darrox no podía dejar de cortar los juncos con su espada, lo contrario significaría su muerte, pero tampoco podía ignorar el peligro que lo rondaba. El acechante submarino continuó culebreando, no parecía tener prisa. Quizás esperaba que las plantas, unas plantas con las que de alguna manera había aprendido a vivir en singular y simbiótica armonía, le ahorraran parte del trabajo. Su pertinaz aproximación finalizó a tan sólo unos diez pies de su víctima, allí se elevó como una incontenible ola para mostrar su verdadera naturaleza. Era un monstruo. La criatura irguió su orondo cuerpo plateado, de la envergadura de dos hombres, y bramó al golpearse el pecho con las manos, unas manos palmeadas dotadas de afiladas garras recurvadas.  Su cabeza recordaba de alguna manera a la de los dragones que poblaban las ilustraciones de los antiguos libros o los relieves y frescos de Draimdolf. Apenas tenía frente, aunque si un largo hocico dotado de poderosas mandíbulas cubiertas con dos hileras de dientes. Aquella bestia bien podría triturar con su boca los huesos de un oso.  


         El mong mantuvo la calma. Estaba entrenado para ello y tenía carácter para ello. Blandió su espada frente a él para hacerle saber saber a la criatura que vendería cara su vida. Por desgracia sus piernas estaban casi paralizadas; se encontraba en un frágil equilibrio que le haría casi imposible ejecutar una defensa con garantías. Era muy consciente, además, de que caer a las frías aguas representaría una muerte segura entre el implacable manto vegetal.  


         La extraña especie de reptil emitió un nuevo y feroz rugido con el que pretendía amedrentar al humano. Por fortuna, los juncos parecían haber amainado su voraz presa y eso le permitió a Darrox elevar su arma para describir raudos círculos disuasorios. La bestia se mantenía al acecho, aunque sin atreverse a iniciar su ofensiva. Parecía saber que era una mera cuestión de tiempo que el hombre sucumbiese al ataque de sus aliadas. La situación se complicó aún más cuando se recrudeció la actividad bajo el agua con nuevas plantas que se incorporaron al mortífero agarre. Ahora lo rodeaban por la parte trasera de su cintura; tendría que seccionarlas sino quería terminar sus días en la eterna compañía del kang. No podía pensar, debía actuar. Se giró con brusquedad para liberar su tronco del amarre, lo hizo tan rápido como pudo, pero no fue suficiente. Cuando encaró de nuevo a la criatura se encontró cara a cara con sus fauces. Le echó las manos al cuello para evitar la inminente mordedura, sin embargo, el animal retrocedió bruscamente. El elaborado astil de una flecha rematada con brillantes plumas blancas y grises sobresalía de su garganta. Un nuevo dardo silbó junto a la oreja del mong anticipando el alarido de dolor y frustración del monstruo, que se perdió entre las aguas dejando una estela de sangre  y rencor en su huida.  


         Y allí estaba ella, en la orilla del lago, erguida como una diosa salvadora y justiciera. Sostenía el arco recurvado que a él le había concedido una nueva vida con la mirada clavada en su alma. Él le sonrió entre agradecido y fascinado. Algo la distrajo. Darrox siguió sus ojos hasta el pequeño islote en que se encontraba la flor de Urmia para descubrir que todo, salvo ella, había sido en vano. Baldim Gormin, el sigiloso gamblin del bosque perdido del que nada había vuelto a saber, extraía con primoroso cuidado el ansiado premio de la tierra de la que había brotado. La iridiscencia de la flor provocaba intensos reflejos en el rostro del hombrecillo, que la contemplaba embelesado, atrapado por su influjo,  preso de una emoción que hizo asomar gotas de ilusión en sus vivarachos ojillos. Además de prosperidad para su pueblo, su hazaña le reportaría fama y gloria. Las canciones alabarían su gesta, los cuentos comenzarían con su nombre y, aún los hijos de los hijos de sus hijos, serían conocidos y reconocidos por ser los descendientes del héroe que había conseguido el más valioso de los tesoros. Al ser testigo de la emoción de Baldim, Darrox se dio cuenta de que en el fondo todos y cada uno de cuantos iban en pos de esa joya buscaban también algo de reconocimiento para sí mismos. Decidió volver sobre sus pasos, ya carecía de sentido avanzar por aquellas peligrosas aguas. Cortó como pudo las plantas que todavía le aprisionaban las piernas y retrocedió segando los tallos para abrirse camino.  


         Tan pronto como pisó tierra firme se dejó caer en el suelo. Estaba agotado. Sus pantalones estaban desgarrados y sus piernas surcadas por toda una maraña de finas heridas que sangraban con profusión allí donde se le habían enredado los juncos. La reisi estaba a su lado, y al igual que él, no podía apartar su mirada incrédula del gamblin que de una manera tan silenciosa les había arrebatado la preciada flor. Baldim la introdujo en una pequeña urna junto a un poco de tierra que colgaba de sus raíces. Ambos pensaron que el hombrecillo había venido más que preparado para la ocasión y ambos se lamentaron por no haberlo estimado suficientemente cuando evaluaron la dureza de sus rivales. Darrox se preguntaba también como había conseguido llegar hasta el islote sin ser visto, atravesando un lago en el que había sucumbido un aguerrido kang, y él mismo había estado a punto de perecer. La respuesta la obtuvo casi de inmediato.  El gamblin guardó con delicadeza su tesoro en el macuto y comenzó a trepar por una cuerda que había permanecido invisible en medio de las sombras y que se descolgaba desde un diminuto agujero en el techo de la gruta, directamente sobre la pequeña porción de roca y tierra. En su ágil escalada, el intrépido buscador dirigió un fugaz gesto a la pareja de humanos que lo miraban asombrados desde el fondo de la estancia; quizás de despedida; quizás de burla; quizás de respeto; poco les importaba ahora que su aventura había resultado infructuosa.  


         —¡Vaya, nos ha dejado con un palmo de narices! —le reconoció Darrox a la reisi mientras se desabrochaba el cinturón para poder quitarse las calzas y valorar la gravedad de sus heridas—. Seguro que todos se equivocan como nosotros y bajan hasta aquí por el gran agujero. ¿Quién iba a pensar que por ahí se cae directamente sobre la flor? Esa abertura es prácticamente invisible.  


         Allaurín no contestó. Parecía ensimismada viendo como Baldim terminaba de desaparecer  por el pequeño orificio.  


         —Quiero darte las gracias. Es de justicia reconocer que me has salvado de perder algo más valioso que la flor de Urmia en este agujero.  


         La princesa reaccionó al fin. Lo miró extrañada al percatarse de que se había quitado los pantalones.  


         —¿Qué se supone que estás haciendo? —preguntó echando mano a la empuñadura de una daga que colgaba de su cinturón.  


         Se lamentó en silencio de su estupidez al ver las múltiples heridas en las piernas del mong. Se acercó a él y se agachó para observarlas con vivo interés. 


         —Debes tratarlas. Si se te infectan lo pasarás mal.  


         La princesa abrió su mochila y cogió un saquito y un pequeño cuenco de su interior. Con cuidado vertió parte del contenido de la bolsa en el recipiente. Se trataba de una especie de raíces desmenuzadas que mezcló con un poco de agua de su odre y machacó  en un mortero hasta conseguir una textura pastosa.  


         —Son raíces de consuelda —le aclaró al mong, que seguía con curiosidad los movimientos de la mujer—. Esto hará que dejes de sangrar y favorecerá la cicatrización.  


         —Eres muy amable. Como te dije en su día, me llamo Darrox —dijo tendiéndole la mano. 


         Ella se quedó mirándola sin decidirse a estrechársela, pero la franqueza que vislumbró en los ojos del guardián la animaron a hacerlo.  


         —Soy Allaurín, hija del Rey Oldarf y princesa de los reisi, los hermanos de la luna.  


         —Sí, claro. Ya lo sé, Allaurín. Tú y yo siempre nos encontramos en extrañas circunstancias y hasta ahora no habíamos tenido realmente una oportunidad de hablar con un poco de calma.  


         La princesa se aplicaba con esmero a la tarea de recubrir los diversos cortes con el emplasto de raíces, y aunque se esforzaba por mostrar desinterés hacia las palabras del herido, una cierta turbación contradecía su forzada indiferencia. 


         “¡Qué guapa es!”, volvió a pensar Darrox. “Tiene una piel perfecta, tersa y brillante. Sus labios son carnosos como una fruta en primavera y resulta muy segura y delicada al mismo tiempo”.  El guerrero no estaba demasiado habituado a tratar con mujeres. Su vida se había desarrollado prácticamente entre individuos de su mismo sexo. A los ocho años había tenido que abandonar el hogar paterno, y con ello a su madre Laria y a sus hermanas y compañeras de juegos de la infancia, para comenzar su instrucción en la Isla de Folgard. Si bien junto al maestro Du siam y los dorgas había aprendido todo lo necesario sobre el arte de la lucha, y había desarrollado una filosofía y espiritualidad al alcance de muy pocos, casi nada le habían enseñado sobre las relaciones con mujeres. Ese parecía ser un terreno en el que todos los sabios del Pico de las Nubes Celestiales aparentaban no ser más que unos simples bisoños.  


         —Me gustaría explicarte algo. Cuando me viste junto a ese caballero raldiano...yo no lo maté. Su cuerpo estaba lleno de asquerosas sanguijuelas y tan sólo intenté salvarlo. —La chica seguía a lo suyo y Darrox sentía que no podía dejar de hablarle—. A decir verdad no he tenido la oportunidad de conocer a muchos reisi, pero ya he comprobado que es cierto lo que dicen de vosotros. Te manejas muy bien con el arco. Dime, ¿cómo aprendiste a usarlo?¿Tenéis una especie de academia u os transmitís la enseñanza de padres a hijos?  


         La princesa levantó la vista. El guerrero había tocado un tema demasiado interesante para ella como para resistirse a responder.  


         —Frog, el maestro de armas de mi padre me enseñó a tirar cuando era tan sólo una niña. Puedo hacer blanco en una moneda de cinco karis de oro lanzada al aire. 


         —No he conocido a nadie que sea capaz de semejante proeza —objetó escéptico. 


         La princesa se puso en pie con un mohín. Estaba muy ofendida por el comentario. 


         —Pues ahora ya conoces a alguien que sí puede. Sólo hay otro entre los nuestros capaz de hacerlo.  


         —Una moneda es un blanco muy pequeño, demasiado pequeño. 


         —¿Dudas de mi palabra, mong? Ponme a prueba. 


         —No, claro que no….no me malinterpretes —se justificó Darrox tratando de rebajar la tensión. Estaba claro que lo suyo no era hacer equilibrios con las palabras—, tan sólo quería decir que no he visto a nadie hacerlo.  


         —Pues ya va siendo hora. Te lo demostraré.  


         —Espera, creo que no hay luz suficiente para lo que pretendes. Además, debemos pensar en regresar al Pozo del Destierro, está claro que hemos perdido definitivamente la flor, al menos tenemos que mantener a salvo nuestras vidas.  


         —Tenemos tiempo. 


         —Podría ser, pero nunca se sabe los contratiempos que podemos encontrarnos. 


         La reisi se frotó la barbilla, calibraba los argumentos de Darrox. No le gustaba que nadie le impusiera lo que tenía o no tenía que hacer. Se había criado siendo la menor de cuatro hermanos y todos, excepto ella, habían nacido varones. Por ser la más joven, y también por haber nacido como la única mujer, su familia en pleno se había sentido en la obligación  de protegerla y de guiarla en sus decisiones. Ella, por su parte,  siempre había mostrado un carácter rebelde e inconformista. Desde muy pequeña se había empeñado en ser adiestrada en el manejo de toda clase de armas y siempre se había esforzado por estar al nivel de sus hermanos en estas disciplinas. Todas las reisi utilizaban con destreza el arco, en su caso había alcanzado tal habilidad que pronto superó ampliamente la puntería de todos cuantos la rodeaban. No fue gratuito, no fue por casualidad. Desde que era una chiquilla seguía a Frog, el viejo guerrero y maestro de armas del rey, a todas partes, sin dejar de insistirle una y otra vez para que le enseñase todos los trucos desarrollados a lo largo de toda una vida de perfeccionamiento en las distintas suertes de combate. Esa obsesiva fijación y la consiguiente desobediencia constante a su padre, había provocado en más de una ocasión el enfado de Oldarf. Sin embargo la hermosa princesa era el ojito derecho del rey , que siempre acababa por sucumbir a la limpia y pura determinación que reposaba en el fondo de sus ojos. La última gran travesura de Allaurín estaba teniendo lugar en ese mismo instante ya que, a pesar de la seguridad con la que se había presentado ante el Príncipe Furill, estaba compitiendo por la flor sin el consentimiento de su padre. Con toda certeza, el rey habría enviado varias patrullas a buscarla al leer la nota en la que ella le pedía que no se preocupase porque se iba a la caza de aventuras y volvería a verla pasados unos meses.  


         Ahora ese joven mong al que apenas conocía y con el que ya compartía deudas de sangre, pretendía decirle cuales debían ser los pasos a seguir. A pesar de su carácter contestatario y la tendencia natural a rechazar las sugerencias de los hombres, no podía negar que el guerrero provocaba en ella un sentimiento diferente. Estaba desconcertada. Algo en la voz, en el gesto y sobre todo en la mirada de Darrox le transmitía una confianza absoluta, una calma y serenidad que disipaban cualquier sombra de lo que debería haber sido un natural recelo. No había querido reconocerlo ante él, pero estaba segura de que le había salvado la vida en dos ocasiones, lo había hecho sin tener en cuenta su propia seguridad y con la misma naturalidad con la que podría haberse atado los cordones del jubón. Ni tan siquiera le había pedido nada a cambio. Eso era algo extraño en su mundo. 


         —De acuerdo —le concedió al fin—, terminaré de aplicarte esto y nos iremos, aunque cada uno por su lado. 


         —Bien, bien, tranquila. —A pesar de estar decepcionado por el desplante, pues en el fondo se había ilusionado con la idea de hacer el camino de regreso junto a ella, se esforzó por disimularlo y optó por no proponerle una travesía juntos—. Dime, ¿te has topado con las baldish? 


         —¿Las baldish?, ¿quiénes son?  


         La princesa ya había finalizado las curas y ahora estaba ocupada recogiendo los útiles empleados.  


         —Son unas raza de mujeres que habitan las Tierras Inhóspitas. Nunca había oído hablar de ellas. Me capturaron e hicieron lo mismo con Kaleo, el misceliano. Yo conseguí escapar. —Evitó escrupulosamente mencionar su encuentro con Gull y la fantasía que vivió en el encuentro —. Él no tuvo tanta suerte. Debes tener cuidado con ellas no son amables y …bueno, una me confesó que comen carne humana.  


         —Las he visto. Se camuflaban entre los árboles. Me siguieron durante un trecho, pero finalmente me dejaron en paz. En realidad creo que yo no les interesaba. Y, ¿dices que comen carne humana?, ¿es cierto? 


         Hizo una mueca de repugnancia.  


         Darrox pensó que seguramente tenía razón. Las salvajes moradoras de Las Tierras Inhóspitas únicamente mostraban interés por los hombres que se aventuraban por el agreste territorio que les servía de coto de caza. 


         —Sí, creo que al isleño no le aguarda un futuro muy halagüeño.  


         —Bueno, poco más puedo hacer por ti. Supongo que deberías de notar cierto alivio. Me voy —dijo Allaurín—. Te deseo paz, Darrox. Por si no vuelvo a verte nunca, yo… quiero agradecerte tu ayuda en Essem y, también allí arriba, en el tronco.  Creo que eres un buen tipo.  


         El guardian quedó desconcertado por la imprevisible muchacha. Ahora le daba las gracias, eso sí, a su manera, cuando hasta hacia tan sólo un instante había exhibido un carácter frio y altanero. “No eres tan dura como pretendes aparentar. Estoy seguro de que en el fondo he tocado tu alma”, se dijo. 


         —No tiene importancia. Tú también has salvado mi vida, y …bueno, ahora me has curado. ¿Te das cuenta?, apenas nos conocemos y ya hemos hecho grandes cosas el uno por el otro, ¿no te parece una señal? 


         —Yo…ya te he dicho que debo partir. Adios, mong. 


         —Me llamo Darrox, recuérdalo. Yo no podré olvidar tu nombre, bella Allaurín. 


         —Está bien. Adios, Darrox. 


         La princesa titubeó un instante, pero finalmente le dio la espalda y comenzó a caminar hacia la cuerda que la esperaba en lo alto de la gruta.  


         El guardián inició el regreso tras ella. Las piernas le escocían tremendamente, aun así agradeció el alivio que le proporcionaba el ungüento aplicado por la reisi.  


         Ambos subieron a pulso haciendo gala de su excelente condición física, aunque Darrox moderó premeditadamente su velocidad para equipararla a la de su amiga. Cuando llegaron arriba se miraron a los ojos. En ese preciso momento los dos no parecían más que niños, perdidos y desamparados. Una sensación de vacío y aflicción inconsolables se adueñó del espíritu del hombre cuando Allaurín comenzó a alejarse en dirección al bosque de bambú. No estaba dispuesto a que todo acabase de esa manera. La reisi había acariciado rincones de su alma cuya existencia desconocía. Aquello no era algo tan superficial y físico como su relación con la aldeana de Belldone. Tampoco era algo únicamente sexual e impulsivo como su encuentro con Gull. Sólo con mirarla, el estómago le hervía, el mero roce con su piel le provocaba un hormigueo incontenible, y la idea de perderla, de no volver a ver sus ojos, le causaba un dolor inasumible.   


         Empezó a caminar tras ella. ¿Qué podía decir?, ¿qué podía hacer?, al fin y al cabo ambos se dirigían al mismo lugar.  


         Allaurín ya sólo se encontraba a unos treinta pies de la vegetación cuando un grito desgarrador y varios rugidos salvajes les llegaron desde la espesura. Ambos se detuvieron.  


         Darrox se adelantó hasta la posición de la mujer.  


         —¿Lo has oído? 


         —Si —respondió ella mientras sacaba una flecha del carcaj para armarla en su arco—. Parecía un tigre o algo similar.  


         —Sí, creo que sí. ¿Y el grito? 


         —No lo sé. 


         La princesa continuó su avance con el arma dispuesta y caminando lentamente. Todos sus sentidos estaban alerta. El mong hizo lo propio. Desenvainó su espada y apuró su paso hasta que se adelantó a la mujer. 


         —No te pongas delante. Si he de disparar necesito el terreno despejado.   


         —Bien, como quieras. Yo cubriré la retaguardia entonces. 


         Se adentraron por el estrecho sendero que flanqueaban las larguísimas y brillantes cañas. No se oía ni el trinar de un pájaro ni el zumbido de una mosca. El guardián apenas respiraba intentando anticipar cualquier indicio de un posible atacante.  


         —Mira, ¿ves eso? —Allaurín señalaba el borde derecho del camino a unas veinte pasos por adelante de donde se encontraban. 


         No tuvo tiempo a contestar, la princesa ya se había adelantado hasta el lugar. Ahora se agachaba sin dejar de vigilar a su alrededor para recoger un macuto del suelo. Estaba manchado de sangre, al igual que la base del bambú junto al que había sido abandonado. La tierra tenía marcas de huellas y estaba removida, como si en ella se hubiese producido una violenta lucha. 


         —Eso es del gamblin —aseguró Darrox, que ya se había acercado hasta ella. 


         —Sí, creo que al final el pobre no tendrá la gloria que llegó a rozar con sus manos.  ¿Qué crees que le atacó? 


         —Yo diría que son huellas de oso, y muy grande. Descomunal.  


         Darrox examinaba y tocaba con aprensión las pisadas, quizás en ese mismo instante el animal los estaba observando.  


         —Tendremos que tener cuidado 


         —Ya te dije que no está todo hecho. Todavía tenemos que salir de aquí. Está claro que no podemos bajar la guardia.  


         Ambos escudriñaron con preocupación el sendero. Las huellas se perdían en la dirección que ellos debían seguir.  


         Allaurín tuvo un pálpito, abrió la bolsa de viaje del gamblin y extrajo una pequeña urna de madera con tapa de mimbre. A través de las mallas se filtraba todo un arco iris que les obligó a entornar los ojos. Emocionada, la princesa levantó lentamente el rudimentario cierre. La explosión de color fue como una lluvia de agua helada para sus sentidos. Los dos contemplaron atónitos las desconocidas y fascinantes tonalidades de la flor.  El vello se les erizó y un potente hormigueo recorrió sus extremidades. La princesa dirigió una pregunta silenciosa a su compañero. 


         —Cógela —se limitó a decir él encogiendo los hombros. 


         —Pero,…yo no la conseguí, fue el gamblin quien lo hizo.  


         La muchacha no se decidía a hacer suyo el tesoro dominada por el intenso conflicto que se libraba en lo más profundo de su ser. Su mente pragmática le dictaba una cosa, su corazón, noble y puro, era el que planteaba las dudas.  


         —Escucha Allaurín. Has luchado tanto como él para conseguir la flor de Urmia. Sin duda Baldim está muerto. La flor se perderá y nadie excepto tu o yo mismo podríamos llevarla a las tierras de ahí arriba para que algún pueblo se beneficie de las dádivas que otorga. ¿Por qué desperdiciar tamaño regalo? 


         —Lo que dices tiene mucho sentido, pero…¿no deberíamos entregársela al pueblo del gamblin en el bosque perdido? —la princesa se separó unos pasos del lugar ensangrentado en que habían encontrado el macuto y depositó la urna en el suelo sin dejar de mirarla.  


         —No lo creo. Sinceramente, estás valorando todas estas cuestiones sin la perspectiva necesaria. Nada sabemos de todas las veces anteriores en que alguien consiguió la flor. Sólo sabemos quién hizo entrega de ella a su pueblo. Este extraordinario tesoro no es de quien lo recoge de las profundidades de la sima, es de quien es capaz de sacarlo de las Tierras Inhóspitas. El gamblin nos ganó por la mano ahí abajo —dijo señalando el camino por el que habían venido—, pero ahora ha caído. Ni tú ni yo mismo hemos hecho nada por dificultar o impedir su regreso. Recoge la flor, llévala a tu pueblo, y disfruta de la gloria que sin duda alcanzarás y la alegría que supondrá ver prosperar durante diez años a los tuyos.  


         —Y, ¿qué hay de ti? Tú estabas aquí conmigo cuando la cogí, ¿por qué yo y no tú? 


         Darrox le cogió la mano y, a pesar de su intención inicial de retirarla, ella dejó que la apretase con suavidad.  


         —Tú la has encontrado ahora. Es tuya, no tengas más dudas. Eres una mujer increíble, has llegado hasta aquí cuando otros grandes guerreros han caído en el intento. Me has salvado la vida… 


         El mong inició una lenta aproximación de su cabeza buscando con sus labios los de ella, pero Allaurín se separó precipitadamente bajando los ojos y dejando al guardián con el deseo de besarla tan a flor de piel que se sintió como desnudo en medio de la nieve.  


         —De acuerdo. Le llevaré a mi pueblo este tesoro. 


         Metió la urna en su propia mochila y comenzó a andar. Darrox se quedó paralizado, trataba de encajar el fracaso de su conato de aproximación. 


         —Vayamos  juntos. Será más seguro —le gritó cuando ella ya estaba a varios pasos de distancia. 


         La reisi se paró en seco y se volvió hacia el guerrero. El mong había agrietado los pilares de su independencia y mitigado su inquebrantable rebeldía; en ese preciso instante supo que no estaba dispuesta a asumir la posibilidad de no volver a verlo nunca más.  


         —De acuerdo —sentenció al fin. Algo dentro de ella se liberó en ese instante como un pájaro al que han tenido demasiados años enjaulado.  


         Darrox sonrió sin pudor. Nunca había sabido fingir ni había querido hacerlo. En su mundo las cosas sencillas eran sencillas y cada sentimiento tenía un único nombre, que era el que se debía utilizar. Para él no cabía disfrazar las emociones con argucias o imposturas en busca de fines más lejanos, soterrados o interesados. La princesa terminaría por rendirse. Estaba seguro de sí mismo y había podido ver un fuego en el fondo de sus ojos, unos ojos que decían mucho más de sus sentimientos que lo que ella estaba, al menos por el momento, dispuesta a confesar. 


         El retorno por el sendero se produjo sin mayores contratiempos. Atravesaron la garganta utilizando el tronco, tal como habían hecho antes. Allaurín dirigió una mirada al fondo lamentando haber perdido su espada, regalo de uno de sus hermanos, pero saboreando con satisfacción la vida que había logrado conservar.  


         Darrox dejó que la princesa ejerciese el papel de guía, al fin y al cabo no tenía una noción clara de donde se hallaban. Había llegado hasta la garganta huyendo desde la gruta en la que lo retuvieron las baldish, Allaurín, sin embargo, parecía tener muy claro el camino. Siguieron por el borde del desfiladero deshaciendo la ruta ya conocida, aunque se desviaron para internarse en la jungla bastante antes de llegar al punto en el que él se había topado con la profunda abertura. La maleza estaba bastante pisoteada en aquel lugar, y entre la frondosa vegetación, se adivinaba lo que parecía un angosto sendero frecuentado por los animales de la selva o quizás por las sanguinarias baldish en sus partidas de caza. Llegaron a un calvero en medio del bosque. Cualquier vestigio de vegetación había sido eliminado de aquel paraje, que tenía la forma de un círculo perfecto. Varías antorchas se clavaban en el suelo alrededor del claro y en  el medio había una gran plataforma formada por una enorme roca plana sobre la que se aposentaba lo que semejaba ser un altar de piedra. Un tocón de higuera coronaba la rudimentaria estructura. Sus raíces se descolgaban por los bordes del pedestal, envolviéndolo como si de una agreste melena vegetal se tratase. En el monolito de madera había sido tallada una figura muy elemental. A Darrox se le antojó, tras un esfuerzo de su imaginación, que el escultor había tratado de representar las curvilíneas formas de un cuerpo femenino, aunque había evitado, quizás premeditadamente, dotar de rasgos concretos a lo que parecía ser la cabeza.  A los pies del altar había una pila de mármol blanco del tamaño de un hombre. La artesa estaba situado directamente sobre el suelo de roca, y estaba teñida de un rojo intenso cuyo origen resultaba demasiado evidente como para no estremecerse. El Guardián del Poder no dijo nada, pero tragó saliva pensando con repugnancia el infausto destino del que se había librado gracias a la joven salvaje que le había regalado su pasión y la vida.  


         La noche los alcanzó al fin. Decidieron desviarse del sendero lo suficiente como para poder disfrutar de una cierta tranquilidad mientras transcurrían las horas sin luz. Escogieron una gigantesca higuera cuyo tronco era tan ancho que serían necesarios seis hombres para abrazarlo. La majestuosidad del árbol hizo que no les costase nada llegar a un acuerdo sobre su idoneidad para acampar, y es que el anciano señor del bosque tenía una estructura nervada que avanzaba hasta la húmeda superficie de musgo y helechos, formando una plataforma enmarañada por la que resultaba complicado caminar sin tropezar y lesionarse. El intrincado tronco disponía de varios niveles en los que dos hombre podrían recostarse sin grandes estrecheces. Subieron más o menos hasta la tercera cota, a unos treinta pies del suelo, y se acomodaron en un espacio cóncavo y rodeado por una especie de barandilla natural que los protegería de miradas hostiles. Darrox sabía que estaban en el territorio de las baldish y así se lo hizo ver a su compañera, aunque ambos sabían que no eran las salvajes caníbales que moraban ese territorio lo único de lo que deberían preocuparse. Se repartieron las guardias e intercambiaron provisiones.   


         Allaurín llevaba una especie de pan dulce, y menos seco de lo esperado, que al mong le parecío exquisito.  


         —Lo llamamos Drumbel o pan de los antepasados. Está hecho con maíz, semillas de chía, bayas del valle de Vulkeria e higos secos —le explicó ella con una sonrisa al ver el entusiasmo con el que el mong devoraba la porción que le había regalado—. No sólo es sabroso y tremendamente aromático además proporciona mucha energía, por eso no encontrarás a un solo reisi que no lleve un poco de este manjar en sus alforjas. 


         —Es sorprendente lo jugoso que está —exclamó emocionado mientras paladeaba otro bocado—. ¿Cómo conseguís que perdure en estas condiciones durante tanto tiempo? 


         —Eso es un secreto que se ha pasado de generación en generación. Simplemente te diré que utilizamos el aceite de un fruto para incorporarlo al grano molido antes de hornearlo.  


         —¡Vaya!, es delicioso. No tengo viandas como ésta para ofrecerte, pero debes probar al menos esta miel. Sin duda te gustará, es un regalo de Boll, mi gran amigo del bosque perdido. Aquí tengo dos variedades. Ésta —dijo mientras destapaba un botecillo hecho con un fragmento de caña de bambú— tiene un color ambarino, ya que está hecha con el néctar de las flores de azahar. Te ayudará a dormir, su sabor es delicado y muy frutal. Para esta otra —destapó un recipiente exactamente igual que el primero—, las abejas liban el jugo esencial de las flores de tomillo, por eso su color es más rojizo; te aseguro que es un auténtico bálsamo cuando tienes un resfriado. Ambas te proporcionarán energía para afrontar el viaje con más optimismo.  


         Allaurín utilizó una hoja de la higuera a modo de improvisada cuchara y degustó con deleite las dos variedades. 


         —Mmmmm! Son realmente perfumadas y su sabor…es como si un bosque entero estuviese contenido en esos pequeños frascos. 


         —Así es —dijo Darrox satisfecho por los elogios—. Boll es una fuente inagotable de virtudes, pero además me ha proporcionado a lo largo de todos estos años la oportunidad de experimentar el genuino placer de saborear manjares incomparables.  


         —Ese Boll del que hablas, dices que es del bosque perdido. Tenía entendido que allí únicamente viven gamblins y alguna que otra ninfa.  


         —Bueno, y por supuesto una magnífica e innumerable fauna salvaje. No estás equivocada. Él es en realidad un gamblin. 


         —Siempre creí que los gamblins no se relacionaban demasiado con los humanos, así lo creemos los reisi.  


         —Bueno, no estáis demasiado errados,  pero mi historia con Boll es un tanto especial. Él ha cuidado de mí desde que yo era un niño. Una deuda de sangre con mi padre, que le salvó de morir entre las fauces de una manada de lobos del kang, le ha vinculado conmigo durante todos estos años; lo cierto es que para mí él es como un hermano mayor, un “pequeño” hermano mayor.  


         El mong se quedó pensativo un instante. 


         —¿Me permites hacerte una pregunta? —dijo al fin 


         —Te lo permito, yo decidiré si te respondo. 


         —¿Cómo es que una princesa de los reisi, los hermanos de la luna, se ha venido hasta estas tierras hostiles en busca de gloria y jugándose la vida? Estoy seguro de que tu vida era sencilla y de que no te faltaba de nada, sin duda no tenías ninguna necesidad de tales riesgos.  


         Allaurín no le contestó inmediatamente. Cogió una de sus flechas y comenzó a juguetear con la afilada punta. 


         —En  tu pregunta está la respuesta —le contestó—. Yo lo tenía todo, pero nada de lo que tenía lo había conseguido por mí misma. No es fácil ser la única hija de un rey, amigo mío, vives sumida en un mundo de adulaciones por parte de la corte que te rodea y, tanto tu padre como tu entorno familiar, te consideran más vulnerable por el mero hecho de ser mujer.  


         La princesa hizo una pausa al provocarse un pequeño corte en la yema del dedo, pero de nuevo continuó.  


         —Me fui siendo una niña, la hija del Rey Oldarf. Regresaré siendo Allaurín, la heroína que consiguió para su pueblo diez años de prosperidad. La única mujer que fue capaz de hacerse con la extraordinaria flor de Urmia.  


         Darrox la miró. La chica era tan determinada que llegaba a emocionarle. A pesar de su juventud mostraba una madurez y una fe tan inquebrantable en sus posibilidades que  llegó a recordarle a sí mismo. Los más duros guerreros habían hecho acopio de valor para postularse como candidatos a conseguir la flor. El mong había sido testigo de como un experimentado caballero raldiano como Rhyan Waldorg se derrumbaba cuando su señor le encomendaba esa tarea. Y por supuesto casi todos ellos habían sucumbido en el intento. Pero allí estaba ella, como si nada hubiera ocurrido. Hablando del tema con la naturalidad con la que se habla del mal tiempo. Esa mujer tenía que ser suya.  


         —Te admiro —reconoció—. Tienes valor, princesa Allaurín.   


         —Creo que es hora de que descansemos, mong, Darrox —sonrió. 


          Ambos recogieron sus cosas para disponerse a afrontar la noche. Un extraño sopor estaba invadiendo al guerrero, que se alegró de que le hubiese tocado en suerte el segundo turno de guardia. El fugaz pensamiento de los dardos aletargadores de las baldish recorrió su mente, pero lo desechó tratando de albergar pensamientos positivos. Le proporcionó a la reisi un poco del repelente a base de aceite de citronela de Boll para que los mosquitos la dejasen tranquila, y tras recordarle que le despertase a la más leve señal de peligro, se abandonó al sueño reparador que tanto había deseado durante la durísima jornada.   


         Se despertó bruscamente. No tenía ni idea de la hora que era, sin embargo el sol estaba en lo más alto del cielo.  Los potentes rayos se filtraban con tal intensidad a través del mar de hojas y frutos que hubo de cubrirse los ojos con la mano para poder ver algo. La cabeza le dolía como si le hubiesen dado un martillazo. Pero, ¿cómo es que era de día?, y, ¿dónde estaba Allaurín?, ¿acaso la Princesa le había abandonado sin avisarle para partir hacia el Pozo del Destierro sin tan siquiera despedirse?  


         Darrox se incorporó con un esfuerzo sobrehumano. Las fuerzas le habían abandonado casi por completo y algo tan sencillo como ponerse en pie representaba un obstáculo prácticamente insalvable. Se asomó al borde de su refugio en busca de algún indicio de la reisi. Se tranquilizó cuando vio el macuto de la chica junto al suyo en el hueco de la higuera que quedaba inmediatamente debajo del que ocupaba.  


         —¡Vaya, por fin te has despertado! ¿Cómo te encuentras? 


         El mong se giró sobresaltado. La princesa se había encaramado hasta su posición por la parte trasera del descomunal tronco. De su cinturón colgaba una liebre muerte con una certera herida en el cuello. 


         —¿Por qué no me has despertado? Yo…, lo siento, no sé qué pudo ocurrir, normalmente no tengo un sueño profundo, pero hoy me siento muy mal. Debemos ponernos en marcha, no nos sobra el tiempo. Por la altura del sol yo diría que es casi mediodía. 


         El guardián se ajustó el cinturón y se dio cuenta de que no llevaba puestas las botas. Sentía un fuerte escozor en las pantorrillas, así que se subió las perneras para ver a que era debido y se llevó una fuerte impresión al ver el aspecto de las heridas causadas en la Sima. Sus piernas estaban llenas de ampollas, algunas ya habían reventado, el resto estaban colmadas de un humor amarillento.  


         —En eso te equivocas mong. Sí, nos sobra el tiempo. 


         —¿Acaso has perdido el juicio? Mañana por la mañana abrirán el pozo y por la noche lo clausurarán por diez años. Recojamos nuestras cosas y partamos ya, Allaurín — Aunque ella se empeñase en no llamarlo por su nombre él prefería la cercanía que representaba dirigirse a ella por el suyo. 


         —Si mis cálculos no fallan, el pozo fue cerrado la última vez que el sol se fue a dormir. La princesa se sentó tranquilamente junto a él sin hacer el más mínimo ademán de recoger sus bártulos.  


         Darrox la miró sin comprender. De nuevo se fijó en el lamentable estado de sus piernas y un presentimiento visitó su mente.  


         —¿Qué quieres decir? ¿Acaso llevo dos días durmiendo? 


         —Con sus tres noches.  


         El mong se dejó caer sobre la plataforma; estaba abatido. En realidad tenía vagos y confusos recuerdos de la reisi cambiando compresas frías de su frente y curando las llagas de sus piernas. Sin embargo, todo resultaba demasiado borroso.  


         —Has tenido unas extrañas fiebres que te han postrado en un larguísimo sueño. A decir verdad lo has pasado realmente mal. Has delirado y sudado a mares. Esos juncos del lago subterráneo no eran nada bueno. ¿Sabes?, eres muy parlanchín cuando no controlas lo que dices, me he enterado de algunas cosas de ti por tus balbuceos; más de una que no querrías contarme.  


         El guardián se ruborizó, ¿habría mencionado algo de su encuentro con Gull y de la fantasía que había vivido con ella? Decidió no pensar en ello. Había cuestiones más importantes. Si lo que la princesa decía era verdad, y no le cabía duda de que así era, estaban atrapados, quizás para siempre, en las Tierras Inhóspitas. Eso le planteaba un nuevo dilema que no alcanzaba a entender.  


         —Pero, has permanecido junto a mí para cuidarme perdiendo toda oportunidad de regresar a tu hogar. Te has quedado recluida aquí, un territorio peligroso del que apenas sabes nada y del que probablemente nunca lograrás salir. ¿Por qué lo has hecho? 


         —No te tortures. Tu habrías hecho exactamente lo mismo por mí, ¿me equivoco acaso? 


         Darrox se quedó callado un instante.  


         —Sí, sin duda lo habría hecho. Claro que también existe una diferencia, yo... 


         Allaurín puso su mano sobre el hombro del guardián. 


         —No lo creas, Darrox. No hay ninguna diferencia. 


         Al sentir el cálido y afectuoso tacto de la mano de la chica, el guardián supo que algo había cambiado. La infranqueable muralla que Allaurín se había empeñado en interponer entre ellos se había derrumbado.  


         —Hay cosas y personas por las que merece la pena esperar y correr riesgos. Durante estos días  que he pasado junto a ti he tenido tiempo de pensar, pero también he dejado de pensar…sé que es difícil de comprender, pero a veces dejamos que nuestros prejuicios dicten nuestras acciones, nuestro comportamiento. Eres valiente y noble y no dudaste en poner tu vida en peligro por intentar salvaguardar la mía. Pareciera que fuese el tiempo el que siempre tuviese que determinar el nivel de confianza que se tiene en las personas, sin embargo conozco a algunos hombres y mujeres desde hace años y aún hoy soy incapaz de confiar en ellos. El valor de cada cual reside en su esencia, en su corazón y eso es algo que está ahí. No hace mucho que te conozco, pero me he dado cuenta de que te conozco desde siempre. He visto tu esencia; eres transparente.  


         Darrox estaba desconcertado. Bajo la apariencia fría e independiente de la princesa se escondía una persona afectuosa capaz de tocar el alma con la delicadeza con la que una mariposa se posa sobre una flor.  


         —Te agradezco lo que has hecho por mí. No acierto a entender porque has renunciado de esta manera a marcharte de aquí, pero de veras me conmueve. 


         Ella no contestó, simplemente se inclinó hacia él y acercó sus labios hasta fundirlos con los suyos. Tras la sorpresa inicial, el guerrero se rindió a su calidez. Nunca le habían besado de esa manera. La chica introdujo la lengua en su boca y la recorrió con entrega y curiosidad, jugueteando con suavidad y vehemencia por momentos. Él respondió abrazándola y deslizando las manos por su espalda hasta encontrarse con el redondo trasero. Lo apretó excitado, deleitándose con su perfección y turgencia mientras sentía como su virilidad se desataba ante el potente estímulo. La reisi percibió la incontrolable reacción, y cuando Darrox la estrujó contra sí, llevó su mano al estandarte de su masculinidad. Él le mordisqueó el cuello atrapado por una excitación desconocida hasta entonces. Todavía estaba muy débil, pero pateó cualquier conato de mantener la serenidad; ya reposaría en cualquier otra ocasión.  


         Ambos se arrodillaron sin dejar de besarse. El mong pasó sus dedos por debajo de una de la solapas del aterciopelado chaleco y se encontró con la delicada textura de seda de la túnica. A través del tejido era perfectamente perceptible el carnoso y consistente tacto de uno de sus senos, cuyo final era como una pequeña uva colmada de jugo. El apremio de los amantes se hizo incontenible. Una deseo latente y contenido durante días se había desatado y ni uno ni otro querían controlarse. Darrox desanudó la pechera de la prenda que cubría el cuerpo de la princesa y se la sacó con cuidadosa urgencia. Su piel era como se la había imaginado, joven, suave, firme, y sin imperfecciones. Por su parte ella hizo lo propio con el jubón del hombre. A pesar de las fiebres de los últimos días, los músculos bien definidos del guerrero seguían resultando envidiables y agradaron profundamente a la reisi, que apretó sus voluminosos tríceps braquiales hasta llegar a clavarle las uñas. El estridente canto de un tucán los devolvió a la realidad durante un instante, pero en seguida retomaron el intenso intercambio de sensaciones. Darrox se acercó con exquisita sutileza hasta los sedosos labios que se escondían tras el ensortijado vergel de su pubis para descubrir una humedad templada y acogedora que aceleró su pulso hasta alcanzar la rítmica cadencia vivaz de un redoble de guerra. Ella respondió a los dibujos interiores de sus dedos con un estremecimiento desconcertado: nunca hasta ese momento se había sentido tan embargada por la sensación de no poder controlar las reacciones de su cuerpo y de su mente. A pesar de todo no se preocupó. No deseaba mantener la guardia alta, no en esa ocasión. Tras todos esos años mostrando únicamente su lado más fuerte e irreductible,  había llegado el momento de dejar salir a la luz otro lado de la mujer que albergaba. Ni siquiera dejaría que la sombra de la palabra dada, del compromiso que la ataba, la limitase ahora. No quería oír reproches, ni de su cabeza ni de su corazón. El recuerdo llamó a su puerta y lo acalló con una mordaza de frenesí. Estaba tan entregada a ese instante como Darrox, que tampoco había mostrado ningún reparo en exhibir ante ella la ternura que acogía en su corazón. ¿No era acaso eso la mayor muestra de fortaleza?  


         Se tumbaron lentamente. Un lecho de verdes hojas los envolvió y el aroma de la naturaleza salvaje penetró hasta sus pulmones con la pureza inmaculada de lo que todavía no ha sido profanado por pisadas corruptas. El mong navegó con su lengua por la inexplorada ruta redondeada de sus pechos y ella lo apretó con más fuerza, separando las piernas y entrelazándolas alrededor de su cintura. Darrox inició una sosegada aproximación con sus ojos clavados en los de ella. No podía dejar de mirarla fascinado por su belleza. Cuando al fin se topó con el bastión inconquistado, dejó que el pétreo emisario se deslizara suavemente entre las puertas con un mensaje silencioso de templada armonía. La cortina duró un suspiro, la atravesó con delicadeza y alcanzó el lugar más recóndito, aquel a donde la princesa juró en su día que sólo un hombre único conseguiría llegar. 


         El éxtasis fue tan prolongado como placentero. Se quedaron tumbados el uno junto al otro con la vista perdida en el follaje. Una contrastada mezcla de verde y azul, salpicada de intensa luminosidad, los hizo sentirse dichosos hasta la plenitud, aunque no hubieran necesitado semejante belleza para que el momento fuese perfecto.   


         —Eres el primero con el que lo hago —dijo ella rompiendo el silencio. 


         —Lo sé —se limitó a contestar él. 


         La princesa se sacudió la culpa y cerró los ojos. Alguien la esperaba. 


         Tras unos minutos abrazados decidieron incorporarse. 


         —Me encuentro muy debilitado, pero debemos encontrar la forma de salir de aquí. 


         —Comamos la liebre. Te ayudará a reponer fuerzas.  


         La carne resultó ser bastante dura, sin embargo también les pareció sabrosa. Tras beber un poco de agua fresca con unas cuantas gotas de Brillagh, el mong se sintió un hombre diferente. 


         —He estado pensando en lo de irnos. Se dice que las paredes que rodean este territorio son inaccesibles —dijo Allaurín—. Bueno, yo soy una buena escaladora pero quizás deberíamos intentarlo por los manglares.  


         —No lo sé. Esos pantanos tampoco son una alternativa agradable. He oído que más allá de los manglares el mar rompe con fuerza desatada contra un arrecife de rocas que forma una pared a lo largo de toda la costa. 


         Darrox se levantó y llevó la mano a la empuñadura de su espada. Su vista permanecía anclada más allá de la espalda de Allaurín, que se giró asustada al ver la expresión de su compañero.  


         Un hombre de gran envergadura y avanzada edad los miraba en silencio, parecía atrapado por alguna suerte de encantamiento. La piel enjuta que rodeaba su cuerpo era morena y curtida y lucía una larga barba blanca y melena del mismo color recogida en una coleta. Un sencillo taparrabos de cuero, varios collares de colmillos y conchas, una rudimentaria lanza y un cuchillo de marfil, eran su único equipamiento. Era un personaje singular, extravagante como pocos, y aun así, era la pureza infinita, el intenso azul de sus ojos, lo que más llamaba la atención.  


         —¿Quién eres? —le preguntó Darrox con tranquilidad. 


         El hombre no respondió, se limitó a iniciar un lento acercamiento sin perder el contacto visual con el mong. El guardián siguió sus evoluciones sin extraer la espada de la vaina,  estaba fascinado por algo en el rostro del anciano, algo que le resultaba extrañamente familiar. Allaurín se hizo a un lado y el desconocido se paró frente al guerrero. Levantó su mano y le tocó la cara dibujando sus rasgos con los dedos, como si fuese un invidente que intenta formarse una imagen de su interlocutor.  


         —Eres tú —habló al fin—, hace muchos, muchos años que no nos vemos. 


         La voz del anciano era profunda y cálida. De manera instintiva, Darrox supo que no tenía nada que temer de aquel sujeto. 


         —He visto pasar a otros hombres, y algunos que no lo eran, por estas tierras. En dos ocasiones observé desde la lejanía a uno de los tuyos, pero…Me alegra inmensamente estar de nuevo frente a ti. 


         El comandante seguía preguntándose donde había visto esas facciones. Un recuerdo trataba de abrirse camino en medio de la nebulosa que cubría sus pensamientos, pero por más que se esforzaba, no conseguía sacarlo a la luz de una manera definitiva.  


         —¿Nos hemos visto antes? —preguntó retirando con suavidad la mano del anciano de su rostro. 


         —Sí, claro. Muchas veces, hijo mío —le contestó.  


         ¿Quién era aquel enigmático individuo que lo escrutaba con semejante expresión de afecto? Pareciera conocerlo de toda la vida.  


         —¿Sabes entonces mi nombre? 


         —Por supuesto, Durk. Te he echado de menos, mi viejo y buen amigo. 


         ¿Durk?, ¿no era ese acaso el nombre del primer comandante de los Guardianes del Poder?, ¿el insigne guerrero que había servido a las órdenes de Hannan, el primer Gran Maestro de la Luz, y que había llegado a convertirse en fuente  de inspiración y modelo para todos los que posteriormente ostentarían ese cargo? Nunca después de su muerte se volvió a nombrar a un solo niño mong de ese modo, así se había establecido por consenso; tal nombre quedaría reservado en exclusiva para el ilustre soldado que tan fielmente había servido al Gran Maestro. Pero…, eso significaba que el anciano que estaba frente a ellos era un ermitaño al que había abandonado el uso coherente de la razón, o tal vez no, pero…eso era imposible. Darrox se quedó boquiabierto, estaba atónito. Esa cara, ese porte, los había visto decenas de veces representado en tapices, mosaicos, esculturas y bustos. Y no obstante era imposible, los restos del gran héroe reposaban en una cripta en el recinto de Draimdolf.  


         —Os parecéis mucho a un personaje del pasado, señor.  


         —El pasado no existe, muchacho. Ni el presente, ni el futuro. Sólo está en nuestras mentes mundanas. El tiempo es algo que no tiene sentido más allá de nuestra primitiva necesidad de ubicarnos en algún lugar, de sentirnos parte de algo.  


         El hombre se sentó junto a los rescoldos del fuego en el que habían asado la caza de Allaurín y la pareja le acompañó. Darrox estaba absorto observando al viejo, que sin embargo, parecía haber perdido de nuevo cualquier noción de donde se encontraban. 


         —¿Maestro Hannan? —preguntó casi sintiéndose estúpido. 


         El extraño se giró hacia él. Ese nombre semejó trasladarlo a otro tiempo y otro lugar. Abrió desmesuradamente los ojos como si un acceso de memoria lo hubiese abofeteado.  


         —Si, así solían llamarme. Ya hace muchos años de eso. Pero tú me abandonaste, Durk,  como todos los demás después.  


         Allaurín estaba desconcertada. ¿Qué estaba ocurriendo allí? Sabía, porque así se lo habían enseñado desde que era sólo una niña, que Hannan había sido el Primer Gran Maestro de la Luz. Hacía ya unos ochocientos años de eso. ¿Es que Darrox había perdido el juicio igual que el loco que los acompañaba? 


         —¿Qué pasa, te has vuelto loco?, ¿estás diciendo lo que creo que estás diciendo? —le preguntó en un susurro inaudible para el ermitaño. 


         El mong le hizo un gesto con la mano para acallarla. Debían escuchar lo que iba a ser contado.  


         —El dragón me hirió en aquella batalla, y cuando yo acabé con él, parte de su sangre se mezcló con la mía. No pudo corromperme, ¿cómo hacerlo cuando mi compromiso era tan fuerte?, pero la savia milenaria de sus venas me otorgó una dádiva, un poder muy especial, hoy debo decir que muy a mi pesar.  


         El anciano hizo una pausa. Sus ojos estaban inundados y le costaba un gran esfuerzo continuar. A pesar de todo siguió hablando.  


         —Aquel fue un regalo envenenado. No es posible, no es humano,  ver como lentamente van muriendo aquellos que te rodean, aquellos a los que quieres. Sólo en estos parajes, lejos de todo y de todos, he podido encontrar la paz que tan desesperadamente necesitaba. Pero ahora estoy cansado, demasiado cansado, amigo mío. Creo que se acerca la hora en la que he de dar mi adiós definitivo a este mundo de soledad. Hace tiempo que lo vengo pensando, y sin embargo siempre hay algo que me frena. Con cada nueva tentativa una fuerza irracional e inexplicable me lo impide. Es como si sintiese que todavía hay algo muy importante por suceder. Quizás llegue el día en que el Mundo Conocido vuelva a necesitar de mí. No lo sé a ciencia cierta…  


         —Maestro, escuchad. Yo no soy quien vos creéis. Mi nombre es Darrox y sí, soy un mong, un Guardián del Poder, pero sólo un descendiente muy lejano de ese al que os referís.  


         El hombre negó vehementemente con la mano. Y le impidió continuar. 


         —No sigas, Durk. Sé que no has llegado hasta mí para quedarte. Has venido con tu esposa para hacerme una última visita. Te lo agradezco. Siempre me serviste fielmente y tu marcha me resultó muy dolorosa. Si te vale de algo, ya te he perdonado hace años.  


         Darrox desistió. El Iluminado alternaba los momentos de lucidez con una poderosa y aparentemente irreversible demencia.  


         —Debemos salir de este territorio, mi señor. Sabiendo que ya me habéis otorgado vuestro perdón me siento reconfortado. ¿Conocéis quizás la manera de irnos de aquí? 


         Hannan no le contestó de inmediato. De nuevo parecía abstraído y desconectado de la realidad.  


         —Antes debéis hacer un juramento —le dijo al fin—. Tanto tú como tu hermosa esposa. 


         —Decidnos Maestro, ¿cuál es ese juramento que nos solicitáis? 


         —Tenéis que jurar que a nadie diréis que me habéis visto. Es mi deseo terminar mis días en paz en estas tierras, por ello no se debe saber que todavía formo parte del reino de los vivos.  


         Darrox intercambió una mirada con Allaurín, que asintió en silencio. 


         —Bien, mi señor, si esa es vuestra voluntad, lo juramos.  


         El anciano miró directamente a los ojos de la  reisi. También esperaba su compromiso.  


         —Si, lo juramos —dijo ésta al fin. 


           


         Se despidieron de Hannan en el interior de la gruta a la que éste les había trasladado. El mong todavía no acababa de creerse que había conocido al mismísimo héroe que en su día había acabado con el tirano Sherkull. Su juramento le obligaba a guardar ese secreto, a no revelárselo a nadie, ni siquiera a su señor Helkian. ¿Sospecharía algo el vigente Gran Maestro? El anciano dio un fuerte abrazo a Darrox y se acercó a Allaurín, a la que tocó la frente pronunciando unas sosegadas palabras de bendición. Ellos, por su parte, le agradecieron su ayuda y reafirmaron su promesa antes de decirle adiós.  


         Según les había dicho, sólo tendrían que seguir los corredores de la cueva en sentido ascendente. Se encontrarían flechas que él mismo había tallado cada treinta pasos a lo largo de la pared y en cada una de las muchas bifurcaciones. Les aseguró que siguiendo estas indicaciones resultaría prácticamente imposible perderse. Al final saldrían por un pequeño agujero, oculto por los matorrales, ubicado en la cara norte del Monte Fénix, el mismo en el que se encontraba el Pozo del Destierro.  
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         Capítulo 15 


           


         Mirk 


           


           


         Allaurín montaba cabizbaja con las manos atadas a la espalda. Se balanceaba resignada arriba y abajo al ritmo que marcaba el trote pausado de Viento. Delante de ella iba Mirk, al niño le habían permitido conservar sus manos libres bajo la amenaza de matarlos a ambos si intentaba alguna tontería. Inicialmente habían pasado la carga del garañón, incluido el arco y el carcaj de la reisi, a la grupa de Arena. Eso duró poco. El muchacho había encajado muy mal el momento en que los captores decidieron abandonar al animal debido a la creciente cojera de su pata. La fiel yegua dreff ocasionaba, según dijeron, un retraso en la velocidad de su marcha y de esta manera serviría al menos de comida a los lobos. La airada protesta de Mirk fue acallada cariñosamente por su madre, muy consciente de la cara de pocos amigos que lucía  Kadjar; cualquiera podría haber leído en el rostro del kang el odio que le provocaba todo cuanto tuviese que ver con sus ancestrales enemigos mong.  


         La princesa no dejaba de lamentarse por la manera en que los habían atrapado. Su angustiosa impaciencia ante la tardanza de Boll tras sumergirse en las aguas de la laguna en busca de su otro hijo, le había hecho bajar la guardia, y a la patrulla que los venía persiguiendo desde hacía días no le costó demasiado sorprenderlos para caer sobre ellos sin darles la más mínima oportunidade de huida.  


         Con Darrox muerto y Boll y Dux desaparecidos, su único objetivo en los difíciles momentos por los que atravesaba era mantener a salvo a Mirk. El muchacho parecía muy desmoralizado. Allaurín sabía que era fuerte, pero tal vez todo lo ocurrido se hiciese demasiado grande para un niño de tan corta edad.  


         —Hijo, no debes rendirte —le susurró al oído—. Todavía estamos con vida y vamos a salir de ésta. En cuanto nos libremos de estos desgraciados partiremos en busca de tu hermano, y de Boll.  


         El niño no respondió, agarrado con fuerza a la silla, se limitaba a mover la cabeza con la mirada perdida e inmerso en quien sabe que oscuros pensamientos de desesperanza. En tan sólo unos días había perdido a su padre y seguramente a su inseparable hermano gemelo. Su madre estaba prisionera y ya no manejaba el timón de  sus destinos. ¿Qué más podía ocurrirles? 


         Al frente de la comitiva, Gulliam apenas si podía disimular su satisfacción por el éxito obtenido en la misión que le había encomendado su señor. Ya se podía ver entregándole el ansiado orbe y recibiendo sus parabienes. Quizás ahora ese estúpido de Rassul-Domm se vería al fin relegado al papel que en realidad le correspondía. Aunque ya había contactado mentalmente con Zorum y le había puesto al tanto de las buenas nuevas, no había acertado a discernir la impresión que tales noticias le habían causado. No era extraño, el primero entre la Orden de los Dragones siempre se cuidaba mucho de parapetar sus pensamientos tras infranqueables murallas de protección. 


         Por fin cambiarían las cosas. Un orbe les llevaría al otro, y ambos les permitirían devolver la vida a su señor Sherkull. Demasiados años sufriendo la humillación de tener que renunciar a sus señas de identidad, de verse relegados a un papel de mera comparsa en el orden de las cosas. Una vez más volverían a tomar las decisiones por las que se regiría el Mundo Conocido.  


         Acabarían con las otras órdenes, con todas sin excepción. Sí, ya se encargarían de que el Dragón lo hiciese. Acumularían riquezas y dominarían las mentes de todos esos mentecatos que ahora se consideraban libres. Casi podía paladear los manjares que,  llegados desde los lugares más recónditos, llenarían sus mesas. Y de oler a las mujeres de todas las razas a las que privarían de la capacidad de decidir y se postrarían encadenadas a sus pies a la espera de que a su caprichosa sed de lujuria se le ocurriese una nueva manera de procurarse placer. Apenas podía esperar.  


         —¿Crees que podríamos aumentar el ritmo? —le preguntó a Kadjar. 


         —Podríamos, pero no veo la necesidad de castigar a las monturas. Llevamos días de dura persecución y los caballos están agotados.  En mi opinión este es el ritmo adecuado para que se vayan recuperando.  


         Gulliam asintió. Quizás el kang tuviese razón. Al fin y al cabo lo importante en esos momentos era llegar sin mayores contratiempos.  


         Kadjar no podía apartar sus ojos de la mujer reisi. Era realmente bella y le excitaba la mirada desafiante con la que siempre parecía retarle. La había visto por primera vez hacía varios años en una visita de su delegación a Draimdolf mientras se despedía de su marido, ese maldito comandante de los guardianes. Ya en aquel momento le había parecido una delicia digna de desposar a un rey. Por otra parte, la perspectiva de poseer a la mujer del mong le resultaba muy tentadora, sobre todo si él llegaba a enterarse. Estaba seguro de  que nada le haría más daño al orgulloso Darrox que saber que la amada madre de sus hijos había sido ultrajada por un kang. Sin embargo debía tener cuidado, su señor Zorum había dado instrucciones de llevarlos con vida, a ser posible, claro. Quizás pudiese llegar a un acuerdo con Gulliam. El iluminado no era hombre de muchos escrúpulos y sabía que él conocía algunos detalles acerca de sus inclinaciones sexuales que podrían hundir su reputación y relegarlo al papel de gregario dentro de la orden. Con la esfera en su poder,  poco importaba el destino que pudiese correr una simple mujer, de modo que el guerrero se ilusionó al considerar bastante factible que le fuese concedido ese pequeño capricho.  


         “Ese maldito kang no deja de mirarme. Debo tener cuidado, estoy segura de que alberga muy malas intenciones. Creo que es mejor que no le vea a los ojos, tal vez así se rebaje la libidinosidad que lo corroe por dentro”,  pensó Allaurín con preocupación mientras seguía intentando forzar la cuerda que aprisionaba sus muñecas.   


         Y llegó la segunda noche desde que fueron capturados. La compañía montó el campamento en un calvero a un lado del camino. Estaban en una zona elevada, una especie de altiplano, desde el que al día siguiente descenderían hasta el vado de Deir.  Desde allí podía oírse el sonoro estrepito de las aguas bravas del río Gris que les llegaba desde abajo, y es que el cauce discurría a menos de doscientos pies del lugar en que se hallaban.                


         La oscuridad los sorprendió a todos con una temperatura inusitadamente cálida para esas alturas del año. Los hombres estaban en silencio y todos se habían despojado de sus capas. Algunos con la mirada perdida, otros simplemente contemplando las estrellas y uno de ellos tallando un madero con su cuchillo. Allaurín sabía que los kang no eran individuos muy dados a hablar y preferían el silencio o la batalla, ya que eran belicosos por naturaleza. Lo cierto es que a la reisi le molestaban profundamente, de modo que agradeció no tener que escuchar sus comentarios aquella noche.  


         Prepararon un estofado de corzo que habían cazado durante la jornada y que  acompañaron de nabos y berzas. A la princesa y al niño les tocó en suerte una buena ración. Allaurín se comió todo cuanto había en la escudilla, que no le pareció del todo malo, aunque demasiado especiado. Sin embargo, y a pesar de sus esfuerzos por convencerlo, Mirk apenas probó bocado.  El crío se encontraba muy alicaído y su madre seriamente preocupada. Una y otra vez trataba de infundirle ánimos para continuar adelante, aunque los resultados eran más bien escasos.  


         Todos se tumbaron alrededor del fuego y Kadjar estableció guardias de dos horas. La reisi lo había sorprendido mirándola sin ningún disimulo al menos en cinco ocasiones durante la cena. Estaba segura de que aquel malencarado albergaba sucios pensamientos y maquinaba algo, por lo que prefirió ignorarlo para no incitarlo aún más con su desdén.  


         Hacía ya tiempo que todos dormían, y mientras Gulliam meditaba sentado junto al fuego, y Kadjar afilaba con parsimonia sus cimitarras, la  princesa se dedicaba a la tarea de intentar desgastar las cuerdas que la maniataban contra una afilada piedra que había en el suelo, justo a su espalda. Simulaba estar dormida, pero notaba como poco a poco el grueso cabo se iba haciendo más y más fino hasta formar casi un hilo. 


         —Necesito hacer mis necesidades —le dijo al centinela sin elevar la voz para no despertar a su hijo.  


         El capitán de los kang cesó súbitamente de afilar la hoja y levantó los ojos para clavarlos en la mujer. El deseo que sentía por ella era tan explícito, que la reisi tragó saliva con aprensión; estaba a su merced. 


         —Yo me encargo. La acompañaré yo —le dijo Kadjar al soldado de guardia. 


         Allaurín sintió como una mano invisible atenazaba su garganta hasta privarla del aire. Ahora tenía la certeza de que algo le iba a suceder y temió por ella, pero también, y sobre todo, por su hijo. Se arrepintió de su solicitud a sabiendas de que ya era demasiado tarde.  


         Gulliam permanecía ajeno a todo absorto en sus pensamientos. Semejaba viajar por los senderos ocultos de una dimensión desconocida para los simples mortales.  


         El kang se levantó, y tras colocar un nudo corredizo alrededor del cuello de Allaurín, la empujó en dirección a la espesura.  


         —No intentes nada o mataré a tu hijo —le advirtió con un tono cortante. 


         —No tengo la pretensión de intentar nada, tan sólo necesito aliviarme. 


         —Bien, pues camina. 


         Kadjar le propinó un brusco empellón a la princesa, que se internó entre los matorrales. 


         —Aquí mismo estará bien —dijo tratando de no resultar muy arisca. Sabía que estaba a merced del guerrero y prefería no alejarse demasiado del campamento. 


         —Avanza un poco más —le ordenó señalando con su espada hacia delante mientras le daba un fuerte tirón a la cuerda que le aprisionaba el cuello. 


         Comprendió al instante que estaba perdida. Tenía las manos prácticamente libres, pero el pequeño dormía tranquilamente junto al fuego al lado de los crueles asesinos, así que avanzó sin rechistar internándose en la espesura. La luz de la lumbre apenas le permitía ver donde pisaba y sólo la plateada luminosidad de la luna aportaba algo de claridad para orientarse. El sonido del río se hizo mucho más fuerte. Hizo un nuevo conato de detenerse y Kadjar la pinchó sin miramientos en la espalda con su cimitarra para que continuase alejándose de miradas incómodas. Por fin llegaron al borde mismo del despeñadero. El curso de las aguas había cortado la roca como un machete durante miles de años. Allaurín se detuvo hipnotizada por el reflejo metálico de la luna en el líquido del fondo. El cauce se estrechaba justo en ese punto al quedar encajonado entre dos paredes de piedra. Se sintió atraída por la altura y la libertad que representaba el río, pero se hizo el firme propósito de mantener la calma y no hacer nada que pudiera poner en peligro la vida de Mirk. 


         —Bien, haz lo que tengas que hacer —le ordenó secamente Kadjar sin quitarle ojo. 


         —Pero… —protestó Allaurín—, ¿es que ni siquiera vas a permitirme un poco de intimidad? 


         —Cállate. No estás en situación de pedir nada. 


         A la reisi se le habían pasado las ganas. Se quedó parada sin saber muy bien que hacer mientras su vigilante la repasaba de arriba abajo apoyado en su espada.  


         —Quiero regresar al campamento —dijo al fin la mujer 


         El hombre no dijo nada. Se acercó a ella y la abofeteó. El golpe fue tan fuerte que se le nubló la vista. 


         —¿Crees que puedes tomarme el pelo, furcia? 


         Ella no le replicó, recuperó la verticalidad y se irguió orgullosa. Ahora parecía una columna que soporta con solvencia el peso entero del mundo. Lo miró con desdén. 


         —¡Eres muy valiente con una mujer atada, bastardo! —le respondió sin poder contenerse más.  


         Él le echó la mano al cuello y la derribó. Cuando intentó revolverse, se sentó a horcajadas sobre ella impidiéndole cualquier movimiento de resistencia. Tampoco aflojó su presa, de hecho la estranguló con más fuerza; ahora ya apenas podía respirar. 


         —He visto morir al miserable mong que tenías por esposo —le espetó con una sonrisa mientras con la otra mano le rasgaba la túnica para dejar sus pechos al aire—. El muy cobarde gritó como una rata implorando el perdón. 


         Kadjar comenzó a manosearla y se deslizó un poco hacia abajo para poder desabrocharle los pantalones con facilidad.  


         Allaurín había logrado al fin romper las cuerdas que la aprisionaban las manos y le propinó un puñetazo en la nariz. Sorprendido por el ataque, el hombre,  se cayó hacia un lado, ella aprovechó ese momento para ponerse de rodillas y hacerse con la empuñadura de la cimitarra que se había quedado junto a ellos. El kang reaccionó rápido, se levantó y pisó la hoja impidiendo que la mujer llegase a levantarla. Con la otra pierna le propinó una imparable patada en la cara que la proyectó a varios pies, haciendo que su cuerpo se precipitase más allá de la piedra sobre la que se asentaban.  


         La princesa pudo sentir como sus pies dejaban de tocar el suelo y volaba sin remedio,  cayendo al vacío entre las dos paredes de roca. Intentó equilibrarse juntando las piernas y pegando los brazos al cuerpo para caer de pie. En seguida sintió como penetraba en las heladas aguas con la misma velocidad con la que un arpón se introduce en la gruesa piel de un búllam. Pudo notar como avanzaba a toda velocidad hacia el fondo e imploró en silencio para que el río fuese en aquel punto lo suficientemente profundo. Por suerte lo era. Lentamente el movimiento se fue ralentizando, y cuando ya casi se había detenido, sintió el contacto de sus pies con el fondo. Flexionó las rodillas y se impulsó con fuerza en busca del preciado aire que la esperaba en la superficie. La primera bocanada le proporcionó una refrescante sensación de libertad que fue rápidamente sustituida por la congoja. ¿Qué pasaría ahora con su hijo? estaba muy oscuro entre las dos verticales. La corriente era muy fuerte en aquel estrecho paso de las aguas e irremediablemente se vio arrastrada por su violencia. Un frío implacable le cortaba la piel como cuchillas.  


         Sin tiempo para recuperarse, se vio a merced de los caprichos del río, que hablaba su propio lenguaje. Se encontró inmersa en una zona de rápidos en la que por doquier aparecían inesperados salientes de roca que podían resultar mortales. Intentó avanzar con el cuerpo estirado y los pies por delante, siempre sería mejor golpearse con ellos que hacerlo con la cabeza. Se deslizó por una pequeña cascada con bastante fortuna, ya que tan sólo sufrió una leve magulladura en un hombro. Parecía que de momento iba sorteando el peligro, pero los infinitos  muros de piedra seguían impidiendo cualquier huida del torbellino en que se debatía. Por fin, tras unos minutos que le parecieron eternos, las paredes comenzaron a descender hasta alcanzar tan sólo unos cinco pies de altura en algunos puntos. A unas cien pasos de distancia le pareció ver una especie de playa fluvial y respiró aliviada sin percatarse de que se aproximaba a otro pequeño desnivel de las aguas. Un remolino la engulló, aferrándose a su cuerpo con la tozudez con la que un burro se niega a avanzar. Sus pulmones estaban a punto de estallar, pero la princesa no estaba dispuesta a morir allí; todavía le quedaba al menos un hijo por el que luchar. En un postrero y sublime esfuerzo, y tratando de conservar la calma, dejó que el agua la tragase. Al tocar el fondo rocoso se impulsó hacia delante y consiguió de manera agónica salir del apuro. De nuevo el aire invadió sus pulmones liberándola de la frustración de no poder intentar rescatar a Mirk. Ya todo parecía de nuevo bajo control, pero la suerte no estaba de su lado aquella noche. Un inoportuno saliente rocoso apareció subitamente. La princesa se golpeó la cabeza y ya no tuvo conciencia de nada. El mundo se volvió oscuro y desapareció de su vida como la cola de un pez entre las aguas del océano.  


           


           


         —La mujer se ha perdido —dijo Kadjar cuando reapareció en el campamento. 


         —¿Qué se ha perdido?, ¿qué quiere decir “se ha perdido”? —preguntó Gulliam saliendo de su ensimismamiento. 


         —Que ha muerto, eso quiere decir. —Kadjar se sentó en el mismo lugar en el que unos minutos antes se afanaba en afilar sus espadas, y sin apenas inmutarse, retomó esa tarea con aparente indiferencia—. Resbaló y se cayó por el precipicio.  


         —Pero, ¿Acaso no la estabas controlando?  


         Gulliam estaba muy enfadado, pero también preocupado por lo que eso representaba de cara a Zorum. 


         —Así es, pero no pretenderás que estuviese pegado a ella mientras se aliviaba. Resbaló y se cayó, eso es todo. ¿Qué importancia puede tener una simple mujer cuando ya tenemos el orbe? 


         —No seas estúpido. Si esa mujer se escapa, y sabe dónde está el otro, podría hacernos imposible conseguirlo. Habrá que ir a ver al fondo del desfiladero si encontramos el cuerpo. 


         El griterío de la discusión despertó a Mirk, que comenzó a buscar con inquietud algún rastro de Allaurín.  


         —¿Bromeas? Se ha caído al río, es del todo imposible que sobreviva con semejante altura.  


         —¿Dónde está mi madre? —preguntó el niño. No podían estar hablando de Allaurín, eso ya sería demasiado insoportable. Su rostro infantil era la viva imagen de la angustia.  


         Kadjar se giró hacie él, en el fondo agradecía su intervención, ya que le permitiría escabullirse de dar mayores explicaciones sobre la muerte de la reisi al insistente iluminado.  


         —Está muerta, mocoso. Al igual que tu padre. 


         Mirk se levantó, corrió en dirección al kang, y se abalanzó sobre él. La furiosa reacción del niño tomó desprevenido al gigantón que se cayó hacia atrás antes de recibir un puñetazo en la cara. El siguiente intento no tuvo el mismo éxito, ya que Kadjar lo sujetó por las muñecas, lo derribó sin piedad, y lo inmovilizó atrapándole el cuello con una mano mientras con la otra se tocaba el labio para comprobar que estaba sangrando. 


         —Maldito mequetrefe, te voy a… 


         El crío no se amedrentó, estaba dominado por el odio, y si con una mirada se pudiese matar, el kang habría caído fulminado allí mismo. El fuego de la hoguera se avivó de repente y la piedra del báculo de Gulliam comenzó a refulgir con destellos intermitentes al ritmo marcado por la respiración profunda del niño. El iluminado observó atónito su talismán; semejaba estar respondiendo a las emociones de Mirk.   


         Entretanto, Kadjar se había quedado paralizado con su brazo en alto, incapaz de descargarlo contra el niño. Algo, no sabía el qué, le impedía hacerlo.  


         —¡Espera! —le ordenó el mago. 


         Gulliam se acercó con parsimonia hasta la pareja. Mirk parecía haberse tranquilizado un poco, sin embargo sus ojos seguían clavados con implacable determinación y furia en los del hombre que lo retenía.  


         —Suéltalo. Es sólo un niño. Nada puede hacerte.  


         El kang dudó un poco, pero finalmente obedeció. Al soltar el cuello del muchacho se miró la mano con curiosidad, un singular hormigueo la recorría.  


         —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó. 


         —No podría decirlo a ciencia cierta, pero parece que este pequeño está dotado de “ciertas habilidades”. 


         En realidad lo que acababa de percibir era muy infrecuente. Sólo iluminados de la talla de los primeros entre sus respectivas órdenes habían mostrado tal poder potencial en sus más tempranos años de vida.  


         —¿Está muerta mi madre?, ¿es cierto? 


         —Tranquilízate chico. Ella ha tenido un lamentable accidente. —el nigromante utilizó el tono más amigable que pudo conseguir—. Te aseguro que nadie deseaba esto. No debes preocuparte, nosotros nos haremos cargo de ti. 


         El niño no dijo nada más. Todo le parecía irreal. Se echó de nuevo a dormir con la esperanza de despertarse para comprobar que únicamente había sido un mal sueño y que Allaurín estaba de nuevo junto a él para cuidarlo y protegerlo con la entrega con la que siempre lo había hecho. 
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         Capítulo 16 


           


         Ardana la sanadora 


           


           


         El sol de un nuevo día comenzaba a abrirse paso entre las hojas de los árboles. Como pequeñas esferas de vida, las gotas del rocío nocturno que combaban las briznas de hierba atraparon los primeros rayos para repartirlos en miles de destellos. Era un amanecer frío y húmedo. Allaurín yacía sobre un estrecho aluvión en el margen del río sin que el calor de la vida pareciera fluir por sus venas. Un pequeño petirrojo curioso se había posado junto a su cuerpo y ahora se aproximaba con pequeños y rápidos saltitos hasta su pálida cara, sin embargo un repentino chasquido hizo que el pajarillo iniciase un veloz vuelo de huida. La maleza se agitó y de entre los arbustos que invadían la ribera surgió la imponente masa de carne y pelo de un gigantesco ejemplar de oso pardo. El animal avanzaba con el hocico en alto, negro como una trufa, recogiendo y dejándose guiar por el fuerte olor que había llamado su atención. Sus pesadas patas se movían con inesperada agilidad entre las piedras sueltas y diminutos cantos rodados que besaban las grisáceas aguas del río. Se detuvo por un instante al atisbar la silueta humana de la que procedían los potentes efluvios y, tras emitir un sonoro gruñido, retomó su paso con la misma parsimonia con la que se había presentado. Llegó hasta el cuerpo inmóvil de Allaurín, se paró junto a ella, y miró alrededor. No había nada en los alrededores que pudiese perturbarlo. Le olisqueó el rostro como si buscase en la mujer algún signo de vida. Emitió un nuevo gruñido y comenzó a empujarla con su morro.  


         —¡Bukk!, quieto —gritó una voz femenina desde el mismo lugar por el que el animal había surgido de la espesura.  


         El enorme plantígrado se apartó de la princesa con gesto contrariado, se acercó hasta el agua, y sumergió en ella los belfos para beber, como si esa hubiese sido su intención original. Una mujer, tan singular como un fruto en invierno, se aproximó con paso lento hasta Allaurín. Se apoyaba en una tosca vara hecha con una rama de fresno. Sus cabellos eran plateados como la cara de la luna y le caían ordenadamente a ambos lados de un cutis ajado y bronceado sujetos por una cinta de florecillas multicolores que rodeaba su frente. Tenía los ojos oscuros, de mirada profunda; impenetrables, pero cálidos, y sus labios, todavía bien perfilados a pesar de su mediana edad, contaban la historia de una mujer que en su juventud debió de gozar de la bendición de poseer un rostro hermoso. Su enjuto cuerpo estaba cubierto por un sencillo vestido sin mangas hecho de lana y coloreado con un peculiar verde musgo, un color que pretendía, y lo conseguía, mimetizarse con la naturaleza que la rodeaba. No llevaba nada más encima, salvo un pequeño zurrón de suave piel que le cruzaba el pecho y unas finas sandalias de cuero anudadas alrededor de los tobillos que resguardaban sus pies de las asperezas del terreno. La desconocida se agachó junto a la reisi y le tocó la cara con el dorso de la  mano. 


         —¡Vaya, vaya!, estás muy fría, pero todavía vives. 


         Extrajo un frasquito de su alforja. Era una bonita pieza de arcilla con dibujos azules taponada por un pequeño trozo de madera. Tras destaparlo, sujetó la cabeza de la princesa y dejó que un aromático líquido rojizo se deslizase lentamente entre sus labios. Allaurín no reaccionó. En realidad no daba ninguna muestra de continuar con vida. La mujer se quitó el zurrón y lo depositó en el suelo para posar suavemente la cabeza de la reisi sobre la delicada piel de que estaba hecho. Poco a poco un leve rubor comenzó a apoderarse de las níveas mejillas y la curandera sonrió satisfecha al comprobar que la respiración se volvía más vigorosa y sonora.  


         —Bukk, gandul, ven aquí ahora mismo. 


         El robusto oso, que se entretenía con un pez pescado en el río, obedeció de inmediato a la dama y se acercó hasta ella para restregarle su húmedo hocico contra el brazo. La mujer le respondió rascándole el poderoso cuello con energía. 


         —Quiero que te tumbes junto a ella y la protejas. Tu calor le vendrá muy bien en estos momentos. Yo volveré enseguida.  


         Empujó con energía al animal, que hizo lo que se le había ordenado como si hubiese entendido a la perfección las instrucciones. Con la cabeza en alto, inmóvil como una estatua, Bukk la siguió con la mirada mientras desaparecía de nuevo en el bosque. Así permaneció, con todos sus sentidos alerta y dispuesto a acabar con quien se acercase a menos de diez pasos de su protegida.  


         No tardó mucho en reaparecer la singular mujer. Venía acompañada de un pequeño poni tordo con poca alzada, pero fuertes extremidades. El animal tiraba de una sencilla estructura formada por dos largas varas que, partiendo de sus flancos, se juntaban en el suelo varios pies más atrás. Entre ellas se tendía una piel poblada de pelo y lo suficientemente tensa como para cumplir el propósito de camilla con el que se había fabricado. 


         —Vamos, vamos, Fogoso —animó al caballo cuando este trastabilló al pisar una piedra suelta—, avanza con cuidado pequeño.  


         El animal resolló y movió la cabeza nervioso agitando sus largas crines antes de continuar paso a paso tras su dueña, que tiraba firmemente de las riendas. Cuando llegaron junto a Bukk, el oso se levantó para olisquear a su viejo amigo y este le respondió relinchando y enseñando unos largos y amarillentos dientes.                


         —Sí, sí, ya sé que os alegráis mucho de veros, pero ahora debemos llevarnos a esta muchacha para poder atender sus heridas. 


         La mujer se fijó en el mal aspecto que tenía un golpe en la cabeza de la desconocida. Era un hematoma del tamaño de una nuez justo en la parte superior de la frente y a su alrededor, rodeándolo e invadiéndolo en parte,  había una gran costra de sangre seca.  


         —¡Ayúdame Bukk. Empuja, empuja!. 


         El oso hizo lo que se le pedía y entre los dos consiguieron encaramar el cuerpo de la reisi hasta lo alto de la camilla.  


         No tardaron en llegar a una rudimentaria cubierta sostenida por dos finos troncos de abedul que se prolongaba desde la ladera de roca de un risco. Un perro de mediano tamaño, con pelo corto de color blanco y canela y morro largo, se acercó al grupo y comenzó a ladrar moviendo su juguetona cola de un lado a otro en busca de algo de atención por parte de su ama.  


         —Quieto, quieto, Bully. Ahora no. 


         El inquieto chucho se apartó y se mantuvo a una cierta distancia mirándolos con expresión bobalicona y su larga lengua fuera. Estaba parado, pero no dejó de mover el rabo. Parecía sonreír. 


         La jefa del peculiar grupo levantó una raída pieza de lino gris  para descubrir una ancha abertura de oscuridad inescrutable en la roca. Era lo suficientemente amplia como para que Fogoso pasase por ella, y el caballo se dejó guiar por  la dama hasta el interior.  


         La estancia formaba un pasillo desde la entrada de unos siete pies de pared a pared. Apenas se veía nada. La única luz en ese punto provenía de un par de velas encajadas en un agujero en la piedra. Tras unos pasos, el estrecho corredor desembocaba en un amplio espacio circular donde se desarrollaba la vida de la ermitaña. Un vivaz fuego crepitaba en un hueco de la pared, justo debajo de una grieta por la que se escapaba el humo, y una marmita medio oxidada borboteaba ruidosamente colgada de un guindaste de hierro situado sobre las llamas. De las burbujas que afloraban y explotaban continuamente en la superficie del viscoso líquido, emanaba un indescriptible y embriagador aroma a raíces, hierbas y alguna otra sustancia irreconocible.    


         Había sencillos estantes a lo largo de todo el perímetro de pared, y en cada uno de ellos, decenas y decenas  de tarros. Algunos eran de madera, otros de arcilla o de vidrio, e incluso había entre ellos delicadas piezas de porcelana bellamente decoradas. También se veía desperdigado por el suelo algún que otro cesto de mimbre lleno de raíces, setas, flores o simples hojas de laurel que le daban al hogar el aspecto de un almacén. Un saliente plano en la roca había sido desbastado hasta convertirlo en una mesa, y un par de gruesos leños habían sido tallados hasta darles la forma de taburetes. Por último, una simple estructura de madera había servido de soporte para asentar una red con una cuerda y colocar sobre ella un delgado jergón relleno de hierba.   


         Al fondo, la cueva se angostaba de nuevo. De allí surgía una grieta tan estrecha que una persona de complexión normal sólo podría pasar de canto y que parecía penetrar hasta las entrañas de la tierra con una negrura inquietante. A cuatro pies de la hendidura una pila reposaba sobre una columna de roca que se alzaba hasta la cintura, y en el techo se abría un agujero desde el que descendía un haz de luz amarillenta que producía oníricos reflejos, de colores indescriptibles, en la superficie del agua que la llenaba. Finas gotas se estrellaban a intervalos regulares contra el pequeño recipiente natural, produciendo un envolvente eco acuoso que invitaba al sosiego y la meditación.  


         La mujer guió a su poni hasta el camastro, y una vez allí, empujó con gran esfuerzo el cuerpo inmóvil de la herida hasta que consiguió trasladarlo a la rudimentaria estructura. Un fuerte aleteo anticipó la llegada del búho que se posó a los pies del catre. El pájaro miró de hito en hito con sus enormes ojos redondos a la convaleciente y después giró su cabeza de manera casi mecánica hacia la ermitaña.  


         —¿Qué pasa Kollo, has venido a conocer a nuestra nueva amiga? 


         El ave permaneció inmutable con la mirada clavada en su interlocutora, parecía inmerso en profundas reflexiones.   


         —¿Es bonita, verdad? Una hermana de la luna. ¡Cuánto tiempo hacía que no veíamos a uno de ellos! 


         En realidad no esperaba contestación. La vida en soledad no siempre era fácil, por eso había establecido sus propios mecanismos para no ahogarse en la fría mortaja del silencio. Comenzó a desvestir a Allaurín. Era preciso conocer y reconocer todas las lesiones que su cuerpo pudiese tener, las visibles y las ocultas. Se sorprendió de la tersura de la piel de la reisi. Hacía demasiado tiempo que la suya había dejado atrás tal perfección. Le acarició el brazo maravillándose de su suavidad y por un instante se vio a sí misma. Fue un suspiro.  Al inspeccionarla bien, lamentó encontrar tantas magulladuras y cardenales, sobre todo en las extremidades. Su atención se concentró en un  fuerte edema asociado a  una abultada inflamación en la pierna. Torció el gesto al sospechar lo peor. Palpó con minuciosa delicadeza el hueso, recorriéndolo de arriba abajo con su experimentado tacto.  


         —Pobrecilla, te has roto la tibia. Por suerte es una fractura limpia, cerrada, y sin desplazamiento.  


         Abandonó la cueva durante un par de minutos para regresar con dos tablillas que puso a ambos lados de la pierna, desde los tobillos hasta poco más arriba de las rodillas, y que aseguró con cuidado mediante un par de pañuelos anudados.  


         —Con esto y unos cuantos emplastos la recuperarás en dos meses. Ahora voy a limpiarte las heridas . 


         La mujer se acercó a una de las estanterías donde rebuscó entre la infinidad de tarros hasta encontrar el que necesitaba. Se trataba de un pequeño envase de vidrio.  


         —Aquí está. Una infusión de flores y hojas de marrubio hecha ayer mismo. ¡Bastará con esto! 


         Cogió un delicado paño de lino blanco y comenzó a limpiar cada uno de los cortes con el líquido. Se aplicó con esmero uno a uno hasta dejarlos libres de impurezas.  


         —Y ahora vamos a impregnarlos con  un poco de polvo de estepera para desinfectarlos y ayudar a que cicatricen.  


         Necesitó acercar una lámpara para encontrar el recipiente que contenía el remedio y emitió un juramento cuando otro se le cayó al suelo rompiéndose en mil pedazos.  


         —Aquí está. Todo irá bien, hermosa reisi.  


         Una vez hubo terminado con sus curas, cubrió el cuerpo de la paciente con una gruesa manta y se acercó hasta el puchero para removerlo. 


         —Mañana estarás mucho mejor, claro que sí. ¿No opinas lo mismo, Kollo? 


         El búho, que se había quedado posado a los pies del catre y mantenía sus ojos clavados en Allaurín como si la princesa lo hubiese hechizado, no hizo caso a las palabras de la humana.  


         Dos días completos sin que la convaleciente diera señales de recuperación no consiguieron hacer mella en la moral de su cuidadora, que seguía dedicándose con fervor a su atención. Día a día le aplicaba emplastos de arcilla verde en la pierna y le dedicaba cánticos espirituales rodeada de una fuerte humareda provocada por las hojas y raíces que echaba al fuego. Pasando sus manos de arriba abajo por el cuerpo de la reisi, se concentraba en las zonas magulladas para tratar de extraer con su energía todos los restos de células muertes que todavía pudiese albergar. Lo que más le preocupaba era el golpe de la cabeza. La princesa no había recobrado en ningún momento la consciencia y eso le impedía alimentarla. Sabía que era necesario que recuperase sus fuerzas para poder sanar, y que si no despertaba en breve, terminaría por abandonar para siempre el reino de los vivos.   


         Lo que más sorprendió a la sanadora fue el comportamiento de Kollo. El ave no se había despegado en ningún momento de la enferma. Parecía unirle a ella un vínculo invisible que le impedía dejar de mirarla, hechizado por su belleza o fascinado por su espíritu. La mujer sabía que los animales tienen una percepción especial de las cosas, de los demás seres, que les hacen llegar a su misma esencia, y estaba claro que el búho había descubierto en aquella joven algo que lo atrapaba con tal fuerza que llegaba a inmovilizarlo.  


         Bien avanzada la tercera noche desde que acogiera en su hogar a Allaurín, la ermitaña se tumbó encima del incómodo jergón que había tenido que disponer sobre el suelo cuando cedió su yacija a la herida. No solía acostarse temprano, pues siempre encontraba una tarea para hacer, moviéndose entre sus frascos, mezclando o preparando hierbas, o simplemente releyendo absorta alguno de los tres pequeños libros que guardaba como un tesoro entre sus cosas. De todas formas, hacía ya mucho tiempo que el sueño no era uno de sus amigos. Siempre tardaba en visitarla, y cuando lo hacía, a menudo le traía inquietantes y repetitivas pesadillas; imágenes oscuras, envueltas en recuerdos del pasado, que la hacían despertarse empapada en sudor y con una terrible sensación de desasosiego que le encogía el corazón. La mujer miraba el techo de su cueva como tantas otras veces. Conocía cada curva, cada hueco, cada saliente y cada mancha de la roca. La oscilante luz que proporcionaba un pequeño fuego dibujaba sombras multiformes que despertaban su imaginación.  


         —¿Qué…?  


         El grito atormentado la extrajo de su vigilia y se incorporó sobresaltada. La desconocida a la que había dedicado todo su esfuerzo en los últimos días estaba sentada en el catre mirando desorientada su alrededor. Kollo se había asustado por el imprevisto movimiento y voló rápidamente hasta una roca sobre la que solía posarse.  


         —Tranquila, tranquila, muchacha. Todo está bien. —La curandera se acercó hasta ella y le puso sus manos sobre los hombros invitándola a tenderse de nuevo—. Debes acostarte. Todavía estás muy débil.  


         La reisi obedeció con expresión confundida. No conseguía apartar sus ojos de la mujer que le hablaba; buscaba con ahínco en su memoria algún recuerdo que le permitiese identificarla. 


         —Me llamo Ardana y soy tu amiga. No debes preocuparte.   


         —¿Ardana? Pero…no te recuerdo, ¿mi amiga…? 


         —No, claro que no me recuerdas. Nos conocemos desde hace sólo tres días, es el tiempo que llevas inconsciente. Descansa, voy a prepararte algo. Debes reponer fuerzas.  


         La mujer se levantó y puso al fuego un poco de agua a la que añadió unas verduras, tuétano y un poco de aceite de semillas de lino. Mientras tanto, Allaurín la observaba con la angustia de no reconocer nada de lo que la rodeaba dibujada en su cara. Ardana removió la mezcla, y tras unos minutos, se acercó con una humeante escudilla y una pequeña cuchara de madera entre sus manos.  


         —Prueba esto, pero con cuidado, está muy caliente. 


         La paciente obedeció dejando que su cuidadora la alimentara. El caldo tenía un sabor peculiar pero no era desagradable. Sintió como el calor del líquido la recorría y las fuerzas volvían a acompañarla de nuevo en cada uno de sus músculos.  


         Cuando hubo apurado el contenido del cuenco se acomodó en el catre y se miró la pierna entablillada.  


         —¿Cómo te llamas? —le preguntó la sanadora.  


         La princesa no contestó, estaba aturdida. Cuando intentó hablar sólo fue capaz de balbucear algo ininteligible.  


         —No lo recuerdas —afirmó serenamente—. No te preocupes, en algunas ocasiones es normal después de un fuerte golpe como el que has llevado en la cabeza. Con un poco de suerte, los recuerdos regresarán a tu mente de una forma natural. 


         —Pero…, ¿dónde estoy?, ¿quién eres? y …¿qué sabes de mí? No logro recordar ni tan siquiera mi nombre. 


         —Caramba, son muchas preguntas. Intentará responderte todo lo que pueda. —Se levantó y fue a dejar la escudilla sobre la mesa—. Estás en mi casa, como ves es una simple cueva, no es muy bonita, pero es acogedora y en ella he vivido durante los últimos …¿veintiocho años? Si, quizás veintiocho. Como ya te he dicho, me llamo Ardana, aunque algunos me conocen como la dama loca del bosque. —Se rió—. Estamos junto al río Gris, muy cerca del vado de Deir. Te encontré hace casi tres días, era una soleada mañana y estabas tendida en el margen del río, inconsciente y herida. —La mujer se sentó de nuevo junto a la desorientada princesa y le cogió afectuosamente la mano—. No sé nada de ti, salvo que tienes una pierna rota. Bueno sí, sé algo. Eres una reisi, una hermana de la luna. Y no suele verse a muchos de los tuyos por ahí. Sois una raza un tanto especial. 


         —¿Una reisi? —Algo semejó aflorar a los pensamientos de Allaurín—. ¿Hermana de la luna? 


         —Si, así llamamos a tu pueblo los demás, aunque en realidad podría decirse que sois hermanos de todo cuanto hay en el Mundo Conocido. Nada más sé de ti, pero puedo adivinar que últimamente no lo has pasado demasiado bien, muchacha.  


         Allaurín intentó levantarse, sin embargo la vista se le nublo y Ardana hubo de sujetarla para que no se cayera.  


         —¿Estás loca? Debes reposar. Tu pierna está fracturada y estás muy débil. Ese caldo es lo único que has probado en tres días.  


         —Pero…tengo que saber quién soy.  


         Se frotó la cabeza y sintió un agudo dolor en la frente. Bajo la venda que la rodeaba todavía quedaban los vestigios de un fuerte hematoma. 


         —Lo que debes hacer ahora es dormir —le aconsejó Ardana mientras la empujaba suavemente para que se tumbase—. Mañana será otro día y quizás traiga nuevas respuestas. Eres mi paciente, así que debes tener paciencia.  


         La princesa obedeció a la mujer a regañadientes. Estaba demasiado agotada para un enfrentamiento y decidió abandonarse a la tranquilidad de un sueño en el que no habría preguntas por responder.   


           


         Los días pasaban sin tiempo para darse cuenta. hacía una semana que Allaurín había recuperado la consciencia, y a cada nuevo amanecer, se iba encontrando un poco mejor. Sus lazos con Ardana se reforzaban con el trato diario. La curandera era muy amable con ella y parecía haber hecho de la total recuperación de la reisi el eje de su existencia. Todos los animales que formaban la singular familia de la ermitaña habían acogido a la nueva inquilina con el mismo cariño, y hasta el temible Bukk la saludaba restregando su gran  cabeza contra ella cada vez que la veía.  


         Ardana le había proporcionado unas muletas bastante cómodas para que pudiese comenzar a moverse y abandonar de esta manera la claustrofóbica cueva. La curandera le había hablado a su paciente de la importancia que la luz del sol tendría en una más rápida recuperación, en particular de la pierna.  


         Esa mañana las nubes coqueteaban con el sol, vestidas a veces de un blanco impoluto y otras tantas de un gris cargado de advertencias. Allaurín jugueteaba con Bully sentada en el porche de la gruta. El chucho estaba encantado con su nueva compañera, ya que parecía dedicarle mucha más atención que la siempre atareada mujer que lo alimentaba. Ardana, por su parte, había salido en busca de bayas acompañada de Bukk, como casi todos los días en cuanto la noche se quebraba.  


         El perro levantó sus orejas de repente y se quedó inmóvil con expresión atenta en dirección al bosque. Tenía el pelo erizado y los músculos contraídos. Había algo allí que lo había puesto en guardia. La princesa se inquietó.  


         —¿Qué ocurre Bully? 


         El animal la miró, pero de inmediato volvió a dirigir su atención hacia el mismo lugar ladrando en actitud amenazante. Allaurín se levantó tan rápido como pudo y se hizo con un hacha que utilizaban para cortar leña. Se sentía un tanto desvalida con la pierna rota y entablillada, aun así se defendería con valor de ser necesario.  


         —¡Tranquilo, soy yo. Deja de armar tanto alboroto! 


         El perro comenzó a mover su rabo de un lado a otro y salió corriendo en dirección a su ama. La mujer traía en su mano las riendas de una yegua que avanzaba penosamente tras ella. El animal, un bonito aunque maltrecho ejemplar de color alazán requemado, con brillantes crines de color dorado, cojeaba de una de sus patas traseras. 


         Allaurín dejó el arma en el suelo y se dirigió hacia su amiga.  


         —Mirad lo que he encontrado en el río. Está hecha una pena. Es un milagro que esté viva y no se la hayan comido los lobos.  


         Cuando la reisi llegó hasta la mujer la yegua levantó la cabeza y la cola y acercó su hocico para olisquearle el pelo. En seguida comenzó a restregarse afectuosamente contra ella.  


         —¡Vaya, cualquiera diría que se ha alegrado de verte! Creo que vosotras sois viejas amigas. Es curioso, ambas habéis llegado en similares circunstancias hasta mí, las dos maltrechas y necesitadas de ayuda.  


         Allaurín no respondío. Acarició la testuz del animal dejándose llevar por un extraño sentimiento de familiaridad, y sin saber por qué, se sintió reconfortada.  


         El caballo llevaba una silla de montar, y colgado de ella, un precioso arco recurvado y un bonito carcaj lleno de flechas. La princesa tocó el arma dejando que sus dedos se deslizasen por la superficie, carente de imperfecciones, de madera de bambú. La escena era contemplada con fascinación por Ardana, que trataba de darle un sentido a cada uno de los gestos de su protegida. La princesa extrajo con naturalidad un dardo de la aljaba y lo sostuvo entre su pulgar y su índice. La flecha había sido fabricada con materiales nobles, madera de arce y plumas blancas de ganso; tenía una factura perfecta. A lo largo del astil, unas indescifrables runas grabadas a fuego lo hacían todavía más bello.  


         —Es lenguaje reisi —dijo Ardana, que se había acercado para admirar la pieza. 


         —¿Sabes lo que dice? 


         —No, por desgracia no conozco vuestra lengua, aunque sé que es hermosa. 


         —Dice, “ Si quitas una vida, que sea por necesidad, si proteges la mía, debes ser certera. Mi equilibrio es tu equilibrio”. 


         —Bueno, algo hemos avanzado. Recuerdas la lengua de tu pueblo.  


         Allaurín estaba tan sorprendida como la curandera. Era incapaz de recordar su nombre y, sin embargo, podía leer esos extraños símbolos.  


         —¿Tiene la pata rota? —preguntó señalando la pierna herida de la yegua. 


         —No, por fortuna no. Creo que es un problema en los ligamentos o los tendones —contestó Ardana agachándose para inspeccionar de nuevo la extremidad del equino—.  Con las hierbas adecuadas, y si evitamos que se mueva demasiado, creo que se sanará completamente. De todas formas debías de poseer ciertos conocimientos sobre plantas, o eso, o alguien que viajaba contigo los tenía. Todavía se observan restos de un emplasto aplicado al corvejón. 


         La reisi no dijo nada, abrazó el cuello del animal y hundió su cara entre las enredadas crines. 


         —No te preocupes, te curaremos —le susurró.  


         Aquella noche la princesa estuvo contenta. El hallazgo de la yegua había servido para tender un puente hacia su desconocido pasado.  


           


         Los días eran cada vez más largos y bonitos. La primavera ya se había adueñado del tiempo y cada arbusto, planta y árbol, se mostraba con todo su esplendor. El refugio estaba a poco más de cien yardas del río y Allaurín ya se había aventurado en tres o cuatro  ocasiones a caminar hasta el curso de agua, aunque muy despacio y siempre acompañada por Bully. El perro no la dejaba ni un instante, siempre atento a sus gestos y preocupado por su seguridad.  


         Para cualquiera que no conociese el territorio resultaría casi imposible localizar la cueva donde Ardana había vivido durante todos esos años. A tan sólo varios pies del cauce, los alisos y los álamos proliferaban, y entre ellos, y a su sombra, arbustos como el cornejo o la zarza dificultaban enormemente el avance. El hogar de la ermitaña estaba ubicado en la falda de un cerro, disimulado entre olmos y robles. Aún a pocos pasos de la entrada resultaría difícil localizarlo, tal había sido el esfuerzo de la mujer por preservarlo de miradas ajenas.  


         Con la subida de las temperaturas las dos mujeres pasaban gran parte del tiempo en el exterior. Aquella noche, como habían hecho durante la última semana, estaban sentadas en el porche. Ardana se afanaba en la confección de unas botas y Allaurín limpiaba con esmero varios tarros que esa misma tarde habían vaciado. Las estrellas inundaban el cielo nocturno y de vez en cuando ambas dejaban a un lado sus tareas para contemplarlas.  


         —Es una noche realmente hermosa —dijo Ardana estirando la espalda para aliviar su tensión—. He estado pensando —continuó—, puesto que de momento no recuerdas tu nombre, y no sabemos cuándo lo harás, sería interesante que te pusiéramos uno. No todos tienen la oportunidad de escoger la forma en la que quieren que le llamen. Eres una privilegiada. 


         Allaurín se percató de inmediato de que la mujer trataba de restar importancia a la desdicha que suponía no poder recordar nada de su pasado, por ello decidió corresponder a su esfuerzo con amabilidad. 


         —Bien, puede que tengas razón.  


         —¿Te gusta alguno en concreto? 


         La princesa dejó el recipiente que tenía entre las manos sobre una esterilla que había en el suelo y perdió su mirada en el techo de infinitas lucecillas. 


         —Me gusta Yaria, ¿qué te parece a ti? 


         —No está mal. No, de veras es un bello nombre. Yaria, así te llamarás.  


         Las dos mujeres retomaron sus respectivas tareas con una sonrisa dibujada en los labios. La reisi no tardó en volver a parar. 


         —¿Siempre has vivido sola? —preguntó. 


         Ardana la miró desconcertada. Nunca hasta ese momento le había preguntado sobre su vida. Frunció el ceño, su pasado era demasiado doloroso y por eso había intentado mantenerse a salvo de los recuerdos. A pesar de no sentirse del todo preparada para hablar abiertamente de ello, decidió intentar vencer sus reticencias. 


         —No, no siempre. Es más, ni siquiera en este lugar he estado siempre sola. Hubo otra mujer, Gillgare, ella era la anciana a la que un día perteneció esta cueva y que,  al igual que yo hice contigo, me recogió cuando mi vida naufragaba.   


         —¿Gillgare, que fue de ella? 


         La sombra de una añoranza dolorosa enturbió el brillo en los ojos de Ardana. 


         —Ella…murió. Era una mujer santa, sabia como ninguna. Por desgracia cuando nos conocimos ya no le quedaba mucho tiempo. —Interrumpió un instante su explicación para dar una nueva puntada a la bota con la aguja curva de hueso—. Los cinco años que pasamos juntas supusieron para mí un renacimiento. Ella me hizo descubrir el verdadero sentido de las cosas.  


         Allaurín se dedicaba ahora a rascar el vientre de Bully. Agradecido por sus atenciones, el can se había puesto panza arriba y se balanceaba de un lado a otro presa de una viva excitación. 


         —Has dicho que tu vida naufragaba, ¿qué quieres decir, estabas herida? 


         La curandera dejó de nuevo su tarea y miró directamente a los ojos de la reisi.  


         —Hay heridas peores que las del cuerpo, amiga mía. Era mi alma la que se derramaba hacia el vacío como el agua de un río por una cascada. —Suspiró profundamente. Había temas de los que resultaba muy duro hablar—. Nunca le he contado a nadie lo que me ocurrió hace cerca de treinta años. Sólo Gillgare llegó a saberlo. Es cierto que no he tenido demasiado contacto con personas desde entonces. Muy pocas veces me he dejado caer por algún pueblo o ciudad, tan sólo cuando la necesidad me obligaba o mi soledad me ahogaba. 


         La princesa se levantó, se acercó a su amiga y posó una afectuosa mano sobre su hombro. Lamentaba haber sacado a relucir cuestiones tan penosas. 


         —No tienes por qué hablar de ello. He perdido mis recuerdos y por ello no acierto a entender cuan dolorosos pueden ser, pero no es necesario que me cuentes nada que no desees contar.  


         —No, está bien, está bien —la interrumpió—, supongo que los recuerdos son como el agua, si no les das salida acaban por emponzoñarse y contaminar tu espíritu. No he confiado en nadie más que en la sabia del bosque desde que dejé atrás mi vida anterior, pero tú eres pura, lo puedo leer en tus ojos. Tengo la certeza de que ya nunca dejaremos de ser amigas. Nuestro vínculo perdurará por siempre.  


         —Te agradezco tus palabras, aunque no logro llegar a saber si podré estar a la altura de tus expectativas. Soy un enigma para mí misma. En todo caso yo también creo que nuestra amistad, aunque reciente, no se romperá jamás. Hoy por hoy tu representas lo único conocido a lo que puedo aferrarme en este mundo.  


         Un silencio colmado de complicidad hizo de nexo entre sus almas. Desde la cueva les llegó el sonido del aleteo del búho, que pronto pasó ululando frente a ellas.  


         —El viejo Kollo se va de caza —dijo Ardana siguiendo su estela—. Verás, Yaria, aunque ahora no ves en mi más que una mujer mustia por el peso de los años, debes saber que hubo un tiempo en que decían de mí que era muy bella. Nací en Bravia, una remota aldea kang, en el seno de una de las familias de más renombre entre los guerreros de mi raza. Tengo, …bueno, tenía cuatro hermanos. Uno de ellos llegó a ser  considerado el oficial de más alto rango entre los que servían a los iluminados de la Orden de los Dragones.  


         —¿Eres una kang? —a Allaurín se le encogió el estómago sin saber exactamente la razón.  


         —Lo fui, ¿es qué eso te dice o te hace sentir algo especial? —Ardana percibió la angustia en el rostro de su joven amiga.  


         —No lo sé, todo es tan confuso…Perdona, continúa por favor. 


         —Bien, como te decía, me crié en una familia de cierto peso, pero con la carga que representa nacer mujer entre los kang. Mi pueblo considera una bendición el nacimiento de un varón, “un nuevo guerrero para combatir a los enemigos”, suelen decir los orgullosos padres sosteniendo en alto a su bebé. Cuando la que nace es una niña, la cosa cambia: “ los antepasados te han dado la espalda”, acostumbran a soltarle los demás al decepcionado progenitor. Nunca me resigné a ese papel que mis padres y hermanos me asignaron desde mi primer llanto. Mi nombre era otro en aquella época. Pasé mi infancia dedicada al “aprendizaje”, así es como mi madre lo llamaba. Se trataba de una especie de preparación para hacer de mí la perfecta y sumisa esposa kang. Como mujer, nunca enorgullecería al patriarca de mi clan, pero de este modo, al menos, no lo avergonzaría.  


         Así fueron pasando los años. Yo veía como mis hermanos se hacían más y más diestros con la espada, siempre acompañados de las alabanzas paternas, mientras yo, muy a mi pesar, me convertía en maestra en el manejo de los pucheros, los cucharones y la aguja.  


         Cuando ya era una jovencita no pude evitar darme cuenta que los hombres comenzaban a mirarme con deseo. Yo administraba esa atracción con cuidado, procurando no fomentarla, pues sabía que más tarde o más temprano me convertiría de manera irremediable en la obediente esposa de uno de aquellos bastardos. 


         Evocar aquella etapa de su vida hizo resurgir la rabia en la memoria de Ardana y hubo de respirar profundamente antes de poder continuar.  


         —A pesar de mis esfuerzos por retrasarlo, mi “preocupado” padre se encargó de aceptar la oferta de matrimonio de uno de los pretendientes que me asediaban. Por  aquel entonces yo tenía veinte primaveras a mis espaldas, y eso era ser muy mayor ya, te lo aseguro. Se trataba de un hombre bastante entrado en años, proveniente de una aldea cercana, y que había enviudado recientemente. Aquel insecto despreciable le prometió al marido de mi madre tres caballos y otras tantas espadas de fina factura por mi mano, y claro, tal pago por una hija que ya empezaba a representar una carga era “demasiado tentador como para rechazarlo”, así me lo dijo el muy hijo de perra.  


         La mujer fue consciente de que su tono iba subiendo poco a poco. La repugnancia que le producía revivir aquella etapa de su existencia todavía la dominaba. Decidió hacer una pausa sin que Allaurín la presionase, por más que esperase con impaciencia a que encontrase los arrestos para continuar con su historia.  Al fin recobró el sosiego suficiente para avanzar en su relato.  


         —No podía soportar la idea de desposarme con aquel asqueroso animal. Ni tan siquiera era mínimamente limpio, apestaba a aguardiente y tenía unos dientes tan amarillos como los ajos maduros. Hice lo único que se podía y debía hacer en esas circunstancias, cualquiera en su sano juicio habría hecho lo mismo: huí del que hasta ese momento había sido mi hogar. 


         Con lo justo para sobrevivir, partí al galope al amparo de la noche, y no dejé de correr hasta que supe que no me alcanzarían. Fueron muchos días con sus noches lejos de lo que siempre había conocido. Me moví de una ciudad a otra sin pasar demasiado tiempo en ninguna. Algunas veces hube de robar para poder comer, otras sencillamente trabajaba como camarera.  


         Fue en una de esas villas, Halifall creo recordar, donde le conocí. No sé si era guapo o no, pero yo me sentí atraída por él desde el primer momento, por su mirada cálida y su aire ausente, por su fuerza. No dudó en defenderme cuando un grupo de borrachos intentó propasarse conmigo. A partir de ese momento nos veíamos todos los días. Él sólo estaba de paso, pues su mujer había muerto y se dirigía a visitar a su hijo, que estaba en una lejana isla. Nunca me prometió nada y yo nada le hice prometer. Simplemente vivimos aquellos momentos con despreocupación e intensidad, dominados por nuestros instintos. Gracias a él pude descubrir que la felicidad existe. He de reconocer que esa relación tenía un componente que la hacía todavía más excitante —sonrió con picardía—, si yo ya era la rebelde de mi raza, aquello me convertiría en apestada. Sabía que los míos se retorcerían de rabia al saber que una de sus sumisas mujeres tenía relaciones con un miembro de la raza de sus más ancestrales enemigos. Supongo que a estas alturas ya te habrás imaginado que aquel hombre era un mong.   


         Allaurín tragó saliva y notó como su corazón se aceleraba. En aquel momento hubiera dado cualquier cosa por saber la razón de su desasosiego, sin embargo todo cuanto tenía era una nebulosa opaca que le impedía llegar hasta sus lejanos recuerdos.  


         —Pero un día todo cambió. Mi hermano mayor apareció en Halifall junto a dos miembros del clan. Habían seguido mi rastro desde la huida y por fin habían dado conmigo. Me cogió totalmente desprevenida, me asestó un golpe tremendo y me preguntó acerca del rumor que me relacionaba con un mong. Yo, temerosa de su reacción, lo negué todo. No hubo tiempo para más, me cargaron sobre la montura como si fuese un fardo y me llevaron de vuelta a Bravia. No pude despedirme de aquel hombre y ya nunca más volví a verle.  


         Cuando llegué —continuó Ardana—, mi propio padre me dió treinta latigazos. Al pueblo habían llegado falsos rumores de que me había acostado con muchos hombres de otras razas y me convertí en un alma en pena condenada por todos al ostracismo. El viejo bastardo que en su día me pretendiera se había casado con la infeliz hija de otro patriarca y yo me quedé hecha unos zorros intentando ocultar un embarazo que día a día se hacía más complicado disimular.  


         Cuando llegó el momento de dar a luz, me retiré con discreción a una arboleda cercana a la aldea. Estaba dispuesta a huir de nuevo, esta vez con mi hijo, y a no permitir que volvieran a atraparme. Algo falló. Uno de mis hermanos, el más joven de todos, el mismo que como te dije llegaría a ser un ilustre soldado a las órdenes de los iluminados, me siguió. Tan pronto como el bebé abandonó mis entrañas para ver los primeros rayos de luz, me lo arrebató. Era un niño precioso, un varón aparentemente sano y proporcionado,  aunque sus ojos y pelo delataban su ascendencia. “Devuélvemelo”, le grité a mi hermano. “lo mataremos, es un mong. Y tu también morirás traidora ramera”, me respondió sin piedad. 


         Nunca más volví a ver a mi hijo. Todo cuanto me dijeron fue que le habían encontrado utilidad como carnaza para los perros. Recuerdo que aquel día visitaba la aldea el líder de los iluminados y eso es algo en lo que he pensado mucho. ¿Casualidad?,  es difícil hablar de casualidad cuando un mago hace algo. Zorum, así se llamaba el nigromante, contempló impasible como mi padre me arrancaba la ropa y me decía: “eres una zorra y has deshonrado a tu familia. Te aseguro que no puedo seguir viéndote a los ojos sin sentir asco. Los lobos dará cuenta de ti”. Dicho y hecho. Mi propio hermano menor, ansioso por demostrar al iluminado y a todo el clan su compromiso y fortaleza, el implacable guerrero que podría llegar a ser, pidió ser él mismo quien ejecutase la sentencia. No tenía más de quince años el muy cerdo, pero a pesar de ello no le tembló el pulso a la hora de dejarme, recién parida, atada a un árbol para que los animales me devorasen. “Soy tu hermana”, le grité, “no hagas esto, siempre te he cuidado…Ten piedad de mí, te lo ruego”. Él me miró a los ojos con una mirada opaca, y en aquel momento hubiese jurado que no tenía alma. No dijo nada, se limitó a escupirme a la cara y a dar media vuelta para desaparecer.  


         Es cierto que era implacable, que no había piedad en su corazón y que sin duda se convertiría en un guerrero temible, sin embargo el muy cretino no tenía ni idea de cómo se hacía un buen nudo. Tardé varios minutos y me despellejé las muñecas, pero finalmente, cuando ya los aullidos de los terribles lobos de las llanuras del kang viajaban a través de la fría noche conseguí liberarme. Estaba muerta de frío y de miedo, aun así me acerqué a la aldea. No tenía otra alternativa si quería sobrevivir; y quería sobrevivir.  Conocía una cabaña algo alejada donde sabía que encontraría algo de ropa y también sabía del lugar menos expuesto donde podría hacerme con una montura. Galopé durante toda la noche. La luna estaba llena y las llanuras eran como un mar de hierba donde dejé que mi pasado zozobrara. Tomé rumbo sureste, hacia la región de Swam. Allí los kang tenían menos influencia y apenas presencia. Además, sabía que era un territorio donde no se aventurarían, ya que colindaba con las tierras de los mong.  


         Ardana dejó por fin las botas y se enderezó. Allaurín la escuchaba fascinada por el relato y la siguió cuando le hizo un gesto para que entrase al interior de la cueva. Una vez dentro, la ermitaña puso agua al fuego para preparar una infusión de hierbas.  


         —Son hojas de tilo —le explicó la ermitaña ofreciéndole una humeante escudilla—, nos ayudará a dormir.  


         Allaurín, que la esperaba sentada, tomó entre sus manos el recipiente y la miró ansiosa por conocer más acerca de ella. Ardana se acomodó frente a la impaciente reisi y tras un breve y cuidadoso sorbo continuó.  


         —No me resultó fácil ese viaje. Cuando lo recuerdo sólo me llegan imágenes borrosas y tengo la extraña sensación de haberlo vivido dormida, como si se tratase de un sueño. Estaba muy débil por el reciente parto y no tenía nada que llevarme a la boca. El miedo a que me siguiesen me impedía descansar convenientemente. Tras varias jornadas agotadoras en las que únicamente me alimenté de bayas y setas, llegué a Galiria. No me atrevía a adentrarme en la ciudad por el temor que me dominaba, no obstante mi necesidad era extrema, así que hice acopio de valor y crucé el recinto amurallado. No tenía ni una sola moneda en mis bolsillos y hube de vender el caballo. Un desaprensivo herrero me dio tres karis de plata por él; yo sabía que aquel garañón no valía menos de cinco. Con mis exigües beneficios adquirí algo de comida y un traje de campaña para el viaje, después de eso me hice con una nueva montura. Era un jamelgo blanco y malhumorado que sin duda superaba los veinte años y por el que pagué un karis de plata y diez de cobre a un buhonero borrachín. No era el mejor de los caballos, pero aquel penco era cuanto podía permitirme. 


         Ardana bebió un nuevo sorbo de la infusión y entornó los ojos, como si eso pudiese ayudarla a recordar mejor.   


         —Abandoné la ciudad y continué hacia el vado de Deir, mi intención en ese momento era llegar a Draimdolfallen, pues sabía que allí, tan cerca del Gran Maestro de la luz y de toda su guardia de guerreros mong, no vendrían a buscarme.  


         Cada vez me encontraba peor. Me asaltaron unas terribles fiebres y el pensamiento de mi pequeño, muerto entre las fauces de los perros me angustiaba y me ocasionaba un sufrimiento insoportable. Renegué una y mil veces de mi raza jurando que nunca jamás me volvería a considerar una de ellos. Sin apenas darme cuenta comencé a delirar, ya no tenía una consciencia clara de lo que era real. Mi caballo cayó muerto de puro cansancio y yo me quedé tumbada junto a él, esperando a que los espíritus me llevasen a mí también.  


         En medio de mi agonía la vi aparecer. Era una dama vestida de blanco con larga melena del mismo color. Se me acercó y me susurró cálidas palabras en un lenguaje que no reconocí. Yo sólo pude agradecer que quien venía a por mí lo hiciese bajo esa apariencia y con semejante dulzura. Recuerdo haber pensado entonces que al menos más allá de la muerte quizás todo resultaría más fácil para una mujer cuya vida había sido tan desdichada.  


         A Allaurín, que ya había terminado su bebida, comenzaban a pesarle los parpados, a pesar de ello hizo un esfuerzo para poder escuchar el final de una historia que la había atrapado desde el principio.  


         —Pero no fue un espíritu quien vino a por ti, se trataba de Gillgare —intervino para que Ardana viese que seguía su relato con interés. 


         —Así es, era ella, la sanadora Gillgare —asintió complacida—. Me trajo hasta aquí y me curó con la devoción propia de una santa. Me adoptó como su hija y me enseñó mucho de lo que sabía. Aquella mujer tenía el poder de curar en sus manos, pero su capacidad más notable era la de comunicarse con los animales. Podía ver a través de sus ojos y sentir lo que ellos sentían. Por desgracia ya hace unos diez años que nos dejó. Bukk era tan sólo un cachorro, lo había encontrado dos meses antes junto al cadáver de su madre y de su hermana. La osa había encontrado la muerte al quedar atrapada en un cepo y sus pequeños no fueron capaces de alejarse de ella. Por desgracia la osezna no era tan fuerte como nuestro amigo y murió de hambre. —Hizo una pausa y suspiró profundamente—. Eso es todo, ahora ya conoces mi historia. Como ves, he experimentado lo peor y lo mejor de la vida: el sufrimiento extremo, el amor y el odio, la crueldad despiadada y la bondad y entrega más desinteresadas. Cuando la soledad ya era mi única amiga, has aparecido tú, y hoy por hoy creo que ha sido una bendición, ya que en tu interior veo un alma pura. Al menos ya nadie me quitará momentos como éste en el que he podido compartir mis sentimientos más íntimos contigo.  


         —Gracias. En realidad tú has sido la bendición. Me has salvado la vida y has cerrado un círculo al devolver al Universo el regalo que se te había dado. Soy yo quien está ahora en deuda contigo y debo asumir el compromiso de dar lo mejor de mí en todo cuanto haga para poder estar a la altura de tan elevado presente.  
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         Capítulo 17 


           


         La batalla por Draimdolf 


           


           


         Cuando Zorum y Rassul-Domm lograron salir de la sala de la pureza se encontraron en el medio de una auténtica batalla. Una treintena de Guardianes del Poder se batían organizadamente contra el doble de contendientes en la gran sala de audiencias de palacio, parecía una escena sacada de uno de los muchos tapices de las paredes. Las espadas evolucionaban ensangrentadas con mortífera precisión envueltas en alaridos, resoplidos y un desordenado estrépito metálico. A pesar de su desventaja numérica, los mong controlaban la contienda. La escaramuza se iba decantando poco a poco de su parte a pesar de las rabiosas acometidas de sus rivales. Los kang odiaban a muerte a sus adversarios, detestaban la incontestable habilidad que siempre habían exhibido en la lucha, pero ni con todo el desprecio acumulado durante siglos, podían hacer frente al orden y a la valiente serenidad que reflejaba cada una de sus acciones. Ni siquiera el apoyo de los fargalls servía de mucho, los gigantes eran poderosos, pero con pocas luces, y su fuerza se doblegaba con facilidad ante la técnica racional y medida de los mong.  


         —¿Qué está pasando?—le preguntó Zorum al kang que les había abierto la puerta.  


         —Hemos venido a liberaros mi señor —contestó sin atreverse a levantar la mirada—. Ahí fuera se está luchando a vida o muerte también.  


         Los iluminados dejaron que el soldado se reincorporase a la batalla, cualquier ayuda, por pequeña que fuese, sería necesaria. En el centro de la estancia los guardianes habían formado un círculo que mantenían con disciplina y voluntad. Sus espaldas quedaban al resguardo de traicioneras estocadas y uno a uno iban eliminando a los atacantes con implacable y metódica precisión. El oficial que daba las órdenes, lo hacía sin atropellos, le habían enseñado, al igual que a los demás, que mantener la cabeza fría durante una contienda podría representar la mayor de las ventajas. Todos obedecían al instante sus instrucciones. A Zorum se le antojó, con una admiración cargada de envidia, que más que una compañía de guerreros, cada uno de los mong parecía formar parte de un solo cuerpo, el cuerpo articulado de una criatura letal. 


         —¿Qué se supone que estás haciendo? —le preguntó a Rassul-Domm cuando la piedra que coronaba su báculo comenzó a refulgir como respuesta a su salmodia. 


         El iluminado salió de su abstracción. Zorum le había sujetado la muñeca y se sacudió la cabeza para despabilarse.  


         —¿Qué crees que puedo estar haciendo? Intento ayudarles. Están barriéndolos —protestó con una llama de furia en el fondo de sus azules ojos. No se debía tocar a un iluminado cuando preparaba un sortilegio y Zorum debería saberlo mejor que nadie.  


         —No intervengas, deseo ver qué ocurre. Me fascina la manera de combatir de esos mong. Además, no quiero acabar con ellos, todavía pueden sernos de mucha utilidad. 


         Una decena de nuevos guerreros kang irrumpieron repentinamente en la sala. Los comandaba un oficial de gran envergadura; en sus manos portaban arcos. El capitán les dio una orden y la compañía de arqueros formó una ordenada línea tras sus compañeros. Todos al unísono extrajeron una flecha del carcaj.  


         —¡Apartaos! —les gritó el oficial a los soldados y fargalls que cruzaban sus espadas con los mong. 


         Poco a poco la orden fue obedecida. Pronto los Guardianes del Poder se quedarían solos y a merced de las saetas. Se miraron entre ellos, de no hacer algo de inmediato, los masacrarían  


         —Cubrámonos tras las mesas —les apremió el oficial al mando. 


         Aún no se habían retirado todos sus atacantes cuando los mong corrían o rodaban por el suelo en dirección a dos largas mesas que había al otro extremo de la cámara. Tan pronto las alcanzaron se situaron tras ellas y las tumbaron.  Fue en ese instante cuando una decena de dardos surcaron el aire con la intención de aniquilarlos. Dos de los mong no tuvieron tiempo de cubrirse y cayeron atravesados por las saetas, el resto respiró aliviado al escuchar el sordo sonido de las puntas metálicas clavándose en la gruesa madera de roble.  Un tenso silencio se adueñó de la sala de audiencias. Los arqueros kang permanecían inmóviles, con sus armas preparadas para una nueva descarga, pero ni ellos ni sus enemigos parapetados movieron un solo músculo.  


         —Esperad, —les susurró el capitán con aire de suficiencia— están acabados. No tiene sentido malgastar flechas. Tarde o temprano intentarán salir, sólo es cuestión de paciencia.   


         Zorum y Rassul-Domm observaban la escena desde un rincón, ocultos tras una columna. El líder de la Orden de los Dragones parecía complacido por el rumbo que había tomado la refriega.  


         De repente, a una velocidad pasmosa, una docena de guardianes se incorporaron apareciendo por encima de las mesas tras las que se protegían. De sus manos partieron otras tantas espadas que volaron raudas en dirección a los hombres que les apuntaban. La acción fue tan fulminante que los kang no tuvieron tiempo de aflojar los dedos para permitir a la cuerda de sus arcos recuperar su posición natural. Fueron barridos por los inesperados e improvisado proyectiles, que se les clavaron certeros y mortíferos en puntos tan vitales como la garganta o el corazón.  


         —¡A por ellos! —bramó el capitán mong. 


         Como una estampida de búfalos, salieron a la carrera los hombres que todavía conservaban su acero, y tras ellos, los soldados que habían sacrificado los suyos para deshacerse de los incómodos arqueros.  


         Los kang y sus aliados fargalls apenas pudieron levantar sus armas. Los mong desarbolaron su línea defensiva, irrumpiendo como una punta de lanza, para hacer una grieta por la que sus compañeros desarmados avanzaron hasta los cuerpos sin vida de los arqueros, de cuyas entrañas recuperaron las espadas.  


         —Creo que ahora sí van a necesitar ayuda. Es lamentable que los nuestros estén tan lejos de la destreza de esos Guardianes del Poder. —Zorum hablaba al tiempo que abría el gran libro robado y hojeaba con avidez su contenido—. He oído que existe un hechizo que nos puede resultar muy conveniente y éste sería un momento perfecto para probarlo.  


         —Si no te das prisa van a venir a por nosotros —le apremió Rassul-Domm—. Yo podría hacer algo ahora mismo para detenerlos. 


         —No te pongas nervioso, también yo podría acabar con esto, pero quiero probar algo diferente. Domínate. 


         El tiempo seguía corriendo y la situación se complicaba más y más por momentos. Rassul-Domm no tenía los nervios tan templados como su colega y ya valoraba las eventuales escapatorias si la situación continuaba deteriorándose.  


          —¡Aquí está!, creo que este puede ser el que busco —exclamó Zorum para tranquilidad de su amigo—. Sin embargo voy a necesitar tu ayuda. Este sortilegio es tan potente que requiere la colaboración de dos magos.  Dame tu mano. 


         No era del todo cierto. Un iluminado sería bien capaz de ejecutarlo sólo, sin embargo el precio a pagar, en términos de energía, sería demasiado alto. Zorum prefirió no exponerse a quedar a merced de nadie, ni siquiera de su aliado.   


         El otro dudó. No era usual lo que se le pedía, pero el libro recopilaba secretos de las cuatro órdenes, quizás combinar los hechizos colaborativos, algo del todo infrecuente,  fuese parte de su extraordinario valor. En todo caso, si esperaba más, tendrían a los mong encima, así que le tendió la mano.  


         —Burgh goldar nam servel tog, Bard tuxdrel garr… Burgh goldar nam servel tog, Bard tuxdrel garr… 


         Las piedras de sus bastones comenzaron a refulgir al unísono, una con un tenue color naranja que poco a poco se fue convirtiendo en intenso carmesí y la otra con un potente brillo metálico que se filtraba desde su negro núcleo. Rassul-Domm sintió como una creciente fuerza lo colmaba mientras intuía, maravillado, el intenso poder que estaba a punto de desatarse. Una explosión de luz inundó al fin la gran estancia; un estallido de luminosidad que obligó a todos los presentes a cubrirse los ojos para no quedarse ciegos. El espacio pareció encogerse hasta quedar comprimido en un pequeño agujero que se tragó el aire como un sumidero. Durante el breve instante que duró aquel antinatural fenómeno, una agobiante sensación de asfixia atenazó las gargantas de todos. Pronto se produjo un cambio significativo en el báculo de Zorum. Un rayo surgió de su parte superior; se trataba de un fino haz de luz rosada que se prolongaba desde la piedra del cayado hasta el techo de la cámara, iluminando parcialmente los frescos que la decoraban. 


         El líder de la Orden de los Dragones cogió su bastón con las dos manos y comenzó a moverlo cuidadosamente para dirigir la resplandeciente línea hacia cada uno de los mong inmersos en la batalla. Uno a uno, los Guardianes del Poder comenzaron a detener la lucha ante el estupor de sus enemigos. En cuanto hubieron cesado completamente las hostilidades, Zorum soltó su báculo, cuya piedra humeaba, y se puso en cuclillas; necesitaba recuperar el aliento. Estaba muy cansado, pero una prepotente sonrisa de triunfo ondeaba como una bandera en  su boca. Su colega apenas se tenía en pie. Ahora era consciente de cuanta de su fuerza le había consumido el precavido líder de la orden de los dragones. Sin embargo, el sortilegio había funcionado; todos los mong habían bajado los brazos y habían dejado que sus espadas se les deslizasen entre los dedos hasta caer al suelo de mármol. Una expresión anodina y trastornada deformaba sus marcadas facciones.  


         Dos de los kang aprovecharon traicioneramente la ventaja que les había otorgado el conjuro para rajar un par de gargantas.   


         —¡Deteneos! —les gritó todavía muy debilitado, pero enfurecido, Zorum—. Estos hombres ya no representan ningún peligro para vosotros. 


         Un tercer guerrero detuvo su cimitarra en pleno vuelo. El iluminado no era persona a la que conviniese desobedecer.   


         No obstante, el portador de la sabiduría suprema se equivocaba. Había uno entre todos los mong que no había llegado a deshacerse de su espada. Era el único, pero tras contemplar atónito como sus compañeros deponían sus armas sin oposición, decidió intentar un ataque directo contra el causante de todo. Una veloz carrera de seis pasos le bastó para llegar hasta Zorum sin que ninguno de los fargalls y kang que estaban en la sala tuviese tiempo de reaccionar. Se abalanzó sobre él con el acero en alto, resuelto a acabar con su vida. No obstante, el fulminante tajo transversal se encontró con un inoportuno obstáculo. Un soldado se había interpuesto sin pensarlo en el camino del filo. Su sacrificio sirvió para preservar la vida de su señor y proporcionarle el tiempo suficiente para incorporarse y detener con el poder de un simple gesto de su mano la segunda acometida. El audaz atacante se quedó paralizado, incapaz de moverse,  mientras otro kang le clavaba su cimitarra en el costado hasta atravesarlo de lado a lado.  


         Rassul-Domm, que aun habiéndose percatado del intento antes que nadie no había hecho nada por detenerlo, lamentó secretamente que el atentado se hubiese frustrado. Desde que hubiera entregado el poderoso manuscrito a Zorum, se había viso asaltado por recurrentes cábalas sobre las implicaciones para su futuro de una eventual desaparición del líder de la Orden de los Dragones.  


         —¿Qué…qué les has hecho? —le preguntó a Zorum con la voz quebrada. Estaba intrigado por las inexpresivas caras de los mong.   


         Su colega no le contestó inmediatamente, necesitaba recuperar el resuello; sólo cuando el aire volvió a circular con normalidad por sus pulmones, se incorporó.  


         Los Guardianes del Poder se miraban unos a otros con expresión alelada. Habían perdido cualquier vestigio de combatividad. Los kang no se fiaban del todo y por eso habían retirado las espadas de su alcance a la espera de nuevas instrucciones del iluminado. 


         —¿Por qué prescindir de hombres tan fuertes cuando todavía pueden prestarnos un gran servicio? Darían unos grandes esclavos, ¿no te parece? Por otra parte, ya sabes que nuestro señor Sherkull siente una especial predilección por su carne. Hemos de comenzar a pensar en llenarle la despensa.  


         —¿Has borrado sus mentes?  


         Zorum sonrió. Lo hizo a pesar de que la imagen del hombre que acababa de intentar quitarle la vida todavía martilleaba su cabeza con una cadencia repetitiva que le provocaba intranquilidad y desconcierto.  


         —Cualquier iluminado principiante puede practicar un sortilegio de efecto transitorio. Una de las razones por las que ansiaba tener este libro en mis manos era por la posibilidad de alcanzar otra clase de poder —frotó con cariño las envejecidas tapas—, el poder de cambiar las cosas de manera permanente.  


         Rassul-Domm miró con respeto el pesado volumen y lloró en secreto la facilidad con la que se lo había cedido al ambicioso líder de la Orden de los Dragones. “¿Qué he hecho?”, se lamentó. “Podría habérmelo quedado. Piénsalo mejor la próxima vez, pobre estúpido. No habrá próxima vez, él ya no lo soltará jamás. Tuve la posibilidad de dominar el Mundo Conocido sin tener que rendir cuentas a nadie y se la he regalado en bandeja. ¡Maldita sea mi ignorancia !”. 


         —A decir verdad, no he borrado sus mentes —continuó—. Conservan sus recuerdos, aunque han sido privados de cualquier vestigio de agresividad. Son testigos de su propia historia como si de la de otros se tratase. Cada uno de ellos es capaz de recordar su nombre, el de su familia y el clan al que pertenece, pero todos han olvidado por y para que vivían. En su cabeza tan sólo tienen una idea, me han servido y deben servirme fielmente hasta que sus días se acaben, y lo harán sin cuestionar ninguna de mis órdenes. Este es uno de los hechizos más poderosos que jamás se ha creado, y hasta donde yo alcanzo a saber, es irreversible. Entre los miembros de mi orden se especulaba sobre sus efectos con frecuencia, y a juzgar por el resultado aparente, es realmente eficaz. Se dice que cuando el viejo Hannan lo creó hubo de recurrir a la magia de las cuatro órdenes. —Entornó los ojos con aire místico—. Ahora ha llegado el momento de ver hasta dónde pueden llegar estos soldados, amigo mío. Debemos saber cuan fieles me son.  


         Zorum avanzó unos pasos en dirección a los ensimismados Guardianes del Poder. Aferraba el libro con la fuerza posesiva con la que un bebé hambriento se agarraría al pecho de su madre. Se detuvo frente a uno de los mong. Era un joven de no más de veinte años que levantó la vista hacia él con genuina sumisión.  


         —¿Cuál es tu nombre, muchacho? 


         —Me llamo Blaud, mi señor —contestó con un tono neutro y carente de inflexiones. 


         El iluminado extrajo de la vaina la cimitarra de uno de los kang que estaban junto a él. El sonido metálico rasgó con su inquietante eco la quietud que dominaba la gran cámara. Tendió la espada al joven guardián sin que el muchacho hiciese ademán alguno de cogerla. Los guerreros kang habían posado la mano en sus empuñaduras previendo una reacción agresiva por parte de su enemigo. No se produjo.  


         —Cógela, Blaud —le ordenó con voz acaramelada.  


         El chico alcanzó con timidez el arma. No parecía entender lo que estaba ocurriendo ni lo que el nigromante esperaba de él.  


         —Ahora córtate el cuello. 


         No esperó a que se lo repitiera. Agarró con sus dos manos la empuñadura, echó la cabeza hacia atrás,  y con un movimiento seco se rajó la garganta de lado a lado. Un potente chorro de sangre salió a borbotones, tiñendo su uniforme blanco y anaranjado del intenso rojo que también salpicó el satisfecho rostro del mago. El joven guardián, que tan solo unos instantes antes había luchado con bravura por su vida, la había tirado ahora como se tira un despojo inservible, sin tan siquiera parpadear, obedeciendo la orden del impasible Zorum. Todos los presentes asistieron boquiabiertos a la escena, todos menos los compañeros de Blaud; los mong la presenciaron con la misma indiferencia con la que se contempla el vuelo de un pájaro, sin mostrar señal alguna de consternación.  


         —¡Es increíble! —exclamó Rassul-Domm—, y los demás están en el mismo estado. ¿Te das cuenta del ejercito invencible que podríamos tener con estos hombres bajo nuestro control? 


         Los kang torcieron el gesto.  


         —Creo que no has comprendido nada. Vosotros y ellos habéis sido tradicionales aliados, pero yo nunca querría a los mong a mi lado, los aborrezco. Son la viva encarnación del sufrimiento que nos ha tocado vivir durante todos estos años de condena. Además, ni el más poderoso de los conjuros me permitiría fiarme plenamente de su lealtad. Me basta con verlos así, privados de voluntad, mansos como simples corderos. Este es mi ejercito—señaló a los kang—, lo han sido siempre, también en los momentos más duros de destierro. No obstante —esbozó una sonrisa maliciosa—, como te dije antes, les encontraremos una utilidad a estos guardianes.  


         En ese momento Kurgam entró en la estancia, venía muy sofocado y en su mano portaba una espada ensangrentada.  


         —Mi señor —dijo dirigiéndose a Zorum—, celebro que estéis bien. Os informo que Draimdolf es un verdadero campo de batalla y lamento comunicaros que la suerte no está de nuestro lado. A pesar de nuestra superioridad numérica, los Guardianes del Poder, han controlado todas nuestras acometidas y han diezmado seriamente nuestras fuerzas. Ahora se han hecho fuertes en el patio de armas y una compañía de unos cincuenta mong se dirige hacia aquí con la intención de liberar a los iluminados.  


         —Bien, bien. Mantengamos la calma —aconsejó Zorum con la voz muy impostada—¿Has traído a alguno de los nuestros contigo o has venido solo? Me decepcionaría enterarme de que no eres más que un inútil mensajero portador de misivas de derrota. 


         Kurgam frunció el ceño. El comentario era lo suficientemente ofensivo como para atravesarlo con su acero, pero era un iluminado, su señor, de modo que reprimió una contestación airada y optó por hacer justo lo contrario; respiró profundamente y envainó su espada.  


         —He traído refuerzos, mi señor. Ochenta hombres y fargalls vigilan la entrada. 


         —Lo celebro. No esperaremos como ratones a que el gato nos arrincone. Ha llegado el momento de salir de este agujero.  


         El nigromante avanzó con la seguridad que le daba tener el Libro Sagrado en su poder. Todos le siguieron, todos menos los mong, que se quedaron inmóviles como estatuas, con los brazos caídos y el alma desmadejada.  


         Tuvieron que avanzar por un largo corredor antes de abandonar el palacio. En cuanto salieron al exterior escucharon el fuerte griterío y el entrechocar de los aceros; el ruido provenía de todas las direcciones. Un importante contingente de defensores se había apostado frente a la entrada, allí esperaban en guardia al pie de las escaleras en forma de abanico que daban acceso al edificio. Desde el rellano, Zorum y las tres docenas de seguidores que iban tras él, vieron aparecer al fondo del jardín las inconfundibles siluetas  blancas y anaranjadas, coronadas por brillantes cabezas peladas, de los mong. Se trataba de un numeroso grupo que  marchaba con decisión y mucho orden en dirección a palacio.  


         —Quiero ver una buena defensa, Kurgam —dijo parapetándose tras la balaustrada que rodeaba el rellano—. Conoces a esos hombres como nadie y su forma de luchar no tiene secretos para ti. Demuestra que estás a la altura de la confianza que te hemos otorgado —elevó la voz para que todos le oyesen—. Escuchadme, desde este momento el mando de estas fuerzas queda en manos de Kurgam. Él es ahora vuestro comandante. —Señaló al lampiño renegado—. Obedecedle sin dilación. Ese es mi deseo.  


         —No os defraudaré, mi señor —respondió el antiguo guardián antes de descender decididamente la escalera—. Todos los que tengáis arcos, situaos en los peldaños superiores formando dos líneas —ordenó resuelto. 


         De inmediato dos docenas de hombres se ubicaron en el lugar indicado y armaron una flecha en sus arcos.  


         —Los fargalls ocuparéis el primer frente de defensa, en el tercer peldaño. Hay que aprovechar la superioridad que nos otorgará una posición más elevada. Debéis manteneros firmes y aguantar la primera embestida. Os advierto que será duro.  


          Las horrendas y musculosas criaturas se adelantaron hasta la parte baja de la escalera. Se trataba de una treintena, algunos estaban heridos, pero su mirada estaba cargada de amenazas y su cabeza desprovista de temores. 


         —Una docena de hombres a cada flanco —continuó el renegado—, trataremos de dividir sus fuerzas atacándoles por los costados.  


         Tal y como se les había ordenado, dos grupos de soldados se separaron a derecha e izquierda manteniéndose a unos cincuenta pasos de las escaleras.  


         Zorum se apoyó en la ancha barandilla de piedra, oculto parcialmente por un gran jarrón de marmol. Los mong, que ya  estaban a menos de setenta pasos, se detuvieron de repente.   


         —¿Por qué se paran? —le preguntó preocupado uno de los oficiales kang a Kurgam. 


         —No sabría decirlo, pero esta gente sabe lo que se hace. Probablemente han visto nuestros movimientos y están planificando una táctica para el ataque. Seguro que nuestros arqueros los han disuadido de hacer una ofensiva directa. ¿Creéis que podríais alcanzarlos desde aquí? —la pregunta iba dirigida a uno de los hombres que, justo por debajo de él,   parecía estar tanteando la distancia con su arma.  


         —Quizás podríamos acercarnos, pero las flechas ya llegarían muy flojas. Nuestros arcos no son de largo alcance, y aunque no hay mucho viento, sopla en contra. 


         Los mong reiniciaron súbitamente su avance. Bramaron al unísono su característico aullido de guerra y se lanzaron a  una veloz carrera. No habían dado más de diez pasos cuando Kurgam ordenó soltar la primera andanada de dardos. Los proyectiles no cogieron demasiado vuelo, de modo que cubrieron inmediatamente la corta distancia que los separaba de su objetivo. Los Guardianes del Poder tuvieron el tiempo justo de detenerse y comenzar a describir raudos movimientos circulares con las espadas frente a su cuerpo. Nadie más que ellos, con sus excepcionales habilidades para el combate, habría podido hacer algo semejante. Las flechas salieron rechazadas al chocar contra el improvisado escudo de aceros. Sólo dos de los audaces mong cayeron atravesados por otras tantas saetas, los demás decidieron dar marcha atrás hasta ponerse fuera del alcance de los arqueros.  


         En seguida un grupo formado por unos quince hombres se separó del escuadrón y volvió sobre sus pasos. El resto permaneció en formación y sin moverse, mirando fijamente a sus enemigos.  


         —¿Crees que van a buscar arcos?  


         —Es posible, aunque a los Guardianes del Poder no les gusta usarlos. Consideran innoble abatir a un oponente sin mirarle siquiera a los ojos, de todos modos su destreza dista mucho de acercarse mínimamente a la que tienen con cualquier otra arma. No sé…—continuó pensativo Kurgam mientras se frotaba el mentón—, creo reconocer al capitán de ese escuadrón, no acierto a distinguir del todo bien sus rasgos, pero yo diría que se trata de Dexter, y te aseguro que ese bastardo es muy astuto y decidido. 


         No tardaron en disiparse las dudas de los kang. A los pocos minutos reaparecieron los guardianes, portaban unos largos escudos de forma elíptica con guarniciones y umbo de bronce que reflejaban los rayos de un sol ya moribundo que agonizaba tras las murallas del oeste. La distancia no le permitió a Kurgam apreciar los detalles, pero hubiera jurado que también traían lanzas e incluso arcos y carcajs llenos de flechas. Repartieron las defensas y el resto de armas entre sus compañeros y formaron una improvisada estructura,  cerrada por el frente y los lados, con una cubierta superior para protegerles de los traicioneros dardos que se pudiesen descolgar desde el cielo. Pasó un cierto tiempo antes de que la formación comenzara a moverse, lo hizo rápida y ordenadamente, como si de una tortuga antinaturalmente veloz se tratase. Lo que sucedía bajo aquel caparazón de escudos era un  misterio, pero en un momento ya habían cubierto un tercio del camino que les separaba de sus preocupados adversarios. Desde la primera línea, los fargalls esperaban en  una  tensa parálisis el inminente choque con los guardianes mientras los kang se miraban entre ellos aguardando las órdenes de Kurgam, un hombre al que ni respetaban ni querían, un hombre cuyo rictus le hacía parecer superado por las circunstancias.  


         Sólo cuando el singular monstruo colectivo en que se habían convertido los mong se hallaba a menos de cincuenta pasos, el renegado reaccionó y salió de su atoramiento. 


         —¡Lanzad otra descarga!, ¡hacedlo ya! —gritó. 


         Los arqueros obedecieron. Una nueva lluvia de flechas sobrevoló el jardín describiendo una parábola hasta estrellarse con un sonido metálico contra los escudos protectores. El ataque no causó bajas y los kang maldijeron con frustración las atávicas habilidades de sus ancestrales adversarios. La disciplinada formación, que se había parado para repeler el ataque con mayor eficacia, descubrió súbitamente el frontal de la barrera protectora, una puerta abierta para poder liberar una ráfaga de dardos desde sus mismas entrañas. Las saetas volaron directas hacia sus perplejos enemigos. Cinco fargalls de la primera línea no tuvieron tiempo esconderse tras sus escudos y resultaron alcanzados, y tres de los kang que los secundaban murieron en la escalera. Una de las flechas pasó muy cerca de Rassul-Domm, el iluminado se llevó un susto de muerte y se encogió de puro temor al darse cuenta de su vulnerabilidad; al fin y al cabo era humano. Las defensas de los mong se cerraron de nuevo y la compañía reanudó su avance todavía con mayor decisión y presteza. 


         —¿Qué hacemos señor? —le preguntó a Kurgam el oficial de mayor grado. 


         El comandante lo miró de soslayo. Hubiese preferido enfrentarse a otra clase de enemigos, sus antiguos compañeros eran verdaderamente temibles.  


         —Que las criaturas se lancen a por ellos. Hemos de romper esa estructura antes de que estén demasiado cerca, de lo contrario nuestros arcos ya no nos servirán de nada.  


         —¿Sacrificaremos a los fargalls, así, sin más?  


         El kang no pudo evitar que la pregunta sonase a reproche. En realidad cualquier orden del renegado le hubiera parecido igual de cuestionable.  


         —Son seres estúpidos y abominables —protestó murmurando entre dientes—, dejemos que al menos nos sean de utilidad. Mejor ellos que nosotros, ¿no te parece? 


         El oficial hizo lo que se le mandaba, no deseaba enfrentarse a la ira de Zorum. A una orden suya, las bestias iniciaron un ataque directo a la carrera. Avanzaron enarbolando mazas y hachas mientras gritaban y rugían. Sus pesados cuerpos se desplazaban por el piso de tierra como una horda de monstruosas masas de músculo. Los arqueros de Kurgam lanzaron dos nuevas descargas de flechas para cubrir la ofensiva; sus enemigos no les respondieron esta vez. Los fargalls llegaron desfondados hasta unos cinco pasos de su objetivo, momento en el cual toda una línea de puntas de lanza emergió por entre los huecos de los escudos. Arrastrados por su propia inercia, quienes encabezaban la ofensiva únicamente tuvieron tiempo de cambiar la expresión de sus rostros antes de quedar ensartados por la inesperada defensa de los mong. Diez de los monstruos cayeron allí mismo. Los que iban tras ellos lograron detenerse justo a tiempo de evitar la muerte.  


         —¡Malditos bastardos! —juró Kurgam—. Me imaginaba que ese Dexter se guardaba un as en la manga.  


         Zorum torció el gesto. Si no se encontrase tan débil tras la ejecución del potentísimo sortilegio contra los guardianes, los habría fulminado allí mismo, pero el iluminado sabía que era importante mantener las apariencias, sobre todo ante Rassul-Domm. No estaría en condiciones de invocar ningún conjuro por algún tiempo, pero eso era algo que nadie debía sospechar; nadie debería conocer jamás sus limitaciones y debilidades.  


         Ajeno a las tribulaciones de su colega, el líder de la Orden de las Piedras Estelares, no acertaba a entender por qué no acababa de una vez con aquella batalla evitando sufrir un importante número de bajas.  


         —¿Hacemos algo? —le preguntó inquieto. 


         —No,…no —contestó Zorum con un gesto de su mano—. Dejemos que estos hombres resuelvan este asunto. No te dejes llevar por la ansiedad, sabes tan bien como yo que la magia no debe ser usada tan a la ligera —apostilló.  


         “Vaya sandez he dicho, pensó, por supuesto que debe ser usada siempre que sea necesario, pero no quiero que sepas que no soy tan fuerte como crees. He visto la ambición en tu mirada, Rassul-Domm. Sé que te arrepientes de haberme entregado el libro. Te has dado cuenta de que si lo tuvieses en tu poder no necesitarías servir a nadie más”. Apretó con una expresión de pura codicia el grueso volumen contra sí.  


         Los fargalls que habían conseguido sobrevivir a las lanzas de los mong embistieron a la formación con toda la fuerza de sus poderosas mazas y hachas. Los escudos resistieron la primera acometida y una vez más las puntas se asomaron entre sus huecos. Esta vez las criaturas ya estaban sobre aviso y desviaron con sus defensas la contraofensiva de los guardianes. El poderío de los monstruos resultó ser demasiado para los humanos y una brecha se abrió en la, hasta ese momento, firme pared defensiva. Viéndose superados,  los mong cambiaron rápidamente su estrategia, dejaron que las bestias penetraran en su formación y las engulleron para rodearlas y acabar con ellas. Los escudos se habían abierto, y Kurgam no dudó en ordenar una sucesión de nuevas descarga de los arqueros. Las flechas llovieron desde el cielo directas al corazón de la refriega. Varios humanos y fargalls cayeron abatidos mientras el renegado ordenaba con un gesto de su mano el avance de los dos grupos de kang que había dispuesto a ambos costados de sus antiguos compañeros.  


         La ofensiva por los flancos provocó la esperada ruptura de las fuerzas enemigas en dos grupos. El comandante de los kang decidió que ese era el momento de dejar de esperar como ratas y ordenó al contingente que aún permanecía en la escalera el avance en tromba hacia la contienda. Únicamente un grupo de diez hombres, y él mismo, se quedaron frente a la balaustrada para salvaguardar la seguridad de los dos iluminados.  


         La abrumadora superioridad numérica de los seguidores de Zorum no parecía ser suficiente para decantar la batalla de su lado. Los Guardianes del Poder se defendían con solvencia, y su mayor destreza en el combate se manifestaba en el desarrollo de la lucha en los tres frentes en que se había fragmentado. Afrontaban la batalla espalda con espalda y a cada movimiento de su acero abatían a un enemigo. También utilizaban sus piernas con precisas y demoledoras patadas o sus puños cuando era necesario; golpes siempre  dirigidos a puntos vitales de la anatomía de sus rivales.  


         —¡He de reconocer que tienen coraje! —exclamó Zorum contrariado. El nigromante estaba más tranquilo al percibir como las fuerzas volvían a acompañarle de nuevo—. Luchan como osos defendiendo su vida.  


         —No veo claro el resultado de esta contienda, de hecho, yo diría que nos están superando —apuntó preocupado Rassul-Domm. 


         Desde el fondo de la explanada, por el camino que daba al patio de armas, apareció una compañía de unos ciento cincuenta kang corriendo en clara desbandada. Huían de tres docenas de jinetes, y otros tantos hombres a pie, que los perseguían con imparable empuje. Su atropellada carrera pronto llevó a los guerreros barbudos a toparse con el núcleo de la batalla que se libraba frente a palacio. Preocupados como estaban, por sus vidas, la bordearon sin detenerse para alcanzar las escaleras donde se refugiaban Kurgam y los iluminados.  


         Los mong que iban tras ellos no dudaron en incorporarse a la contienda en ayuda de sus compañeros, barriendo con fuerza arrolladora a los muchos kang y pocos fargalls que todavía quedaban en pie. 


         —¿Qué hacéis, cobardes?¡Luchad junto a vuestros compañeros de inmediato! —les gritó Kurgam empujando a un par de soldados y corriendo él mismo a combatir.   


         Los amedrentados guerreros dudaron un instante, sin embargo la expresión asesina de Zorum les otorgó los arrestos suficientes para obedecer y seguir a su comandante.  


         Los mong seguían siendo bastante menos numerosos que sus rivales, pero suplían cantidad con arrojo y sus enemigos caían a sus pies como moscas.  


         —Esto se nos va de las manos. Voy a hacer algo —Rassul-Domm lo dijo sin convicción, tanteaba la reacción del otro iluminado. 


         —De acuerdo —le concedió—. Veamos que se te ocurre.  


         Aunque Zorum ya había recuperado casi totalmente su energía, prefería no someterse a ese esfuerzo una vez más. Todo sería más fácil si su acólito hacía parte del trabajo por él. No deseaba verse de nuevo en la situación de vulnerabilidad en la que lo había dejado el potente sortilegio utilizado contra los mong. Sería el otro quien pagaría otra vez ese precio. Sabía que su colega no tenía poder suficiente para provocar una derrota definitiva de los guardianes, no obstante sería interesante ver qué clase de conjuro ponía en práctica el líder de la Orden de las Piedras Estelares y con qué intensidad podía ejecutarlo tras el desgaste provocado por el anterior.  


         Rassul-Domm se plantó sobre el rellano que coronaba la escalinata. Su brillante túnica negra comenzó a agitarse cuando las primeras palabras arcanas se le escaparon de entre los labios, y sus inexpresivos ojos azules perdieron cualquier vestigio de humanidad al comenzar a arremolinarse el aire en torno a su cuerpo. Zorum seguía la escena con disimulado interés mientras de reojo veía como los mong se hacían paulatinamente dueños de la contienda. Ni siquiera la sorpresiva irrupción de Kurgam había logrado otorgar a los kang alguna ventaja más allá del desconcierto inicial. El renegado sabía pelear, de eso no había duda. Sólo ante él se doblegaban los enemigos. La habilidad del comandante parecía no tener límites y cada adversario que se ponía en su camino terminaba por correr la misma suerte, en no más de cuatro o cinco  movimientos resultaba atravesado por su acero. Los mong conocían su pericia y muy  pocos podían plantarle cara en un combate. Había incluso quien decía que sería capaz de vencer al mismísimo Darrox. Con un empecinamiento enfermizo, repartía estocadas y tajos mientras seguía avanzando hacia el núcleo de la lucha. Estaba buscando a Dexter, el oficial al mando de sus antiguos compañeros, y lo hacía con la misma obsesiva determinación con la que un perro de caza rastrearía a su presa.  


         —Aquí estás al fin, ya era hora de que dieses la cara. —Dexter se dirigió a Kurgam con desdén. Para él era importante exhibir su desprecio por el individuo al que un día todos habían respetado, aunque nunca querido. Atajó el ataque de un kang al que degolló sin inmutarse y encaró a su antiguo superior—. Ahora que has mostrado quien eres, no me dolerá acabar contigo. Has traicionado a tu pueblo Clovis, quizás algún día encuentres el perdón de nuestros antepasados, el nuestro no lo hallarás en esta vida.  


         Ambos se conocían bien. Dexter tenía veintisiete años. No era ni el más alto ni el más bajo, tampoco era el más fuerte, pero de todos los miembros del cuerpo de guardianes era uno de los escasos elegidos a los que la naturaleza y un duro entrenamiento le habían proporcionado la suficiente destreza como para poder ser un digno rival. Al igual que el mismo Kurgam, había sido uno de los favoritos de Darrox, y el renombrado comandante había dedicado muchas horas a perfeccionar las habilidades del joven para la lucha. Los dos se habían enfrentado en múltiples ocasiones, siempre en simulacros y entrenamientos, pero las cosas eran bien distintas ahora. Se miraron a los ojos sabiendo que sólo uno de ellos saldría vivo de aquel enfrentamiento. Dexter comprendió al instante que si llegaba a estar a merced de su rival,  aquel no tendría la piedad de sus contiendas informales; lo vio en la ponzoñosa crueldad resentida que decoraba el fondo de sus ojos.  


         El guardián se abalanzó contra el traidor lanzando un grito rabioso y una impetuosa ofensiva articulada en rapidísimos y contundentes ataques enlazados y transversales que obligaron a Kurgam a recular. Los aceros brillaron con mil destellos, y a cada uno de sus choques parecía tañer una campana.  


         Ambos luchadores se habían abstraído al instante de todo el bullicio que les rodeaba; para ellos ya sólo existían ellos. Kurgam le cedió la iniciativa a Dexter. Una vez sincronizado con el ritmo del guerrero, no tuvo más que evocar los enfrentamientos anteriores. Conocía muy bien el punto débil de su contrincante y por eso fue perdiendo terreno poco a poco, esquivando y bloqueando de manera atropellada cada acometida, y exhibiendo permanentemente en su rostro la expresión insegura y acobardada de aquel que siente que se le viene la muerte encima. Dexter ganaba confianza con cada ataque, aunque sin fiarse del todo de su enemigo. Sabía que Clovis (Kurgam) era extraordinariamente hábil,  y por eso no acababa de encajarle la facilidad con la que se estaba dejando ganar terreno. No, desde luego que no estaba acostumbrado a que sus combates se desarrollasen de esa manera; la reacción se desencadenaría en cualquier momento. Probó suerte con una finta de tajo por la derecha para iniciar un veloz golpe circular por la izquierda, descendente y directo a la rodilla de su adversario.  En el último instante, Kurgam pudo retirar la pierna mientras retrocedía con un ágil salto que le llevó a  una posición de guardia sobre la otra. Dexter se lamentó por el fracaso de su maniobra, una técnica que el renegado había estado esperando, pues sabía que al joven mong le había dado buenos resultados en no pocas ocasiones. Había llegado su momento. El traidor se impulsó con toda la energía de sus piernas tratando de asestar un potentísimo golpe, desde arriba y a dos manos, directo a la cabeza de su contrincante. Dexter sospechaba algo así, pero tuvo el tiempo justo para interponer su acero. La defensa no le permitió desviar completamente el ataque y la afiladísima hoja le produjo un largo y profundo corte desde el hombro hasta el pecho. Sin dejarle tiempo a reaccionar, Kurgam le propinó una fuerte patada frontal que le dio de lleno en el estómago y lo proyectó a varios pies de distancia. Dexter se desequilibró con el cuerpo de un fargall que yacía en el suelo en medio de un charco de hedionda sangre oscura y trastabilló antes de dar con sus huesos en el pavimento de tierra. Su oponente ya estaba sobre él, descargando una estocada directa al corazón que sólo logró desviar con su antebrazo a costa de un nuevo corte por el que comenzó a escaparse el néctar de la vida con la profusión con la que fluye el agua por la grieta de una presa. Los adversarios intercambiaron una última mirada de desconcierto al ver como el hacha del fargall con el que había tropezado Dexter surgía de la nada para partirle el pecho en dos. La criatura expiró con la satisfacción de llevarse al guardián con él  en su viaje al reino sin retorno.  


         —¡Maldita sea!, ya era mío.  


         Kurgam estaba contrariado; le habían robado la victoria.  Pero ahora se encontraba de nuevo inmerso en la batalla y la situacion no pintaba bien. Los mong dominaban cada foco de lucha con un incontestable arrojo del que claramente carecían sus soldados.  


         Una corriente de aire caliente se deslizó por la tierra, reptó silenciosa. Los caballos de los Guardianes del Poder se encabritaron en medio de algo parecido a un ataque de locura e intentaron desmontar a los jinetes. Tal fue su empeño, que terminaron por lograrlo. No hubo allí quien no sintiese como iba subiendo la temperatura y tampoco quien no imputase tal fenómeno a Rassul-Domm. El mago se alzaba, erguido y tan tieso como una vara, sobre el rellano de la escalera. Sostenía su báculo con firmeza mientras de su otra mano brotaba un energía densa, casi transparente, que distorsionaba el aire en un abanico desplegado hacia el fragor de la contienda. Los animales de los mong perdieron cualquier vestigio de cordura y, tras deshacerse violentamente de sus amos, comenzaron a saltar descontroladamente en una suerte de frenesí. Kurgam pudo percatarse entonces de que  sus herraduras estaban incandescentes y la hierática pose del iluminado cobró así un sentido pleno. Varios de los mong que habían sido desmontados de los caballos fueron abatidos de inmediato, nadie les dio opción a levantarse. Sin embargo, ese no había sido el único de los estragos causado por el conjuro de Rassul-Domm. Todas las armas de los guardianes habían adquirido una temperatura tan alta que les hacía imposible sujetarlas, y lo mismos había ocurrido con los escudos. El insólito sortilegio no había afectado únicamente a los metales, también a las empuñaduras de sus espadas, y a los astiles de las lanzas. En esa situación, no hubo un solo mong que no se viese obligado a  deshacerse de  su armamento con las palmas de sus manos todavía humeantes. La ayuda extraordinaria brindada por el mago fue recibida con vítores por los kang, que espoleados por tan potente respaldo,  recuperaron el brío suficiente para afrontar nuevas y furiosas ofensivas contra los, hasta ese momento, imbatibles enemigos.  Por desgracia para ellos, los mong no eran fácilmente domeñables. Algunos cayeron, ninguno huyó. Aun sin sus espadas, disponían de las auténticas armas letales que representaban sus manos y piernas desnudas. Cualquiera diría, al verlos esquivar, bloquear y golpear con ellas, que incluso se sentían más cómodos de lo que lo habían estado con sus aceros.  El maestro Du Siam solía decir que un hombre no debe depender de ningún elemento ajeno para poder afrontar con las máximas garantías la defensa de su vida o la de la persona cuya protección tenga encomendada, y esa premisa era la base en la que se fundamentaba la preparación de los Guardianes del Poder.  


         —No ha estado mal —le dijo Zorum al extenuado Rassul-Domm, que todavía respiraba atropelladamente en busca de un aliento que parecía faltarle—. Un conjuro selectivo en medio de la multitudinaria batalla. Difícil, muy difícil, y la idea parecía buena. Lástima que esos desgraciados sean prácticamente igual de peligrosos sin sus espadas.  


         El aludido apretó el bastón con tanta fuerza que sus nudillos perdieron el color. “Un esfuerzo baldío”, pensó. “Todavía tardaré algún tiempo en recuperar las fuerzas, y encima tengo que soportar los comentarios altaneros de este bastardo arrogante”. 


         A pesar de la muerte de Dexter no faltaban oficiales para organizar a los mong. En todo caso, los bravos guerreros no parecían necesitar una voz de mando; se movían con tal precisión y coordinación que se diría que una sola mente los gobernaba. 


         De entre todos ellos destacaba uno cuya destreza en el combate causaba estragos entre los impotentes kang. Lanzaba sus golpes con tal potencia y acierto que los contrincantes caían fulminados al momento. Con el canto de la mano o con ella abierta en forma de garra, con el puño pero también con arrolladoras patadas directas a puntos vitales. Se movía con la velocidad de un tigre sorteando las estocadas, hachazos y tajos de sus oponentes.   


         Kurgam, por su parte, también resultaba letal. Sus antiguos compañeros conocían la habilidad del renegado para el combate, y esa era quizás su mejor arma.  


         Con todo, poco a poco los mong iban decantando de nuevo la balanza de las hostilidades hacia su plato. Zorum no deseaba correr riesgos innecesarios y consideró que había llegado el momento de actuar contra ellos una vez más.  


         Se aferró a la mano de Rassul-Domm, y lo hizo sin su permiso. Presintiendo sus intenciones, el otro trató de zafarse, pero ya estaba atrapado por una fuerza que lo arrastraba sin remedio, una fuerza que se nutría de la poca de que ahora disponía sin otorgarle opción alguna a resistirse.  


         Esta vez, Zorum no necesitó consultar el libro, las palabras antiguas habían quedado grabadas para siempre en la fría piedra de su disciplinada mente de mago  


         —Burgh goldar nam servel tog, Bard tuxdrel garr…Burgh goldar nam servel tog, Bard tuxdrel garr… 


         Tal y como sucediera ya antes en la sala de audiencias, su vara comenzó a alterarse lentamente hasta estallar en una nueva explosión de poder. El conjuro fue dirigido con meticulosa minuciosidad buscando a cado uno de los mong dispersos en los distintos focos del campo de batalla. Uno a uno se fueron transmutando en seres sin voluntad. Nadie pareció escapar esta vez del influjo del sortilegio, aunque el mago decidió no confiarse. Sus recelos se vieron confirmados cuando uno de los guardianes, aquel que con tanta valentía y empuje se había batido contra sus soldados, inició una veloz huida que nadie pudo impedir. Se había quedado sin opciones. Los poderes del otro lado era algo a lo que el muchacho prefería no enfrentarse, y la perspectiva de correr la misma suerte que sus compañeros, y convertirse en un pelele, tampoco resultó ser una opción atractiva para él.  


         Zorum se vio obligado a tomar asiento en uno de los peldaños de la escalinata. Estaba exhausto y seguía preguntándose desconcertado porqué alguno de aquellos hombres parecían ser inmunes al poderoso conjuro. El otro mago yacía inerte junto a él. El tremendo desgaste al que había sido empujado fue demasiado para sus ya menguadas reservas y la consciencia le había abandonado amarrado a su báculo con la firmeza con la que un niño agarraría a su muñeco.    


         Al igual que había ocurrido antes, varios de los kang aprovecharon la inesperada ventaja para mostrar su resentimiento contra los pacificados mong. En esta ocasión contaron con el beneplácito del iluminado, que consciente de la necesidad que tenían de desahogar su frustración, dejó que acabasen con dos de ellos. No permitió, sin embargo,  que ejecutasen a un tercero.  


         —¡Alto! —Gritó bien alto— ¡Agrupadlos y maniatadlos, pero no los matéis!  


         Los guerreros obedecieron sus instrucciones con diligencia. En poco tiempo había un contingente de unos ciento cincuenta Guardianes del Poder desprovistos de cualquier vestigio de belicosidad y sometidos como mansos corderos a sus órdenes.  


         —¡Lleváoslos y encerradlos! —mandó Kurgam—. Hay celdas en el cuartel de la guardia. 
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         Capítulo 18 


           


         La despedida 


           


           


         Gordwell y el grupo de tres hombres que le seguían no llevaban más de dos horas recorriendo las oscuras galerías, pero a todos ellos se les antojaba que su precipitada huida se había prolongado durante más de un día. 


         —¿Falta mucho? —preguntó Hurd. El joven iluminado cerraba la comitiva justo detrás del sudoroso Básili.  


         —No demasiado. En cuanto doblemos ese recodo nos toparemos con la salida que buscamos —Le contestó Drivian, que encabezaba el grupo de fugitivos. Desde que Hurd le hubiera cauterizado el profundo corte del muslo, y le hubieran extraído la flecha del brazo, se sentía un poco mejor, sin embargo una debilidad creciente comenzaba a hacer mella en la inquebrantable voluntad del oficial. 


         Tal y como había anticipado el mong, al tomar la curva que trazaba el angosto corredor se encontraron con una sólida puerta de madera. Estaba clausurada con un grueso pasador de hierro sellado con un gran candado. Drivian lo agarró, y al comprobar que estaba cerrado, le propinó un manotazo cargado de rabia y frustración. 


         —Esto no hay quien lo abra. Estamos atrapados —se lamentó.  


         —Déjame, yo me encargo —se limitó a asegurar con tranquilidad Gordwell mientras apartaba a un lado al Guardián del Poder.  


         No tardó más de diez segundos en cumplir su predicción. Sujetó el oxidado cerrojo entre sus dedos mientras con los ojos cerrados movía los labios articulando palabras sordas que nadie, salvo Hurd, fue capaz de oír. Para cuando su mano se abrió, el candado había dejado de ser un obstáculo. Tiraron del pasador y con gran esfuerzo, y en medio de un estridente chirrido, consiguieron que cediese toda la herrumbre que los años de abandono habían sedimentado a su alrededor.  


         La herida en el brazo de Drivian no le permitió desatrancar la robusta puerta. La tierra se había acumulado en su base, y el paso del tiempo, y la falta de uso, la habían deformado lo suficiente como para que el mong se viese obligado a solicitar la ayuda de sus compañeros. Finalmente cedió y pudieron asomarse al exterior. Se encontraban en medio de una frondosa arboleda. El agujero por el que habían salido se hallaba en una de las laderas de la extensa meseta sobre la que se asentaban, tanto el palacio de Draimdolf, como la próspera ciudadela que había florecido junto a él. El acceso a los túneles estaba perfectamente camuflado gracias a numerosos y espesos arbustos que lo tapaban.  


         —¿Dónde estamos exactamente? —Preguntó Gordwell abriéndose camino entre las ramas. 


         —Esta es la cara nordeste del altiplano donde se ubica el palacio —le contestó Básili señalando la escarpada pared que tenían a sus espaldas—. Nos hallamos a unos doscientos cincuenta pies por debajo del suelo de Draimdolf y a unos mil pies de distancia de las murallas. La pared es tan inaccesible por aquí que éste se considera, de hecho, el punto más seguro de las defensas de la fortaleza. 


         Drivian le hizo un gesto al exconsejero para que se callase y a todos para que se agachasen. El crujido de una rama al quebrarse y de unas pisadas presurosas les hizo prepararse para un nuevo enfrentamiento. El mong sostenía su acero con las dos manos dispuesto para el ataque y los dos iluminados se mantenían alerta con sus báculos preparados para cualquiera que fuese la amenaza. Un hombre apareció por entre la espesura y pasó frente a ellos sin percatarse de su presencia, de hecho parecía demasiado preocupado por su propia seguridad, pues no dejaba de vigilar su retaguardia. Tan pronto hubo superado la posición del grupo de fugitivos, Drivian salió de su escondite y se abalanzó sobre él.  


         El individuo debió de sentir el peligro, y aunque no iba armado, se giró rápidamente dispuesto a vender cara su vida. No había miedo en sus ojos, únicamente determinación.  


         —Tranquilo Deriom, soy yo, Drivian. 


         El muchacho sonrió aliviado y saludó respetuosamente a su superior.  


         —Señor, que alegría veros. Os dábamos por muerto. —Dirigió una fugaz mirada cargada de dudas a los acompañantes del oficial—. Estáis herido —dijo señalándole el brazo y la pierna. 


         —No es nada. Tú, en cambio, sí pareces necesitar atención. Ese corte está sangrando mucho. 


         El mong se llevó la mano al costado y comprobó que Drivian tenía razón, la vista se le nubló por momentos pero hizo un esfuerzo por mantener la consciencia.  


         —Señor, nos tendieron una emboscada. Los kang entraron por sorpresa en el cuartel armados hasta los dientes. Eran tres veces más numerosos que nosotros e iban acompañados de unas criaturas, una especie de gigantes despiadados, que avanzaban sin ningún temor. A pesar del desconcierto inicial conseguimos reagruparnos y rechazar el ataque.  Para cuando nos equipamos, la batalla se trasladó al patio de armas. —El guardian tenía la mirada perdida, como si eso le ayudase a recorder mejor—. Algunos de los nuestros cayeron en las instalaciones del acuartelamiento y otros en la explanada. Los malditos kang salían de todas partes, eran como un ejército de hormigas, y por cada uno que abatíamos, dos más surgían para ocupar su lugar en el combate. Una patrulla de cincuenta hombres al mando del oficial Dexter salió en dirección al edificio; sospechábamos que algo realmente malo podía estar sucediendo en la Sala de la pureza. Los demás nos quedamos allí mismo,  combatiendo e intentando obligarles a concentrar el máximo número de soldados posible en la refriega, eso facilitaría las cosas al grupo de rescatadores. Varios de mis compañeros consiguieron acceder hasta las caballerizas y hacerse con unos caballos. A partir de ese momento la contienda comenzó a decantarse  claramente de nuestro lado y esos traidores inmundos terminaron por emprender una deshonrosa huida hacia el edificio principal del palacio. —Deriom hizo una pausa que aprovechó para tomar aire—. Al ir tras ellos, nos encontramos inmersos en una batalla todavía mayor, que el grupo de Dexter libraba frente a la escalinata del acceso principal. Gracias al empuje de sus hombres la victoria no podía escapárseles pero, ¡ay!, señor, allí estaba él. El comandante Clovis nos traicionó. Mataba a los nuestros con una rabia inusitada y como bien sabéis, es muy difícil plantarle cara en un combate. Se abrió camino buscando batirse con Dexter y cuando lo encontró, tras una lucha encarnizada en la que no mostró la menor piedad, acabó con él.    


         —De todo cuanto has contado esa es una de las cosas que menos me sorprenden. ¡Nunca me gustó ese traidor! —espetó con desprecio Drivian 


         —A pesar de todo, de nuestro menor número y de la presencia Clovis entre sus filas, nos estábamos haciendo poco a poco con el control de la situación, sin embargo me temo que hay poderes contra los que un simple guerrero nada puede hacer. —No pudo evitar una clandestina mirada de reojo a los iluminados que los acompañaban—. Ese mago, Rassul-Domm, el líder de la Orden de las Piedras Estelares, lanzó algún conjuro que hizo enloquecer a nuestros caballos. Los animales no cejaron hasta que desmontaron a sus jinetes. Nuestras espadas y escudos se pusieron al rojo vivo y nos vimos obligados a soltarlos quedando desarmados y en inferioridad frente a nuestros enemigos. A ellos en nada les afectó la actuación del iluminado.  


         —Ese es un difícil sortilegio —exclamó Gordwell—. No es fácil hacerlo selectivo en medio de un enfrentamiento tan numeroso. Ese hombre tiene más poder del que pensaba, aunque sin duda debió dejarlo agotado.  


         —Pero eso no fue todo. Bien sabéis que los mong no necesitamos armas para combatir,  y por ello no dimos la batalla por perdida. Muy al contrario, esa adversidad nos infundió nuevos ánimos que resultaron demoledores y de hecho superábamos con claridad a nuestros rivales. Entonces ocurrió algo que nunca antes había visto y que no creería aunque mi mismísima madre me lo contase. El otro iluminado, ese siniestro Zorum al que se iba a juzgar en la sala de la pureza, le dio la mano al otro mago y juntos hicieron perder la razón a todos los nuestros. Cesaron de repente la lucha y, como presas de algún extraño encantamiento, quedaron sumidos en un estado de enajenación del que, por alguna  extraña razón que no comprendo, yo me vi liberado. No era ni el momento ni el sitio para continuar la batalla, así que decidí que era mejor huir para intentar al menos poner sobre aviso a los distintos destacamentos de guardianes que se hallan diseminados por pueblos y ciudades.  


         —E hiciste bien —le dijo Drivian posando afectuosamente la mano sobre su hombro—. Nada podemos hacer los simples mortales cuando las armas utilizadas pertenecen al otro lado.  


         —Si, muchacho —coincidió Gordwell—, de haberte quedado allí sólo serías un cadáver más sobre la tierra de Draimdolf. Tenemos una larga y dura tarea por delante y vamos a necesitar toda cuanta ayuda podamos reunir. ¿Sabes que ha ocurrido con los miembros de las escoltas de las distintas delegaciones?, ¿con los míos? 


         —Todos detenidos o muertos —respondió cabizbajo—. Cuando atravesé el recinto en mi huida pude ver a muchos de ellos maniatados en distintos grupos junto al patio de armas. La ciudadela está desierta, no hay nadie por las calles y tan sólo alguna patrulla de guerreros kang las recorre pavoneándose con las espadas desenvainadas. A punto estuvieron de descubrirme, pero conozco muy bien cada rincón de la villa y finalmente conseguí abandonarla sin mayores contratiempos. Los caminos de salida, no obstante, están siendo vigilados. Hay que andar con mucho ojo por ahí. Para llegar hasta este lugar me vi obligado a desviarme rodeando la meseta.  


         —Necesitamos caballos —intervino Hurd—. Debemos partir cuanto antes para poner en antecedentes de todo lo sucedido a los nuestros. Temo por la vida de mis compatriotas.  


         —Y haces bien en temer, Hurd—dijo Gordwell—. Zorum no cejará hasta dominar el Mundo Conocido y acabará con todo aquel que se le oponga. Me preocupa mucho lo que nos ha contado nuestro joven amigo. Ese sortilegio del que habla, el que transformó a los valientes mong en simples peleles, …puede haber sido…, sin duda con el gran libro en sus manos nada bueno nos espera. Hemos de organizar una resistencia para enfrentar la nueva situación y para ello se impone crear una nueva alianza, como ya sucedió en el pasado. Adaptarse o morir, eso es lo que queda. Ya nada será como fue. Una nueva era se ha abierto con la conjura de los traidores y hemos de transformarnos para darles una respuesta eficaz.  


         El sonido de unos cascos acalló el discurso de Gordwell. Todos se agacharon y se ocultaron entre la maleza mientras escudriñaban la arboleda en busca del origen del ruido.  


         —¿Qué se supone que estamos buscando? —preguntó un hombre con contenida crispación. 


         —Nos han dicho que echemos un vistazo alrededor de esta ladera. Creen que es posible que encontremos a los iluminados huidos por las galerías subterráneas. Por lo visto, en esta zona hay una salida —le respondió el que parecía ostentar el mando.  


         —¿Iluminados?, pero ¿y si los encontramos?, ¿qué podríamos hacer nosotros contra su magia? —porfió el primer individuo un tanto acobardado.  


         —¡Cállate ya!, limítate a buscar. No todos tienen el mismo poder que nuestro señor, además puede que estén malheridos o incluso que no lleven con ellos sus varas.  


         —¿Habéis oído eso? —preguntó un tercero. 


         —Disculpen señores, estoy buscando la ciudad de Draimdolfallen, pero creo que me he perdido.  


         Básili había salido de la espesura para plantarse justo delante de la trayectoria de los caballos. Los seis jinetes kang lo miraron de arriba abajo sin tener muy claro si lo que tenían ante ellos era una amenaza o un simple viajero extraviado. Uno de ellos acercó su montura hasta el rechoncho consejero y comenzó a dar vueltas en torno a él.  


         —Yo te conozco —dijo pensativo, buscaba entre sus recuerdos uno muy concreto— ¡Ya está! —dijo al fin—, tú eres uno de los consejeros del antiguo Gran Maestro.  


         El soldado echó la mano a la empuñadura de su espada, un gesto que resultó inútil, pues para cuando la alcanzó, su cabeza ya no reposaba sobre los hombros. Básili se apartó horrorizado sin poder desviar su vista del kang, cuya cabeza había caído justo a sus pies y parecía mirarlo con expresión atónita. Deriom agradeció que el orondo y huidizo erudito hubiese conservado la cimitarra con la que defendiera su vida en la sala de la pureza. Aunque no le gustaba la idea de tener que utilizar el acero de uno de sus enemigos,  encontró cierta ironía reconfortante en el hecho de que sirviese para acabar con la vida de uno de ellos. 


         Otro de los guerreros se desplomó sobre la hojarasca tras un durísimo impacto en la nariz que su casco, sin protección nasal, no pudo evitar.  Hurd recogió inmediatamente su báculo, que todavía vibraba tras el golpe, para defenderse del ataque de un tercero.  No fue necesario; Drivian saltó desde atrás sobre la grupa de su caballo y le partió el cuello.  


         Tres silbidos cortos y agudos surcaron el aire. Como respuesta casi inmediata, los caballos se encabritaron y se deshicieron de los jinetes kang que los montaban. Uno de ellos tuvo mala fortuna y se quebró la columna en la caída, los otros dos se incorporaron desorientados y buscando sus espadas. El primero tuvo el tiempo justo de desenvainar antes de que Gordwell le propinase un soberbio golpe con el bastón en la entrepierna y a continuación otro en la cabeza. El casco atenuó el impacto, pero no evitó que lo dejase inconsciente. El último de los guerreros intercambió una atemorizada y fugaz mirada con el iluminado y emprendió una deshonrosa aunque práctica huida que lo hizo desaparecer entre el follaje.  


         —Son nuestros caballos —dijo Deriom, autor de los  silbidos, mientras se abrazaba al cuello de uno de los animales. 


         —Si, éste es Nómada, el Dreff del comandante Darrox. Tranquilo, tranquilo, precioso —Drivian sujetó las bridas del imponente garañón, que se movía agitado de un lado a otro, y acercó su cara al morro del animal. El semental se serenó casi al instante reconociendo algo familiar en el hombre que le hablaba—. Eres mucho caballo para estos bárbaros.  


         —¡Malditos cerdos! —dijo Deriom—, nos atacan a traición, roban nuestras monturas. Menos mal que estos animales son nobles, pueden oler la maldad.  


         —Siento interrumpir, pero el que ha escapado no tardará en traer refuerzos —advirtió Básili todavía angustiado por toda la tensión vivida y por la cabeza que tenía a sus pies.  


         —Básili, sujétalos por favor, ya están tranquilos —le pidió Hurd mientras le tendía las bridas de dos de los corceles—. Yo debo intentar sellar el corte de este hombre. Está perdiendo mucha sangre. 


         El consejero se acercó con cierto temor convencido de que las bestias le cocearían o le morderían. Nunca se había sentido cómodo tratando con animales, prefería los libros y su previsible estado inanimado.  


         El joven iluminado de la Orden de los Bosques Infinitos cauterizó la herida del costado de  Deriom con su báculo, tal y como antes había hecho con la de Drivian. El mong aguantó estoicamente la incandescencia de la piedra apremiando al iluminado, pues sabía que en pocos minutos muchos soldados caerían sobre ellos como las gallinas se abalanzan sobre el grano. 


         —Bien, esto ya está —apostilló Hurd al finalizar su cura. 


         —Pues es el momento de partir, montad. El ejemplar que sobra lo llevaremos de refresco. Nunca se sabe lo que nos puede deparar el camino —ordenó Gordwell que, con el implícito beneplácito de todos, había asumido el mando del grupo.  


         Todos siguieron sus instrucciones, aunque hubieron de ayudar a Básili para auparse a la yegua que había escogido. A pesar de ser el ejemplar más pequeño, su cruz seguía resultando demasiado alta para el regordete consejero. 


         —¿A dónde iremos? —Preguntó Drivian intentando dominar al inquieto garañón de Darrox. Nómada culebreaba nerviosamente de un lado a otro.  


         —De momento nos mantendremos juntos, cabalgaremos en dirección Norte hasta llegar al río Gris. Una vez allí, creo que debemos separarnos, pues es necesario que nuestros respectivos pueblos conozcan todos estos acontecimientos. Evitaremos los caminos principales procurando seguir las sendas y trochas. Nos buscarán como si el alma les fuese en ello, Zorum sabe que la resistencia a su tiranía surgirá de esta compañía y tratará de aniquilarnos —Gordwell azuzó a su montura y todos le siguieron sin hacer más preguntas.  


         A pesar de la inquietud que los apremiaba el estado del camino no les permitió llevar un ritmo muy vivo. Avanzaban a lo largo de un estrecho sendero invadido por pobladas ramas de árboles y espesos arbustos. La noche les alcanzó casi enseguida, pero la luz proporcionada por los magos les permitió continuar sin contratiempos hasta llegar al río Gris.  Cuando se toparon con el curso de agua se sorprendieron del caudal. La primavera se había aposentado en la tierra y en el aire, y el acelerado deshielo nutría al río con la abundancia desinteresada de una madre generosa. Un tosco, aunque ancho, puente de madera atravesaba el cauce. Parecía desierto y sin vigilancia.  


         —Acamparemos ahí —dijó Gordwell señalando un grupo de tupidos y hermosos ginkgos, rodeados de mundillos, situados a escasos pies del río—. Partiremos antes del amanecer.  


         Decidieron no hacer fuego, seguros de que no podían dar pistas sobre su paradero. por suerte la noche no era muy fría. Comieron algo de carne seca y un pan rancio que encontraron en las alforjas de los caballos. Los mong se repartieron las guardias nocturnas y el resto descansaron, demasiado preocupados como para abandonarse al sueño.   


         El desayuno fue tan frugal como lo había sido la cena. La noche moría envuelta en una mortaja de brumas y un silencio pesado era el mensajero que anunciaba la inminente despedida.  


         —Bien —dijo un apesadumbrado Gordwell—, yo iré a Bargam, los iluminados de mi orden han sido aniquilados, pero todavía nos queda el templo de Desvem. Hemos de organizar la defensa para un posible ataque de Zorum, la ciudad ya fue siglos atrás objetivo prioritario del dragón y sus siervos y es más que probable que quiera deshacerse de todos los jóvenes estudiantes que preparan su incorporación a nuestra orden. Sin duda el usurpador no querrá que haya más magia en el Mundo Conocido que la suya propia. 


         —Tienes razón, una vez eliminado todos los magos que le podrían hacer frente, nuestros novicios se habrán convertido en objetivo prioritario para él —coincidió Hurd—. En Serena la noticia caerá como un jarro de agua fría, ya sabéis que allí el viejo Helkian era adorado por todos. Lamentablemente la ciudad no está preparada para recibir a un ejército, pues desde que se fundó el Nuevo Reino todos nos volvimos demasiado confiados. Espero que la ubicación del templo de Shine en lo alto del monte Gorga nos proteja de un eventual asalto. El emplazamiento es prácticamente inexpugnable. 


         —Yo iré a la Isla de Folgard —dijo Drivian—. Debemos avisar al maestro Du Siam y a todos  los dorgas de lo sucedido. Los kang nos odian y Zorum nos desprecia, creo que corren un grave peligro. Tú iras a la puerta de Daw —le ordenó a Deriom—, allí recuperarás a la compañía de cuarenta hombres que dejamos patrullando la zona y mandarás mensajeros a todos las ciudades y villas en las que tenemos algún destacamento. La misiva que transmitirán es que han de dirigirse de inmediato a Mongderwall, la tierra de los antepasados, allí nos reuniremos con nuestros padres y familias para prepararnos para todo lo que está por venir.  Se avecinan tiempos difíciles para los mong.  


         —Mi viaje es ciertamente largo, si os parece será de aquí en nueve meses cuando nos reuniremos en vuestra tierra —apuntó Gordwell dirigiéndose a los guardianes—. Mongderwall es quizás el punto más intermedio de aquellos a los que hemos de dirigirnos,  creo que es el lugar más adecuado para sentar las bases de nuestra renovada alianza. Sed cautos y no os fieis de nadie, habéis visto de lo que son capaces nuestros enemigos y os aseguro que esto es sólo el principio de lo que pretenden. Os deseo buena suerte y que la fuerza de los elementos os acompañe.  


         Ya todos recogían sus escasas pertenencias dispuestos para la partida y Básili permanecía paralizado sin saber muy bien que hacer. El hombre no había abierto la boca durante la reunión y Gordwell lo miró con una sonrisa afectuosa. 


         —Básili, creo que deberías venir conmigo. Tu aportación a nuestra causa puede llegar a ser muy valiosa, sabemos que eres un hombre muy cultivado y con grandes conocimientos de historia y geografía. Tu contacto tan directo con el viejo Gran Maestro durante estos últimos años te hace sin duda depositario de notables secretos que podrían ser de gran ayuda. —El erudito respiró aliviado y se agachó para recoger la manta sobre la que había dormido—. Has demostrado ser una persona leal, y creo que eso no abunda hoy en día por estas tierras.  


         —Gracias, Gordwell. Tus palabras me reconfortan y os prometo a todos que intentaré aportar cuanto pueda a la tarea de acabar con el mal que pretende imponernos ese despreciable traidor que no fue capaz de respetar los principios más básicos que deben regir la convivencia entre los humanos.  


         Con el sol ya asomándose tímidamente por el este del río Gris, los cinco jinetes intercambiaron una última mirada cargada de determinación y partieron al galope hacia sus respectivos destinos. A pesar de la decisión que reflejaban sus rostros, negros presagios enturbiaban el sereno estanque de sus almas. No se abandonaron al desánimo, pero todos pensaron, muy a su pesar, que quizás ya nunca más volverían a encontrarse. 
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         Capítulo 19 


           


         Astranha 


           


           


         Astranha era una floreciente ciudad portuaria de la costa de Galímeda. La villa se había desarrollado rápidamente como un bebé regordete bebiendo del pecho colmado de leche que representaba su transitado puerto. Tal había sido su eclosión, que en tan sólo treinta años había relegado a Bétera, la hermosa ciudad marítima de los grigios,  a un segundo plano como origen y destino de la mayor parte del  comercio. Grandes barcos cargados con los cereales y vinos de la región de Swam partían a diario hacia el Norte, casi siempre con destino a Bargam, la ciudad de la luz. La Orden de las Aguas Eternas había hecho de la metrópolis norteña en la que se habían aposentado un día, un centro cultural y comercial de primer orden, y bajo el manto de una riqueza creciente, sus moradores se habían convertido en consumidores insaciables cuya demanda de bienes no parecía tener fin. Los habitantes de Bargam se habían multiplicado por cuatro en las tres últimas décadas y los ostentosos edificios de mármol de todos los colores proliferaban por sus atestadas y llamativas calles, reseñando la opulencia de la que gozaban los mercaderes y próceres de la antigua villa bañada por el imprevisible mar de Tunder.  


         Pero Astranha también era origen y destino de las naves que se dirigían o que provenían de Bétera. La antigua ciudad grigia había sido incapaz de reaccionar ante la pujanza con la que la emergente urbe se había postulado como el centro neurálgico de la red de intercambios comerciales. En su día la metrópolis del sur había hecho acopio de una inmensa fortuna que la había llevado a ser considerada, de manera exagerada en muchas ocasiones, como refugio de maravillosos tesoros y territorio de adinerados comerciantes que, se decía, confeccionaban sus vestiduras con hilo de oro. Las mercaderías más valiosas circulaban por aquel entonces por sus calles y se vendían en sus cientos de tiendas. Piedras preciosas de la isla de Miscelia, oro y plata de Rhunan, seda de Serena y especias del bosque perdido se intercambiaban con la misma naturalidad con la que unos niños se cambiarían cuentas de colores. Los impuestos y aranceles proliferaron por entonces en la bella ciudad grigia, cuyos regentes no quisieron dejar de sacar tajada de tanta abundancia; esa terminaría por convertirse en su perdición, pues muchos armadores descontentos comenzaron a buscar puertos alternativos menos gravosos como base para sus barcos. De esta manera, y al mismo tiempo que prosperaba Bargam al Norte, Astranha vio aumentar el tráfico de naves. Cierto es que otros factores favorecieron este auge y, de entre ellos, no fue el menos importante la notable mejoría de las vías de comunicación por tierra, que representó la apertura de nuevos y mejores caminos y el desarrollo de otras villas como Galiria y Draimdolfallen, ambas más cercanas y bastante mejor conectadas con ella que con Bétera. 


         Astranha conservaba, a pesar de todo, un cierto aire de pueblo marinero, de refugio  de pescadores que no había sido capaz, o sencillamente no había querido, sacudirse de los hombros.  Los nuevos y grandes edificios de piedra que servían de sede al gran mercado de marfil, a la casa del gremio de comerciantes de metales preciosos o a la autoridad portuaria, convivían con desvencijadas casuchas de madera que albergaban tabernas y en la que curtidos marinos y bravucones contrabandistas agarraban borracheras de órdago, contaban increíbles batallas, o se batían el cobre en riñas y disputas por un quítame allá esas pajas.  


         Esa mañana podía ser como cualquier otra de las mañanas en las que cada semana se celebraba el mercado semanal. A través de las puertas de la ciudad, custodiadas por cuatro desaliñados alguaciles al servicio del ayuntamiento y dos pulcros y solemnes Guardianes del Poder, circulaban carromatos cargados de mercaderías y viajeros sudorosos y cansados cubiertos, en general, de una capa de mugre y polvo regalada por unas duras jornadas de travesía. Pero entre tanto ir y venir de gentes, bestias, enseres y género para el comercio, dos personajes muy peculiares se colaron bajo el arco que guarnecía al enorme portón. A pesar de ser bien diferentes del resto, nadie pareció percatarse de su presencia o ni tan siquiera dedicarles una segunda mirada. El carácter cosmopolita de la villa, con un continuo trasiego de extranjeros, a cada cual más variopinto, le había conferido una característica inherente a todas las grandes urbes por el mero hecho de serlo; cada uno iba a lo suyo. Precisamente por ello, aunque quizás también por su pequeño tamaño, cuando el gamblin del bosque perdido y el niño medio reisi medio mong se adentraron en Astranha, ninguno de los vigilantes los importunó con preguntas o requerimientos. El joven avanzaba cabizbajo, aunque con determinación; sus botas estaban gastadas y sus ropas sucias. El largo pelo negro se le había enmarañado y los pies se arrastraban más que caminaban por el arenoso camino de entrada. A su lado, el hombrecillo exhibía una mirada cargada de tristeza impropia de los de su raza, sin embargo no parecía haber perdido la esperanza. Se detuvieron a tan sólo uno pies de la muralla y miraron con aprensión las callejuelas que se desplegaban ante ellos.  


         —Apartaos, mocosos —les abroncó un rudo hombretón desde el pescante de un carro atiborrado de barriles. 


         Boll y Dux salieron de su ensimismamiento y se apartaron de un salto de la trayectoria de la pareja de gigantescos bueyes lanudos.  


         —Vamos, muchacho, tomaremos esa calle —dijo el gamblin enfilando la más ancha de las vías que tenían frente a sí.  


         El vial se abría sinuoso entre las casas. Un bullicioso ajetreo los rodeaba por todas partes. Aquel hervidero de actividad sorprendió al niño, que a pesar de haberse criado en los aledaños de otra importante villa como era Draimdolfallen, y de la desazón que lo acompañaba desde que su madre y su gemelo habían desaparecido casi treinta jornadas atrás, se vio abrumado por semejante multitud moviéndose animadamente por doquier. Todos parecían ir a alguna parte o tener algo que hacer. Tras doblar varias esquinas, y sufrir algún que otro tropiezo, llegaron por fin a la plaza mayor, donde ya comenzaban a instalarse los primeros puestos del mercado. En torno a una gran fuente de piedra de cinco caños invadida por el musgo, comenzaban a instalarse los tenderetes de los fruteros y verduleros, los floristas, los carniceros y los queseros, los panaderos, los vendedores de aguamiel y también los de cerveza, con sus grandes barriles de roble. Rodeando a todos ellos se emplazarían, como siempre, los artesanos curtidores de pieles, orfebres, maestros armeros, ebanistas, cesteros, alfareros, cuchilleros, cereros, plateros, hojalateros y odreros. Finalmente, en la parte más alejada, y ya debajo de los soportales que cerraban el recinto, se ubicarían los tratantes de tejidos, en cuyos mostradores no sería difícil encontrarse coloristas vestidos confeccionados con la exquisita seda de la ciudad de Serena, paños bordados con hilo de algodón, y abrigos de suave lana de los bajs de Raldia. Junto a estos vendedores solían compartir espacio los barberos, titiriteros, malabaristas, echadoras de cartas y marionetistas.  


         Como cada siete días, el mercado  semanal de Astranha congregaba a gran parte de  los comerciantes de la región de Arganhia; para ellos representaba la mejor manera de dar salida a sus mercancías; para la ciudad suponía uno de los engranajes básicos que articulaban su cuasi perfecto funcionamiento; y para los lugareños, además de haberles permitido superar una economía de subsistencia basada en el consumo de los productos que ellos mismos elaboraban o cultivaban, era una magnífica oportunidad de relacionarse entre ellos y con los forasteros. El fulgurante desarrollo del puerto se había convertido en  el núcleo en torno al cual giraba la ciudad, pero el mercado semanal les seguía facilitando a los comerciantes parte de los insumos necesarios con los que seguir ejerciendo su actividad con la continuidad necesaria para poder ganarse la vida y, en algunos casos, para acumular notables riquezas. 


         Un mendigo ciego pedía limosna sentado contra una de las columnas de los soportales. Su arrugada y temblorosa mano se extendía abierta implorando la misericordia de alguno de los indiferentes transeúntes, que lo ignoraban, cuando no tropezaban con sus piernas y le increpaban. Sin embargo, una exigua moneda de un karis de cobre encontró cobijo en el huesudo puño que se cerró con avidez en torno a ella.  


         —No es mucho anciano, pero lo cierto es que tampoco nos sobran los recursos —se explicó Boll ante el agradecido y desdentado viejo. 


         —Gracias, gracias. Es mucho más de lo que otros, sin duda más pudientes, se han dignado en regalarme.  


         El acento del hombre era una extraña mezcla, aunque al gamblin le pareció, por la entonación y por su aspecto enjuto y de tez muy morena, que bien podría ser originario del suroeste, quizás de Hermerión. 


         —Me llamo Varf, buen hombre y el jovenzuelo que me acompaña es Dórol. —Dux no se sorprendió del engaño del gamblin, no era la primera vez que había mentido sobre sus nombres desde que habían dejado, se le antojaba que hacía ya casi un siglo, su añorado hogar—. Estamos buscando un barco que nos pueda llevar hasta la isla de Folgard, ¿sabes quizás donde podríamos encontrar uno con una tripulación de confianza? 


         —La isla de Folgard… —musitó pensativo el mendigo—, supongo que sabéis que únicamente los mong habitan esas tierras y no cualquiera de ellos, por todos los espíritus que no. Allí entran niños y salen Guardianes del Poder.  


         —Si, si…conocemos esas cuestiones, pero incluso así hemos de ir. Y bien, ¿qué hay de ese barco? 


         —Ahhh, si, el barco. Si lo que necesitáis es una nave que os lleve hasta allí, lo mejor es que os dejéis caer por una de las tabernas del puerto. Tened cuidado, no en todas encontrareis el mejor de los ambientes. Si de algo os puede servir mi consejo, deberíais ir a una que conozco bien. Está junto a una tienda de efectos navales en el edificio colindante a la lonja de pescado; se llama “La Rosa de los vientos”. El propietario es un buen hombre que se llama Jason. Podéis ir de parte del viejo hermeriano, así es como me conocen en ese local.    


         Boll se felicitó en silencio por haber acertado el origen del anciano. Parecía un hombre de bien, así que el gamblin decidió seguir sus indicaciones. Desde la plaza mayor hasta el puerto las calles seguían una leve aunque constante pendiente hacia abajo. A medida que avanzaba la mañana las vías se iban llenando cada vez de más gentes de todo tipo y procedencia y las casas lucían más viejas y pobres.  


         —¿Por qué hay Guardianes del Poder en todas las ciudades? —preguntó de repente Dux. 


         Boll se sorprendió, más que por la cuestión en sí, por el hecho de que el niño la hubiese planteado, durante lo que llevaban de jornada apenas había abierto la boca. El pequeño había sufrido una transformación desde la desaparición de Allaurín y de Mirk. La alegría y energía que siempre habían definido su carácter habían dejado paso a un temperamento taciturno e introvertido que el hombrecillo estaba seguro se esfumaría a medida que el paso del tiempo fuese cerrando sus heridas.   


         —Verás, muchacho —le respondió sin dejar de caminar—, para entender eso debemos remontarnos a la época en que se fundó el nuevo Reino. Como sabes, hasta ese momento convivían en el mundo muchos pueblos, cada cual con sus leyes y gobernantes, aunque todos sometidos al poder tiránico del gran Dragón negro. Existían por entonces cuatro órdenes de iluminados, cada una era casi tan antigua como la raza humana y, sin embargo, no todas servían a los mismos fines. Tres de ellas combatían sin cuartel al oscuro, la cuarta le obedecía fielmente y sin reservas. Supongo que ya sabrás que esa de la que te hablo era la Orden de los Dragones.  


         El reino de terror que sembró Sherkull provocó que también los hombres y las demás razas hubiesen de  tomar partido. Algunos decidieron adoptar una resistencia permanente y sin concesiones, entre éstos estaban tus antepasados mong y los gamblins del bosque perdido. Otros se alinearon con el mal, rindiendo culto al dragón y matando, esclavizando y subyugando para él. Sin duda sabrás que los kang eran unos de ellos, pero también estaban los raldianos y otros muchos más. Finalmente, un tercer grupo se mantuvo al margen del bien y del mal, acatando las órdenes y asumiendo el destino que para ellos decidiese el tirano y aquellos que le seguían, pero sin formar parte activa de sus huestes. —El gamblin se detuvo y destapó su odre para ofrecer un trago al niño, que este rechazó, y tomar él mismo un pequeño sorbo—. Los grigios o los tundrianos del Norte estaban entre éstos últimos. Todo eso cambió cuando Sherkull cayó a manos de Hannan. La fundación del nuevo Reino supuso también el nacimiento de una nueva figura, “el Gran Maestro de la Luz”. Los reinos, ciudades y principados continuarían existiendo, y al frente de ellos seguirían sus reyes y gobernantes con sus respectivos ejércitos, pero todos y cada uno quedarían, a partir de ese momento, sometidos a las leyes establecidas en el libro magno de la fundación por los iluminados de las tres órdenes vencedoras y, por supuesto, al gobierno supremo del Gran Maestro. Fue también en ese mismo instante —continuó Boll— cuando los mong hicieron su juramento. De entre todos los hombres, ellos habían sido quienes más duramente habían combatido al Dragón negro y a sus secuaces, pero, también por ello, quienes más alto precio habían pagado. Muchos varones, mujeres y niños habían caído en las batallas y ataques traidores y despiadados de los kang y también otros muchos habían servido de alimento a la bestia, que gustaba especialmente de devorarlos. Por todo ello, cuando el primer Gran Maestro, un iluminado de la Orden de los Bosques Infinitos, clavó su certero dardo en el corazón de Sherkull, la alegría y  agradecimiento del pueblo de tu padre fueron  tan grandes que juraron servirle hasta el fin de los días. Conocedor de la inquebrantable fidelidad y purísima nobleza de quienes habían mezclado su sangre con la de los dragones blancos, el Gran Maestro no pudo sino ver en esta oferta un magnífico privilegio que aceptó gustoso. Fue en ese momento cuando se fundó el cuerpo de Guardianes del Poder,  cuya instrucción se realizaría en la Isla de Folgard, como sé que te contó tu padre en alguna ocasión. Al ser guerreros de élite al servicio directo del supremo gobernante, establecieron destacamentos en todas las ciudades y pueblos importantes. Su misión sería mantener el orden y asegurar el buen gobierno y la justicia por encima de los mandatarios y ejércitos locales. Esa es la razón por la que los has visto en cada una de las villas de relevancia que hemos atravesado.  


         El niño asintió pensativo y miró el letrero que colgaba de la puerta frente a la que se habían parado. Sin darse cuenta habían llegado a “La Rosa de los vientos”. El batiente se abrió con gran estrépito y Boll empujó al muchacho para evitar que el hombre al que acababan de echar a empellones lo arrollase en su caída. 


         —¡Malditos! —gritó con impotencia el ofendido individuo, un sujeto de unos sesenta años, muy delgado y demasiado borracho como para poder mantener el equilibrio o pronunciar frases coherentes— Ya…ya…volveré y  sabrréis lo que eeeees,…güeeeeeno. 


         El beodo intentó incorporarse, pero volvió a caerse. Boll le echó una mano. 


         —Vamos, vamos…arriba buen hombre. 


         El sujeto se giró sorprendido hacia el hombrecillo que le hablaba y lo miró con extrañeza, no tenía muy claro si era real o tan sólo un juego de su nublada mente. Tras conseguir ponerse en pie, se alejó apresuradamente girándose una y otra vez y sin haberle dado las gracias al gamblin.  


         —Bueno —dijo Boll—, supongo que debemos entrar.  


         El local era aún peor de lo que se había imaginado. Todo cuanto se podía esperar de una vieja tasca portuaria se encontraba allí en grado superlativo. “Sin duda el viejo hermeriano debe de tener tan atrofiado el olfato como la vista”, pensó Boll, “este garito apesta”. No estaba demasiado lleno y, sin embargo, allí se encontraba lo mejor de cada casa. Casi se estaba arrepintiendo de haber entrado cuando un hombre le increpó desde la barra.  


         —¡Largo de aquí, mocosos! Este no es lugar para vosotros, volved a vuestras casas.  


         El que había hablado parecía ser el propietario, así que Boll pensó que debía de tratarse del tal Jason. Era un hombre alto y fuerte, de largas patillas y mejillas llenas de capilares.  Su barriga era demasiado prominente para las proporciones del resto de su cuerpo y vestía una camisa que originalmente debió de haber sido blanca, pero con tantas salpicaduras de manchas, que ahora tenía un color indefinible. Se había puesto un chaleco negro de lana, tan desgastado por el uso, que casi se podía ver a través de él.  


         —¿Es usted Jason? —preguntó Boll ignorando el comentario. 


         —¿Quién lo pregunta? —respondió con suspicacia el tabernero mientras entornaba sus ojos tratando de averiguar si era en realidad un niño quien le planteaba la cuestión. 


         —Venimos de parte del viejo hermeriano —se limitó a contestar Boll.  


         —Ahhh, sí, ese viejo loco y borrachín. Está bien, está bien. Podéis quedaros. Pero, dime, tú no eres un mocoso, ¿eres acaso un enano? 


         Boll reprimió el deseo de insultarlo y respiró profundamente acercándose hasta la barra. Dux lo seguía muy de cerca.   


         —Soy un gamblin, no un enano.  


         —Ahhh, bueno, es que a mí me parecéis todos iguales. ¿Qué queréis tomar? 


         —Yo tomaré una cerveza y él un vaso de leche. 


         —¿Leche, acaso bromeas?¿Dónde has visto la vaca? Aquí no tenemos esas cosas —dijo antes de soltar una sonora carcajada correspondida por todos los presentes—. O cerveza o licor, tú decides.  


         —Bien, él no tomará nada entonces.  


         Le sirvió una gran jarra de cerveza al gamblin. Su tamaño era tal, que se tuvo que esforzar para sostenerla con ambas manos mientras le propinaba un largo sorbo. Sus labios quedaron cubiertos de espuma. 


         —Está buena —dijo al limpiarse los bigotes con la manga para emitir un sonoro y satisfecho eructo. 


         —Por supuesto que lo está. Es la mejor de toda Astranha —le aseguró Jason complacido por el comentario. 


         El hombretón no quitaba ojo a los recién llegados. Aquel sucio tugurio parecía la clase de tasca que suelen frecuentar siempre los mismos tipos, de modo que entre los presentes imperaba el usual mutismo expectante que provoca cualquier acontecimiento que se sale de lo habitual.  


         Boll se giró hacia el local y lo recorrió de lado a lado con la mirada. Se recreó dándose un cierto aire de importancia y tratando de mostrar una imagen fiera de sí mismo. En realidad resultaba un tanto cómico debido a su pequeño tamaño, pero aun así había algo en el fondo de sus ojos, algo inquietante que dejaba entrever que era mejor no importunarlo.   


         —Estamos buscando un barco que nos lleve a Folgard —dijo dirigiéndose a Jason en un tono lo suficientemente elevado como para que todos le oyeran—. Pagaré bien nuestro pasaje —apuntilló tocando con la mano la bolsa que colgaba de su cinturón. En realidad no le sobraban los recursos, ya que la parte más importante de sus posesiones dinerarias se había perdido en una de las alforjas que Arena llevaba colgada de la silla.  


         Nadie contestó, así que el gamblin aprovechó para deleitarse con un nuevo y ávido trago de cerveza. Dux, por su parte contemplaba las evoluciones de su amigo con una cierta aprensión; desde el primer momento no le había gustado el ambiente decadente y en cierta manera hostil con el que se habían encontrado en “ La Rosa de los vientos”. 


         —¿Qué le debo, buen hombre? 


         Viendo que nada bueno sacaría de aquel local, Boll decidió que era el momento de largarse a probar suerte en otro sitio. 


         —Veamos…—se llevó la mano al mentón y comenzó a rumiar cantidades. 


         —¡Vaya!, no será tan difícil. Me he tomado una cerveza. 


         Jason frunció el ceño. 


         —Será un karis de plata.  


         El gamblin lo miró perplejo. 


         —Supongo que está de broma.  


         —En absoluto. La cerveza no cuesta más de un karis de cobre, pero el viejo ciego hermeriano tiene una importante deuda conmigo y hace días que no se deja ver por aquí. Puesto que sois sus amigos, vosotros pagaréis su cuenta.  


         —Siempre pago mis deudas, pero no me hago cargo de las de otros, sobre todo si apenas les conozco. Tendrá que saldar la cuenta de otra manera, amigo.  


         El tabernero rodeó la barra, y antes de que Boll pudiese hacer nada, agarró a Dux por el cuello y lo atrajo hacía sí. El crio forcejeó, aunque sólo logró que lo amarrase con más fuerza.  


         —Será mejor que lo sueltes. Pareces un hombre listo, de esos que no juzgan a otro por su tamaño. 


         —No tengo intención de liberarlo hasta que me pagues ese karis de plata.  


         La cosa se estaba poniendo fea. Boll evaluaba sus opciones, pero en todas veía peligro para Dux. Mantenerlo intacto era su mayor prioridad.  


         —Creo que deberíamos calmarnos un poco —dijo pausando la voz.  


         Apenas había terminado la frase cuando una daga voló fulgurante para clavarse en el suelo a tan sólo dos pies del propietario del tugurio. El movimiento del gamblin había sido tan rápido que nadie en el local tuvo tiempo de apreciarlo. Ahora ya portaba un nuevo puñal en la mano.  


         —¿A que ha venido eso? —preguntó un sudoroso Jason.  


         —Tranquilo, una cucaracha. Te acabo de librar de una cucaracha, sólo ha sido eso. Puedes acercarte para comprobarlo.  


         Sin soltar la presa de Dux, el tabernero se acercó y se agachó. Tal y como había anunciado Boll, un insecto se retorcía atravesado por su acero. Jason deshizo el nudo que el certero lanzamiento le había provocado en la garganta.  


         —Deberías tener cuidado. He visto unas cuantas de esas por el suelo, en la barra, e incluso diría que una se  acaba de colar por el cuello de tu camisa —le advirtió el gamblin con una entonación amistosa teñida de sarcasmo.  


         El hombre soltó a Dux y lo empujó con cuidado hacia su amigo.  


         —Sí, gracias. Es cierto, últimamente hay demasiadas. —Esbozó una sonrisa nerviosa—. Creo que tienes razón, uno debe responder de sus propias deudas, y no de las de otro.  


         —Así es. Sabía que lo entenderías. Dux, chico, ¿serías tan amable de acercarme mi daga? 


         El niño la recogió del suelo y se la entregó. Boll introdujo la punta en la jarra, donde todavía quedaba un culín de cerveza, y después la frotó contra la barra hasta que hubo eliminado los restos de la cucaracha.  


         —Bueno, lo dicho, muy buena la cerveza. Si no nos volvemos a ver, ha sido un placer conversar con alguien tan razonable. Ahora hemos de irnos.  


         Ya se disponía a enfilar la puerta cuando alguien bramó.  


         —¡Mi barco pasará cerca de esa maldita isla! 


         Boll trató de identificar el origen de la voz. Provenía de una mesa ubicada en el fondo más oscuro del local. En aquel punto, justo en el extremo opuesto al único ventanuco que alumbraba la estancia, solo se distinguía la silueta de un hombre sentado. A pesar de los esfuerzos de gamblin y niño, les resultó imposible vislumbrar los rasgos de su rostro.   


         —¿Cuánto estáis dispuestos a pagar? 


         Boll se acercó con cautela. Sujetaba la empuñadura de una de sus dagas y lo hacía de manera ostensible, pues deseaba que se supiese que la usaría de ser necesario. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, comprobó que el que había hablado era un hombre de unos cincuenta años cuya cara estaba cubierta por una larga y fosca barba. Vestía una casaca desabotonada en el pecho y su cabeza estaba coronada por un sombrero de fieltro de ala ancha que se le caía hacia el lado derecho. Sobre la mesa, y frente a él,  descansaba un largo sable desenvainado y un vaso de barro lleno de aromático licor. 


         —¿Cuánto nos cobrarías? —Boll le respondió con otra pregunta, no estaba dispuesto a pagar ni una moneda más de lo necesario, y sabía que ya estaban negociando. 


         —Son dos días de travesía… —dijo mesándose la punta de la barba— ummm, seis Karis de plata, ese es el precio, tres por cada uno de vosotros.  La comida correría de mi cuenta y dormiríais bajo cubierta. 


         El hombrecillo acarició su bolsa con parsimonia y sopesó su respuesta. 


         —Cuatro Karis de plata sería más justo, creo que buscaremos otro transporte. —Se dio media vuelta e hizo un gesto a Dux para que lo siguiese. 


         —¡Espera! —vociferó el hombre arrastrando con gran estrépito la silla sobre la que reposaba—. Ni para ti, ni para mí. Que sean cinco Karis de plata. 


         Boll se detuvo en seco y aferró con fuerza el mango de su arma. 


         —No pagaré más de cuatro Karis de plata y diez de cobre. Esa es mi última oferta. 


          Ni siquiera se había girado hacia el individuo para contestarle. 


         —Está bien, ¡Demonios, maldito gamblin usurero! 


         Boll no le respondió, pero Dux pudo ver una pícara sonrisa asomándose a su cara.  


           


           


         La mañana amaneció nublada y húmeda. El fuerte olor a mar era algo a lo que Dux todavía no se había acostumbrado y, ni en el lugar más recóndito de su memoria, lograba encontrar algo parecido.  


         Habían pasado la noche en una posada cercana a la plaza mayor. La pensión era pequeña, limpia y acogedora. La regentaba una oronda viuda de cabellos rubios que los había acogido con mucha amabilidad y no les había cobrado demasiado por cenar un suculento y humeante estofado, que sus maltrechos cuerpos agradecieron, y dormir en un cuarto que no hubieron  de compartir con nadie.  


         No se dieron demasiada prisa en levantarse. Estaban exhaustos por el largo y duro viaje y el capitán Bargoll les había dicho que no podrían partir hasta el mediodía, ya que sería a esa hora cuando la marea comenzaría a bajar, favoreciendo la partida.  


         Desayunaron un rebosante plato de jamón y huevos con un gran pedazo de pan untado en aceite. Boll aconsejó a Dux que rebañase la superficie ya que, según le aseguró, quizás tardasen un tiempo en saborear una buena comida.  


         La mañana ya se había hecho adulta cuando, tras recorrer una sucia calle infestada de puestos de cesteros y mujeres de mala vida, desembocaron en una amplia explanada.  


         Dux se quedó sin habla sobrecogido por su propia pequeñez. Frente a él se hallaba el magnífico y transitadísimo puerto de Astranha.  


         —¡Es,…es enorme! —exclamó impresionado. 


         —Lo es, muchacho. Hoy por hoy el puerto más importante del Mundo Conocido. 


         Boll miró a su alrededor. Hacía por lo menos seis años que había estado allí por última vez. Si no recordaba mal, en aquel entonces había acompañado a Darrox en la última visita que éste le había hecho a su maestro en Folgard. La esencia del lugar no era muy diferente, pero ahora era bastante más grande. Un nuevo muelle de madera se prolongaba mar adentro para servir de reposadero a varias naves que se le pegaban como lechones sin destetar. Por sus pasarelas circulaban incesantemente hombres cargados de sacos y barriles apremiados por rudos capataces que los fustigaban sin contemplaciones.   


         —¡Que cantidad de agua! —Dux todavía no se había recuperado de la impresión y el gamblin cayó en la cuenta de que era la primera vez que veía el mar.                


         —Es el mar de Tunder. Sus aguas son frías y traicioneras. Muchos navíos han zozobrado engullidos por su insaciable voracidad de almas. 


         Boll ya se había puesto de nuevo en marcha, aquel ajetreo sólo podía significar que todos estaban acelerando los preparativos para partir debido a la proximidad de la pleamar.  


         —Nuestro barco está en el nuevo malecón —le dijo a Dux adentrándose en la ancha pasarela de madera. 


         El primer navío frente al que pasaron era un largo jabeque de tres mástiles pintado de marrón y con detalles en rojo y azul a lo largo de la borda. Sus velas estaban arriadas y recogidas, pero se apreciaba que eran blancas y bermellonas con rayas intercaladas. La línea de flotación estaba muy baja y el gamblin le explicó a su joven compañero que aquello significaba que llevaba las bodegas hasta los topes.  


         —Mira, ese es un barco grigio. Seguro que partirá hacia el sur, hacia Bétera. ¿Ves lo morenos que son sus tripulantes? Son grigios. Buena gente que no gusta de disputas, suelen ir a lo suyo.  


         Dux se fijó en el tono bronceado de su piel y en cómo les resaltaban los dientes contra la oscuridad de la tez. Había varios grupos de hombres en cubierta que charlaban amigablemente, sin dar muestras de estar haciendo ningún preparativo, mientras fumaban con sus pipas. Un sujeto muy alto les lanzó un grito e inmediatamente todos se pusieron en marcha asumiendo diferentes tareas.  


         —Los barcos se preparan para partir —dijo Boll.  


         Apuraron el paso y avanzaron por el embarcadero, rebasando en su camino barcos de todo tamaño y naturaleza. Había cargueros, pesqueros y naves militares, pero también otros  incatalogables dedicados sin duda al contrabando. Eran galeones, galeras, y grandes carracas, carabelas, sencillos botes y algún que otro lugre. Era tal el número de embarcaciones, que la línea de amarre del muelle resultaba insuficiente y algunos se habían visto obligados a  abarloarse entre ellos. Los dos pequeños forasteros tuvieron que apartarse varias veces cuando los increparon acelerados y deslenguados estibadores encorvados bajo el peso de su carga. 


         —Creo que es aquel de allí —supuso Boll señalando un bonito buque de unos ciento treinta pies de eslora y treinta de manga dotado con tres mástiles y dos pequeños botes suspendidos sobre los laterales de la  cubierta. El gamblin se fijó en las letras doradas que adornaban la popa—. “La dama del sur”. Sí, ese es. 


         Los hombres se afanaban en ultimar los preparativos para la partida, y el capitán Bargoll los dirigía desde el puente vociferando a un lado y a otro sin que nadie se librase de sus arengas. Los últimos víveres eran transportados por la pasarela mientras los aparejos eran revisados con minuciosidad por los marinos. Una a una, todas las jarcias, las tres velas y toda la arboladura del buque fueron examinados por última vez antes de que el barco, que según les había contado el curtido oficial, se dedicaba a la pesca de los gigantescos búllams, zarpase del puerto de Astranha. 


         —¡Ahh, por fin llegáis. Estamos a punto de partir! Subid a bordo. 


         El barbudo capitán esbozó algo parecido a una sonrisa dirigida a los recien llegados al tiempo que daba una larga bocanada a la pipa que sostenía con una mano en la que sólo le quedaban tres dedos.  


         Un hombre los miró con curiosidad desde lo alto de la cofa, parecía estar discerniendo si el tamaño de los intrusos era real o tan sólo un efecto óptico provocado por la altura.  


         La tripulación estaba compuesta por unos veinte marineros, todos rudos y casi todos malencarados. Alguno los examinó con desprecio, otros con indiferencia y hubo quien incluso escupió al suelo al cruzarse con ellos. Boll los ignoró a todos y Dux se limitó a mantener la cabeza alta, tal y como le habían enseñado sus padres.  


         —Debes pagar el pasaje antes de zarpar —le espetó sin miramientos Bargoll cuando llegaron hasta su posición. 


         —La mitad ahora, la otra cuando nos dejéis en Folgard —le contestó el gamblin sosteniendo su mirada y sin inmutarse.  


         El capitán entornó los ojos y apretó el puño. Examinó una vez más de arriba abajo al gamblin valorando su determinación y combatividad y, tras unos tensos segundos, soltó una sonora carcajada. 


         —¡Fijaos. Apenas levanta un palmo del suelo y tiene más valor que la mayoría de vosotros! 


         A los marineros no les hizo tanta gracia el comentario como a su jefe y todos, sin excepción, le dirigieron una aviesa mirada al hombrecillo. 


         —Está bien, está bien. Es lo justo. Me darás el resto cuando os desembarquemos. Acomodaos en cubierta. Para dormir podréis ir abajo, se os permitirá usar dos de las hamacas del camarote común, junto al resto de la tripulación. 


          Aunque a Boll no le gustaba la idea de compartir su espacio con semejante banda de individuos teniendo que preocuparse de la seguridad del niño, no protestó. Se limitó a indicarle a Dux que le siguiese hacia un rincón de la cubierta de estribor y allí se sentaron sobre unos gruesos cabos que descansaban sobre la desgastada madera. Dux se asomó por la borda y sus ojos se abrieron como los de un mochuelo, estaba hechizado por la inmensidad del mar de Tunder. El chico se mordió el labio recordando a su hermano; Mirk siempre había querido ver el mar.  


         La marea ya había comenzado a descender y una pequeña carabela había separado su costado del puerto apuntando la proa hacia la grisácea e infinita masa de agua que se perdía en el horizonte.  


         —Es nuestro turno. Subid la pasarela y soltad amarras. El viento entra de popa y nos favorece —bramó el capitán a su tripulación. 


         Todos se pusieron en marcha de inmediato, no convenía demorarse a la hora de obedecer a Bargoll. Recogieron los cabos y los adujaron sobre la cubierta mientras un par de marineros separaban, con sendos remos, el costado de babor del muelle.  


         —Izad el Trinquete. Quiero ver como porta esa vela, bribones —continuó el capitán—. En cuanto nos hayamos alejado un poco, haremos lo propio con la mayor. Timonel, mantén rumbo norte, hay que aprovechar este viento con una buena empopada. Ehh, tú, larga un poco esa escota, la vela está muy cazada.  


         Aquellos hombres no eran limpios, tampoco parecían especialmente inteligentes, pero tanto el gamblin como el pequeño se maravillaron de la precisión de sus movimientos. Cada uno sabía cuál era su cometido y lo cumplía con rapidez y eficacia. En conjunto conseguían que el aparentemente complejísimo montón de drizas, jarcias, palos, vergas, velas y demás partes del barco funcionasen en perfecta sincronía.  


         “La dama del sur “ desplegó la vela mayor y la cangreja en el mesana en cuanto se hubieron alejado de la costa. El barco comenzó entonces a navegar vigorosamente, saltando sobre las olas, cortando el manto helado y dejando una estela de espuma allí donde su popa cerraba la cremallera de las aguas. Los fascinados pasajeros se asomaron de puntillas para otear el horizonte dejando que el aire frío y salobre llenase sus pulmones. De vez en cuando un golpe de mar los salpicaba y sentían como sus sentidos se revitalizaban a través de los poros de su piel, trasladándoles a la esencia de su naturaleza.  


         —Esto sí que es aire puro, muchacho —exclamó Boll mientras cerraba los ojos excitado por aquella extrema sensación de libertad. 


           


         Un viento constante sopló desde el Sur durante gran parte de la jornada. El timonel siguió rumbo norte, tal como había ordenado el capitán, hasta que llegó el momento de trasluchar para iniciar un nuevo bordo en dirección noreste. El barco se comportaba bien. Era estable y veloz. La pesca de búllams requería tales características, pues tan pronto se localizaba el potente chorro de agua que exhalaban las enormes criaturas marinas, debía iniciarse una tenaz persecución. Con la llegada de la primavera, los búllams solían nadar hacia las aguas más frías, por eso sus captores enfilaban las proas hacia los mares norteños. Todo cuanto se obtenía de su pesca era aprovechado. Desde la grasa, con la cual se elaboraba aceite, hasta los huesos, utilizados por los artesanos, pasando por la apreciada y nutritiva carne, que se salaba en alta mar para preservarla de la putrefacción. 


         El viento comenzó a rolar caprichosamente cuando el sol declinaba por la aleta de babor. Las nubes que habían techado la primera parte de la travesía, se habían esfumado empujadas por la fuerza del aire, y el magnífico círculo de fuego buscaba parsimonioso las aguas en las que extinguirse hasta la llegada de un nuevo día.   


         El capitán Bargoll ordenó arriar parte del velamen que lucía el palo mayor cuando los erráticos vaivenes de aquella brisa rolona comenzaron a hacer flamear intermitentemente las grandes y descoloridas lonas.  


         Se sirvió el rancho, y Boll y Dux recibieron su parte. Una humeante escudilla de caldo grasiento con trozos de pescado navegando y zozobrando en sus profundidades. A pesar de su fea apariencia, no estaba malo y el calor que proporcionó a sus estómagos reconfortó los destemplados cuerpos de los pasajeros.  


         —¿A donde crees que vas, muchacho? —le regañó el gamblin cuando el niño se alejaba de su lado en dirección a la popa del buque. Tras la cena se habían sentado en la cubierta de proa, a estribor de la nave, envueltos en sus mantas. Boll deseaba pasar el menor tiempo posible en el camarote común.  


         —Sólo voy a rodear el barco. Quiero caminar un poco —le respondió un tanto molesto por el estricto control a que lo sometía. 


         El gamblin captó su enfado y relajó la expresión de su rostro. Se sentía obligado a salvaguardar al chico, sin embargo tampoco deseaba ahogarlo con un exceso de cuidados que limitasen el desarrollo de su carácter. Lo observó detenidamente y por un instante se percató de lo mucho que había cambiado el mundo del niño en tan sólo un par de meses. Algo en el fondo de su mirada mostraba la pérdida definitiva de la inocencia, pero también una personalidad emergente que lo llevaría a convertirse en una persona tan extraordinaría como lo habían sido sus progenitores.  


         —Está bien —le concedió al fin—, pero no te pares mucho por ahí. Vuelve pronto.  


         Dux no dijo nada. Se limitó a asentir con la cabeza mientras comenzaba a alejarse deslizando su mano por la pulida madera y las ásperas jarcias que encontraba en su camino. Llevaba su manta por los hombros y el largo pelo negro ondeando hacia atrás mecido por una brisa helada.  


         En su recorrido se detuvo a mirar con curiosidad uno de los botes que utilizaban para perseguir  a los búllams. Un largo y afilado arpón descansaba en el fondo, atado por su extremo a un cabo enrollado que debía de medir, por lo menos, unos trescientos pies. 


         Ya en el castillo de popa, se apoyó sobre la baranda para contemplar el horizonte oscuro y la alargada estela que dejaba “La dama del sur” a su paso. El mar tenía algo que lo atrapaba, que lo fascinaba y hasta embrujaba. Las parsimoniosas ondulaciones de la superficie parecían invitarlo con la promesa de acogerlo y envolverlo con un manto de tranquilidad apremiante, de sosiego infinito. Necesitaba descansar, dejar de pensar, de recordar. Se preguntó que habría allá abajo, en las inexploradas profundidades. Seguramente todo un mundo de vida, una  oportunidad para el olvido ahora que añoraba tanto a su familia; a todos y cada uno de ellos.  


         Sin darse cuenta jugueteaba con un colgante que su madre le había regalado, una diminuta figurilla de marfil que representaba la luna. Lo aflojó y se lo quitó del cuello para poder verlo mejor, pero sus dedos estaban ateridos por el frío y el cordón se deslizó irremisiblemente por encima de la regala. Lo había perdido. Ahogó un grito de rabia mientras se asomaba sobre la baranda con la esperanza de que ese preciado recuerdo no se hubiese precipitado a las ahora tenebrosas aguas. Un poco de suerte en medio de tanta desgracia. No podía creerlo, se había quedado enganchado en la cabeza de un clavo.  


         Sin pensarlo siquiera, Dux se pasó al otro lado. Debía descolgarse sólo unos escasos seis pies para alcanzarlo. Miró hacia abajo con aprensión y su piel respondió de inmediato, en esos momentos el aire le parecía helado. Hipnotizado por el mar, embrujado por su sonido meloso deseó lanzarse a las aguas y sentir su calidez, su seguridad. “¿Qué haces Dux? El colgante, hijo, recupera el colgante”. Se sacudió la cabeza, ¿Le había hablado su padre? Se estabilizó sobre un saliente, desde allí, con solo agacharse y estirar su brazo recuperaría la joya. Dicho y hecho. Lo apretó en su puño compulsivamente. Ahora debía regresar a la seguridad de la cubierta. Deshizo un nudo en la garganta al darse cuenta de que eso no resultaría tan sencillo. Fue entonces cuando se encendió una luz justo a su lado y así se dio cuenta de que estaba de pie sobre la prolongación del alféizar de una ventana. Alguien la abrió. 


         —¿Has visto esa bolsa que cuelga siempre de su cinturón? Juraría que está llena de Karis de oro. —El que hablaba era Bargoll, su voz profunda y aguardentosa era inconfundible—. Cuando la cogió para pagarme la mitad de lo convenido pude ver algo refulgir en su interior. Te digo que ese gamblin es un avaro adinerado.  


         Dux asomó un poco la cabeza. El corpulento capitán estaba de perfil con una mano apoyada muy cerca de su pie. El chico pudo ver, bajo la pálida luz que proporcionaba una solitaria lámpara, los huesudos nudillos del curtido marinero. En la otra mano sostenía su inseparable pipa; inhaló con avidez una profunda bocanada del aromático tabaco y su rostro se iluminó con el tono rojizo de las cenizas. El corazón del muchacho se encogió como un pajarillo atemorizado ante el vuelo del halcón. 


         —¿Cuándo lo haremos capitán? —Quien daba la réplica a Bargoll era el primer oficial. Se trataba de un joven fuerte, aunque de corta estatura, con el rostro picado y la nariz torcida por una vieja fractura. El niño lo había sorprendido en varias ocasiones a lo largo de la jornada mirándolos con una inquietante expresión.  


         —Esta noche, cuando duerman. El chico parece fuerte, seguro que nos darán un buen dinero por él en el mercado de esclavos de Gordia. En cuanto al otro…le arrancaremos esa bolsa y cuanto tenga de valor y lo tiraremos por la borda. Al menos servirá de alimento a los cangrejos.  


         Dux reprimió un grito de horror. Aquellos desalmados sin escrúpulos estaban hablando de Boll y de él mismo y tenían la intención de acabar con ellos sin el menor titubeo.  


         No necesitaba oír más, no quería oír más. Se apartó de la ventana y trepó con habilidad. Ya sólo tenía que elevar la pierna para pasarla por encima de la regala y estaría de nuevo en cubierta. Todo iba bien, pero el pie le resbaló y en la inesperada caída se quedó colgado de una sola mano. Trató de buscar apoyo en algún saliente, por desgracia resulto inútil. Las fuerzas lo abandonaban por momentos y parecía irremediablemente abocado a la muerte. No gritaría. Su dedos comenzaron a deslizarse de manera inapelable y entonces los vio a todos, quizás por última vez: Su madre, su padre, Dux y ...¿Boll? 


         —Demonio de chico, ¿qué se supone que haces ahí? —El gamblin lo sujetaba firmemente por la muñeca—. Tendrás que hacer un poco de fuerza, de lo contrario ambos nos daremos un buen chapuzón helado.  


           


         No serían más de las dos de la mañana de una noche oscura sin luna, cuando un dúo de sigilosas siluetas avanzaba a hurtadillas entre las hamacas y catres donde descansaba la tripulación. El suave vaivén de la nave danzaba la canción de sonoros y descoordinados ronquidos que inundaban la maloliente estancia.  


         —Debemos procurar no despertarlos. Ten cuidado, el gamblin es pequeño, pero se maneja bien con las dagas y he oído que algunos conocen la magia. Apuñálalo en el corazón mientras todavía duerme. 


         El que hablaba era Bargoll. El inaudible tono del capitán casi era dulce, aunque sus intenciones eran tan rastreras como lo era su acompañante. Hutch, el primer oficial de “La dama del sur”, caminaba de puntillas junto a él con un amenazante puñal por delante. Habían sorteado a varios de los aletargados marinos en busca del hombrecillo al que asesinarían y el niño al que venderían. Sabían que los encontrarían al fondo de la estancia, ese era el peor lugar de todos porque allí el aire hediondo provocado por la humanidad de los tripulantes apenas se renovaba; ¿Qué otro lugar se les podría haber otorgado a los pequeños intrusos?  


         Hutch alzó su arma dispuesto a asestar la punzada mortal mientras Bargoll se relamía pensando en las monedas de oro que le permitirían emborracharse y fornicar sin límites en Gordia. Pero el puñal nunca llegó a clavarse. El primer oficial contuvo el ataque y acercó su cara al bulto que yacía sobre la hamaca. 


         —¡Esto es tan sólo un saco! —exclamó con frustración al palparlo. 


         —¿Qué…? —protestó Bargoll—. Por las barbas de los búllams, tienes razón. ¡Todos arriba. Levantad vuestros sucios traseros! —Gritó entre furibundos aspavientos.  


         Nadie respondió. Todos los hombres, incluso los que estaban junto a los dos oficiales, continuaron con sus ronquidos y sus aleladas expresiones.  


         —¡Bribones!, ¿es que no habéis oído al capitán? —le secundó Hutch. 


         Nada cambió. Los perplejos marinos se miraron encogiéndose de hombros y comenzaron a sacudir violentamente los cuerpos de cuantos tenían junto a ellos. Los durmientes protestaron con un sordo gruñido y se removieron en sus lechos sin dar muestra alguna de ir a despertarse.  


         —¿Capitán, cree que…? 


         —Magia, te lo dije. Ese sucio bastardo ha hechizado a la tripulación. 


         Bargoll y Hutch se precipitaron corriendo en dirección a la cubierta. El niño y el gamblin no podían estar muy lejos, “La dama del sur” era una nave de considerable tamaño, pero no tenía tantos recovecos en los que esconderse. Con un poco de suerte no tardarían en encontrarlos. Quizás el marinero de guardia o el timonel los hubiesen visto.  


         —¿Qué ocurre aquí? —preguntó el capitán viendo que todavía no se habían acabado las sorpresas.   


         El hombre encargado de manejar el rumbo del barco descansaba inconsciente sobre la rueda del timón. Tenía los brazos inertes y en su cara lucía una la misma expresión atontada que sus compañeros de abajo; estaba claro que ya hacía algún tiempo que la embarcación se gobernaba por sí misma. 


         —¡Maldita sea, el buque está aboyado! ¿Dónde está el marinero de guardia? 


         —Allí —contestó Hutch señalando a un individuo que yacía boca bajo sobre una de las cornamusas. 


         Cuando se acercaron comprobaron que el sujeto, un tipo barbudo y grandote que llevaba la cabellera recogida en una coleta, presentaba un fuerte golpe en la base del cráneo, justo detrás de la oreja. El moratón era tan evidente que no dejaba lugar a dudas sobre el origen de su desvanecimiento. 


         —Garg, Garg…despierta —Hutch abofeteo levemente las mejillas del hombre, que no respondió al tímido intento de reanimación. 


         —¡Apártate! —ordenó Bargoll justo antes de arrojar un cubo de agua sobre la cabeza del herido. Hutch apenas tuvo tiempo de apartarse y maldijo entre dientes a su superior al recibir parte del líquido en sus pantalones.  


         El remedio resultó ser tan rudo como eficaz. Garg sacudió la cabeza aturdido y abrió los ojos lentamente intentando aclarar donde se hallaba. 


         —¿Qué te ha pasado, estúpido? —el capitán lo zarandeó sin miramientos. 


         El marinero se frotó el chichón con gesto de dolor y un recuerdo brumoso atravesó su mente. 


         —Yo…, no lo sé señor. Vi esa moneda de oro ahí mismo —dijo señalando el suelo de la cubierta junto a una de las lumbreras—, me agaché para cogerla y…ya no recuerdo nada hasta este mismo momento. Creo que… 


         —¡Capitán, falta uno de los botes! —Hutch  señalaba el lugar donde tendría que estar una de las pequeñas embarcaciones que utilizaban para arponear a los búllams.  


         —¡Maldito hijo de ...! Ese gamblin nos la ha jugado. No puede estar muy lejos. Seguro que se dirige a Folgard. Lo alcanzaremos y lo destriparemos. 


         —Señor, creo que no debéis ofuscaros. Estamos en el medio del mar de Tunder y es de noche, me temo que ya podemos considerarlos perdidos. Dar con ellos sería como encontrar una perla en medio del océano. ¡Quién sabe qué rumbo habrán tomado!  


         —Por todos los demonios que tienes razón —exclamó contrariado Bargoll—. Que se vaya al mismísimo Torgo*. No perderemos ni un minuto en buscarlos.  


           


         —Esa sí que ha sido una buena trampa Boll. ¿Cómo sabias que caería en ella? 


          Dux ya estaba tranquilo, y ahora que lo peor parecía haber pasado, mostraba su satisfacción  por el buen resultado de la artimaña de su amigo.  


         [1]—Esta clase de hombres no movería un dedo por ayudarte muchacho, pero ante la perspectiva de conseguir una moneda venderían el alma de su madre al señor de la oscuridad. —El gamblin detuvo el bote y contempló el cielo plagado de puntos luminosos—. Es una bonita noche. No hay nubes y eso es bueno, pues podré guiarme por las estrellas. Sigue remando, tan pronto como nos hayamos alejado un poco más, desplegaré las velas.  


         Arriar la pequeña chalupa no había sido complicado gracias a la ayuda del pescante que la sostenía. Boll había decidido remar rodeando el buque por la aleta de babor y alejarse a golpe de riñón por temor a que el blanco del velamen delatase su posición. Armaron los remos en sus chumaceras y bogaron con energía para ver cómo, poco a poco, la imponente silueta de “La dama del sur” se fundía hasta mimetizarse por completo con la oscuridad que la envolvía. El gamblin no quiso hacer uso de su esfera alma para guiarse en medio de aquella negrura. El mapa estelar era más que suficiente. Su tío Variniam, el mago, le había enseñado todo cuanto había que saber sobre la orientación a través de los astros. Una vez localizada la constelación del pequeño dragón, bastaba con prolongar cinco veces la línea que formaban las tres luces que dibujaban su cola para encontrarse con la estrella Solitaria. Ese era el Norte y, conocido el Norte, todo lo demás venía por añadidura.  


         El carácter intrépido del muchacho alegraba a Boll. Gracias a esa tendencia natural, se había enterado de las perversas intenciones de los cazadores de búllams. Dejar a la tripulación dormida no había sido demasiado complicado con la ayuda de un poco de humo de sándalo de Barnia, conocido entre magos y curánderos como “efluvios de los roncadores”. Estarían fuera de combate hasta bien entrada la mañana siguiente.  


         —Vamos allá, Dux. Sube ese remo. Ahora ya podemos izar las velas.  


         Boll deshizo el nudo que fijaba la driza y tiró con fuerza. La mayor se hinchó al instante con un viento marinero y vigoroso que hizo cruzar la botavara de estribor a babor. El movimiento fue tan violento,  que casi arrastra al muchacho en su barrido. 


         —¡Agáchate! —le gritó el gamblin justo a tiempo de evitar el impacto—. Cuando navegas debes estar atento si no quieres darte un chapuzón.   


         El pequeño patrón estaba contento y se notaba en su sonrisa. Por desgracia, los acontecimientos de las últimas semanas habían arrojado una nube de cenizas sobre su limpio carácter. Ahora, en medio de la inmensidad de las aguas, y con ese aire puro rodeándolo, casi pudo experimentar de nuevo algo parecido a la felicidad. Sin darse cuenta, comenzó a entonar una canción. 


           


         La reina del mar nos mira 


         desde su trono de algas y espuma, 


         no sabe si mostrarnos su ira  


         o envolvernos con mantos de bruma. 


           


         Cruzando sus aguas remamos 


         pidiendo de su gracia el retorno, 


         quizás no nos perdamos 


         si no le causamos trastorno.  


           


         Buscamos el viento amigable, 


         queremos aguas calmadas, 


         un poco de brisa agradable  


         y unas estrellas doradas. 


           


           


         El gamblin terminó la tonada, inhaló una larga bocanada de aire dejando que el fresco aroma a mar recorriese cada palmo de sus pulmones, y le sonrió al muchacho, que lo miraba un tanto desconcertado por tan repentina alegría. Era la primera vez en mucho tiempo que no sentían una enorme cargas sobre sus hombros.  


         —¿Dónde aprendiste a navegar?  


         Llevaban unas dos horas sin soltar palabra y la pregunta de Dux sorprendió a un Boll pensativo.   


         El gamblin pasó la caña al otro lado sosteniéndola con firmeza y viró hacia el Este iniciando un nuevo bordo en ceñida. Avanzaban a buen ritmo gracias al brío de un viento constante que los empujaba con la suavidad con la que una madre empujaría a su hijo a enfrentar sus miedos.  


         —Nosotros tenemos un gran lago en el bosque perdido. Mi padre murió cuando yo aún era un niño, pero antes de eso solía llevarme de pesca. Mucho más tarde, en estas mismas aguas, tuve la oportunidad de navegar, solo y en compañía. —Se quedó con la mirada perdida evocando el pasado—. Nadie además de los tres Grandes Maestros de la Luz y los mong pisaron jamás la Isla de Folgard desde que se fundó allí el Templo del Sol. Yo fui el único al que se le concedió tal privilegio. Todavía recuerdo el momento en el que llegué allí. El maestro Du Siam me miró perplejo cuando desembarqué acompañando al pequeño Darrox. No había dado un paso y me dijo con serenidad, pero también con firmeza, que debía irme, que aquel no era lugar para mí. Yo me cruce de brazos y le respondí, con la misma tranquilidad, que nada, salvo la muerte, me alejaría de tu padre, ya que con él me vinculaba una deuda de vida. El viejo sabio me miró a los ojos y te juro que creo que llegó a vislumbrar la esencia de mi alma en aquel preciso instante, se acercó y posó suavemente su mano en mi hombro. “Nadie debería romper jamás un vínculo como ese”, me dijo. “En tu corazón veo entrega, pureza y un valor inquebrantable. Te quedarás con nosotros,  pequeño amigo. Estoy seguro de que podremos aprender muchas cosas de ti”. Nada más dijo, y aun cuando eso suponía quebrantar unas reglas casi sagradas, te garantizo que nadie se atrevió a rebatirle.   


         Un fuerte resoplido a estribor interrumpió la charla. Ambos navegantes escudriñaron la oscuridad preocupados por el origen del extraño sonido. 


         —¿Qué ha sido eso? —Preguntó Dux. 


         —¡Sssss! —Boll le indicó con un gesto que se callara, aflojó un poco la escota de la botavara e hizo lo propio con el foque para reducir la velocidad de la pequeña embarcación. 


         Una vez más se escuchó el poderoso resoplido acompañado, esta vez, de un gran chapoteo. Por un instante acertaron a atisbar sobre la superficie del agua un enorme bulto de unos cien pies de largo, eso fue antes de que se perdiese bajo la oscura masa líquida.  


         —¡Es un búllam! —exclamó Boll aproando el barco hasta detenerlo completamente. 


         —Es gigantesco, ¿crees que nos atacará? —Dux semejaba estar muy preocupado. Aquella era, sin duda, la criatura más grande que jamás habían visto sus ojos.  


         —Espero que no muchacho, aunque estos animales tienen mucha memoria según creo. Si asocia este cascarón con alguna matanza de sus congéneres, no daría un karis de cobre por nuestras vidas.  


         Ambos se cayeron de la bancada cuando una enorme cabeza surgió de entre las aguas ante ellos. Un altísimo chorro de vapor emergió con energía en busca de las estrellas para precipitarse como un repentino aguacero sobre el bote. El búllam escrutó el interior de la embarcación en busca de sus tripulantes y detuvo su minúsculo ojo negro en las pequeñas figuras que lo contemplaban estupefactas. Boll extrajo su esfera alma de la bolsa e hizo que desprendiese la suficiente luminosidad como para que se les viese con claridad.   


         —Te saludamos gran criatura del mar —dijo con una voz más pausada y profunda de lo habitual mientras se ponía en pie sin soltar la caña del timón. Las velas flameaban con un ruido sordo y repetitivo frustrando los intentos del viento por alcanzar un ángulo con el que hacerlas portar—. Navegamos por esta aguas con rumbo a la Isla de Folgard. No tenemos intención de hacer daño a ninguno de los habitantes del mar de Tunder y tampoco querríamos que nos lo causaran. 


         El búllam lo miró. Toda cuanta expresión podría manifestar quedaba recogida en su pequeño ojo. Boll captó un rictus de sufrimiento y la esencia del coloso le transmitió una extraña mezcla de emociones. El alma de ese gigante le mostraba la quietud y la paz de un estanque en verano pero también el deseo de ser ayudado. Todos los gamblins tenían un sentido especial para esas cosas. No es que pudiesen hablar con los animales, no, no era eso, pero en cierta manera tenían la capacidad de establecer alguna forma de comunicación a un nivel más profundo, una suerte de vínculo insustancial que les hacía entenderse casi con cualquier criatura. El hombrecillo decidió arriesgarse a delatar su presencia entre la negrura e incrementó la luminosidad de su esfera. Algo le decía que debía prestar socorro a aquella criatura hermana. Gracias a la intensa luz de la bola mágica, los compañeros de desventuras soltaron una exclamaron al unísono; ninguno de los dos se esperaba la imagen que apareció ante ellos. El búllam no estaba sólo. Junto a la enorme criatura otra, bastante más pequeña, se arrimaba con afecto y aprensión a su costado. Un estrecho reguero de sangre lo seguía y, aún en medio de la noche se destacaba entre las oscuras aguas con un inquietante color rojizo. De una de las aletas pectorales de la cría sobresalía, quebrado y astillado, lo poco que quedaba del astil de un arpón. La punta atravesaba la extremidad de lado a lado y en el pequeño búllam eran más que evidentes las muestras de debilidad.   


         —¡Está herido! —se lamentó Dux. 


         —Si, lo han arponeado. Es una vieja táctica utilizada por los cazadores de búllams, atacan a la cría a sabiendas de que su madre nunca la abandonará. Me preguntó que habrá ocurrido con sus perseguidores. ¿Se habrá roto el arpón o habrá naufragado el bote…? Creo que nunca lo sabremos, —el gamblin atenuó la luminosidad y arrió las velas— pero lo que sí sé, es que vamos a ayudarles.  


         —¿Qué podemos hacer? —pregunto Dux con lo que le quedaba de curiosidad infantil. A esas alturas no tenía dudas sobre los infinitos recursos que atesoraba su pequeño protector, pero no acertaba a vislumbrar como podría socorrer a los enormes mamíferos—. ¿Puedes quitarle esa punta? 


         —Creo que sí puedo muchacho, aunque le va a doler. Voy a necesitar que me eches una mano. 


         Dux se aprestó a seguir las instrucciones de su amigo, pues estaba encantado de poder colaborar en el rescate. 


         —Escucha, criatura del mar —dijo con voz alta y tranquila dirigiéndose a la madre—Voy a curar a tu cría, debes confiar en mí pues no deseo otra cosa que aliviar su sufrimiento. —El búllam lanzó un nuevo chorro de vapor a través de su aventador, quizás para mostrar al hombrecillo que comprendía lo que le decía. Boll continuó con su monólogo, y cualquiera que no supiera de sus habilidades, pensaría que se trataba de un loco al que había abandonado el juicio—. Necesito que la sitúes entre tu propio cuerpo y la embarcación, tengo que colocar su aleta sobre la regala. —Mientras hablaba gesticulaba con su mano en un intento, probablemente inútil, de indicar al animal sus intenciones—. Voy a extraerle ese vástago. 


         Dux escuchaba a su amigo seguro de que de nada serviría su discurso, y precisamente por ello, no pudo evitar abrir los ojos asombrado cuando el búllam comenzó a nadar para seguir exactamente las instrucciones del gamblin.  


         Una vez lista, la madre empujó delicadamente, aunque con firmeza, el cuerpo de su cría contra la chalupa. El pequeño pareció incomodarse al principio agobiado ante la insistencia de su progenitora, sin embargo no tardó en colaborar en la maniobra.  


         —Ayúdame a subir esa aleta —apremió Boll al muchacho tan pronto como alcanzó la posición adecuada.  


         Con gran esfuerzo consiguieron alzarla por encima de la regala. La colaboración de la madre fue esencial para permitir a su retoño mantener el equilibrio.  


         —Sujétala con firmeza, justo así —ordenó Boll mientras acercaba la esfera luminosa a la herida.   


         Dux hizo lo que se le indicó y su compañero examinó rápidamente la aleta. La veloz mente del gamblin valoró meticulosamente la extensión de los daños, pues tenía amplios conocimientos y no poca experiencia en el campo de la curación. La afilada punta dentada había atravesado casi por completo el miembro del animal, en esas circunstancias lo mejor y menos dañino sería empujarla hasta sacarla por el otro extremo. Decidió que sería una maniobra lo más breve posible para evitar mayores sufrimientos al pequeño. Cogió una manta del fondo de la embarcación y la dobló para colocarla sobre el extremo astillado de lo que quedaba de astil. Sin pensárselo dos veces, lo empujó con todo el peso de su cuerpo. Al principio se encontró con cierta resistencia, pero finalmente consiguió su objetivo en medio de los angustiados quejidos del cachorro de búllam. Un gran chorro de sangre comenzó a manar de inmediato del corte. Impresionado por la hemorragia, Dux se mareó, sin embargo su compañero no perdió la calma.  


         —Debes aguantar un poco más, pequeño. Esto ya casi está.  


         Boll animó con su voz serena al animal y sujetó su bola mágica con la manta. En seguida comenzó a murmurar unas extrañas palabras que Dux apenas pudo oír y mucho menos entender. La esfera alma comenzó a adquirir una oscilante iridiscencia que poco a poco se fue transformando en un intenso tono dorado. El gamblin la acercó hasta la herida para deslizarla lentamente por todo su contorno. La carne crepitaba mientras un humo cargado de efluvios ascendía desde cada punto por el que la bola pasaba. El corte quedó sellado y cauterizado para siempre y el hombrecillo dejó caer la esfera en el bote para poder sumergir su mano en las frías aguas del mar.  


         —Ufff! —exclamó dolorido—, desde luego estaba bien calentita. Ya podemos bajar esta aleta. 


         Así lo hicieron y Boll finalizó su exitosa intervención con unas afectuosas palmaditas en el lomo del animal.  


         —Listo para surcar los mares muchachito. Ahora conviene que te alimentes a conciencia —dijo satisfecho. 


         Dux carecía de la inusual habilidad de su amigo para entenderse con otros seres, aun así, al mirar la expresión de  la gigantesca madre búllam, habría jurado que la criatura les daba las gracias. El animal se quedó unos segundos observándolos y algo parecido a un soplo de esperanza, en medio de la sinrazón de todo lo sucedido, recorrió cada palmo, cada célula, del cuerpo de los viajeros. Los colosos se despidieron con una última explosión de vapor que se elevó hacia el firmamento salpicando a las estrellas. Para cuando las gotas volvieron a tocar el mar, ya habían desaparecido para siempre bajo la oscura superficie.  


         —¿Crees que sobrevivirá? —preguntó el niño. 


         —Sobrevivirá, y nosotros también —auguró con una sonrisa. 
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         Capítulo 20 


           


         El boriano 


           


           


         Una flecha surgió de entre los árboles y se clavó certera en el pequeño cuerpo de la ardilla. El animalillo se escurrió de entre las ramas precipitándose al vacío hasta aterrizar en un mullido suelo de hierba. En cuanto tocó tierra, estiró su diminuta pata en un extraño y seco movimiento antes de que su cuerpo adquiriese una fría rigidez.  


         Allaurín se hizo visible saliendo de la espesura del bosque. Avanzó sigilosa como la niebla y grácil como un colibrí hasta su presa, se agachó para tocar con suavidad la cabecilla del pequeño mamífero, y cerró los ojos recitando suaves y etéreas palabras de agradecimiento. El sonido de una rama al quebrarse la hizo girarse bruscamente. Un nuevo dardo reposaba ya en la cuerda de su arco listo para dejarse liberar en pos de la amenaza.  


         El hombre se detuvo a unos veinte pies de la reisi. No había temor en sus ojos ni tensión en sus facciones, ¿por qué había de haberlos cuando la hermosa joven que estaba frente a él le había jurado amor eterno? Aquel mong sonrió invadido por la dicha, su mano derecha descansaba relajada en la empuñadura de una espada que dormitaba en una vaina de bellísima factura.   


         —¡Allaurín! —los ojos de Darrox temblaron de pura felicidad—¡Estás bien!. 


         Cuando comenzó a caminar hacia ella su apacible expresión mudó súbitamente. En menos tiempo del que lleva suspirar, desenfundó a Sharaida, la blandió con firmeza y se aproximó con determinación hacia su esposa. Un enorme oso se erguía tras la princesa sin que ésta se hubiese percatado del peligro que la acechaba. 


         —¡Cuidado Alla!, ¡detrás de ti! 


         No reaccionó, en realidad no  podía escucharlo. El hombre se dio cuenta en ese instante de que tampoco podía verlo. Ahora avanzaba tan rápido como sus piernas le permitían y, sin embargo, la distancia que los separaba se le antojaba insalvable. A pesar de no haberse movido, Allaurín seguía tan lejos como al principio. Tras unos minutos de frustrados intentsos se dio por vencido. La reisi despertó de su aturdimiento y se giró confiada hacia el plantígrado, que ya había recuperado su posición natural y le restregaba afectuosamente el hocico contra la cadera.  


         Darrox abrió los ojos y se encontró, como tras cada sueño, con el mismo techo tosco y oscuro. Sus pupilas se habían adaptado a la miserable luz de la mazmorra y era perfectamente capaz de distinguir entre las sombras hasta a los más pequeños insectos que ocasionalmente le hacían compañía. Desgraciadamente él no era tan minúsculo como ellos y no podía escurrirse bajo la puerta o colarse por entre una pequeña grieta de las piedras.  


         Últimamente soñaba constantemente con Allaurín y los niños. En ese irreal mundo onírico ellos estaban bien, aunque sentía que no eran felices, pues podía presentir en sus corazones la misma sensación de vacío y soledad que también a él le acompañaba. 


         Había puesto a prueba la dureza de la roca que lo retenía en mil ocasiones desde que lo habían encerrado, hacía ya demasiados días, en aquel diminuto cubículo. A estas alturas tenía claro que horadar aquellas paredes era tarea más propia de enanos y que le llevaría años avanzar tan sólo unas pulgadas. Los grilletes de hierro que unían sus muñecas apenas conseguían mellar el duro mineral, no obstante, esa actividad conseguía mantenerlo entretenido, y esa no era una cuestión menor para un cautivo.  


         Como a la misma roca, durante ese tiempo se había puesto a prueba la fortaleza y templanza de su carácter y de su físico. Por fortuna hacía días que el miserable Zorum no había vuelto a importunarlo. Tras comprobar la inviolabilidad del cerrojo que protegía su recuerdo, el mago parecía haber cejado en su empeño de torturarlo, de minar su resistencia al dolor, de escudriñar cada palmo de su mente en busca del lugar donde se escondía el otro orbe. Parecía haber comprendido al fin que Darrox no le mentía al asegurar que había pronunciado la palabra, un verbo de poder con el que el viejo Helkian se había asegurado de que esa información quedase enterrada para siempre en la cabeza del comandante en el caso de darse una contingencia como la presente. Fue así como Zorum lamentó comprobar que el anciano mago nunca había sido tan confiado como todos le solían considerar.  


         Darrox tampoco había abandonado su disciplinada rutina de ejercicios diarios. Era un Guardián del Poder, un guerrero mong adiestrado por el Maestro Du Siam en el Pico de las Nubes Celestiales y nada, jamás, conseguiría doblegar su espíritu. “Eres inquebrantable”, se repetía mil veces a lo largo del día, “y saldrás de aquí porque nada está escrito”. Con esa fuerza interior que lo acompañaba siempre, superaba cada nueva jornada, que en realidad era la misma. ¿Qué habría sido de Drivian, Dorigull y quienes los acompañaban? Hacía ya varios días desde que había escuchado las voces de sus viejos amigos cerca de su celda y, desde entonces, todo cuanto había visto de vida, además de sus minúsculos compañeros de habitáculo, habían sido los asquerosos fargalls que de vez en cuando le suministraban agua y se llevaban el cubo con sus excreciones. La comida se la seguían proporcionando por el pequeño agujero de la puerta. Apenas un poco de pan duro y en ocasiones algo de carne seca o queso rancio. Era suficiente, podría sobrevivir incluso con menos.  


         No acertaría a decir si era de día o de noche, hacía ya mucho que había perdido cualquier noción del tiempo. El pelo le había crecido bastante y una tupida barba poblaba su cara. A menudo se sorprendía a si mismo jugueteando con ella y preguntándose qué aspecto tendría. Todos los mong llevaban la cabeza y la cara rasurada mientras formaban parte del cuerpo de Guardianes del Poder, era una norma muy estricta e inviolable que servía al mismo tiempo, y junto al tatuaje que adornaba su antebrazo, de seña diferenciadora para hacerlos inmediatamente identificables por todos. Probablemente ni Dux ni Mirk lo reconociesen si se lo encontrasen en medio de la multitud. ¿Volvería algún día a ver a los muchachos? Sí, claro que lo haría, y compartiría con ellos su sabiduría y habilidades para la lucha, tal como había hecho antes Derec, su padre, con él mismo.  


         ¿Cómo estarían las cosas allí fuera? ¿Se habrían hecho los traidores con el orbe que reposaba en el mausoleo? Sin duda sí, ¿quién podría evitarlo? Con su viejo amigo Boll muerto todo resultaba mucho más complicado. No dejaba de ser curioso que el pequeño gamblin hubiese desaparecido de esa manera. Los niños, Allaurín aparecían recurrentemente en sus sueños, también el maestro Du Siam  e incluso sus padres, a los cuales no había visto desde hacía años. El hombrecillo, sin embargo, se había esfumado,  e incluso cuando intentaba recordar los pícaros  rasgos de su rostro, tenía verdaderas dificultades para concretarlos.  


         Si el advenedizo Kurgam y los maliciosos Zorum y Rassul-Domm lograban hacerse con los dos objetos que tanto ambicionaban, sería cuestión de tiempo que intentasen llevar a cabo el conjuro del que hablaba la leyenda. ¿Podrían devolver entonces la vida al Dragón negro?  Quedaba la esperanza de que los otros iluminados hiciesen algo. Estaba Gordwell, era poderoso y noble, el viejo Helkian siempre había confiado en él. Del viejo Hargoan no estaba tan seguro, el anciano líder de la Orden de los Bosques Infinitos nunca había gozado del afecto del Gran Maestro, que le achacaba mal carácter y poseer un espíritu demasiado crítico y carente de perspectiva de la verdadera naturaleza de las cosas. Y estaba, por supuesto, el Maestro Du Siam, y junto a él los dorgas que instruían a los guardianes en el Pico, sin duda mostrarían toda su oposición a las pretensiones de los usurpadores. Darrox sabía que sus amigos no serían enemigos fáciles de derrotar, pero…si los cogían por sorpresa, en ese caso podían perder gran parte de su potencial.  


         El sonido de unos pasos que se acercaban devolvió al mong a la realidad de su dura existencia. Juraría que eran al menos dos individuos los que se aproximaban. En cuanto escuchó el chirrido provocado por el cerrojo al descorrerse, se puso rápidamente en pie y alerta. La luz de las antorchas que iluminaban la galería se le antojó tan intensa que hubo de cubrirse los ojos con la mano. 


         Tan pronto se hubo adaptado a la tenue, aunque deslumbrante, luminosidad, distinguió la negras siluetas de una pareja de fargalls que se destacaban contra el fondo. Una figura mucho menos corpulenta colgaba entre ellos, inerte y sujeta por los brazos. Las criaturas arrojaron al individuo al interior de la celda, justo donde se encontraba Darrox. Los gigantes se quedaron un instante parados, como esperando alguna reacción, pero el mong ni dijo ni hizo nada. Pronto se les agotó la paciencia, soltaron algo parecido a una carcajada y rumiaron algo despectivo en un primitivo lenguaje gutural. Tras escupir a los pies del Guardián del Poder, se dieron media vuelta y cerraron la puerta a su espalda.  


         Libre de aquella presencia que tanto le repugnaba, Darrox se agachó inmediatamente para socorrer a su nuevo compañero. El recién llegado parecía estar inconsciente y malherido. Era un hombre de unos treinta años, de mediana estatura, delgado y con poco pelo, al que le habían roto la nariz. Tenía una costra de sangre sellando un profundo corte en el labio inferior.  Iba ataviado con  unas extrañas vestiduras que sin duda correspondían a lejanos parajes, ya que Darrox nunca había visto un tejido tan delicadamente aterciopelado y una confección de tan fina factura como aquella. A pesar de todo, sus pantalones estaban desgarrados, al igual que su casaca, a la cual le habían arrancado violentamente los botones.  


         —Ehhh, Ehhh, ¿estás bien? —preguntó abofeteando con delicadeza el rostro del herido.   


         El tímido intento de reanimación funcionó,  pues casi de inmediato el hombre comenzó a convulsionarse en medio de un fuerte acceso de tos. Se asustó al ver la cara del mong tan cerca y se apartó bruscamente de él. 


         —¿Quién eres? ¿Dónde estoy? 


         —Tranquilo, tranquilo. No voy a hacerte nada. Esos fargalls te han traído aquí. Estamos en las galerías que recorren el subsuelo del Draimdolf.  


         Darrox mostró sus manos presas y desnudas y el inquieto individuo las observó sin demasiada confianza antes de centrar la mirada en sus ojos.  


         —Estoy acabado, ese iluminado me ha metido “el gusano” en la cabeza. 


         El hombre estaba fuera de sí. Su atención deambulaba de un lado a otro de la estancia de manera incontrolada y su rostro estaba dominado por una atormentada expresión de angustia. De repente comenzó a golpearse las sienes con ambas manos. Darrox lo sujeto por las muñecas, pero hubo de emplearse a fondo para impedir que siguiese causándose daño.  


         —¿Qué estás haciendo? ¡Deja de golpearte o te ocasionarás un perjuicio irreparable! —le ordenó con firmeza mientras tensaba los músculos de sus brazos para frenarlo. 


         —No lo entiendes, tengo que matar al “bicho” —se justificó entre sudores fríos—. Si no lo hago, terminaré por asesinar al oráculo y a mi señor.  


         —¿De que me hablas?, ¿a que bicho te refieres? 


         —El gusano, el gusano, ya te lo he dicho. Ese mago de la Orden de los Dragones lo ha introducido en mi cabeza por aquí. —Se abrió la fosa nasal izquierda con el pulgar y el índice—. “ El gusano de la muerte”, estoy perdido. 


         El guardián comenzó a comprender lo que le sucedía a su afligido compañero de celda. En cierta ocasión había oído a Helkian comentar ese asunto con sus dos consejeros, Básili y Dorigull. Se trataba de un viejo y olvidado conjuro de la Orden de los Dragones que los iluminados habían desarrollado con la ayuda de Sherkull. Por todos era sabido que los magos al servicio del señor oscuro siempre habían gozado sobremanera con  la tortura de sus enemigos, pero también que les gustaba deleitarse utilizándolos para sus más siniestros y macabros propósitos. De todas las formas que sus enfermizas mentes habían urdido para tan crueles menesteres, una de las más despiadadas consistía en la introducción de un pequeño gusano en la cabeza de sus prisioneros. Nadie había sabido muy bien como lo conseguían hasta que la forzada revelación de sus secretos para la elaboración del Libro Sagrado puso ese conocimiento al alcance del Gran Maestro de la luz. Desde que penetraba en el interior de la cabeza, el pequeño parásito trastornaba la mente de su anfitrión hasta convertirlo en un perfecto asesino cuyo único objetivo pasaba a ser acabar con la existencia de la persona contra la que se había establecido el conjuro.  Lo más terrible de todo era que el portador sabía que tenía que cumplir la sanguinaria misión y, aun así, era incapaz de luchar contra la voluntad implantada en su cerebro por el diminuto “bichito”. En cuanto estuviese frente a su víctima, nada podría hacer para resistirse, la orden brotaría incontrolable como la lava de un volcán y una vida sería inexorablemente segada.  


         —Trata de serenarte —le tranquilizó Darrox con voz sosegada mientras aflojaba un poco su presa—, respira con calma.  


         El hombre reaccionó a la serenidad del guardián relajando lentamente sus contraídos músculos. Pasó a tener una cadencia más pausada en su respiración y finalmente se envolvió la cara en las manos en medio de un llanto desconsolado.  


         —En unos días ni siquiera recordaré esto. Todo será aparentemente normal para mí, sin embargo la misión seguirá ahí. Maldita sea, no quiero hacerlo, no quiero hacerlo. Tengo que quitármelo. ¡Tú puedes ayudarme! —dijo alzando una mirada implorante hacia su compañero de celda—. Eres un mong, un Guardián del Poder, lo sé a pesar de tu mal aspecto y de todo ese pelo que luces. Podrías matarme fácilmente, seguro que con un simple movimiento de tu mano. Todo el mundo sabe que no hay nadie más letal que vosotros. Debes hacerlo, algo en mi cabeza me hace incapaz de acabar con mi vida pero, si tú lo hicieras, las cosas no tendrían por qué suceder como otros han previsto.  


         —¡Te has vuelto loco!, que ni se te pase por la cabeza tal cosa. No cuentes conmigo para eso.  


         Darrox le dio la espalda, pero el hombre se abalanzó sobre él y lo sacudió por los hombros.  


         —Yo…no lo entiendes.  Me han convertido en un asesino. ¿Qué puedo hacer ahora? 


         El comandante se liberó de las manos que lo sujetaban y se encaró con él.  


         —Ante todo calmarte, a nada bueno te conducirá perder los nervios. Dices que te han convertido en un asesino y te lamentas por ello, sin embargo pretendes solucionarlo obligándome a mí a cometer un asesinato. Ya que tanto crees saber, ¿acaso nadie te ha dicho que nosotros nunca matamos sino es para proteger una vida? e incluso así, esa es siempre la última opción. Sin duda habrá otras maneras de arreglar esto.  


         —Puede que así sea, pero a mí no se me ocurre ninguna.  


         —Por el momento no tienes de que preocuparte. ¿Qué podrías hacer aquí encerrado?, al único que podrías matar es a mí. 


         El sujeto se dejó caer en el suelo y apoyó su espalda contra la puerta sosteniendo la cabeza entre ambas manos. Estaba abrumado por unos acontecimientos que lo superaban.  


         —Me van a soltar en unos días —se explicó al fin—. Partiré de regreso a mi tierra y allí cumpliré la misión encomendada. Eso es lo que me han dicho. 


         El mong lo observó con detenimiento. ¿Qué sentido tenía lo que le estaba contando? Si era verdad lo que decía ¿Por qué demonios lo habían arrojado a un agujero inmundo como aquel para compartir cautiverio con un Guardián del Poder al que probablemente matarían o simplemente dejarían pudrirse bajo tierra? Algo no encajaba en aquella historia.  


         —¿De dónde vienes? —preguntó con una falsa indiferencia que escondía su desconfianza.  


         —Del Oeste, de la península de Boria. Soy un mensajero del Rey Laudru, aunque  ellos  me acusan de ser un espía.  


         —¿Y es cierto? 


         El boriano levantó la mirada y sostuvo la del guardián sopesando hasta donde podía llegar en sus respuestas.  


         —Hace dos meses el oráculo tuvo una visión —dijo bajando el tono de su voz hasta convertirla en un susurro—. En uno de sus sueños el Dragón negro surcaba de nuevo el cielo azul. Enormes llamas escupidas de sus fauces sembraban de muerte las tierras de nuestros antepasados y ni nuestro rey ni ninguno de sus descendientes estaba allí para hacerle frente. —Se acercó de puntillas hasta la puerta y aproximó su oreja a los tablones durante un instante antes de continuar—. Junto al dragón, el viejo sabio pudo ver a un  mago de su orden que cumplía fielmente todos sus deseos, se trataba del mismo que le había devuelto a la vida. El oráculo vislumbró a ese iluminado ocupando el sitial de Gran Maestro de la luz y el Rey Laudru comprendió que su linaje al completo corría un gran peligro pues el anciano no se ha equivocado jamás. Nuestro señor tiene tres hijos, dos varones y una muchacha. El Príncipe Larg es su heredero, pero todavía es un joven que no ha alcanzado las dieciocho primaveras. El Rey le preguntó al vidente que pasaría con su primogénito, si perecería a manos de la bestia. Le dijo que no, pero que nunca llegaría a reinar. En cuanto a Lordell, su vástago pequeño, le aseguró que les sobreviviría a ambos, aunque  sufriría el destierro y terribles avatares.  


         Repentinamente paró de hablar. Se oían pasos al otro lado de la puerta. 


         —¡Sucios bastardos! ¿Los has visto?, todos creíamos que estas abominables criaturas habían desaparecido de la faz de la tierra, y ahí están de nuevo, pavoneándose a la sombra de ese iluminado. 


         El boriano escupió al suelo con desprecio.  


          —He intentado mantener un cierto orden y limpieza aquí dentro, y te aseguro que no me ha resultado fácil —le recriminó Darrox mirando el escupitajo con aprensión—. Te sugiero que hagas lo propio, no sabemos durante cuánto tiempo tendremos que compartir este agujero inmundo.  


         El hombre deslizó su pie por encima del gargajo hasta que logró borrar su rastro y se sentó de nuevo en el suelo.  


         —Me llamo Levi —susurró clandestinamente tendiendo la mano hacia el mong—. Creo que debería haber empezado por presentarme.  


         El Guardián del Poder se la apretó con fuerza tratando de aflojar la tensión que flotaba en la celda.  


         —Soy Darrox. 


         —Darrox, he oído antes ese nombre. ¿No eras acaso tú el comandante de los Guardianes del Poder? 


         El mong no contestó. Por un momento una nube de sospecha atravesó su pensamiento. ¿Hasta qué punto debía iniciar una conversación con el sospechoso individuo? Y, por otra parte, ¿era oportuno darle cualquier clase de información? 


         El hombre aplastó a una pequeña tijereta que deambulaba de manera errática por el  suelo en busca de refugio. 


         —He visto a tu hijo —soltó de repente. 


         Darrox se giró bruscamente hacia él y lo agarró por los hombros para zarandearlo violentamente. 


         —¿De que está hablando?, ¿a quién dices que has visto?. 


         —Es un pequeño muy guapo —respondió Levi sin inmutarse; el nervioso extranjero que había entrado en el cubículo se había transformado de repente en un individuo exasperantemente tranquilo—, seguramente ha salido a su madre. 


         —¿Dónde le has visto?, ¿cómo se llama?, ¿estaba solo? Contesta, contesta ya o acabo contigo ahora mismo. 


         Le apretó con tal fuerza los brazos, que los dedos se le quedaron blancos. El hombre hizo un frustrado intento de zafarse, pero la presión era demasiado intensa y la expresión de su cara pasó de la tranquilidad al agobio extremo en sólo unos segundos.  


         —Suéltame, suéltame. Soy tu amigo y te diré todo lo que sé. No pretendía importunarte. 


         El mong aflojó lentamente su presa y recuperó la calma. Debía mantener su equilibrio o quizá no conseguiría la información que necesitaba.  


         —Habla —dijo suavizando el tono—, cuéntame todo cuanto sabes.  


         Levi se apartó del guerrero y se frotó los brazos para que la sangre volviese a recorrerlos.  


         —No sé su nombre, el muchacho no lo dijo. El iluminado líder de la Orden de los Dragones ese tal…Zorum estaba interrogándome cuando llegó uno de sus acólitos, un tal Gulliam según creo. Junto a él iba un guerrero kang de gran envergadura que llevaba al crío sujeto por la solapa.  


         Darrox tragó saliva, ¿cuál de sus dos hijos sería el que estaba en palacio, a tan sólo unos pies de distancia de él?  


         —El tal Gulliam le dijo algo así como, “tengo el orbe”, sí, eso fue exactamente lo que le dijo antes de ofrecerle un bulto envuelto en un paño de delicada seda. Zorum me apartó de un empujón y lo cogió con extremo cuidado. Un escalofrió recorrió su cuerpo, lo sé muy bien porque se estremeció, y te juro que en ese momento vi un fuego inquietante en el fondo de sus ojos. Tras dejarlo sobre una mesa, miró al pequeño. Me sorprendió la forma en que el mocoso le sostuvo la mirada, y es que la manera en que ese mago te observa causa miedo, incluso a un adulto como yo, sin embargo el chico ni  siquiera parpadeó, su mandíbula estaba tensa y tenía los puños apretados. “Este es el hijo de Darrox, el Comandante de los Guardianes del Poder”, le informó su colega, “lo cogimos cerca de la garganta del dragón caído. Estaba junto a su madre, la reisi, sin embargo no  había ni rastro del gamblin”. 


         Zorum le preguntó por la mujer y Gulliam miró de reojo al enorme kang que lo acompañaba. Sé que ocultaba algo porque conozco a las personas, a mí no se me suelen escapar esos detalles… 


         Darrox lo agarró por la pechera y lo alzó hasta hacer que sus pies dejasen de tocar el suelo.  


         —Sí, sí, me hago cargo, pero puedes ahorrarte esos comentarios, dime de una vez que le respondió. 


         —Tranquilízate —le imploró agobiado—. Dijo que la reisi se había despeñado por un precipicio.  


         El mong se retorció atenazado por un nudo que cerró la boca de su estómago y se dejó caer en el suelo. Aquello no podía ser cierto, lo hubiera notado, hubiera sentido algo tan importante.  


         —¿Estás seguro de lo que dices?, piénsalo bien. Haz un esfuerzo.  


         —Estoy totalmente seguro. Eso es al menos lo que dijo ese tal Gulliam. No sé cuánto de verdad había en sus palabras.  


         El Guardián del Poder se incorporó y pateó la puerta violentamente. Los tablones vibraron sin llegar a ceder.  


         —¡Los mataré! —gritó con tal vehemencia que pudo sentir como le quemaba la garganta.—. ¡Juro que mataré a todos y cada uno de esos malnacidos! ¿Me habéis oído? ¡Voy a acabar con vosotros!  


         Golpeó de nuevo la puerta con los puños. 


         El boriano no dijo nada, sin duda era mejor guardar un cauteloso silencio para no convertirse en eventual objetivo de la furia del mong. Sin embargo el arrebato de ira cesó tan repentinamente como se había iniciado, Darrox se sentó en el montón de paja que le servía de jergón y comenzó a respirar pausadamente. 


         —Era tu esposa, ¿verdad? —a Levi le costaba mucho permanecer callado, aun así no se fiaba demasiado de la súbita tranquilidad que mostraba ahora su compañero de celda.  


         —Ella es hermosa —contestó pensativo Darrox—la mujer más guapa que nunca hayas visto. No puede haber muerto…ese rastrero no la vio morir. Allaurín sabe cómo sobrevivir, te lo aseguro. La he visto enfrentar sin temor peligros que derrumbarían al más audaz de los guerreros. Ahora te voy a hacer otra pregunta. Piensa bien la respuesta, debes recordar aunque te lleve algún tiempo hacerlo. ¿Se mencionó algo sobre el otro muchacho, el hermano del que hicieron prisionero? 


         Levi cerró los ojos y se frotó el mentón. 


         —Nada escuché al respecto. Lo único de lo que hablaron después de eso, fue acerca de tu hijo, del que estaba allí. El mago que lo trajo mencionó algo…, algo sobre un poder especial que tenía el pequeño. Eso pareció  despertar el interés de Zorum, que lo escuchó atentamente antes de acercarse al crío para poner la mano sobre su frente.  


         —¿Un poder especial?, ¿te refieres algún tipo de capacidad para la magia? 


         El boriano se encogió de hombros.  


         —Eso es lo que parece. El iluminado dijo sentir un hormigueo en las yemas de los dedos. Según él, el muchacho tenía potencial para convertirse en uno de ellos. Nada más puedo contarte, justo en ese momento se dio cuenta de que yo estaba allí y ordenó que se me llevaran. No sé lo que pudo ocurrir después. —El hombre recordó algo—. Bueno, en realidad antes de abandonar la estancia pude escuchar como Zorum le decía al chico algo así como: “ tú serás mi nuevo proyecto”. 


         Darrox se estremeció. Creía estar seguro de que era Mirk quien había caído en manos de aquellas alimañas.  Tanto él como Allaurín se habían dado cuenta en seguida de que tenía ciertas “peculiaridades” que se manifestaban sobre todo en los momentos de ira o tensión, pero siempre le habían restado importancia entendiéndolo como una herencia recibida de alguno de los antepasados de la princesa. Y es que circulaba una leyenda respecto a los hermanos de la luna que les adjudicaba ciertas “capacidades” para establecer vínculos con la otra realidad.  Se daba por hecho que el Rey Oldarf, padre de Allaurín, era un descendiente muy lejano, pero directo, de Orgedall, el señor de las tierras Verdianas, del cual se decía, a su vez, que había sido criado por una hembra de Dragón blanco cuando sus padres murieron a manos de unos fargalls. Regina era el nombre de la poderosa criatura que había insuflado su hálito en los pulmones del niño para devolverle la vida cuando esta se le escapaba del pecho como gotas de agua entre los dedos. El mismo aire que recuperó al pequeño reisi para los vivos, lo hizo partícipe de un don y un poder que le acompañaría siempre, tanto a él como a todos sus descendientes. En algunos se haría evidente en otros, sin embargo, permanecería silente a la espera de encontrar un resquicio por el que asomarse.  


         ¿Qué habría querido decir el ladino Zorum con eso de “ tú serás mi nuevo proyecto”? a Darrox se le encogió el estómago pensando en su otrora tan querido Clovis, y ahora despreciado traidor Kurgam. El elaborado plan al que se había dedicado el advenedizo durante gran parte de su vida había sido diseñado en su momento por el nigromante, a quien no sólo no le importaba, sino que además disfrutaba, controlando maliciosamente el destino de cuantos podía tener bajo su influjo ¿Qué querría hacer el iluminado magnicida con su hijo? Con la certeza de que al menos el pequeño Mirk estaba vivo, el deseo de salir de la mazmorra le quemó el alma como si fuese una tea empapada en aceite.  


         Y Allaurín…, intuía que no había muerto. No, por más que así lo hubiese dicho ese cerdo de  Gulliam. Todavía podía sentir su presencia más allá de los recurrentes sueños.  


         —Has dicho que te van a soltar dentro de unos días, ¿estás seguro de eso? —habían transcurrido un par de horas y el mong tenía un semblante circunspecto, reflejo de las elucubraciones que lo  invadían. 


         —Eso dijo el iluminado. Según él, unos días de “reposo” me vendrían bien antes de iniciar mi viaje de regreso. Voy a resistirme con todas mis fuerzas al gusano. Quizá si reúno el suficiente coraje sea capaz de evitar el destino que han escogido para mí. Vosotros sois conocidos por vuestra capacidad para dominar la mente y el cuerpo, es posible que puedas echarme una mano.  


         —Nada está escrito, boriano —se limitó a decir un enigmático Darrox mirándole directamente a los ojos. 


           


         No fueron más de tres semanas, pero tampoco menos de dos, las que los dos cautivos hubieron de compartir el mísero y húmedo espacio de la mazmorra.  


         Unas voces guturales de dicción primitiva anunciaron la llegada de los babeantes fargalls. El cerrojo se descorrió después de cuatro intentos y un par de maldiciones, tal era el poco uso que se le daba.  


         La silueta de tres criaturas se dibujó bajo el vano. Una de ellas era de una envergadura formidable que fácilmente debía de alcanzar los ocho pies y medio de altura, otro parecía más joven y menos corpulento y el tercero, que se quedó tras ambos, estaba gordo y un poco encorvado, él era el jefe de la patrulla.  


         Los gigantes se quedaron parados en el umbral. El más joven adelantó una antorcha hacia el interior de la celda y escudriñó lo que se ocultaba a sus ojos entre la penumbra. Estaban acostumbrados a moverse en la oscuridad, pero en el cubículo la negrura era especialmente pesada.  


         Levi, el boriano, descansaba en el suelo sentado contra la pared. Su cabeza reposaba entre los brazos y no se inmutó lo más mínimo ante la presencia de los intrusos. A tres pies de él yacía Darrox. El mong estaba tumbado boca abajo, con la cara ladeada, y resultaba imposible distinguir sus facciones orientadas hacia el fondo de la celda. 


         —¡Arriba! —el jefe de  la patrulla se expresó en un forzadísimo lenguaje humano. Los fargalls habían aprendido a través de los siglos a articular una vocalización medianamente comprensible, sin embargo su morfología bucofariengea no estaba diseñada para hablar con claridad la lengua de los hombres.  


         El prisionero alzó la cabeza con parsimonia, parecía aturdido y no se dio ninguna prisa por obedecer. Con el ceño fruncido por la hiriente luminosidad de las antorchas, miró con extrañeza al trio que lo contemplaba desde la entrada.  


         —¡Vamos, muévete si no quieres que vayamos a por ti, insecto!  


         Levi reaccionó al fin y se levantó, quería dilatar al máximo el momento de partir, pero no deseaba provocar a los celadores. Por su parte, Darrox permaneció inerte sobre el montón de paja que le servía de lecho desde hacía tantas semanas.  


         —¿Qué le pasa a ese? —preguntó el cabecilla señalando al mong. 


         El boriano se giró hacia su compañero y encogió los hombros antes de contestar con aparente desinterés.  


         —No lo sé. Es posible que esté muerto. No ha movido ni un músculo desde hace dos días.   


         Los fargalls intercambiaron miradas cargadas de suspicacia sin saber muy bien que hacer. El individuo más corpulento dio un paso al frente hacia al mong. 


         —¡Espera! —le ordenó el líder en su primitivo lenguaje—. Es un Guardián del Poder. No te fíes, podría ser una artimaña. ¡Gorj, tantéalo con tu antorcha! 


         El más joven de los tres titubeó, sin embargo no le quedaba otra alternativa que obedecer a su jefe, de modo que encontró los arrestos para avanzar hacia el cuerpo inmóvil de Darrox, adelantó la llama hasta uno de los brazos del guardián y allí la mantuvo durante unos segundos hasta que comenzó a humear y emitir un intenso olor a carne quemada. 


         —¡Está muerto! —concluyó retirando la antorcha y mirando hacia el jefe en espera de sus instrucciones.  


         —¡Maldita sea!, esto no le va a gustar al iluminado. Cogedlo, lo llevaremos arriba, quizás los kang lo quieran para sus lobos. Y tú —señaló al boriano—, te vienes con nosotros. 


         El fargall más joven cogió al mong por uno de sus pies y tiró de él con desgana,  arrastrándolo con brusquedad por el suelo. Levi lo seguía de cerca, cabizbajo y fatigado como si todo el peso del mundo reposase sobre sus hombros. Tras abandonar la celda,  avanzaron por un largo corredor a cuyos lados había cinco toscas puertas que anunciaban la presencia de otras tantas celdas. Por fin llegaron al final del pasillo, allí se encontraron con un grueso portón e inmediatamente con varios peldaños que bajaban hasta el nivel inferior. 


         —¿Qué pasa Gorj, acaso te resulta demasiado pesado ese humano? —preguntó en tono burlón el centinela más corpulento al comenzar el descenso. 


         —Seguro que a ti no te pesa ni un poco —le respondió indignado el aludido—, quisiera… 


         No pudo terminar la frase. Darrox había flexionado la pierna por la que lo arrastraba para propinarle una potente patada con la otra en la parte posterior de la rodilla. La bestia no pudo evitar que su articulación se doblase como la espiga que se cruza en el camino de una guadaña y se cayó suavemente hacia atrás, justo al lado del mong, que lo atrapó por el cuello con la cadena que unía sus muñecas. Un movimiento seco ayudado de la rodilla le bastó para partirle el espinazo y robarle la vida.  


         Las otras dos criaturas se encontraban bastante por delante y ya habían descendido el pequeño tramo de escalera, para cuando se dieron cuenta de lo que sucedía, era demasiado tarde para su compañero.   


         —¡Hijo de …Está vivo! ¡Acaba con él, Ralg! 


         El orondo jefe de la patrulla apremió a su subordinado, pero una sombra de duda se dibujó en el fondo de la mirada del formidable soldado. Un mong, comandante de los Guardianes del Poder, era para pensárselo. 


         —¡Te he dicho que vayas a por él, bastardo! Obedece. 


         El boriano, que iba por delante de sus vigilantes, aprovechó el momento de desconcierto para huir y desaparecer tras el primer recodo que encontró en el pasadizo.  


         Por fin Ralg venció los temores que lo atenazaban y  reunió los arrestos suficientes para su ataque. Enarboló su enorme hacha y se lanzó bramando hacia el mong.  


         Darrox ya lo esperaba de píe, con sus piernas levemente flexionadas y sus brazos en tensión.  


         El fargall utilizó un golpe transversal en su primera acometida. El comandante se agachó justo a tiempo de evitar que le segara la cabeza, pero la criatura, a la cual no le faltaba destreza, aprovechó el vuelo del arma para hacer un amplio círculo sobre la suya y culminar el movimiento con un contundente golpe descendente que al guardián logró esquivar ladeando su cuerpo mientras se desplazaba hacia atrás. Una vez más, el mong buscó el punto débil de las fornidas criaturas. En su última ofensiva, Ralg había trasladado todo el peso de su descomunal cuerpo a la pierna adelantada. Darrox atacó esa rodilla desde el exterior con una precisa patada que hizo que el gigante se doblase con un aullido de dolor. Ahora la altura los igualaba y el guardián levantó la misma pierna utilizada para el golpe en un amplio movimiento de abanico que finalizó como un pesado martillo de hierro sobre la nuca de su rival.  Ni siquiera toda la voluminosa musculatura que rodeaba el cuello pudo evitar la fractura; la enorme masa del soldado se desplomó sin vida junto a la del que hasta hacía tan sólo unos minutos había sido su compañero.  


         Darrox respiró aliviado. Hasta ahora todo iba conforme a lo planeado en la oscuridad de su celda durante los días precedentes. Desgraciadamente su momento de satisfacción duró poco; un portazo, y el inmediato chirrido de un cerrojo, hicieron que se temiese lo peor. El eco de su maldición sonó como un himno de fracaso al comprobar que su huida se había frustrado. El acobardado jefe de los fargalls había encontrado en el enfrentamiento el tiempo suficiente para cortar la única vía de salida de que disponía la estancia.  


         —¡Te arrancaremos el pellejo, malnacido humano! —le gritó desde el otro lado con la seguridad de saberse lejos del alcance del mong—. Volveré con más soldados y te haremos lamentar lo que has hecho.  


         El desconcertado Helg todavía no comprendía como los había podido engañar de esa manera. Él mismo había sido testigo de cómo Gorj quemaba el brazo del Guardián del Poder hasta hacerlo humear. ¿Quién podría soportar semejante tormento sin inmutarse? Y además, el hombre se había deshecho de dos buenos luchadores con la misma facilidad con la que un lobo acabaría con un cordero.  


         Llegó a la conclusión de que lo mataría, ese cerdo humano no merecía vivir, pero… dejaría que fuera algún otro quien lo hiciese, al fin y al cabo, ¿para qué arriesgarse con semejante individuo? 


         Darrox se llevó la mano al brazo. Aquella quemadura le dolía horrores ahora que se manifestaba con toda virulencia el daño ocasionado. Tan sólo alguno de los guardianes tenía el poder de inducir el estado de catalepsia. El maestro Du siam y los dorgas administraban la enseñanza de tales habilidades con mucha cautela, ya que si el sujeto no poseía la suficiente fuerza mental para soportarlo podría no recuperarse nunca; así había sucedido en varias ocasiones.  


         Olvidando momentáneamente la quemazón de su brazo, tanteó el portón. Helg lo había cerrado a cal y canto desde el otro lado y quedaba claro que no podría derribarlo con la simple fuerza de sus piernas. Una idea se abrió camino entre los juramentos de frustración que poblaban su mente. “El hacha. Claro, eso podría servir”.  


         Aquella arma pesaba tanto como un buey lanudo y no le iba a ser fácil manejarla, aunque si lo conseguía podría ser suficiente para destrozar los gruesos maderos. Era el momento de poner a prueba la resistencia de los tablones, pero debía darse prisa, el resentido fargall huido no tardaría en volver con refuerzos.  


         Sólo gracias a su gran determinación logró alzar la cabeza de metal para propinar el primer hachazo a la madera. El acero se incrustó con fuerza hasta el mismo tuétano del portón y, aunque varias astillas saltaron en todas direcciones, el golpe no fue suficiente para resquebrajarla. “He de intentar acertar en una de las juntas, pensó sin desanimarse, hace falta algo más que una puerta para detenerme”. 


         Tras desencajar el arma con grandes dificultades inició la preparación de  su segunda tentativa. Esta vez no estaba dispuesto a malgastar sus fuerzas en otro intento fallido. Se concentró en un punto y respiró pausada y profundamente antes de darle vuelo. Cerró los ojos para visualizar el impacto y descargó toda su energía en un grito de puro coraje guerrero. El certero golpe había provocado una ancha fisura que le permitió vislumbrar el distribuidor del otro lado. Por desgracia también llegó a sus oídos el lejano y amplificado eco del sonido de muchas pisadas. En ese momento supo con descorazonadora certeza que por mucha prisa que se diese no dispondría del tiempo suficiente para derribar la maldita puerta, no antes de que los fargalls llegasen.  


         Una sombra se dibujó contra el fondo uno de los túneles que se veían desde su posición. La ondulante silueta se hacía más y más grande por momentos. Darrox no iba a rendirse. Decidió que su suerte se decidiría en aquel preciso instante y en aquel preciso lugar. No podía permitirse el fracaso, su hijo dependía de su voluntad por alcanzar la libertad, de modo que determinó que acabaría con cualquiera que se interpusiese en su camino. No tendría piedad.  


         Para su sorpresa quien surgió por la boca que se abría en la piedra fue un desconcertado y contrariado Levi. El boriano barboteó su frustración al reconocer el distribuidor del que acababa de huir. 


         —Eh!, boriano —le gritó Darrox—, ¡ábreme esta maldita puerta! 


         El hombre se giró y miró impasible a su antiguo compañero de cautiverio, no parecía que tuviese intención de hacer nada por él, más bien semejaba flotar a la deriva en un mar de dudas. Mientras, el sonido de los pasos se hacía más intenso por momentos, y de hecho ya se adivinaban voces provenientes de uno de los corredores. 


         Darrox se dijo que tendría que utilizar un argumento de peso si quería gozar todavía de alguna oportunidad de huir.  


         —Nunca saldrás de estos túneles sin mí. Quita el cerrojo y te llevaré conmigo. 


         Levi se giró con aprensión hacia la galería de la que llegaba el ruido. Su mente era ahora un campo de batalla entre el miedo a los fargalls y el terror a un destino que lo condenaba a asesinar a su Rey. Por fin se rompió la cuerda que mantenía ambas decisiones en equilibrio y se lanzó a la carrera hacia los escalones que conducían hasta el comandante de los guardianes.  


         El boriano no era especialmente fuerte y hubo de recurrir a toda su energía para conseguir vencer la resistencia del herrumbroso pasador. Finalmente, y para alivio de Darrox, consiguió descorrerlo.  


         —¡Vamos, ya vienen! —apremió al comandante con la frente empapada en un sudor frío. 


         El mong se volvió antes de abandonar el opresivo corredor. Un pensamiento visitó su cabeza al ver el cuerpo sin vida de uno de los fargalls. Del tosco cinturón de cuero de la criatura colgaba un juego de llaves, quizás entre ellas estuviese la que él necesitaba.  


         Se acercó con rapidez, se agachó, y tras dos tentativas, encontró la que buscaba. No pudo evitar una sonrisa de alivio al sentir sus muñecas definitivamente libres de las pesadas esposas que le habían acompañado durante las últimas semanas.   


         —Ahora sí podemos irnos. ¡Sígueme, boriano! —dijo haciéndose con una antorcha que colgaba de la pared.  


         Darrox conocía aquellos túneles. Cierto era que no los había recorrido demasiadas veces, pero tenía buena memoria y un sobresaliente sentido de la orientación. Lo mejor sería no salir a las dependencias del palacio. “¿Quién sabe cómo estarán las cosas por allá?”, pensó, “debo mantener la cabeza fría”. 


         Recordaba que uno de aquellos oscuros e inquietantes pasajes conducía a una salida, justo a las afueras de Draimdolfallen. Lo había utilizado sólo una vez, y de eso hacía por lo menos diez años. Quedaba oculta y disimulada en medio del follaje que rodeaba a una de las laderas de la meseta sobre la que se asentaban el palacio y la ciudadela, y estaba casi seguro de que con el viejo Helkian muerto, nadie, aparte de él mismo, Boll, y Drivian la conocía.  


         Tardaron al menos una hora en llegar hasta el lugar que buscaban y en varias ocasiones hubieron de volver sobre sus pasos al darse cuenta Darrox de que seguían la ruta equivocada, siempre con la inquietud de encontrarse un enemigo al doblar cada recodo. Finalmente se toparon con la esperada puerta que, para su sorpresa, estaba entreabierta.  


         —¡Que extraño!,  recuerdo haber dejado esta portón cerrado la última vez que lo utilice con el Gran Maestro, y sólo él tenía la llave. —Darrox recogió del suelo el candado y lo observó desconcertado. Parecía quemado.  


         —Hay varias huellas ahí —dijo Levi señalando un montón de tierra pisoteado acumulado a sus pies.  


         Darrox se quedó abstraído. Trataba de poner en orden todos los indicios y llegar a una conclusión. Estaba seguro de haber escuchado la voz de su amigo Drivian mientras estaba en la mazmorra, pero también juraría haber oído  palabras pronunciadas en el lenguaje de los magos. ¿Qué podía haber ocurrido?, ¿seguiría el oficial con vida o habrían los nauseabundos Zorum y Rassul-Domm acabado con él?  Por otra parte, estaban el resto de iluminados, el anciano Hargoan de las Orden de los Bosques Infinitos y, por supuesto, el siempre correcto y poderoso Gordwell, favorito de Helkian. Sin duda ninguno de los dos cedería con facilidad a los designios de los traidores y al mong no le cabía ninguna duda de que, especialmente el afectado iluminado de la Orden de las Aguas Eternas, eran enemigos a los que no se debía menospreciar.  


         —Salgamos —resolvió al fin—. No tenemos ya nada que hacer por aquí. 


         Tiró de la puerta, que a pesar de todo mostró cierta resistencia. Cuando salieron al exterior les sorprendió comprobar que era de noche, una noche clara, eso sí. La luna se mostraba solo a medias entre las ramas de los abundantes árboles, vestía de gris y naranja. El sonido de las hojas mecidas por la refrescante brisa nocturna generaba, en semejante penumbra, un ambiente extrañamente evocador.   


         —¿Dónde estamos?  


         El boriano estaba atenazado por el miedo a ser visto por ojos hostiles.  


         —No te preocupes. Nos encontramos lo suficientemente lejos y ocultos como para que nadie dé con nosotros.  


         Tras avanzar unos pasos entre la espesura salieron a un calvero. Una parcela de cielo abierto sobre sus cabezas les permitió ver algunas estrellas y ambos se sintieron reconfortados.  


         —¿Qué vas a hacer ahora, mong? —Preguntó Levi de repente. 


         La cuestión cogió a Darrox por sorpresa, que sopesó las intenciones del boriano. No había llegado a fiarse de su compañero durante los días que compartieron cautiverio, y el hecho de que lo hubiese dejado a su merced, y de que sólo lo hubiese liberado ante la perspectiva de no poder salir del subterráneo, había reforzado su recelo. 


         —¿Por qué quieres saberlo? 


         El otro se puso instintivamente a la defensiva. Darrox ya sabía a esas alturas que Levi tenía una forma peculiar de reaccionar ante sus palabras. 


         —No…no tengo un interés especial. Yo…bueno, sé que crees que soy un cobarde y que no pensaba volver a por ti pero…todos tenemos nuestros fantasmas —dijo tratando de explicarse—. Quizás el miedo me pudo, pero es que no me reconozco desde que Zo…Zo...Zorum —mencionar el nombre del iluminado fue algo así como un sacrilegio para el boriano— me hizo, bueno, me introdujo en la cabeza ese maldito gusano de la muerte. 


         Darrox  se sentó con las piernas cruzadas y le invitó a hacer lo propio. 


         —No soy yo quien deba juzgar tus actos. Creo que en nuestro interior puede encontrarse el juez más severo para cada una de nuestras propias acciones. No te conozco, y para ser sincero, no me ofreces confianza. Dicen que los ojos son el espejo del alma,  pero cuando yo miro a los tuyos, no acierto a saber lo que hay en el fondo de tu corazón. —El guardián hizo una pausa para escuchar el ulular de un búho y reanudó de nuevo su discurso—. Tengo una familia y mi primer objetivo es, y será, encontrarlos a todos y ponerlos a salvo. Por desgracia recientemente he perdido a algunos seres muy queridos para mí. —El recuerdo de Boll y del viejo Helkian seguía muy presente en el pensamiento del mong—. No tengo intención de permitir que ocurra lo mismo con mis hijos. En cuanto a mi mujer…dices que has oído que está muerta, pero algo me dice que sigue viva, estoy seguro de ello.  


         —No pretendo incomodarte más de lo necesario, mi destino ya está escrito, el iluminado se encargó de hacerlo… 


         —Ya te dije una vez que nada está escrito, boriano —le interrumpió el mong—. Eso es algo que me enseñó el Maestro Du Siam, quizás haya un remedio para el mal que te aflige. 


         —¿De veras lo crees?, ¿qué solución puede tener el que me hayan convertido en el futuro asesino de mi señor? —preguntó con una mezcla de resignación y esperanza.  


         —Zorum no es el único mago poderoso que existe. Conozco al menos a otros tres…,dos en realidad —corrigió rápidamente— acreedores de tanto poder, sino más, que él. Es posible que ellos tengan la solución para tus males.  


         —¿De quiénes me hablas? 


         —El viejo Hargoan, líder de la Orden de los Bosques Infinitos y… 


         —¿Te refieres a Hargoan Firgen? Ese anciano está muerto. 


         —¿Muerto?, ¿qué estás diciendo? 


         —Si. Oí comentar a dos guerreros kang la manera en que su señor había acabado con el viejo en su particular disputa por el cargo de Gran Maestro de la Luz. 


         —¡Demonios! —juró Darrox—, ¿hay alguna otra cosa que aún no me hayas contado? 


         —Bueno, no se me ocurrió mencionarlo, yo…, creí que lo sabías.  


         El comandante se quedó en silencio. “Cuanto han cambiado las cosas en poco tiempo, pensó. El mundo que conocíamos parece estar desmoronándose. Esos traidores han hecho un buen trabajo. fuimos estúpidos al no ser capaces de ver lo que se estaba gestando”. 


         —Nos queda Gordwell —el mong cesó de hablar y miró a los ojoso de Levi a la  espera de alguna fatídica noticia acerca de la suerte del líder de la Orden de las Aguas Eternas, el boriano, sin embargo,  se limitó a levantar las cejas intrigado por sus palabras—, él es probablemente el mago más sabio y poderoso que queda en estos momentos sobre la faz del Mundo Conocido. 


         No pudo evitar sentir cierto remordimiento, mentir era contrario a su naturaleza, no obstante, el juramento hecho años atrás al ermitaño Hannan en las Tierras Inhóspitas era más poderoso que su natural predisposición a ser sincero. 


         —¿Crees que él podría hacer algo por mí? 


         —No lo sé, pero si alguien puede, ese es Gordwell. Bien —dijo levantándose—, creo que ha llegado el momento de separar nuestros caminos.  


         —Espera, ¿dónde puedo encontrar a ese Gordwell?  


         Levi había sujetado a Darrox por la camisola para evitar que se esfumase. 


         —Cuando fui capturado todavía estaba en Draimdolf —le contestó soltándose de la presa con expresión molesta—, pero dudo mucho que siga allí. Tal y como se han desarrollado los acontecimientos o estará muerto o lejos de todo este sin sentido. De todas formas, si ha partido, seguro que regresará a Bargam. Supongo que sabes que allí es donde la Orden de las Aguas Eternas tiene su sede.  


         —Intentaré ir hasta la ciudad de la luz. Espero conseguirlo antes de olvidar para que me han preparado aunque, por lo que sé, una fuerza poderosa e irresistible me incitará a dirigirme a Boria para cumplir esta terrible misión. Si no logro deshacerme de todo esto, espero que cuando llegue el momento encuentre el valor para quitarme la vida. Me horroriza pensar que podría llegar a matar al rey Laudru. 


         —Si la desesperanza te domina puedes darte por perdido. En tu interior está el origen y el final de todos tus temores, boriano. No debes olvidar que ni el más poderoso de los magos puede llegar a controlar totalmente el rumbo de los acontecimientos, siempre habrá un componente de incertidumbre e imprevisibilidad que es inherente a la propia vida.  Por mi parte, pienso poner las cosas muy difíciles a toda esa pandilla de arrogantes traicioneros. El bien terminará por prevalecer. Suerte. 


         Darrox se dio la vuelta y se perdió entre la maleza. Levi se quedó con la mirada fija en el punto en que desapareció meditando acerca de sus últimas palabras. Un pensamiento acudió furtivo a su cabeza  “creo que te espera un largo sufrimiento, guerrero mong”. 
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         Capítulo 21 


           


         El desengaño 


           


           


         La noche todavía tenía una larga vida, o por lo menos así se le antojó a Darrox. Tenía que acceder a Draimdolf, y la forma más sencilla de hacerlo era penetrando primero en la ciudadela. Ni tan siquiera se planteó el intentar la escalada de la ladera por la que había salido al exterior pues, si ya era casi imposible de día, ahora, con tan poca luz, representaba una muerte segura. 


         Le llevó un buen rato llegar hasta el gran arco que anunciaba la entrada a la ciudad amurallada. Oculto tras el robusto tronco de un olmo, se sorprendió al comprobar que la enorme puerta de acceso estaba cerrada a cal y canto, y es que no recordaba que Draimdolfallen hubiese estado nunca clausurada. La ciudad había surgido a la sombra del palacio cuando la paz ya reinaba en el mundo tras la caída del tirano Sherkull, y en ningún momento a lo largo de su historia había sido necesario adoptar tales medidas. De hecho, apenas solía estar vigilada. Ahora, por el contrario, pudo distinguir en lo alto del adarve las oscuras formas de varios soldados;  por sus armas y sus cabezas coronadas por cascos, supo al instante que no eran Guardianes del Poder.  


         “Maldita sea, son guerreros kang. Han tomado la ciudad. ¿Qué habrá sido de mis hombres?, no pueden haberse rendido sin más. ¿Estarán todos muertos?”. Mil preguntas, todas con respuestas alarmantes, acudieron a su cabeza. Sin embargo no era persona proclive a conjeturas, por lo que decidió centrarse en lo que en ese momento era su objetivo prioritario: acceder a la villa.  


         Los treinta pies de altura del  muro lo hacían infranqueable, aunque Darrox sabía que no serían un obstáculo. Conocía muy bien aquellas paredes y el punto por el que sería más fácil acometerlas. Su duro entrenamiento en Folgard, y las lecciones adicionales de su viejo amigo Boll, lo habían convertido en un perfecto escalador capaz de trepar casi por cualquier lugar. Bordeó la muralla desde la entrada, siguiendo su cara sur en dirección Oeste, y siempre al amparo de las sombras, hasta que, al doblar una esquina, la pared cambió levemente su trazado hacia el Norte. Podría haber intentado trepar utilizando las juntas de las piedras, no obstante le pareció absurdo malgastar sus energías cuando podía recurrir a un método bastante más sencillo. Avanzó unas cuantas yardas más entre los arbustos y respiró reconfortado al encontrarse de bruces con lo que estaba buscando. El anchísimo tronco de un roble milenario emergía como un extraño colosal entre las plantas de escasa altura que lo rodeaban en comitiva por todas partes. A pesar de su basto grosor, el anciano árbol no era muy alto, por lo que resultaba imposible alcanzar el adarve desde sus ramas. Darrox lo bordeó palpando la corteza y sintiendo la energía que emanaba de esa piel ancestral hasta que se topó con una grieta. El hueco era lo suficientemente amplio como para que un hombre se colase por él, y así lo hizo el mong sin pensarlo dos veces. La violencia de un repentino aleteo sobresaltó al guardián; al gran búho que moraba las entrañas del viejo tronco no le había gustado la invasión inesperada de sus dependencias.  


         Darrox se agachó y removió con sus manos la hojarasca que tapizaba el suelo del cubículo. Allí dentro apenas veía nada, y hubo de guiarse por el tacto y por su instinto. Una vez hubo apartado ramas y hojas, posó suavemente la palma derecha sobre la piedra plana que había quedado al descubierto. Estaba helada, y un escalofrío lo recorrió desde las yemas de los dedos acercando a su mente las reminiscencias de las palabras de uno de sus maestros. La silueta desdibujada del viejo Helkian viajó desde el pasado para apoyar una vez más su cálida mano sobre el hombro del querido adlátere. 


         “Esta es una de las puertas secretas de Draimdolf —le había dicho con el afectuoso tono paternalista que solía dedicarle—, nadie la conoce excepto mis dos consejeros Básili y Dorigull, y de la misma manera, nadie excepto nosotros puede abrir el candado mágico que la protege. —el sabio había hecho una pausa para respirar profundamente antes de continuar—. Posa tu mano sobre esa piedra, Darrox. 


         Una expresión de desconcierto había invadido su rostro antes de obedecer a su señor, que de inmediato había comenzado a invocar extrañas palabras en un lenguaje tan antiguo como el mundo. En respuesta a la salmodia, un brillo blanquecino había empezado a dibujar con perfección el perfil de la roca, y a continuación, una argolla del ancho de un puño se había insinuado con un leve refulgir sobre la grisácea superficie. 


         —Tira de ella, por favor. 


         El mong había tomado una gran bocanada de aire en previsión del esfuerzo que le supondría alzar aquella piedra cuadrada de dos píes de lado; el Gran Maestro de la luz le había sonreído 


         —Cuidado, muchacho. No te vayas a caer. A veces las cosas son lo que parecen,  otras, en cambio, no. —había dicho enigmáticamente. 


         Darrox se agachó y tiró con fuerza, para su sorpresa la roca resultó ser tan liviana como una fina tira de tela, de modo que se elevó con gran facilidad.  


         —El candado ya te conoce. Ahora tú también podrás usar esta entrada cuando sea necesario. Desde aquí podrás llegar hasta mis dependencias, al centro de la ciudadela y también hasta las caballerizas de la guardia si así lo prefieres”. 


         El mong regresó a la consistencia del presente y descendió los veintidós escalones que formaban la sinuosa escalera de caracol que se había materializado en la abertura. Tenía la anchura suficiente para que un único hombre la recorriese, y así lo hizo, sigilosamente, pisando con suavidad sobre las puntas. Sabía que no encontraría a nadie en el corredor de cuatro píes de ancho por siete de alto que se abría ante él; a diferencia de los túneles que se escondían bajo el palacio y la ciudadela, nadie, salvo los mencionados por Helkian, conocía de su existencia. Tampoco tendría problemas para ver el camino a seguir, piedras consagradas con un hechizo de luminiscencia eterna salpicaban a intervalos constantes las irregulares paredes. 


         Avanzó con rapidez consciente de que no debía demorarse más de lo necesario si quería llegar al palacio mientras la oscuridad de la noche todavía lo protegiese de miradas indeseadas.  


         Y así, tras serpentear por el larguísimo corredor tan velozmente como el terreno le permitía, llegó hasta una primera bifurcación, que pasó de largo. Si hubiese tomado ese ramal más estrecho que se abría a la derecha, hubiera llegado a una salida ubicada en la trastienda de una cerería, sin embargo no era ese su destino. Tras recorrer varios tramos más, encontró la segunda desviación en la pared, esta vez a la izquierda. Se adentró con decisión por un pasillo más angosto hasta toparse con una nueva escalera que subió hasta alcanzar una plancha de piedra que, al igual que la que antes le había conducido hasta el túnel, se levantó con suavidad en cuanto la tocó con sus manos.  


         Se asomó con precaución. Todo estaba bastante oscuro, pero sus ojos ya estaban acostumbrados a la falta de luz, así que pudo distinguir perfectamente las patas y cascos de los caballos. Salió reptando y procurando no asustar a los animales. No le sorprendió comprobar que junto a los suyos reposaban las grandes bestias de guerra de los kang. Uno de ellos, un imponente garañón zaino, se removió agitado por la intrusión y bufó nervioso. Darrox se alejó con calma, evitando cualquier brusquedad, y se agachó tras una bala de heno al oír cómo se abría el portón de las cuadras. Desde su escondite vio como uno de sus ancestrales enemigos se adentraba con precaución en las caballerizas, portaba una antorcha en una mano y su cimitarra en la otra. Tras echar un fugaz y desinteresado vistazo, el centinela se dio media vuelta y cerró la puerta tras de sí.  


         Darrox siguió el camino opuesto. Había otra entrada en la parte de atrás, más pequeña y mucho más adecuada para salir sin ser visto. Se deslizó entre las sombras bordeando la estructura de piedra y madera hasta llegar a la esquina del edificio, aquel era un buen punto para observar el cuartel en el que tantas horas había pasado junto a sus hombres. Un centinela dormitaba recostado en uno de los bancos de piedra que había al lado de la puerta y a unos cuantos píes de distancia se encontraba el que había entrado en las cuadras, estaba apoyado en una columna frente a la entrada de las dependencias donde se hallaban las celdas y se frotaba los ojos intentando combatir el sueño.   


         El mong sabía que si quería llegar al palacio debería atravesar el patio de armas y eso  le expondría mucho a ser visto, además había algo que no le encajaba, algo que podría hacer cambiar sus planes iniciales. ¿Por qué aquel soldado kang vigilaba las celdas del cuartel? Aquellos calabozos no habían estado ocupados en años ¿Quién sería el prisionero o prisioneros custodiados por los asquerosos servidores del Dragón negro? “Si está encerrado es porque es su enemigo, y eso lo convierte en mi amigo. Podría tratarse de alguno de mis hombres”, pensó esperanzado.  


         Volvió sobre sus pasos y rodeó las cuadras en sentido opuesto para seguir el curso de la muralla camuflado entre la oscuridad. Abordó el edificio del cuartel por su parte trasera. Un gato hubiese hecho más ruido que el solitario Guardián del Poder. Cuando llegó a la esquina, se tumbó y asomó la cabeza con cuidado. Allí seguía el centinela, de espaldas a él y apoyado en la columna, tal y como lo había visto tan solo unos minutos antes. La noche se estaba haciendo muy larga para el kang.  


         El comandante se aproximó con sigiloso y lo agarró por detrás, tapándole la boca con una mano mientras con los dedos de la otra aplicaba una fuerte presión bajo la axila; las rodillas se le doblaron casi al instante, pero Darrox lo sostuvo para llevarlo al suelo suavemente y sin hacer ruido. 


         —Si das la alarma te mataré. ¿Me has entendido, verdad? —le susurró sin dejar de presionar su boca.  


         El sujeto tenía un temor incontrolado reflejado en la mirada y Darrox  supo al instante que no le plantearía problemas.  


         —No puedes mover tu cuerpo, pero en un par de horas, o incluso antes si yo lo quiero,  volverás a gozar de todas tus facultades.  


         El otro centinela respiró profundamente y se removió un poco en su banco, sin embargo no se despertó. El mong decidió arrastrar al kang hasta el lateral del edificio, lejos del peligro que representaba su aletargado compañero.  


         —Necesito saber dos cosas, y estoy seguro de que tú puedes ayudarme en ambas. En primer lugar, ¿a quién retenéis en las celdas del cuartel? Te voy a dejar hablar, pero recuerda mi advertencia. 


         El comandante liberó con parsimonia la boca del individuo, que tragó saliva antes de articular su primera palabra.  


         —Mong, guerreros mong. Son los Guardianes del Poder que sobrevivieron a la batalla de Draimdolf.  


         El hombre sudaba con profusión. En aquel momento ni siquiera él mismo habría dado un Karis de cobre por su vida. Para Darrox, sin embargo, aquella era la mejor noticia recibida desde que supiera que Mirk seguía con vida. 


         —¿Cuántos hay? 


         —Ciento veintitrés, si es que no ha muerto alguno esta noche.  


         Esas palabras resultaron balsámicas para el comandante. Saber que un número relevante del cuerpo de guardianes todavía estaba vivo le hizo recobrar parte de la esperanza que tan esquiva se había mostrado en los últimos tiempos. Además, si estaban encerrados, sin duda era porque habían mantenido su lealtad al antiguo Gran Maestro Helkian y a él mismo. Los liberaría y tomarían el palacio. A pesar de todo, la cuestión que realmente atormentaba a Darrox no era esa, no al menos tras las revelaciones que le habí hecho Levi.   


         —El niño. Hay un niño mong en palacio. Gulliam lo trajo consigo, ¿sabes de quien te hablo? 


         —No…, yo no…no sé de ningún niño. 


         —¡Eso no es cierto! —le cortó Darrox leyendo la mentira en la mirada del kang y apretando su cuello. El rostro del hombre comenzó a inundarse de un intenso color rojo, pero él continuó presionando sin inmutarse hasta que interpretó una súplica sin reservas en sus enrojecidas escleróticas.  


         —¿Dónde está el niño? Si no hablas, la próxima vez no te soltaré hasta que el último vestigio de vida haya abandonado tu miserable cuerpo.  


         No pensaba hacerlo, no asesinaría a un hombre indefenso, no a pesar de la intensa rabia que sólo sus años de formación en Folgard refrenaban. Sin embargo eso era algo que el otro no sabía.  


         “Voy a morir”, pensó el soldado kang. “Es el comandante de los mong, el tal Darrox, y está loco. Si le digo lo que me pide, mi señor me matará, y si no lo hago no sobreviviré a esta noche”. Las ideas se arremolinaban en su cabeza como el agua de un torrente con los primeros deshielos. Mil imágenes de su vida le bombardearon como relámpagos que rasgan la noche. Su niñez, su padre, Garia, la joven a la que amó y que nunca le correspondió. Su primer caballo…De nuevo el aire invadió sus pulmones y lo paladeó con fruición, empapándose quizás de sus postreras bocanadas. Lentamente, la silueta de su captor comenzó una vez más a adquirir una forma definida. La pregunta del mong golpeó sus oídos como el martillo de  un herrero enfurecido.  


         —Espera…, déjame respirar, por favor —suplicó mientras recuperaba el aliento. “nadie tiene porque saber que yo le he dado la información, y al menos así tendré alguna posibilidad de vivir”—. Si, si, el niño…creo que sé de quién me hablas…es un muchacho de pelo negro. 


         —Sí, llegó hace unos cuantos días —Darrox lamentó haber perdido la noción del tiempo, no podía precisar cuánto había transcurrido desde que Levi había sido arrojado en la mazmorra.  


         —Lo tiene nuestro señor. Está con Zorum. Sí, él lo tiene. 


         —Pero, ¿dónde?, ¿dónde? —preguntó ansioso. 


         —En el palacio, por supuesto. Ocupa una de las alcobas cercanas a la suya y lo acompaña con frecuencia. 


         —¿Qué me estás diciendo, que mi hijo casi siempre está en compañía de ese malnacido? —a Darrox se le hincharon las  venas de las sienes y apretó los puños hasta que sus manos palidecieron—. Ha llegado la hora de que descanses. 


         Presionó con las yemas de sus dedos la arteria carótida del kang. El hombre perdió la consciencia en pocos segundos y Darrox lo arrastró hasta detrás de unos setos. Allí le arrancó el juego de llaves que colgaba de su cinturón, lo ató y lo amordazó. Finalmente abandonó el cuerpo inerte sabiendo que el centinela dormiría plácidamente durante unas horas, por lo que no tendría que preocuparse de que diese la alarma.  


         Se aproximó de nuevo a la pared del edificio. En aquel lado todo estaba demasiado oscuro como para que alguien pudiese verlo. Una pequeña ventana con barrotes de hierro se abría en el muro a unos ocho pies del suelo. No le resultó difícil alcanzarla de un salto. Se encaramó hasta el alféizar y deslizó una furtiva mirada hacia el interior. La llama mortecina de una antorcha titilaba en alguna parte, aunque al guardián tan sólo le llegaba la ondulante cadencia de su reflejo. La estancia era muy amplia, de unos cuarenta pies de largo por veinte de ancho. En el suelo se apreciaban las formas de muchos cuerpos que se hacinaban durmiendo entre sonoros y acompasados ronquidos. Al principio pensó desanimado que no se trataba de sus hombres, pues las cabezas sin pelo deberían haber reflejado como marmóreos suelos los agónicos destellos de la tea, mientras que aquellos sujetos no las tenían rapadas. Sin embargo, tan pronto como  su vista se adaptó a la falta de luz, percibió con cierta nitidez que todos vestían el uniforme distintivo de los Guardianes del Poder.  Su corazón latió con fuerza. Evidentemente no todos estaban allí; aun siendo grande, la celda no era capaz de albergar a más de cincuenta individuos. Dedujo que el resto se encontraría en los dos calabozos, de menor tamaño, de que también disponía el edificio. 


         Se descolgó y bordeó de nuevo la estructura hasta asomarse a la esquina. El otro centinela continuaba durmiendo apaciblemente frente a la puerta de las estancias de la guardia, de modo que el comandante decidió aventurarse. Llevaba la llave lista y sólo tuvo que introducirla en la cerradura, por fortuna bien engrasada, para girarla con suavidad. El portón no hizo ruido al abrirse y al entrar paladeó la pequeña satisfacción de comprobar que el cuartel todavía seguía en el buen estado que él siempre se había preocupado de mantener. “Un poco de estabilidad en un mundo tan cambiado”, pensó.  


         Estaba en el principio de un largo corredor, la luz era muy tenue y no había nadie en él.  Las paredes, levantadas con bloques de piedra, estaban totalmente desnudas y tan sólo  una puerta a la izquierda, y dos a la derecha, rompían su monotonía. Cogió una de las dos únicas antorchas y se dirigió en primer lugar a la puerta de la izquierda, ya que correspondía a la celda más grande, la que había escudriñado desde el exterior. Era un  robusto portón de madera de roble con una ancha abertura cuadrada y jalonada de barrotes situada a la altura de la cabeza. Se asomó acercando la luz y comprobó que, al menos en apariencia, todos seguían dormidos. Repitió la operación en los otros dos calabozos.  Pudo confirmar con regocijo que más Guardianes del Poder los ocupaban, y con esa certeza, volvió sobre sus pasos para abrir la primera de las celdas.  


         Al adentrarse en la estancia un rancio olor a humanidad golpeó con fuerza su sensible olfato. Estuvo a punto de tropezar con un hombre que dormía encogido junto a la entrada en el suelo cubierto de paja. Algunos se incorporaron con parsimonia y lo miraron desconcertados y aturdidos, quizás  deslumbrados por la luz, pero sin llegar a concretar su rostro.  


         —Hola muchachos, no  temáis nada. Soy yo, Darrox, vuestro comandante —dijo en tono sereno y con un hormigueo de emoción en el estómago—. He venido a sacaros de aquí. 


         Para su sorpresa, ninguno se inmutó. Todos continuaron sentados o tumbados mirándolo con expresión embobada y carente de cualquier signo  de vitalidad. 


         —Dorull, Damtor, ¿qué os pasa, es que no me reconocéis?. 


         Los hombres a los que se había dirigido, dos fornidos mong de unos veintiocho años, asintieron sin entusiasmo con un leve gesto de su barbilla, poblada con una descuidada barba de varios días.  


         —Si, señor. Claro que os reonozco —contestó por fin el primero de los interpelados. 


         —¡Vamos, hay que salir de aquí!¡Levantaos ahora mismo! —ordenó agitando su mano para apremiarlos y comprobar desconcertado que nadie se movía—. ¡Arriba! He venido a liberaros.  


         Los hombres continuaron sentados, e incluso alguno se tumbó de nuevo acurrucándose para dormir.  


         —¿Es que no me oís? Os digo que os levantéis. 


         —Lo siento, señor. El Gran Maestro de la Luz nos ha ordenado que permanezcamos aquí hasta nueva orden, y eso es exactamente lo que haremos —dijo por fin Dorull, uno de los guardianes a los que se había dirigido. 


         —¿Es qué os habéis vuelto locos? El Gran Maestro de la Luz fue asesinado por Zorum. —Darrox estaba desconcertado, ¿qué le ocurría a sus hombres?—. Debemos capturarlo y someterlo al juicio del Consejo.  


         —Zorum es ahora nuestro señor y a él le debemos la fidelidad a que nos obliga nuestro juramento —replicó un mong recostado en el banco de madera que había bajo el ventanuco.  


         —¿De qué hablas, Dunam? Es cierto que nuestro juramento nos pone al servicio del Gran Maestro, pero no en este caso. El viejo Helkian fue traicionado y asesinado por el iluminado de la Orden de los Dragones. Él no es, ni podrá ser nunca, nuestro legítimo señor. 


         —Decid lo que consideréis comandante, pero no nos moveremos de aquí y creo que vos también deberíais quedaros. 


         Darrox se percató entonces de que dos de los mong se habían desplazado hasta interponerse entre él y la salida. “Algo no va bien”, pensó preparándose para lo peor. 


         —Decidme, ¿pensáis todos del mismo modo? ¿Es que no veis que os mantienen cautivos en esta celda? ¡Reaccionad, muchachos, reaccionad! ¿Qué os han hecho esos bastardos? Sois Guardianes del Poder, todos pertenecéis a familias que durante siglos han combatido al señor oscuro Sherkull y a sus aliados. 


         Estaba haciendo un último intento por convencerlos, no obstante ya había comenzado a aproximarse a la puerta. No permitiría que nadie, ni tan siquiera los hombre con los que había compartido tantos buenos momentos, le impidiesen ir en busca de su hijo 


         —Debéis confiar en mí. Tenemos que salir de aquí.  


         Todos permanecieron callados. El comandante miró a los ojos de unos y otros  iluminándolos con su antorcha; no encontró en el fondo de sus miradas vestigio alguno de lo que siempre habían sido.  


         —¡Bien, si eso es lo que queréis, aquí os quedáis! Por mi parte ha llegado el momento de partir. ¿Alguno se viene conmigo?  


         Nadie se movió, se limitaron a bajar la vista con expresión alicaída y carente de energía. 


         El comandante se giró hacia la pareja de guardianes que le obstaculizaban el paso hacia la puerta. 


         —¡Apartaos! —les ordenó con determinación; les miraba de hito en hito.  


         Los dos mong dudaron un instante, pero finalmente se hicieron a un lado para que Darrox pudiese pasar entre ellos.  


         En cuanto hubo abandonado la celda, volvió a cerrar la puerta tras de sí. Ya habría tiempo para ellos. Los amaba, pero ahora debía rescatar a Mirk.  


         “Volveré tan pronto como haya puesto a mi hijo a salvo”, se juró a sí mismo.  


         A pesar de su desengaño, Darrox hizo un intento similar en los otros dos calabozos. Se dirigió a los prisioneros a través del ventanuco para comprobar descorazonado que, al igual que sus compañeros, todos aquellos bravos guerreros eran presa de algún extraño y poderoso hechizo. No podía haber otra explicación para tan inusual comportamiento.  


         Ocultándose entre las sombras, deslizándose como una silenciosa serpiente o moviéndose con agilidad felina, no le costó llegar hasta el palacio y trepar por la pared hasta encaramarse a lo alto de uno de los balcones. Se trataba del que daba a la biblioteca. En su camino evitó a un par de patrullas de vigilancia y a otros tantos centinelas.  


         La gran estancia estaba muy revuelta. El escrupuloso orden que Básili se había encargado de mantener durante años, con todos los volúmenes cuidadosamente clasificados por temas en las vitrinas o estanterías, se había transmutado en un caótico revoltijo de libros, cuadernos, pergaminos y objetos exóticos amontonados sobre las mesas e incluso desparramados por el suelo. El mong supo al instante que Zorum y sus secuaces habían estado allí, husmeando los anhelados secretos que durante tanto tiempo se les habían negado. No pudo evitar sentir una acerada punción en el alma por semejante profanación.   


         No podía perder más tiempo, de modo que decidió resignarse ante la dolorosa violación. Ahora ya avanzaba por los corredores que tan bien conocía en dirección a las alcobas. Allí encontraría a su hijo. Los espaciosos pasillos estaban ligeramente iluminados por lámparas de aceite que sobresalían de las paredes. La suerte quiso que no encontrase a ningún guerrero kang en su camino, al menos hasta que hubo llegado al distribuidor que daba paso al gran corredor donde se hallaban los dormitorios. Se parapetó tras una columna al ver a los dos guardias que custodiaban la entrada con sus lanzas preparadas. Eran dos individuos altos y fuertes, y aunque Darrox sabía que podría deshacerse de ellos, sería muy difícil lograrlo sin que diesen la alarma; algo que no se podía permitir.  Su cabeza se convirtió en un remolino de ideas, de acciones y reacciones, de alternativas y consecuencias, hasta que dio con la solución que le pareció mejor, o en todo caso, la menos mala. Abrió una ventana que tenía a su espalda y salió por ella. Con un pequeño impulso se amarró con sus fuertes dedos a la cornisa y poco a poco fue cubriendo la distancia que le separaba de la ventana del primero de los dormitorios. Al llegar allí, se quedó colgado de uno de sus brazos y con la otra mano se aferró al dintel para luego posarse suavemente sobre el alféizar. Intentó escudriñar el interior a través del cristal; quería saber si la estancia albergaba a alguien, pero le fue del todo imposible, ya que todo estaba demasiado oscuro allí dentro. Darrox tenía claro que esa era una de las alcobas que habitualmente estaba vacía, aunque eso era antes de que todo hubiese cambiado. Tenía que acceder de cualquier manera, de modo que decidió aventurarse. Por desgracia para él, se encontró con que estaba cerrada, así que extrajo de su vaina un puñal que le había cogido al centinela del cuartel y lo introdujo por la estrecha rendija que quedaba entre ambas hojas del ventanal. En seguida consiguió levantar el pasador. Cuando finalmente entró en el dormitorio, ya pudo apreciar todo mucho mejor; sus ojos se habían adaptado a la oscuridad durante el reciente cautiverio. 


         La estancia tenía el mobiliario justo, tal y como siempre habían querido los grandes maestros de la luz. Un escritorio con su silla, una chimenea y una cama con una pequeña mesilla junto al cabezal, eso era todo cuanto allí había.  


         Darrox pudo sentir el calor de la humanidad en la estancia y, casi al instante, un hormigueo que desde el estómago comenzaba a invadir cada una de las células de su cuerpo. También pudo escuchar el acompasado y sereno sonido de una respiración que procedía del lecho, una respiración envuelta en un cálido olor que de inmediato lo abrazó con su familiaridad. Supo, sin verlo, que era su hijo quien dormía en aquella cama. Se acercó con sigilo, preso de una emoción apenas controlable, y se obligó a tranquilizarse para no sobresaltar al crío.  


         —Mirk, Mirk, hijo mío —le susurró suavemente al oído mientras le acariciaba la mejilla.  


         El niño abrió los ojos sin asustarse y se le quedó mirando extrañado, aunque sin decir nada. Darrox lo agarró por los hombros y lo abrazó envuelto en emocionadas lágrimas, enredando sus dedos en el pelo del chico y apretándolo contra su pecho como si alguien pretendiese arrebatárselo de las manos. Ya no permitiría que nadie alejara al muchacho de sus brazos. Mirk representaba todo cuanto quedaba del mundo que siempre había conocido, el último vínculo con Allaurín.  


         La puerta se abrió y una patrulla formada por seis guerreros kang irrumpió en la alcoba. La luz de sus lámparas se empequeñeció ante el potente y luminoso halo de intenso rojo despedida por la piedra del báculo del iluminado que venía tras ellos. Al ver a Zorum, Darrox sintió la rabia acumulada durante las últimas semanas amaneciendo en su rostro con la fuerza de un sol de verano. El nigromante parecía haber ganado en altura y se mostraba erguido y orgulloso como un pavo que busca los favores de una hembra en celo. 


         El Guardián del Poder se incorporó y se puso entre los hombres y el niño dispuesto a protegerlo. 


         —¡Vaya, vaya, a quien tenemos aquí. Es el comandante de los guardianes en persona!  —el iluminado se mantenía a una prudencial distancia mientras los kang formaban un semicírculo en torno al intruso— ¿Qué se te ha perdido por aquí, mong? 


         —He venido a por mi hijo —le respondió Darrox sin dejar de controlar por el rabillo del ojo los movimientos de los soldados—, y nadie habrá de impedir que me lo lleve conmigo. 


         Zorum medio dibujó una sonrisa de desdén y sus hombres le correspondieron con complicidad, aunque presos de un temor difícilmente disimulable hacia su enemigo.   


         —¡Pobre estúpido! Todavía desconoces la magnitud de los adversarios a los que pretendes plantar cara. El niño ya no es tuyo, pequeño ignorante.  


         Al mong se le quebró el gesto. ¿Qué querría decir con eso? en ese instante se percató de algo que le había pasado desapercibido al abrazar a su hijo, algo que ahora le golpeó como un puño de hielo en el mismo corazón. El niño no lo había reconocido,  no sabía que estaba frente a su padre.  


         —Mirk, hijo —dijo girándose hacia él y olvidando su propia seguridad—, ven conmigo. Acércate a mí.   


         El chico no reaccionó, se limitó a observarlo desde una distancia mucho mayor que la que los separaba físicamente, como si no fuese a él a quien se dirigía. 


         —Mirk, ¿es que no me reconoces? Soy yo, tu padre.  


         Darrox imploraba una respuesta que no se produjo. Muy al contrario, el chico miró hacia Zorum claramente desconcertado. 


         —Mirk —insistió—, ¿no recuerdas a tu madre, Allaurín, y a tu hermano Dux? 


         Hubo algo en esos nombres que removió los recuerdos del muchacho; sus párpados comenzaron a temblar mientras se llevaba las manos a la cabeza.  


         —Y a Boll, el viejo Boll, ¿no lo recuerdas a él tampoco? 


         Al sentir como comenzaba a resquebrajarse la capa de hielo con la que habían cubierto el pasado de su hijo, persistió; estaba seguro de poder llegar hasta él fondo de su alma. 


         —Murgill. Ven junto a mí —ordenó Zorum con demasiada urgencia para ser un poderoso mago. Su mano se extendió hacia el pequeño, no podía permitir  que el vínculo entre padre e hijo se restableciese.  


         El pequeño titubeó, ahora miraba alternativamente a ambos hombres sin saber a quién debía obedecer. Darrox confiaba en la naturaleza del muchacho y en la fuerza del amor que le profesaba. Zorum, por su parte, mantenía los ojos entornados, concentrado en una batalla emocional y mental que bajo ningún concepto quería perder. 


         Tras unos instantes que parecieron horas, el niño se levantó y comenzó a caminar con la expresión extraviada de quien ha perdido la razón. Se dirigió hacia Zorum. Su padre se sacudió el estupor y la decepción y lo agarró por el brazo, no iba a permitir que aquel bastardo se hiciese con la voluntad del muchacho. El niño se zafó bruscamente del agarre y corrió a refugiarse tras el nigromante, que sonrió triunfal y satisfecho mientras acariciaba su pelo.  


         Darrox reaccionó en seguida y se adelantó hacia ambos, pero un kang se interpuso en su camino frenándolo con la punta de su cimitarra. Sin llegar a detenerse, el mong ejecutó un expeditivo movimiento con el que le dobló el brazo que portaba el arma para hundírsela en el abdomen.  


         —¡Detente! —le ordenó Zorum sujetando al niño por un hombro—. No hagas las cosas más difíciles de lo que ya son, estúpido. Tu hijo está en mis manos y sólo de ti depende que llegue a ver otro invierno.  


         Esta vez se detuvo en seco mientras los cinco soldados que quedaban con vida esgrimían sus aceros en torno a él.  


         —No le hagas nada —pidió con serenidad enseñando las palmas desnudas de sus manos—. Aquí me tienes, no opondré resistencia.  


         —Ya lo creo que no. ¡Maniatadlo! —Les gritó a sus hombres—. Y amarrad bien el nudo. No quiero que este insecto vuelva a huir.  


         Los soldados se echaron sobre él y lo derribaron. Tal y como había dicho, Darrox no se resistió. Ataron sus manos y pies con tanta fuerza que las cuerdas le cortaban la circulación. No podía apartar sus ojos de Mirk que, al contrario que su padre, mantenía la mirada clavada en el suelo. El tiempo se detuvo para el comandante en aquel preciso instante. Su hijo era todo cuanto le quedaba de su vida pasada y, como una pesadilla pesada e irreal, la decisión del muchacho lo envolvió en una mortaja de desesperanza. 


         —No quiero que olvides jamás quien gobernará los destinos de todos los mortales durante los años venideros. Podría matarte, sería muy fácil para mí —dijo Zorum regodeándose con su sufrimiento—, pero no quiero acortar tu martirio. Has revoloteado a mi alrededor sin darte cuenta de que soy demasiado grande para un insignificante mosquito como tú. Vivirás una vida larga y penosa, me encargaré de eso. Cada día desearás que sea el último y en cada palmo de tu piel llevarás escrita a fuego la marca de aquello que más odias. —Se remangó la túnica exhibiendo el tatuaje del dragón negro en su antebrazo y Darrox no pudo evitar una mueca de rabia—. Lleváoslo lejos de mi vista. No le deis ni agua ni comida durante cinco días, quiero que este bastardo implore de rodillas nuestra misericordia.   


         Vencido, el mong se dejó llevar en volandas por los eternos enemigos con la misma docilidad abandonada de un vulgar borracho al que ya no responden los miembros. ¿Cómo superar tan valiosa pérdida, una más? Nadie nunca lo había preparado para eso, ni tan siquiera el Maestro Du Siam. El viejo sabio había dedicado largas jornadas a entrenar su mente y su cuerpo. “Ya estás listo, muchacho”, le había dicho tras superar brillantemente las tres pruebas. “Nada ni nadie podrá detener jamás la fuerza de tu espíritu.  Con la inquebrantable fe en ti mismo que has demostrado hoy, las cumbres más altas, aquellas que encogen el corazón de los más intrépidos, no representarán para ti más que  nuevos retos para conquistar”. Todo aquello parecía carecer de sentido ahora. En un mundo sin Allaurín, sin sus hijos, sin Helkian, incluso sin el viejo Boll. Cuando el mal se había desbordado por encima de cualquier barrera de pureza para inundar todo de inmundicia, y cuando los destinos de todos parecían a merced de la caprichosa malicia del oscuro nigromante y sus secuaces. ¿Qué sentido podían tener ahora tales palabras, tanta preparación, tanto esfuerzo? Darrox experimentó la descorazonadora sensación de que todo aquello a lo que siempre se había consagrado había sido inútil y sin sentido, algo fuera de lugar. Y entonces ya no quiso saber más, todo se nubló ... 


         —¿Quién era ese hombre? —le preguntó Mirk a Zorum tan pronto como los guardias  y su prisionero hubieron abandonado la estancia. 


         —Nadie importante, Murgill. Tan sólo un peón en la gran partida, aunque me temo que a esa pieza ya se le ha acabado el juego para siempre 


         Zorum acarició con forzado afecto  la cabeza del pequeño. 


         —pero..., te referiste a mí como su hijo... 


         —¿Por qué haces tantas preguntas? —le cortó notoriamente contrariado— ¿Es qué no sabes quién es tu padre? —lo cogió con fuerza por los hombros y lo giró hacia sí, clavando en él su hipnótica mirada. 


         —Sí, claro...tú, tú eres mi...mi padre. 


         Zorum sonrió complacido y aflojó la implacable tenaza de sus dedos. 
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         [1] *Abismo oceánico al que van a parar las almas de los marinos que, tras llev